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NEO RES VENEZOLANOS 


Profesor Augusto Mijares 


La personalidad del Profesor Augusto Mijares se 
destaca en el campo de la cultura venezolana por su 
doble y meritísima condición de ensayista y educador. 
Nació en Villa de Cura, Estado Aragua, el 12 de noviem- 
bre de 1897. Cursó estudios secundarios en los colegios 
Salesiano y San Agustín, y superiores en la Universi- 
dad Central de Venezuela. Obtuvo el título de Profesor 
de Filosofía en el Instituto Pedagógico Nacional.— 
En la docencia ha desempeñado diversos cargos, desde 
maestro de Enseñanza Primaria hasta Profesor del Ins- 
tituto Pedagógico Nacional. Ha sido, además, Director 
del Archivo Nacional; Director de Educación Secundaria, 
Superior y Especial; Inspector Técnico-Coordinador del 
M. de E; Encargado de la Embajada de Venezuela 
en Costa Rica; Consejero en México; y Ministro de 
Lducación.— “Por ancha senda de auténticos mere- 
cimientos y exhibiendo títulos de acrisolada legitimi- 
dad” —como afirmara su ilustre colega el Dr. Cristóbal 
L. Mendoza— llegó a la Academia Nacional de la His- 
toria, donde se recibió como Individuo de Número el 
10 de abril de 1947.— Ha escrito las siguientes obras: 
La Interpretación Pesimista de la Sociología Hispano- 
americana, Caracas, 1938; Hombres e Ideas en América, 
Caracas, 1940 (primera edición) y 1946, (segunda edi- 
ción); Educación (Algunos problemas de orientación 
educativa que son también problemas políticos y socia- 
les), México, 1943; y Libertad y Justicia Social en el 
Pensamiento de Fermín Toro, Caracas, 1947.— El Pro- 
fesor Augusto Mijares fué nombrado recientemente Em- 
bajador de Venezuela en Madrid. 
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Nuevo Humanismo 


por HUMBERTO TEJERA 


a OS humanistas del Renacimiento, Erasmo, Luis Vi- 
ves, Moro, por un lado absorbian desenterrándolas y 
propagándolas, las artes y las ciencias de los griegos, al 
través muchas veces de los latinos; mas, por sobre todo, 
hacían suya la filosofía antigua, naturalista y llena de 
amor por la vida y la realidad. E iban creando y se 
ponían de parte de la ciencia nueva que se diversificaba 
maravillosamente a partir de tres hechos capitales: la 
orbiculación del mundo, el heliocentrismo, y la práctica 
del método experimental en las investigaciones. A ma- 
yor impetu, empezaban a disponer de la imprenta para 
acrecentar y oponer las verdades recientes, convertidas 
en masa de fuerza, a los ininteligibles laberintos en que 
se habia sumido la edad media. 


Los humanistas de la época actual pueden disponer 
de un material clásico que si carece del frescor y la pro- 
digiosa sorpresa del siglo XVI, ha crecido en cambio enor- 
memente, y ha sido preparado eruditamente por la crí- 
tica. Pueden aprovechar los formidables adelantos de 
la invención y descubrimientos científicos, en tres siglos 
de revolución intelectual. Y más todavia: en lugar de 
aquel impetuoso egocentrismo de sus predecesores, han 
ganado un ideal social universalista. El humanismo de 
Goethe, de Víctor Hugo, de Romain Rolland, se define y 
toma caracteres de profesión de fe para los modernos 
investigadores que rehusan enclaustrarse en el especia- 
lismo técnico, y aman la amplitud de las letras, la histo- 
ria, y en síntesis, ansian llegar a la médula de las cosas 
bumanas. . 


Hará una docena de años, en su hermoso libro Del 
nuevo humanismo y otros ensayos, el Dr. Pedro de Alba, 
gran vigilante de los destinos de México, aleccionaba a 
las juventudes indolatinas —porque él es de los que con- 
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sideran a Indoiberia como su gran patria—, sobre este 
nuevo carácter del humanismo, insistiendo en el deber 
de soterrar para siempre aquel vetusto sistema de ense- 
ñanza clásica que separaba los libros de la vida, y sus- 
citando la inquietud por los problemas actualísimos y 
punzantes de la humanidad —esclavitud de las mayorías 
a la miseria y la ignorancia—, como integración legítima 
del nuevo humanismo. ] 

Las gentes empiezan a comprenderlo así. El home- 
naje que muchos maestros, muchos hovisimos estudiantes, 
y un grupo fiel de amigos rindieron la noche del 22 de 
noviembre último, en el anfiteatro Bolivar de la Escuela 
Nacional Preparatoria, en memoria del doctor Mariano 
Silva y Aceves, quien murió en el mismo año en que apa- 
recia la citada obra del Dr. de Alba, muestra cómo se 
abre campo este actualizado concepto de las humanida- 
des; ya que al doctor Silva y Aceves nos sentimos en el 
deber de considerarlo como exponente admirable del más 
profundo movimiento espiritual de nuestra época: su- 


mar lo mejor antiguo a lo mejor moderno en el ámbito 
mexicano. 


Presidiendo aquella velada memorable, vimos el re- 
trato tan intencionado que pintó Fernando Leal. El Maes- 
tro, pulcramente concentrado en los pensares del elzevir 
que trae como señal en las manos insinuantes, acogido 
bajo el emparrado familiar, ofrece una tan serena y ama- 
ble invitación a compartir la sabiduría y la paz de que 
es dueño... Comprendemos que se hayan desgranado 
poemas de amor, cantos de veneración para él, que se 
estudie cada día mejor su obra, que se lamente la ine- 
dición de sus manuscritos, y que los neófitos busquen 
camino e inspiración al arrimo del árbol de luz dejado 
por el ilustre hombre, que como un filósofo antiguo, pasó 


por la vida envuelto en su manto de humildad y sonrisa 
para todos. 


Haber conocido al doctor Mariano Silva y Aceves, 
doctor en letras y en acciones, fué para nosotros un re- 
galo de la suerte. Y recordarlo ahora, a más de una 
década de su alejamiento, con hondo afecto y entre la 
admiración para él siempre creciente, cuando su ciudad 
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. MARIANO SILVA Y ACEVES 
(Dibujo a pluma de Rafael Durand). 
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natal, La Piedad Cabadas, le prepara recordación cívica 
espléndida bautizando con su nombre una escuela y una 
calle, es algo que nos dignifica a quienes celebramos el 
culto del recuerdo. Pues en Mariano reverenciamos a la 
inteligencia y a la bondad juntas, y bondad inteligente es 
lo que necesita el mundo para ser mejor. 


Tenía Mariano un venero de generosidades por cora- 
zón. No dormía feliz hasta encontrar la cátedra para 
maestros y maestras a quienes hacía falta el trabajo; no 
dormía feliz hasta hallar la satisfacción*y el bien inme- 
diato para quienes se le acercaban. Careciendo él de po- 
der y de fortuna, todo lo que daba y repartía: procedía 
de una sola fuente, su inteligencia y su bello espíritu. 
Cuántas fueron sus hazañas imaginativas y sus esfuerzos 
reales, para complacer ajenas aspiraciones. No olvida- 
mos los amigos de Mariano a aquel jardinero italiano, 
Fusco, llegado a tierra mexicana en tiempos de. crisis, 
para quien el maestro hizo prodigios, forzó puertas, hasta 
encontrarle el rincón sanangeleño donde plantar sus 
rosales y su vid. Y sus últimos días útiles, de su existen- 
cia tributaria de las cátedras en altos estudios, en secun- 
darias y colegios, desde el orto hasta bien entrada la 
noche, los gastó Mariano. en uno de los sitios más in- 
hóspitos del país, en el Mezquital. Estudiaba allí el vo- 
cabulario de la industria de ayates de los otomíes, con 
el propósito de emplearlo como nexo de entendimiento 
amistoso para llevarles técnicas más productivas y los 
auxilios económicos y culturales que conseguía emplean- 
do para ello —que jamás en ventajas personales—, las in- 
fluencias que le proporcionaba la alta estima en que lo 
tuvieron algunos prohombres del gobierno. 


No fué sólo Mariano un admirable virgilianista. No 
fué sólo, un veraz traductor de Marsilio, encariñado con 
las joyas y filigranas de las antologías que le eran fami- 
liares, y de las que, acudiendo a los textos originales 
de su biblioteca, compartía rocío y miel con sus conter- 
tulios. Sino un cerebro despierto a las tormentosas rea- 
lidades de su época, de esta época nuestra tan llena de con- 
tradicciones mortíferas. Y por esto, releyendo la obra del 
Dr. Pedro de Alba, nos parece encontrar en el Dr. Silva 
y Aceves, al prototipo del Nuevo Humanista. 


Si 


AS 


NUEVO HUMANISMO 


Bien pertrechado de la sabiduría de los siglos, Ma- 
riano no la guardó para su delectación egoista, ni la puso 
al servicio de su yoismo excluyente. Entró a la liza, con 
gran escándalo de muchos de sus timoratos y ubedianos 
colegas, tomando partido en la pugna entre opresores y 
oprimidos, escribiendo en los diarios y revistas de iz- 
quierda, fundando instituciones útiles, sintiendo como 
los mejores el deber ciudadano de ayudar a la patria en 
su penosa ascención al porvenir de bien y de justicia. 
Fundador de los Cursos de Verano, durante largo tiemno 
estuvo enviando a colegios y universidades norteameri- 
canas su “Revista”, muestra de la raizal cultura mexica- 
na, para enseñarles español con fragmentos de Alarcón, 
Juana Inés, Gutiérrez Nájera. Recuerdo que ilustraba 
esa publicación pedagógica José Clemente Orozco, quien 
tiempo después fué llamado a Pomona, donde se hizo 
aclamar mundialmente. Cuántas gentes, artistas, estu- 
diantes, escritores, tuvieron en las iniciativas y artes pe- 
riquillescas de Mariano, el camino para el éxito. Como 
precursor, propuso cierta vez incluir en el programa de 
estudios superiores la Historia de las Culturas. Que- 
ría llevar lo mejor de México (Conozca Ud. a México se 
llamó una de sus revistas) al exterior, y a la vez, imnor- 
tar lo más granado de otros países. Era con este novedoso 
cargamento de universalismo, que se iba a Pátzcuaro a 
conversar con la tradición de Quiroga. 


Egoísta y juiciosamente administrados, los recursos de 
su humanismo habríanle valido prebendas y canonjías 
en hiahschools y universities, de donde no le faltaron sig- 
nos de tentadoras sirenas; mas prefirió dedicar su obra 
a su raza. Dió siempre la razón de*su bondad, el fino 

temple de su ironía, con el refinado ademán que aún 
vemos en el retrato, digno del Polizziano, que trazó el 
maestro Fernando Leal. Porque tenía el arte de elevar 
la gacetilla diarística a lección de donaires y decires, o 
prédica amable en que iniciaba en los estudios y el co- 
nocimiento del buen y único castellano que vale la pena 
ser aprendido por hombres de América, el decir recio, 
acerino, que afirma en el tiempo a una raza sobria y 
pasional, amiga de la libertad. 
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Otros hablaron ya de las dilecciones en sus temas 
cuentisticos, de las vitalidades de su estilo, y de las bi- 
zarrerías de sus búsquedas eruditas y estéticas, o de su 
visión del desfile panateneico del México nuevo. Yo quie- 
ro insistir en su inmensa simpatía de inconformista, en 
su inclinación a todas las luchas por un mejor mañana. 
Estaba de corazón con los luchadores por el ideal univer- 
sal; sentía en carne viva el forcejeo de los trabajadores 
y los oprimidos por la miseria, y reservaba su crítica 
para los cenáculos en que se pudren en lamentos los pa- 
sados irrestañables. Al relatar sus andanzas juveniles por 
el palenque democrático, sus aventuras de candidato a 
diputado, los discursos con citas de Tulio y Vélez de Gue- 
vara interrumpidos por la balacera. Al entreabrir sus 
álbumes de derrotas cívicas, mientras explicaba una ta- 
lavera, preparaba la botana de pepinos, suprimiendo con 
maña indígena el amargor de la legumbre, o entreabrien- 
do con delectación de cirujano artista el esplendor íntimo 
de una sandia. Al describir el hechizo de una canacua 
de su edén uruapeño. O al recordar los anales de Tzint- 
zuntzan, Mariano embelesaba con la suave mesura de los 
taumaturgos. Tersura de río que reconoce su cauce y se 
complace en atravesarlo lentamente, reflejando celajes 
y enguirlandando márgenes que lo atenazan. Perpetua 
eironeia, sonriente, para contemplar sin indignación, con 
la piedad que recomienda el escéptico, esas vanilocuen- 
cias y audacias rufianescas que asaltan todos los castillos 
de poderío, esas astucias de estafadores intelectuales, que 
se reparten hasta los pritáneos y pomerios sagrados de 
Minerva. La comedia humana, devenida feria de jaya- 
nes, sólo ampliaba cuando más en un poco de desdén 
aquel ángulo de si? sonrisa, hecha deber permanente. La 
letra suya entraba así con fulguración silenciosa. El mo- 
dernismo de su enseñanza, como la de Tolstoy, la de 
Pascoli, la de Patri, estaba todo hecho de buen propósito, 
de sensación de humanidad, de acariciamiento de porve- 
nires y audacia constructiva, que henchía sus grupos es- 
colares con entusiasmos de konsomol. Sus lecciones SsOo- 
bre el lenguaje del Arcipreste o del Mio Cid, ampliábanse 
a nociones de conducta y atisbos de universo. Sencillez 
y decoro aular irradiaba su sola presencia esos bienesta- 
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res del conocimiento que no se avoraza hacia el éxito in- 
mediato ni hacia el logro egoísta felino. Infatigable pro- 
yectista, como quien maneja horizontes de nubes y de 
vida, la educación que impartía iba creando fines, metas, 
trabajos, abriendo caminos vitales a los discípulos. Lo 
que vale la pena de saberse en el mundo, el equilibrio 
superior logrado por el destierro de fanatismos y prejui- 
cios, y el cultivo de valores perdurables para la especie, 
esto lo enseñaba el maestro Silva y Aceves con el ejemplo, 
y lo acentuaba su ademán o su frase alada. Los feacios 
nos quedábamos silenciosos al escuchar sus relatos de 
aeda. El mayor heroísmo lo había cumplido sin aspa- 
vientos, renunciar a fáciles éxitos de palabrería y relum- 
brón, para dar vida a obras acordes con sus convicciones. 
Aunque entrenado en las falsas premisas del derecho 
quiritario y en los sofísticos distingos de la escolástica, 
supo asimilar con avidez los augurios y señales del mundo 
nuevo, surgente entre catástrofes que ofuscan y descon- 
ciertan a tantos. Así, su hábito humanista de universa- 
lidad de ideas, sus aproximaciones a Erasmo, Goethe y 
Barbusse, acabaron por solidarizarlo con el tropel de los 
que luchan por el advenimiento de la justicia colectiva. 


En 1936, al aparecer sus Muñecos de cuerda, bella 
colección de cuentos que desde años le tenía secuestrada 
un editor voraz, recapitulamos toda su gentil obra, redu- 
cida por el desánimo del ambiente a media docena de 
breviarios, y emocionados, intentamos un balance de su 
significado. Ante todo, sus calidades de hablista fluente 
y especioso, que trasluce opulento saber en tersa simpli- 
cidad. Acometía el arte de ser diamantino. Y una reha- 
bilitación en nuestra América chantagista, del verdadero 
cervantismo. Por mucho tiempo se ha aclamado como 
cervantismo, por tanta crítica venal, el pastiche de escri- 
bidores con tienda abierta, que utilizan la armadura qui- 
jotesca por disfraz para interesar a sectores fórmicos que 
dejan caer su propina a todo vacuo elogio de la divina 
panza de Sancho. La legítima fluencia erasmita y cer- 
vantina de léxico, ha de llevar en nuestro tiempo, como 
llevó en el suyo, guijas de pensamiento reformador. Y 
en la prosa de Silva y Aceves reconocemos al psicólogo 
que se orienta entre laberintos de actitudes y aptitudes, 
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el mago penetrador de las máscaras y poses idealistas que 
se encasqueta el farsante para cubrir apetitos primarios, 
complejos sencillos que pintarrajea la hipocresía del pe- 
queño teatro burgués. Bajo un epígrafe de Suárez de 
Figueroa, exigente en lo antiguo, alerta en lo moderno, 
el cuentista mantiene el sabio equilibrismo de los maes- 
tros franceses en quienes confía. Tomó ha tiempos por 
suya aquella definición de la poesía que la hace pasión 
de la vivencia personal, libre contemplación y disposi- 
ción del mundo, desde hondura de espíritu afirmada por 
acero de voluntad. Renacentismo actualista, sometedor 
de toda cosa a ley de elección, que hace del estudio y del 
cultivo de ideas superiores —destilación de espíritu qua- 
trocentrista en alambiques— la fórmula del último con- 
tenido vital. Lo decisivo para él, como para sus congé- 
neres, ha sido la pasión de entrega al ideal. Literato 
escabullido de las academias no correspondidas por las 
musas, narrador curado del novelismo epidémico, que 
consiste en asustar al burgués contando truculencias re- 
voltosas; acertador del relato inalámbrico pleno de suge- 
rencias. El artista ha sabido tallar su rosa de diamante, 
lejos del freudismo en pijama, lejos del arte revertido 
en regiieldo perruno, y lejos también de los compromisos 
preciosistas que degradan al poeta en bufón de una mi- 
noría que paga sus diversiones. El suyo es ars, trabajo 
improbo y propio, que nada presta a las modas literarias 
lanzadas por magazines de perfumería ni a los. remates 
de publicidad. Con apariencias de simples colaboracio- 
nes ocasionales, este maestro construye Obra selecta atra- 
vesada por grave soplo de belleza. Su radio de trabajo 
lo circunscribe el plano de la alta literatura, donde 
campea la visual balzaquiana en los atómicos y variadi- 
simos mundos internos que acotan a la vez patrimonios 
del artista y del hombre de ciencia. Por ello, un vitalismo 
soterraño empuja a los personajes, al parecer triviales y 
mecánicos de sus cuentos, a la identificación inevitable 
en la carpa de nuestra experiencia diaria. 


Al fundar el Instituto Mexicano de Investigaciones 
Lingitísticas, congregó en torno a lo más florido de esa 
especialidad científica en México y en el extranjero. Co- 
mo fué siempre un gozo colaborar con él, o escucharlo 
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siquiera, bien pronto las páginas de su revista lingilística 
contaron con envíos de los consagrados maestros, Menén- 
dez Pidal, Amado Alonso, Henriquez Ureña, Américo 
Castro, Fernando de los Rios, Lenz Malaret; y con el 
entusiasmo de una pléyade de investigadores nativos, gran 
parte de los cuales trabajaba en la ineditez y desesperan- 
za en las provincias. Conociéronse así, o expusieron con 
mayor brillo sus trabajos, intercomunicándose, autores 
que después han ganado renombre, como Pedro Barra 
Valenzuela, Dr. Horacio Rubio, Melquiades Ruvalcaba, 
Carmen Heredia U., Rosario M. Gutiérrez Skildsen, Mar- 
cos E. Becerra, Valdivieso Ramírez, Amado C. Morales, 
Félix C. Ramírez, Dr. Enrique Meyer, Leovigildo Islas 
Escárcega, José Conde, Clotilde Evelia Quirarte, M. Mu- 
ñoz Ledo y Mena, Arnulfo Ochoa, J. M. Arreola, suscitán- 
dose un movimiento nacional de renovada apreciación 
para los valores autóctonos, comenzando por el lenguaje 
de las gentes aborigenes. La traducción de la Constitu- 
ción y leyes a las lenguas indias; los toponimias; la 
actualización de gramatarios y diccionarios, comenzando 
por el monumental de Molina, al que tomó la tarea de 
anotar el propio Dr. Silva y Aceves, para convertirlo en 
instrumento actualísimo de labor educativa; la formación 
de vocabularios de agricultura, industrias y artes; la reco- 
lección de dialectologias y modismos, con la colaboración 
de ilustres trabajadores como Miguel O. de Mendizábal, 
Wigberto C. Jiménez, Francisco J. Santamaría, Juan Lu- 
na Cárdenas y Dr. Townsend, contáronse entre las faenas 
que se impuso el instituto. Culminó su esfuerzo con la 
fundación de las Academias regionales de las lenguas 
principales, náhuatl, maya, otomí, tarasca, en el anhelo 
de vivificar las raices culturales de tan numerosos y es- 
pléndidos pueblos. 


El indigenismo del Dr. Silva y Aceves, la labor que 
absorbió $us últimos años, fué ejemplar. La clase de 
indigenismo que desearíamos ver prosperar por todas 
partes: Poner la ciencia al servicio del surgimiento eco- 
nómico y cultural de las comunidades aborígenes. El 
estudio de las ciencias indígenas no lo consideró nunca 
como un mero objetivo de mecánica fonológica; ni tam- 
poco como una añagaza para hacer penetrar determina- 
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dos credos. Ese estudio lo concibió, y se puso en práctica, 
como medio de descubrir los tesoros subterráneos acu- 
mulados en el espíritu de los autóctonos, en busca de sus 
posibilidades para integrarse y despertar a la colabora- 
ción en la gran obra nacional. Y a fe que lo que pudo 
lograr, en el breve tiempo de sus actividades nacionales, 
lo que inició y queda constante en las páginas de su re- 
vista, deja ver cuán alto y noble era el trabajo empren- 
dido, qué fructuosa habría sido su continuación perseve- 
rante. El lenguaje serviría para suprimir el complejo 
de inferioridad, intercambiando valores humanos pro- 
fundos. En vez de la relajación en el servicialismo turísz 
tico, o en el braceraje, levantar a nueva fuerza, hacer 
renacer la confianza en sí mismos, la fe en su dignidad 
ingénita, de los antiguos cinceladores de códices y joyas, 
constructores de pirámides y forjadores de epopeyas. 
Veía el maestro en el indio un reservorio de latencias, y 
las Cartillas Bilingites que inició, las destinaba a llevarle 
el lenguaje urbano, pero a su vez, a que aprendieran 
respetuosamente los profesores la verdad indígena. 


Como maestro... mejor evocarlo a través de sus 
discípulos. Hace poco, el joven poeta Vicente Magdaleno 
me decía: “Nuestro profesor de Literatura, Mariano Sil- 
va y Aceves, nos presentó a nosotros, sus alumnos, con 
Tolstov, con Cervantes, con Andrejev... A través de sus 
palabras los conocimos bien, y nos dejó en compañía 
de esa clase de amigos”. ¿Podría darse referencia más 


limpida de enseñanza superadora y de la magnanimidad 
de un maestro? 


Gran humanista, el Dr. Mariano Silva y Aceves. Gran 
humanista del nuevo humanismo. Conjunción de la sa- 
biduría clásica y del deber de mejoramiento social que 
juzgan inaplazable los más nobles pensadores de nuestro 
tiempo. Por conjuntar esas virtudes tan altas, Mariano 
dejó herencia de bondad y de luz. Por ello, se acercan 
por igual, ahora, sus alumnos personales, y los alumnos 
de su influencia y de sus libros, a buscarlo ansiosamente, 
en la perduración de su obra. Sus libros, su caudal he- 
reditario pedagógico, sus ensayos sobre clásicos, sus tra- 
ducciones comentadas, su doctrina cívica y cultural pe- 
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riodística, sus cuentos y versiones eruditas, bastan para 
reconocerle lugar honroso en la generación próvida de 
grandes caracteres a que perteneció. «Cara de Virgen, 
Campanitas de plata, Muñecos de cuerda, sus ensayos 
sabios, sus cuentos infantiles del Tio Coyote, germinan 
dentro de lo más acendrado mexicanista. 


Y no fué eso nada más. Tuvo Mariano también, en el 
momento crucial de nuestro tiempo, el gesto heroico de 
renunciar a las cátedras que eran su único medio de vida, 
cuando en la institución donde consumía su existencia 
laboriosa pusiéronse de moda, desde 1936, prácticas y 
enseñanzas antípodas a su convicción y a su ideal demo- 
crático. Protestó asi, heroica e individualmente, contra 
uno de los grandes errores cuyos efectos pavorosos sufre 
todavía el mundo y resiente nuestra América Latina. 


Esta fué la sapiencia por él enseñada. Honrado pen- 
sar, bello espíritu, y buen gusto, como gustaban definirse 
los primeros humanistas. Pero además, un luchador por 
el progreso social, un arquetipo del nuevo humanismo. 
Su enseñanza, por ello, la sentimos tan vivaz y tan cerca. 
Cabe su memoria, aspiramos esencias clarísimas del me- 
jor mexicanismo y la mejor humanidad. 
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Emocional de la Patria 


por GUILLERMO MORON 


EL DILEMA 


pe 


Esre breve ensayo tiene una virtud personal. Me 


resuelve el problema de considerar a Miranda como un 
hombre del común, surgido en virtud de la circunstancia 
dieciochesca. Para mí esa circunstancia no es otra que la 
formación del pardo, venezolano y americano, con una 
conciencia particular hacia los fines de la nacionalidad, 
de la autonomía. Por eso mi empeño en considerar al 
Precursor como representante típico del pardo en su ac- 
tuación humana y en sus vinculaciones ideológicas. Todo 
el proceso de la conciencia revolucionaria en nuestro 
país, que hizo su agosto en el diez y ocho, va parejo a la 
estructuración de la aventura conspirativa realizada por 
Miranda. 


Aquí no se ventila un pedazo de la vida ni un pedazo 
de la obra del héroe. Porque tengo la convicción de que 
esos estudios parciales resultan un tanto vagos. Además, 
porque resultaría sumamente fácil hacerlo, a cualquiera 
que se disponga a revisar la documentación abundante 
que existe hoy. Me pareció mejor apreciar, entonces, un 
dilema. El dilema del hombre que tiene las raices me- 
tidas en la masa del común, y que sin embargo ha sobre- 
salido de él por todas las razones de la historia. Plan- 
tearme una cuestión que no es novedosa simplemente, 
sino intima, de convicción; de utilidad también para las 
visiones de la gente que ahora se resiente de la mucha 
historia escrita sobre unas mismas cosas. 
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1.— Un Día Cualquiera del Diez y Ocho. 


También tiene cara de hereje este siglo endemoniado. 
Así podría decir cualquiera beata de campanario, o cual- 
quier historiador de inquisición. Pero no el fiero abate 
Raynal, que ha hecho la más cruel diatriba de España, 
para el fondo, para la entraña, para la acción, en su libro 
filosófico, según unos; histórico, según otros. Y mejor 
que nada político. Pero desde el seno humeante de este 
siglo viene saliendo la patria venezolana, y la patria ame- 
ricana. Muy bien resulta siempre decir la patria ameri- 
cana. No porque le guste a Miranda, el ardido, sino porque 
a ella se relaciona toda la gesta del Precursor, y todo el 
claro grito del tiempo del común. Un siglo para el común, 
que es la patria, que es la imagen, es este siglo diez y ocho. 


El sabor de la patria viene de abajo. Desprende su 
raiz del fondo oscuro del pueblo. La voz escamoteada 
en los Cabildos, en las Audiencias, en los Púlpitos, suena 
clara en el llano, en el Valle, en el barrio. Tiene tirantez 
y agudeza. Se mece en la onda de los rios llaneros; se 
estremece en las ciudades frías, aldeas de niebla; palpita 
en los hoyos calientes de las villas barloventeñas, y en 
los aleros también calientes de las aldeas de la llanura. 
Patria sonó en los labios gruesos de Andresote, zambo de 
los cacahuales; en el rudo corazón de los comuneros de 
Mérida; en el filo blanco de los macheteros de las hacien- 
das; en la gruesa garganta de los cosecheros. Se hizo 
eco en el viejo tambor de los esclavos. De abajo viene el 
sabor de la patria. El siglo trituró el cuerpo de América, 
astillado en cien revueltas populares. Sin las revueltas 
populares no tuviera explicación ninguna la formación 
de las repúblicas, la claridad de América, contorneada 
en Estados independientes. Alli, en el común, está la 
razón de la nueva filosofía. 

La filosofía importada en las hendijas de los bode- 
gones holandeses, franceses e ingleses, que recalan en las 
aladas Antillas, en las radas de la costa Norte, encuentra 
un cauce maduro para forjar la conciencia americana. 
El cuento echado por el Conde de Segur, respecto a los 
libros de Rousseau y demás gente preclara del viejo mun- 
do, tiene un tanto de fantasía, y de mala intención. Esos 
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- libros gruesos, donde se establece el concepto de repúbli- 
ca, el concepto sociológico del contrato, y demás ideas 
propicias para decretar un porvenir, no han establecido 
el concenso de América, de Venezuela, han servido, si, 
para los directores. Para las proclamas. Pero ninguna 
proclama mejor que aquellos gritos esparcidos en la tie- 
rra y en la selva. La voz dada por Juan Francisco de 
León, en mitad del siglo, es una proclama. La oyen cien 
pueblos a la redonda. Cien villas, cien lugares. Y todos 
se levantan en armas. Porque es la proclama de la au- 
tonomía. Y es tiempo de autonomía. De la social y de 
la política y de la cultural. Miranda será el máximo re- 
presentante de esa autonomia. Por algo se fuga de este 
mundo de pequeñas comunidades y de tan grande es- 
pacio. 

Por otra parte, los esclavos oyeron las consejas de 
hombres casi ilustrados. Todo el proceso dieciochesco es 
como una conseja. Una conseja de guerra al amo, al due- 
no, al señor. Creyeron los godos removerse solamente 
ellos con esas conversaciones de derecho positivo de re- 
pública francesa, de jacobinismo. Pero no se daban cuen- 
ta, por soberbia, que el esclavo era después de todo un 
ánima racional, como dijera algún fraile apenas comen- 
zando las comunidades americanas. De una conversación 
sale una revuelta, como aquel movimiento de ondas de 
los médanos de Coro. Camatagua es una hacienda, y el 
punto original de una conquista. 


El primer aletazo, que era un sacudimiento en el 
dorso de la patria, experimentado ya con la sangre y con 
el pulso de un cuerpo que nace, parte en dos el corazón 
de la cultura. Desarraiga la fianza que había dado Eu- 
ropa a la América. Una fianza de cultura: Ya no hace 
falta para el proceso venidero. De un lado quedó Europa 
y del otro lado quedó América. Europa tuvo que lim- 
piarse la cara con el agua salada de los mares. América 
comenzó su propia tarea, la tarea fecunda de la ame- 
ricanidad. Esta palabra es sinónimo de libertad, de liber- 
tad abierta. Es necesario insistir sobre ello en todos los 
tonos de la dialéctica. Y gracias a una tarea del pueblo. 
El común se apretó al cinto la faja de los pantalones 
revolucionarios. Con ellos llegará triunfante al año de 
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treinta, en el siglo diez y nueve. Miranda ayudó a poner- 
los, luchó denodadamente porque se sostuvieran a la 
altura de las caderas. Es una gruesa porción de su obra 
objetiva. 

Otra cosa como punto y aparte. Se dice frecuente- 
mente por quienes escriben lamentablemente la historia 
de la patria venezolana, que ella, la cálida Venezuela, 
prendió su matriz original y virginal en una fecha que 
se determina como la de mil setecientos setenta y siete. 
Se arrimaba el siglo a su final. Y la excusa es un hecho: 
la Real Cédula que creó la Capitanía General. Y conviene 
hacer este esclarecimiento: la Capitanía era una circuns- 
tancia vital antes de establecerse en la Ley. Venezuela 
frunció el ceño de la nacionalidad muchos años atrás. 
Lo venía frunciendo con el aparecimiento de los pardos. 
El mestizaje es la nacionalidad. El criollaje barato, el 
que crece espontáneamente en todos los hogares, en todos 
los vecindarios. En la amalgama del común. En el cua- 
- dro mural inmenso que forman los canastilleros y los 
cosecheros, los hacedores de tejas,-los hilanderos y -bis- 
cocheros. En ese cuadro mural está la nacionalidad pe- 
scada de antemano. Haciendo añicos la Colonia. Desga- 
rrando la herencia de la patria vieja y coja. En el verde 
rostro venezolano asomó la nacionalidad un día cualquie- 
ra del siglo diez y ocho. Pero estaba pergeñando su 
vestido en el fondo quieto del diez y siete. Andresote es 
un cosechero. Uno de Jos más bravos. De los que tienen 
el rostro pintado desde los meses primeros del tiempo 
nuevo. Por sus venas brotó la manifestación. Y Juan 
Francisco de León, canario, parece más bien un canasti- 
llero. Por la picardía que brillaba en sus ojos. Por la 
inquieta juerga de su aventura. Porque sabe dominar los 
secretos del papeleo ¡Y cómo se ha amoldado a la patria 
nueva, recién vestida, este jefe civil primitivo de Pana- 
quire! Miren que su hijo Nicolás representa al venezolano 
por excelencia, con aquella carta famosa: Pues hemos de 
defendernos de todos ellos... Hay que saber dominar 
los secretos del papeleo, para poder meterse por los 0JOS 
de toda la tradición. Para arrancar esos ojos turbios, 
inquisidores, de tiento y de golpe, que tienen los repre- 
sentantes del Rey. 
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Un día cualquiera nació el pueblo venezolano, aso- 
mado en la aventura dieciochesca. Miranda le encontró 
nacido. Como que formaba él parte entrañable del mis- 
mo. Nadie crea en los papeles de limpieza de sangre. El 
señor don Ramón Lazo y Ortega, genealogista, podía en- 
tregarlos por muy buenos reales, que don Sebastián en- 
viara, obtenidos en su venta de pan y en sus mercerías de 
la esquina del Hoyo, en la frugal Caracas. Miranda era 
del común. Por algo lo rechazan todos los soberbios. 
Y debe él hacerse soberbio para con los soberbios. Miran- 
da pertenece a los pardos, a la obra de los pardos. Gra- 


cias a un capitán del común surgió la venezolanidad. A: 


un capitán cuya voz escucharon todos. Los labradores, 
los criadores, los que cuidan sus rebaños en la anchura 
del centro. Los que siembran maíz en los valles, y en 


las laderas. Los que fabrican casas de teja, y los que 


cuecen ladrillos. Y los que curten cueros. Y los que do- 
meñan briosos potros. Los capitanes del común empu- 
jaron la historia por el ancho surco de los gritos, de los 
puños. Hicieron a golpes la patria. La esculpieron a 
golpes. Que ella tenía fuerte raigambre en la conciencia 
de la mezcla. 


La primera faena de la república fué repartirse el 
derecho de gritar. De echar abajos a la autoridad. De 
apostrofar al amo. De pegarle duro a la Compañía mono- 
polista. Un día llegan hasta la autoridad en manifesta- 
ción, y dicen: Pregunten vuestras señoriías a nombre de 
quien hablo. Era un capitán del pueblo. Todos los veci- 
nos, cien ciudades breves a la redonda, responden que a 
nombre de ellos. Están con Juan Francisco. La república 
es el común. El común tiene cara de Venezuela. ¿Por 
qué no estarían también con Miranda? Si que lo estaban. 
Pero el General de las montoneras cometió un error; usó 


la peluca de los godos. Y entonces los pardos no lo cono- 
cieron a su amigo. 


_. Una original concepción se produce en el seno de la 
tierra. De esta tierra otrora de indiadas greyes disper- 
sas. La conciencia balbucea el concepto patria. Entonces 
nació Miranda, un día cualquiera. Rayando la mitad del 
siglo endemoniado. Pudo haberse convertido en un amo- 
tinador, en un director más de cosecheros y Ccanastilleros. 
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Pero el tiempo de la historia, la ola de las pasiones, el 
drama de la venezolanidad, le destinó para Precursor. 
Bello destino, por cierto en hombre de tantas caras. El 
solo tiene suficiente para encaramarse encima de todas 
las casas de todos los godos que le han echado en la 
solapa la saña y la procacidad, o acaso la rivalidad. Una 
rivalidad oscura de pobres mercaderes. Los mismos que 
deseaban escapar a la designación de pulperos. Gran 
mercader fué Miranda, pero en el mercado genial y apa- 
sionante de las ideas, de la cultura, de la revolución. La 
conspiración para levantar la azada de la patria ame- 
ricana. 

Un motejado de pardo nada puede hacer en estas mi- 
núsculas ciudades indianas. Y si tiene aspiraciones, menos 
habrá de disponer con sus haberes. Hay que salir al en- 
cuentro de algo diferente. Meterse en las rencillas de estos 
hombres atrabiliarios, es para agotarse. Nadie ceja cuando 
comienza el mal. Y todos los godos desean causarle mal al 
padre del Precursor. No tiene importancia alguna el in- 
cidente, como anécdota. Es otra cosa lo importante. Dice 
el cuento de la facultad de las clases sociales dominantes. 
Dominan también en la Universidad, donde todo está en 
calma respecto a la culturización. A veces se ensaya un 
pequeño oleaje renovador, que enciende los ojos y anima 
las aletas de la nariz a los hombres como Bello, como 
Sanz, como el joven Francisco. Y parece conveniente 
usurpar la cultura, para contener la manifestación de 
saña. Miranda sintió el grato olor proveniente de Euro- 
pa. Allá hay ese refinamiento, esa renovación de libros. 
Pero en América está el jugo vital, la fuerza inmanente. 
Nueva filosofía, dice Raynal, conviene para América. 
Para mezclar el contenido de los libros con la juventud 
encrespada de los paises bienhadados. Aunque el abate 
no tenga razón sustancial en más de una de sus crudas 
aseveraciones, la verdad es que la nueva filosofía trae 
margen para entrar en el siglo. Al margen de ella se es- 
cribió una página viva. Veamos bien los acontecimientos. 
Filosofía es escritura para los dirigentes. Aliciente para 
quienes establecerán la superestructura. Á su margen se 
va a establecer la cruda experiencia del pueblo. Las re- 
vueltas, las alarmas, los gritos, los sinsabores. Y para 
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escribir esas notas marginales nacieron los Miranda, y 
también Juan Francisco. Pero Miranda se va. Sale de 
este marasmo, de esta godarria. Porque no supo meterse 
en el bravo pecho del pueblo, perteneciéndole. Y como 
los otros. Como Gual y como España, verá tristes y tur- 
bios dias de expectación. Saben envenenar y saben ahor- 
car los representantes de Su Majestad Católica. Ya ha- 
brá tiempo de echarle en el alma al hijo del tendero 
—muy buen oficio, según Carlos Tercero—, consagrado 
ya en las Logias, en las Cortes, en los Salones y en las 
Batallas, una palabra venenosa entonces: hereje y mal- 
dito. Por esa mecha se prende el insulto. La efigie su- 
frirá la purga del fuego. Otro fuego intimo salva la me- 
moria, dejando atrás a quienes quisieron escupirle la ca- 
ra. Se ha establecido la guerra a muerte entre el marasmo 
detenido y la activa corriente liberal. En medio de esa 
guerra a muerte está Miranda, y está el pueblo. Otro en- 
cuentro feliz y desgraciado a un tiempo. En América el 
liberalismo es diatriba, y alegato, y manotazo. En Europa 
es libertad de comercio y otras luces. Aquí las luces cin- 
tilean a la orilla de los caminos, en los escondrijos donde 
crece la conspiración. 

La literatura revolucionaria no trajo la cultura a nues- 
tro país. La cultura tampoco entra por la sangre, aunque 
ella la modele por el temperamento. Se mete primero por 
los ojos, es verdad, y se desarrolla por la lengua. Es parda 
también. Por mucho que se apliquen los inquietos cara- 
queños de esos tiempos, ninguno ganará lo que Miranda, 
cuando comienza a meditar sobre los libros que han 
escrito en todos los paises del orbe los pensadores insur- 
gentes. Y las conversaciones y el aprendizaje de idiomas, 
le convierte en esa especie de andarin famoso. El india- 
no que cruzó el mundo. Pero debajo, nutriendo todo, está 
la caracteristica del pardo venezolano: una patria libre. 
Para ello trabaja toda la vida, con ruda escaramuza. El 
siglo estaba preparado. 

La autonomía es el primer signo del siglo. Pero au- 
tonomia de tiempo y espacio, echando ramas y tirando 
raices. La historia ortodoxa que han querido acumular 
los hispanistas, será violentada en todos sus extremos. 
Pesa ya demasiado en los hombros livianos del criollo. 
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Hasta se desea echar por tierra el contenido de una his- 
toria a la manera de Oviedo y Baños, candilejas azules 
de una naturaleza plástica. Fastidia la crónica y la 
charla insulsa de los señores. Se pretende algo nuevo y 
fuerte: un grito, una estrangulación, una patada al atril. 
Sobre todo una patada al atril, donde se sentó tanto tiem- 
po la perogrullada del tomismo. Una filosofía capaz de 
satisfacer plenamente la conciencia despierta del hombre 
reciente, es cuanto se aspira. La palabra república se 
agiganta. La palabra patria pega fuerte, como plomo. 
Y adquiere brillo de hierro al rojo. 

Pero además de grito autonómico, hay rencor en el 
corazón dieciochesco. Un rencor santo y agitado. Para 
solucionar el conflicto entre las dos posturas, se solicita 
una violencia. La postura vernácula, representada por 
esos apellidos de terratenientes que absorben todos los 
soplos de la ciudad y el campo, desde el cacao hasta la 
vara edilicia; y la otra postura, la recia de los canastille- 
ros, del pardaje que ha salido vibrando de cuanto rincón 
existe. El rencor favorece al común, y éste toma la his- 
toria por los cuernos, y la hace suya. Asi fué de favora- 
ble el día del diez y ocho americano. Dieciocho fué, pues, 
de Miranda. Esto es: del común. 

El suceso mirandino pudiera considerarse como un 
epilogo de la diablura del capitán León. Pero en realidad 
es el cuerpo, y aquéllo la raíz. Hay continuidad en la 
marejada. Es el fermento de la nacionalidad. Un hecho 
vulgar pudiera verse en tecnicolor gracias al movimien- 
to en Panaquire, reacción contra la Guipuzcoana a la 
vista, pero abundancia de sangre americana en el fondo: 
se crearon las milicias caraqueñas. Por las milicias se 
pone de bulto la querella de don Sebastián con los godos. 
Para arrasar con los godos, para golpearlos en el rostro, 
Francisco se dió a la mar y al viejo mundo. Pulió su cul- 
tura individual y ajetreó la cultura universal, 

Los nobles aventureros quieren cerrar filas en armas, 
e imponer la espada a más de sus blasones y antigiledad. 
Los voluntarios isleños tienen Capitán para oponer, como 
tendrá Generalísimo el criollaje del año once y del año 
doce.: Una y otra oportunidad son fatales a un Miranda. 
Dicen algunos que se sonrie el siglo de las luces con son- 
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risa picaresca, y que ello es sintomático. Depende, cierto, 
de la calidad de la picardía. El diez y seis fué brutal 
y sonriente. Cruel. Por eso trajo un largo rabo de quie- 
tud, sin revolución. Estotro verá el estruendo de la gue- 
rra, iluminando los cuerpos estremecidos en diabólica 
carcajada. Se rió de sí mismo, el siglo, y pagó su risa. 
Se rieron los mantuanos del pardo, y pagaron asimismo 
su carcajada, con el hundimiento de su orgullo y de su 
felicidad. Que tengan mucho tiento los irónicos. No toda 
ironía conviene a la sublimidad. 

Pero el sueño mirandino no es ironía. Cualquier 
hombre de su coturno intelectual y de su llamarada in- 
terior, podía, en su época, pensar en Incanato. Por lo 
demás, ya le había antecedido Tupac-Amaru. De Tupac- 
Amaru a Miranda corre el mismo hilo que de Miranda 
a Bolívar. 

Aquí se corta la pasión americana. Por lo menos 
hasta nuestro siglo empedernido. 

Un día cualquiera del diez y ocho americano nació 
Francisco de Miranda. 


2.— La Frente Altiva de un Pardo 


Hay dos hechos, muy bien delimitados ya en la do- 
cumentación, que tienen una misma secuela. Que dicen 
claramente cómo actúan las clases coloniales y cuáles son 
los intereses de los que desean la dirección de los acon- 
tecimientos revolucionarios independentistas. Y que ex- 
plican el sentido de la Venezuela dieciochesca. El golpe 
moral y material que se da contra don Sebastián de Mi- 
randa, todo dirigido, preparado y proseguido encarniza- 
damente por la nobleza criolla; y la violenta reacción de 
la misma por el contenido de las célebres Gracias al Sacar, 
cédula igualitaria, pero de compra de calidades. A Mi- 
randa se le tilda de comerciante, de hombre de vil linaje. 
Y en la protesta de la última década se usan los términos 
idénticamente: los pardos son viles, de linaje peligroso, 
sin origen. No pueden unirse a ellos los hombres de bien 
y de prosapia. El clima social se mide con la vara del 
orgullo. Y los pardos tienen ganada una victoria, des- 
pués de todo. La van a ganar al final. 
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La revuelta de los cosecheros aparece cuando el siglo 
va declinando. Es el crepúsculo del tiempo, pero el ama- 
necer del pueblo. Las luces se tejen maravillosamente. 
Ahora es cuando puede hablarse de un siglo endemonia- 
do. Los cosecheros han levantado una voz de protesta 
contra los comerciantes poderosos dejados por la Gui- 
puzcoana y contra los terratenientes. Es el reto de los 
pardos. “Ya es tiempo de romper el velo al silencio, de 
hacer frente a los opresores de estos países, de darles a 
conocer que entendemos sus intrigas, de procurar los me- 
dios de desconcertar sus usurarias ideas, y, en una pala- 
bra, de decir claramente que ésta tan extraña, rara, ines- 
perada gestión de algunos de nuestros comerciantes, tiene 
su verdadera raiz en el espiritu de monopolio de que 
están animados, aquel mismo bajo el cual ha estado en-- 
cadenada, ha gemido y gime tristemente esta Provincia”. 
Es ya el lenguaje de los revoltosos. Es el bravo lenguaje 
de la revuelta. Es la protesta. Allí dicen sencillamente 
que están dispuestos los pardos a tomar las riendas del 
gobierno, a hacerse independientes, a expulsar a cuanto 
bicho de uña trajo aquí la Conquista. El renacimiento 
de la libertad establecida. Será el vigoroso lenguaje de 
Miranda. 


La señal de la cruz dizque fué propicia para los con- 
quistadores. Pero la señal de la patria será el signo in- 
equivoco del dieciocho. Y son los pardos quienes esta- 
blecen esa señal particulariísima. Porque contra sus. 
humanidades va la implacable maledicencia de los oli- 
garcas criollos. En la protesta levantada por los vecinos 
y por el cabildo está claro contra quien marchan los no- 
bles. Contra los pardos. Porque ellos son la fuerza di- 
manadora del pueblo. Los primeros documentos rebeldes 
están firmados por cosecheros, por pequeños comercian- 
tes, por tenderos. Por el común. Al principio de la revo- 
lución fué el pardo. Miranda no escapará a este destino. 
Es desgraciadamente un destino trágico para el punto y 
hora. Pero por ese camino habrán de marchar los alicates 
de la gesta. El pardo está altivo ahora. En la ciudad 
toma gorro frigio, para hacerse acreedor a las miradas 
de los suyos, y meter en escándalo a sus detractores. En 
los llanos asume posición de lancero, porque a punta de 
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lanza el pardo Páez parará la República del treinta, La 
perdurable república, la única mantenida en pie. Miranda 
vendrá un día y encontrará a su amigo, el pardo. Pero 
no entenderá la señal y saldrá derrotado por sus antiguos 
enemigos. Por eso, antes, emprendió una marcha para 
la vida azarosa del mundo. Y de allí su creencia en una 
patria gigante, superior a la colonia venezolana. Con 
gran espinazo estirado, con largas patas en los Océanos, 
con ancha libertad en la tierra. El Incanato fué la obse- 
sión de este pardo blanqueado. Ya sé que los historia- 
dores de Academia van a mal decir de esta aseveración. 
Pero tengo entendido, y digo, y afirmo con serena afir- 
mación, que Francisco de Miranda, el Precursor, es el 
pardo primero del sentido americano. Solamente un par- 
do puede pensar como Miranda. Puede establecer la pa- 
labra patria y la palabra América con letras rojas. Su 
lamentable equivocación estuvo en vestirse como mantua- 
no. Si hubiera echado un poco al suelo su propia vanidad, 
los pardos hubieran logrado en tiempo definitivo la idea 
mirandina. La rebeldía, la tenacidad, la actitud son de 
un pardo. 


No puede explicarse la americanidad sin el contenido 
atrabiliario del pardo. Lo atrabiliario no significa des- 
organización. Es complejo social. Es factor de mezcla, 
que ha formulado los elementos propios de un nuevo 
hombre. Los hombres que actúan con originalidad en 
nuestro medio durante aquellos tiempos, son necesaria- 
mente pardos. Aunque no haya menester de referirse a 
la sangre. Basta con el espíritu y con la cultura. De un 
tajo europeo y de un tajo americano nace un injerto. El 
pardo cree en las doctrinas que vienen por contrabando, 
bajo las barbas y las narices de algunas autoridades com- 
placientes —complacientes por dinero--. Pero también 
ahondan la propia savia. La mirada profunda hacia 
esta cálida presencia de la tierra criolla. Y como los par- 
dos no tienen origen nobiliario, resulta un disparate ave- 
riguar el de Miranda. Por lo menos un disparate de in- 
terpretación. La larga información de limpieza de sangre 
y calidad de Don Sebastián de Miranda y de Doña Fran- 
cisca Antonia Rodríguez de Espinosa, su mujer, nada 
aporta al conocimiento de la verdad mirandina. De la 


26 — 


—_. 


A A 


EL ROSTRO EMOCIONAL DE LA PATRIA 


sangre revolucionaria y pasional del hijo Sebastián Fran- 
cisco. De su periplo universal. De su sinceridad venezo- 
lana. Nada dice. Ni un ápice siquiera. Nada. Son otros 
los documentos necesarios: el vivo documento del pardo 
actuando en medio de una humanidad en efervescencia. 
Ni el Miranda de la compañía de blancos aventureros 
forma parte del otro, Dictador de Venezuela. Es la es- 
tirpe de pardo lo único que puede explicar esa compli- 
cada red de reacciones en el hombre de frente ancha, de 
cejas arqueadas. Miren ustedes la nariz vigorosa y el 
ceño fruncido, y la boca larga. Allí está retratado cual- 
quier hombre altivo. Y cualquier hombre altivo es un 
pardo. Se le ve en la arruga de la mitad de la frente. Y 
en la luz renegrida de los ojos. Miranda pertenece, ade- 
más, a todo el continente por derecho sagrado de la aven- 
tura en nuestra historia. Y al continente pertenece el 
proceso general del pardo. El roto, el huaso, el peón. El 
escalonado sistema de la plebeya grey americana. 


Solamente un pardo indiano podía meterse en la 
cultura europea sin temer a la fuerza que ella represen- 
taba entonces para los habitantes de estas latitudes. Me- 
terse en ella o triunfar, claro. La telúrica impulsó a 
Miranda al peregrinaje. Y no se iba a quedar en ese 
peregrinaje. Regresaría a las costas tiernas de la año- 
rada provincia. Fué primero un peregrino político. Pero 
de una honda pasión humana. Su conspiración no le 
quitaba ese deleitoso placer de alternar con todos los 
libros y todos los sabios; y todos los chismes y todas las 
guerras y tramoyas de la Europa ya feneciente. De la 
ardiente corte española, tocada de ilustración con la di- 
- nastía reinante, con ese Carlos Tercero que amparó a los 
pardos con una cédula en tarifa, con una tarifa comer- 
cial más bien. La tenaz corte inglesa, rapaz, ventajosa, 
dificultosa. Que ofrece y rechaza. Que tiene pies de plo- 
mo. La frívola corte francesa, desaparecida de repente, 
con la cabeza tirada en un cesto debajo de la guillotina. 
Sobre la guillotina estará Miranda, observador y actuante. 
Y la corte de Catalina, brillante y podrida. Miranda, 
pardo, podía someter más lenguas, más ánimos, podía 
soportar todos los climas. Ningún héroe llevó mejor 
sangre. En lejanas ciudades de lenguas extrañas se re- 
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cuerda al personaje. Lo recuerdan las viejas, echando la 
historia de un galante señor de mundo desconocido, que 
por allí pasó como bólido. Pero dejando el recuerdo y 
llevándose los apuntamientos en su cartera. 


Una lección pormenorizada, una explicación ajusta- 
da, puede encontrarse en la forma del siglo, en la estruc- 
tura social, política, cultural. En el roce de las economías, 
que comienzan su evolución. Y también en la habitual 
conformación del hombre americano. Es decir, en la aglu- 
tinación del pardo. Millones de pequeños Miranda sur- 
gieron en el crisol. Porque América fué y es todavía un 
crisol. Ya lo tengo dicho en otro lugar. Pero conviene 
repetirlo ahora y después. 

Miranda actúa con pies y cabeza en las vueltas y re- 
vueltas del viejo mundo, por el continente cercano del 
Atlántico. Con la cabeza formó la Columbeia, caída tan 
dolorosamente después de Bolivar. Con los pies estuvo 
presente en la atrevida ocasión venezolana. El cuento de 
la realidad y del héroe que no llegó a tiempo es la aven- 
tura venezolana. Se quedó héroe por la hazaña. Pero la 
realidad estalló en sus manos. Fué entonces cuando dijo 
una frase en francés. Y de allí que se le moteje como 
afrancesado, cuando realmente era un pardo criollo. Un 
pardo que vestía de godo. Y hablaba francés correcta- 
mente. La Columbeia caída es el saldo de la experiencia 
en carne y hueso. Tierna carne y blancos huesos del 
criollo universal, cuyo carácter endureció en mil encuen- 
tros con la externa realidad. 

El pardo llenó el corazón de América. Miranda fué 
el principe de los pardos. Y no quiso formar su corte. La 
dió a los otros, para que hicieran de ella una pequeña 
república en cada trozo de la tierra. Así es la historia y 
asi es también la pasión del hombre. 

El error de la inquisición erudita ha consistido en 
quitarle a Miranda el sabor de mestizo. Hay una inqui- 
sición erudita en historia. Esa que niega toda humanidad. 
Esa que arrebata el sabor caliente de la personalidad, por 
estampar en los hombres alguna palabra garabateada 
por un escribano público muerto de hambre. Alguna ge- 
neración venezolana aprendió a mirar en el Precursor 
a un mestizo, a un representante del Pueblo soberano, 
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que no hizo la independencia porque encontró el escollo 
del orgullo mantuano atravesado en el camino. Y porque 
se le motejó de hereje, y porque pateó el atril. Vale más 
el pardo que el mantuano, en hondura de rebelión. Cuan- 
do aquél despliegue su actividad en la gesta emancipa- 
dora, buscará el apoyo de abajo. Pero quién sabe hasta 
dónde eran egoístas sus pretensiones. El tendero, el ven- 
dedor de trapos y otras chucherías insurge victorioso, 
quebrando los leños para el movimiento revolucionario, 
para atizar con sus telas y baratijas el inmenso fuego, la 
gran hoguera que habría de reducir a pavesas la arqui- 
tectura colonial. Y no aspiraba a otra cosa que a la li- 
bertad por la libertad. Trabajó limpio. Es hoy cuando 
se revuelven esas cenizas, para sacar a flote alguna cosa 
útil de aquella época. Y algunos pretenden que la ceniza 
se convertirá de nuevo en leño. Fallida pretensión de 
hispanistas equivocados. El diez y nueve negó al diez y 
ocho, porque éste fué una eclosión interrumpida. Miran- 
da prendió la hoguera más atrevida, con su espíritu 
gigante, con su poderosa rabia de pardo enardecido. Ul- 
trajó a la clase que pretendió ultrajarlo. Le cegó la 
pasión de su pueblo, aplastado. Y al final le levantó el 
ánima preclara. Y levantó el rostro de un país entero, 
con la entera manifestación de sus ideas. 

Miranda no es canario. Aunque el origen carece de 
toda importancia. Si el canario viejo, don Sebastián, se 
queda en las islas, aquí surge otro pardo con el nombre 
de Francisco. Y un apellido del común. O prestado a la 
nobleza. Ello es indiferente. Para el común no tiene 
precisa urgencia ningún apelativo. La cuestión funda- 
mental es la acción y la libertad. 

Vuelvo a pensar en el pleito de Miranda con Tovat 
y con Ponte. Me parece que es la rencilla entre el pardo 
y el noble. ¿No habrá, en el meollo, desprecio para el 
pardo y no simplemente por la ocupación de tendero” 
Quizá esté todo por encima de los esquemas sociales. 
Plantear un pleito es bueno para esos hombres apoltrona- 
dos. Porque les distrae. Acaso sean un poco masoquistas. 
Aunque pronto comienzan a sentir el aguijón de la in- 
quietud, metida como finos alfileres en la boca pequeña 
de todos los poros del cuerpo. Pero ese aguijón llegará 
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más profundamente por el cuero de los mestizos. Los 
otros son muy finos poros susceptibles a tibiezas sociales, 
que luego darán paso a las duras penalidades de la re- 
volución. Ya veremos que no pueden mantenerse incó- 
lumes como el pueblo de color. A don Sebastián le tiran 
las puertas del Cabildo en las narices. En los circulos 
caraqueños son los Ponte y los Tovar quienes ironizan con 
el uniforme de Capitán de Milicias que usa el gentil pul- 
pero. Después usará más elevados titulos el hijo, hasta 
hacerse Generalísimo y Dictador de todos ellos. También 
serán después Pontes y Tovares quienes herirán con re- 
beldía la cáscara colonial. Dentro se daban todas estas 
paradojas. Que no es ¡posible otra cosa en una comuni- 
dad en marcha. 


Dice la cruel diatriba contra las gracias al sacar que 
todos los hombres cuya limpieza de sangre no está en 
regla con los papeles, tienen torpe origen y dudoso ho- 
gar. Y más aún: que cuanto mozo dispone de algún bien, 
usa de polvos de arroz para blanquear su rostro y pre- 
tender muchas cosas, como —entre otras— enamorar a 
las mozas blancas de la plaza. Lo que también intuyeron 
los rectores sociales de la época fué que esos pardos 
llegarían a tomar por la nuca a la república. Y allí está 
Páez probándole. Miranda le metió las espuelas en los 
ijares. Y respetó con hondo respeto y martirio la fina- 
lidad: fundar una democracia de pardos. 


La equivocación patricia estuvo en no entender la 
ficción parda. Se dieron cuenta muy tarde de toda la 
tramoya habida debajo de aquella docilidad aparente. 
Los pardos oirán las consignas y sentirán el propio rumor 
de la sangre caliente, chorreando a borbotones en las ar- 
terias enhiestas. El crujir de las ideas también viene en 
las sienes de los pardos. Esas ideas que la gran oreja 
de Miranda acogió para expandirlas luego. A través de 
sus múltiples corresponsales. Aprovechándose de neófi- 
tos indianos. De vengativos jesuitas resentidos. De idó- 
latras de la igualdad. Ganó un movimiento con papeles, 
con ideas, con fracasos resonantes. Pero el movimiento 
era de los pardos. Y ellos supieron echarlo adelante, ro- 
dándole cuesta arriba; empujándolo suavemente por la 
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pendiente. Entre aplastamientos y levantamientos, entre 
sudores, entre ensayos quebrados de república. Aquí los 
pardos trajinan su propio histórico destino. 


Y todo se debe a la altiva frente de un pardo genial, 
que trazó la ruta. Eso puede, y más, la cabeza levantada 
de Miranda, el primer pardo americano. Aunque cueste 
mucho a los historiadores académicos reconocerlo. Tam- 
bién le ha dado trabajo al pueblo encontrarlo en algún 
libro atestado de citas y de adjetivos huecos. 


3.— El Relieve para la Historia. 


Un héroe no puede fracasar impunemente. Se dice 
a propósito de lo que se ha llamado el fracaso de Miranda. 
Pero es que la miopía no ha permitido ver la vida entera 
del héroe. Como si la vida fuera un montón de pequeños 
hechos, fraccionados. La vida es un proceso continuado. 
Una evolución que llega a ciertos limites, a cierta altura 
sin que los incidentes cortos tengan nada que ver en el 
menoscabo de la gloria de un hombre. Pero es también 
verdad que nadie niega el triunfo de Miranda. Un triun- 
fo de historia, el más alto relieve, el primer relieve de la 
historia americana. 


En los últimos tiempos ha comenzado otro proceso 
en la historia mirandina. Diferente a lo que en el siglo 
pasado se puso sobre los manteles de la discusión. Con 
Mariano Picón Salas empezó a verse el lado psicológico 
de la vida y de la obra del Precursor. Ultimamente al- 
gunos autores han entrado de nuevo al asunto, con ar- 
tículos de prensa. Se han encontrado las personalidades 
de Germán Arciniegas y de Vicente Lecuna. Y la discu- 
sión va en torno de lo que se ha llamado la noche triste 
de Miranda, en una frase ágil del escritor colombiano. 
Picón Salas la había llamado la madrugada triste, porque 
es más apropiado. Y por no recordar al conquistador de 
México, el violento Hernán Cortés. O mejor, la frase se 
le salió a Germán Arciniegas por recuerdos de aquel fie- 
ro matador de emperadores aztecas. Por cierto que Mi- 
randa quiso formar siempre un imperio, como lo tenían 
los indios del Perú y de México. 
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Miranda sembró aqui, en la morena América, la raíz 
de su vida. En veinte años de mocedad aprendió la faena 
de ser del criollaje. Su pasión estará dicha en cuanto se 
presente a los Gabinetes europeos con un legajo de pa- 
peles y una constitución. Un sobrio bocado de existencia 
venezolana sirvió para plantarlo aquí definitivamente. 
Fué el alimento de sus quebrantos. Cuarenta años tuvo 
de peregrinaje. Y dos de muerte lenta, de calvario y de 
llanto. Luego unos más de fatiga espiritual en la cárcel. 
El ideario de un gran país nuevo no se fué a la Carraca; 
se quedó flotando en el caótico medio venezolano. Lo va 
a recoger Bolívar. 

Dicen que obró en el espiritu del Precursor un resen- 
timiento. Es flaco el hombre, por encumbrados que pon- 
ga sus sentidos. Digamos que hubo amargura mucha en 
su existencia. Agreguemos que también despreció más 
de una vez a quienes antes fueron sus despreciadores. Y 
que no pudo entender a su pueblo. Aqui está la falla 
principal. Al pueblo debe entendérsele. No conviene 
apartarse de su dintel. Del dintel de la casa del común. 
Y fué todo el sufrimiento de su juventud lo que impulsó 
a Miranda a la carrera heroica. A pesar de ser un amador 
del pueblo, que no lo comprendió ni fué comprendido 
por él. La verdad es que en el plano de los hechos sen- 
cillos, de carne y hueso, nunca vieron bien al canastillero 
los godos criollos. Y tampoco miraron con buenos ojos 
al hijo. Ni cuando llegó investido con toda la trayectoria 
de fiero personaje universal. Ni antes de ser grande, ni 
después. Se debe a algunos mantuanos y a todo un con- 
tenido complejo la noche triste de Miranda. 


Se empeñan algunos en no querer observar las cosas 
con humana comprensión. Y es ser comprensivo objeti- 
var desde el fondo de los acontecimientos todo aquello 
que viene ocurriendo desde la misma llegada del General 
del arete, como dicen maliciosamente las beatas y los 
frailes desde el camino de La Guaira hasta la propia 
aldea que era Caracas de entonces. Un campanario don- 
de creció de nuevo la disputa de los panes y de las mer- 
cancias del viejo Miranda. Con un pecado más. Haberse 
hecho gigante en el mundo entero. Por eso es hereje. Por 
eso se macula con todos los epítetos del infierno. La ma- 
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quinaria de la maledicencia trabajó afanosamente para 
destronar a Miranda del corazón de la juventud y del 
pueblo. Aunque el pueblo no juega papel en los azares 
de la revolución de los mantuanos. El pueblo servirá 
para mampuesto, para afincadero en un momento dado. 
Y si Miranda se hubiera acordado del pueblo, mata el 
desorden, quiebra el bochinche. Impide que Monteverde 
llegue con la horda. A la horda se le vence con la horda. 
Y Miranda quiso en tales instantes de violenta crisis tem- 
peramental, encontrarse con soldados de disciplina. Aquí 
está la entraña de un minuto histórico: que es culmina- 
ción de una historia, y no un pedazo aislado. Orgullo, 
vanidad, contra orgullo y vanidad. Desconcierto contra 
desconcierto. Una desmoralización. Y una intriga goda. 
Los mantuanos no quieren a Miranda. Bolívar se deja 
ganar la primera batalla. Está el marqués de Casa León 
y está el traidor Casas, y está Peña, un resentido peligro- 
so, que sabe usar de la política y de la discordia de mane- 
ra muy especial. Por otra cosa: el término de la pasión 
de un héroe para encarnar en la pasión de otro héroe. 
Es la hora de Bolívar. La primera hora bolivariana 
frente a la última hora mirandina. 


Parece que tengo empeño decidido en probar que 
nuestro hombre fué un criollo por encima de los demás 
de su mismo tiempo. En ello no hay nada de particular. 
La generación inédita puede tener conexiones con toda 
la ideología americanista de Miranda, pero solamente a 
su personalidad se debe el siglo de vigencia del pensa- 
miento venezolano sobre la faz de América y del mundo. 
Aunque parezca una tontería conviene asentar aquí que 
una diferencia fundamental con los demás criollos tiene 
el voltereano personaje: usa de método. Y hay una con- 
tradicción aparente. El método le impidió convertirse en 
el Libertador. Porque nuestra realidad estaba y está por 
encima de todo método humano. Fuerzas inversas es- 
taban actuando, como en un empeño de escamotear la 
libertad. No podemos, eso si, meterlo entre los ideólogos 
de la patria boba. Aunque es también un escritor apa- 
sionado. A veces simplemente emocional, como cuando 
describe paisajes, lugares, conventos con brochazos pin- 
torescos. Después se hace desnudo, realista. O templa- 
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damente idealista, como en los Proyectos. Escribe a guisa 
de notario y a guisa de filósofo. Por una y otra cosa no 
pudo llegar a formular completamente un esquema de 
su imperio-república. ¿Lo ha hecho ningún notario, ni 
el más serio, ni el más pastrano? ¿Lo ha hecho nunca 
ningún filósofo, ni el más trivial, ni el más repugnante- 
mente arbitrario y grande? A Miranda se le fué de las 
manos su Estado, en agrio desconsuelo. Pero quedó el 
alma del sueño en medio de América. Que no la hemos 


“utilizado todavia. Y redigo: no fué un ideólogo. Una 


prueba está en sus observaciones al firmar la Constitu- 
ción de los mantuanos el año primero de la República. 


En este orden de ideas puede traerse por los cabellos 
una más. Para meterse en España, de cualquiera época, 
es menester usar sotana o uniforme. Por dentro o por 
fuera. Por dentro es el pensamiento revestido de aque- 
llos ajetreos. Hay curas y militares de levita. Miranda 
usó el uniforme, con clara convicción de cuanto debía ha- 
cerse. Se apartó siempre violentamente de los curas. Es 
decidora su actitud frente al Arzobispo cuando el sitio 
de Valencia. Fué, pues, a pesar de su carrera, un civi- 
lista. Por algo se metió en las sienes toda la Enciclopedia, 
es decir, toda la república. Y por ese hilo teje su propia 
constitución. Cinco horas diarias de lectura son fervoro- 
so aliciente para concebir proyectos gigantescos. Esto 
dicho porque una fuerza poderosa contra la acción del 
Precursor estuvo en los frailes, que socavaron la buena 
voluntad del pueblo. Siempre han metido sus uñas los 
frailes, cuando se trata de hombres de gloria. Por allí 
están, apagando el fervor con que se recibe al gentil ge- 
neral a la francesa. La lucha contra España estuvo diri- 
gida en el sentido de la religiosidad, o mejor aún, del 
fanatismo. Por ese lado dominaba España en sus colo- 
nias. Proscripto de la Iglesia y del Estado, muy poca 
reputación encontraría en los nidos venezolanos y ame- 
ricanos. Sin embargo, dejó sentir su prepotente acción 
ideológica. Bolivar es su hijo del corazón. Y otros héroes 
también. ¡Cómo lo ha comprendido el viejo Miguel José 
Sanz, taciturno y altígero, con su mano puesta sobre los 
papeles, cabe la mesa de patas retorcidas, alumbrado por 
velas de sebo! Escribe, escribe cartas el abogado para el 
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amigo y para el desilusionado aventurero! Lo que ha 
venido en llamarse el fracaso de Miranda se busca tam- 
bién en la influencia de los católicos, en la influencia del 
clero sobre su efigie quemada y sobre su rostro de hereje. 
De gran hereje por la voluntad de España tronadora. 


Ponte y Tovar son católicos y mantuanos a un tiem- 
po. Ellos enjuiciaron a Miranda viejo, malamente. Un 
Ponte Tovar le echará los brazos, cuando baje del barco 
en La Guaira. Son los brazos del golpe del año diez. 
Que tienen a veces esta particular virtud de la doblez. 
Son hombres del Rey y hombres contra el Rey. Pero so- 
lamente por un rato y por una obligación politica le tien- 
den los brazos. Luego los recogen. No dura el calor de 
esta manifestación. Ha debido prestar oidos a los vivas 
del pueblo el hijo del panadero. Sigue en pie de lucha el 
orgullo contumaz de los criollos. Son desertores y chis- 
mosos, por haber visto al otrora pardo relegado encara- 
marse en el mando supremo; y ellos no gozarán ese poder 
nunca. Lucharon por él. Cuando haya libertad, los jefes 
habrán nacido del pueblo. Es la tajante verdad del drama. 


Miranda quedó en relieve vivo para la historia eter- 
na. Que ya está terminado el proceso erudito, la revisión 
documentada de la vida y obra de Miranda, es cosa sa- 
bida; y dicha. La dice Mariano Picón Salas en el más 
emocionante dibujo al vivo del gran revolucionario. Lo 
que está comenzando es su estudio en profundidad, en 
penetración de alma. El grave complejo de un hombre 
y de una cultura, cuyas líneas fronterizas no se han de- 
limitado, pero cuyo relieve está ya destacado en el fondo 
inmenso de la intimidad americana. 
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Camino de Unamuno 


por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


EL ENSAYO 


E UANDO Unamuno halla su destino superuniversi- 
tario es cuando encuentra el desahogo del ensayo. 


El ensayo es una indeterminación terminante, un 
esfuerzo máximo en una extensión minima, un intento 
sin peligros pero peligroso. 

Como no acaba de tener responsabilidad —la respon- 
sabilidad del libro— prueba la paradoja y piensa defen- 
derse en último término porque si se agrupa con otros 
ensayos en un tomo, unos con otros se harán mejores. 

Se ha dicho que el ensayo es principalmente inglés, 
Bacon Cwley, Adisson y Steel, Carlos Lamb. Doctor 
Johonson y Macaulay, pero más bien la verdad es que 
es producto de la necesidad de una época del mundo 
civilizado que exige cooperación intelectual en más frivo- 
las condiciones que en el pasado —roto lo épico heroico—- 
época no sometida a leyes teológicas, no obligada a sis- 
tematización filosófica y dispensada de realizar una obra 
de arte ya que no tocaba lo religioso ni lo moral ni lo 


filosófico. 


Los espíritus tiraron por el camino de en medio y 
además aprovecharon la novedad bien formada y viable 
de la revista mensual. Así como la generación anterior 
no había dicho nada a los espirituales ésta comienza a 
decirles algo por medio del ensayo. 


Se encontraron con que el periodismo no era aún lo 
que habría de ser y exigía beligerancias políticas obligan- 
do a enmarcar con rapidez el tema presentable, dedicán- 
dose entonces al ensayo que era un periodismo digno de 
los pensadores o de los que hacen que piensan. 


Sobrepasado el artículo por cuatro o cinco veces y 


aunque es duro el último salto para llegar a veinte pá- 
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ginas, el escritor hace un esfuerzo y dialoga, interfiere y 
ya está... ¿ya está? El universitario ha aprendido pa- 
ciencia y tente tieso. 

Los “intelectuales” comienzan a sentir la gravidad 
del ensayo que además les servía para dotar a su vida 
pobre de más abundantes comestibles. 

Surgen ensayos plúmbeos destacándose entre ellos 
los de Emerson que según Poe leerlos era como beber una 
cerveza que ya otro había bebido. 

Que eso en porciones resulta práctico para el consumo 
suelto e individual de las ideas. 

En el ensayo se reunen el literato, el filósofo, el pe- 
dagogo y un amigo. Esa tertulia no es perezosa para pen- 
sar pero si es perezosa para el tratado ¡Tratados no! 

El ensayo aunque estuviese hecho un día de locura 
filosófica o de manía profesoral, lograba combinaciones 
de ideas que no se hubiesen logrado de otro modo y que- 
daba en el “completo” de las Obras Completas hasta que 
se descompletasen de nuevo. 

El buen ensayador es como un tallista de sillas de 
Coro. 

Su obra escultórica no es de primera potencia, no 
es retable pero es asiento de canonjías, sostén perentorio 
de ideas, descanso de la inteligencia ante los complejos 
libros; adornos para mayores liturgias. 

El poder del ensayo depende de su acierto pero no 
puede afirmarse como se ha dicho que el ensayo, es un 
“pierdetiempo” o como el Dr. Johonson— que tanto se 
distinguió en el género— que “el ensayo es una irregular 
e indigesta pieza”. 

Haciendo un “ensayo” en el laboratorio —en el ór- 
gano de cristal de los tubos de ensayo— se puede lograr 
el “invento” aunque en ese intento de un más allá creador 
tenga muchas veces la flaqueza de quedarse corto. 

El ensayo viene de los llamados “trabajos cortos” que 
ha habido en todo tiempo —muchas cosas de Séneca son 
verdaderos ensayos— y así aparecen en el pasado como 
perfectos ensayistas Gracián, Valdés, Montaigne etc., etc. 

No llega a ser del todo simpático el ensayo, hay 
contra él una última represión porque se verifica en él 
el asesinato de un tema por descabello —mete y saca de 
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la pluma en el punto neurálgico del tema— y si pretende 
ser exhaustivo es peor, porque cae en precipitado de- 
rrumbe. 

El ensayo no acaba de tener definición y es en vano 
que la Academia diga que ensayo es “un escrito general- 
mente breve sin el aparato y sin la extensión de un tra- 
tado sobre la misma materia”. 

El indefinible ensayo es como el Monólogo frente a 
la Comedia, el Drama y la Tragedia. 

El actor del Ensayo en el Monólogo del Ensayo llega 
a la mayor tirada de prosa que se puede lograr sin volver 
a respirar, sin que la monotonía teatral obligue a echar 
el telón. 

Pero en el caso de Unamuno el ensayo se bifurcaba 
y se convertía en un monodiálogo o autodiálogo como 
solía llamarlos él, monólogos dialogados en los que al 
fin se fundían los dos contendientes en una especie de 
Hermes bifronte y enfurruñado. 

Unamuno gran hacedor de ensayos de café —por eso 
son tan españoles— parecia discutir consigo mismo y 
pedía dos cafés para él y su discutidor interior, fumando 
como una chimenea, él que no fumó nunca. 

El desdoblamiento —sin desdoblarse porque eso era 
lo bueno y lo original— se verificaba a veces frenética- 
mente como si saliese en él el pelotari vasco y frente al 
frontón de sí mismo pelotease la pelota de la idea hasta 
conseguir el mayor saque y alcanzar más tantos que 
nadie sin descansar haciendo ir y haciendo volver, la 
pelota de la idea, recogiéndola con la mano o con la co- 
codrilesca cesta con arrebato de baleador hasta acabar 
el partido consigo mismo, resultando milagroso que no 
acabase con el frontón, con la pelota ni con su mano. 

Polemizar como jugando a la pelota es como estar 
agotando la tarde en el café, en la tertulia de casino o 
en el pasear por un atrio, dejando al si y al no jugados, 
entrechocados, vivificados, despejada la mente y las en- 
tendederas. 

Porque si dialogamos con otro ¿quién ha de ser ese 
otro sino nuestro asesino, el que nos ve fríamente traba- 
jar y morir? Vivimos en nuestro propio espejo y ese al 
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que hablamos es un nosotros mismos postergado, el que 
se nos escapará algún día y cuando él nos deje moriremos 
inmediatamente. 

El ensayo de Unamuno presuponía ese escapador, 
ese huido en definitiva que le cargaba y al que se cargaba. 

Asi “cargado” —que es como mejor escriben los es- 
pañoles— se volvía más revirado, sacando partido de la 
disputa que llevaba dentro. 

No había en él nada de farsa, sino por el contrario 
una sinceridad batida y rebatida hasta llenarse de dudas, 
porque Unamuno pertenecía a esa especie de hombres 
que se llaman “grandes dudadores”. 

Su modo general de proceder en el ensayo era pro- 
ponerse una discusión, la eterna discusión española, con 
él mismo o con otro, pues de todas maneras sabía lle- 
varse la contraria, sabiduría que debemos a que por algo 
somos ambidextros. 

Se ponía a discutir hasta llegar a las sesenta páginas 
del ensayo y quedaba medio dicha la verdad, con toda 
su buena fe de verdadero español, con las dos buenas 
fes que le duplican. 

Su alma se quedaba tranquila y en su sitio. Mientras 
los otros mentían más y eran más artificiosos, él mentía 
menos y era más natural. Podía pues tomar la sopa 
más feliz rodeado de su mujer y de sus hijos. 

El ensayo, es un gazpacho especial, una cantidad de 
sopa boba para medio letrados, un-rancho del sobrante 
del cuartel de la cultura, un potage de convento. 

Unamuno comprendió el agrado de la multitud ante 
ese bodrio natural y lo aderezó lo mejor que pudo, po- 
niéndole más carne que había tenido nunca y como es- 
pectáculo de sabrosa muerte muchos huesos serruchados 
y enseñando el inimitable tuétano. z e 

Alimentación para tenerse en pie —un “tente en ple 
a la puerta de la cultura, una munificencia regalada de 
los de dentro del templo, un compartir de lo que se ali- 
-mentaba la congregación en el refectorio, algo más que 
bazofia y que el bodrio para los peregrinos. : 

Quiso combatir, persuadir, no engañar a nadie y 
cohonestar a los engañados, 
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Están escritos sus ensayos tirando para adelante, 
creyendo que no acababa discusiones, previendo que iban 
a dejar en paz sus invenciones sin papeletearle. Se equi- 
vocó aunque un día vendrá que quedará solitario de esa 
manía frente al lector de un futuro muy futural. 

Son sus ensayos, ensayos de novelista con crescendos 
dramáticos que se pueden leer, que han logrado esa cosa 
tan difícil de lograr. 

Un Señor con toda la barba que ha fundado en 1888 
“La España Moderna” Don Lázaro Galdeano, tipo ex- 
traño y ganivetiano que sale de su casa de huéspedes 
para acabar por encargarse por suerte de buen matrimo- 
nio de una gran fortuna, lleva a cabo un gran alarde 
editorial. 

Publicaba en voluminosos libros —antecedente de la 
Revista de Occidente— a los grandes ensayistas desde 
Emerson a Hóffding y a Novicow fué uno de los primeros 
que le contaron al mundo las cuarenta enfrentando a los 
ingenuos Vallace de entonces —hace más, de medio si- 
glo— que creían que podía haber un litro de leche para 
todo el mundo. ¡Si no había sal para todos los habitantes 
del globo, cuánto menos había de haber las ubres nece- 
sarias para tanta leche! 

Entre utopistas y antiutopistas se debate Don Miguel 
que quiere ser conspicuo, morigerado e integral. 

Los ensayos fueron su gran desahogadero. 

En ellos inventaba la sulfuración pero acababa sul- 
furado de verdad. Elegía el motivo como gran preboste 
de la discusión y después iba perdiendo tinta y palabras. 

Se debate contra el que le llaman sabio, pensador u 
original porque los que no saben no piensan o no prac- 
tican la originalidad sabe Dios lo que quieren llamarle 
al otro cuando le dan el título de sabio o de original. 

El secreto de lo, que se proponía lo dejó escrito en 
uno de sus ensayos: 

“Si quieres, lector, leer cosas coherentes y transpa- 
rentes y claras y enlazadas lógicamente y que tengan 
principio, medio y fin y que tiren a enseñarte algo, bús- 
calas en donde quieras, menos aquí, que sobran sabios 
y eruditos en esta nuestra ramplonería ambiente, sobran 
hasta apestar. Libros, revistas y periódicos tendrás en 
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que se te dará cuenta de lo que se hace, se dice y se 
piensa por el mundo. A mí no me interesa sino lo que 
hagas, digas o pienses tú por ti mismo, valga ello lo que 
valiere, que siempre valdrá mucho más que lo que tú 
mismo te figuras... 

“Si puedo te clavaré un aguijón ardiente para oír 
tu quejido, para recibir tu llanto. Si sé que acaba de 
morírsete un hijo de veinte años al terminar su carrera 
y cuando en él te mirabas, te hablaré de ello y hurgaré 
en tu pena para que me acongojes con tu congoja y en 
un pesar común comulguemos los dos. 

“Me interesas tú, tú mismo como persona. Me intere- 
sarían, si las conociese, tus penas y tus alegrías, tus in- 
quietudes, tu desaliento; pero las ideas que almacenas en 
tu mollera guárdatelas, si es que te sirven de algo, que 
a mí ni poco ni mucho se me da de ellas ni tengo malditas 
las ganas de conocerlas”. 

Para Unamuno fué el género ideal puesto que creía 
en el pensar y en el contrapensar. Por esos caminos o 
senderos del ensayo llegaba a cosas profundas y entraña- 
bles pues no podía demorar las contestaciones con sofis- 
mas o “largas” de libro 

Se indignaba por eso contra los que han decidido que 
el ensayo no es filosofía porque para ellos filosofía es 
algo largo y aguantador de interminable curso desde los 
capilares del conocimiento a las grandes venas. 

Su deseo era probar de no probar nada y por eso 
dirigiéndose al lector decía: “¿O es que quieres que ven- 
ga acá a ofrecerte soluciones? ¡Dios me libre y Dios te 
libre de ello! ¿Soluciones y sobre todo eso que llaman 
soluciones concretas? No es mi menester ni mi empeño 
el ofrecértelas. Yo no vengo a proponerte soluciones, sino 
a ayudarte a que pongas claridad y densidad en tus pro- 
pias cavilaciones, si es que las tienes. Y si no las tienes, 
peor para ti. Yo vengo a presentarte visiones, y previ- 
siones y expectaciones, y a que, merced a mi obra, tra- 
bajes en ellas. ¿A que te dé ideas? Nadie da a otro ideas 
sino a lo sumo, le ayuda a que se las dé él a sí mismo. 
¿Y cómo? Estimulándole a que se exprese”. 

El ensa-yo —en el que está inscrito, perentorio y exi- 
gente el yo— es la Teoría del pensamiento tal como fluye 
del escritor con el desaliño que sea. 
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Unamuno que en sus primeros ensayos cantó a Cas- 
tilla como resucitándola, al entrar en el ensayo se deci- 
dió a ser el profesor de la desprofesoración, a dedicarse 
al despilfarro filosófico sin las premisas silogísticas de 
la filosofía escolar, pensando y escribiendo “para olvidar 
que tiene que dejar de existir”. hs se 

Aspiraba con sus ensayos a ser viejo niño ya que 
siempre se le consideró niño viejo y oponía “¡Plenitud de 
plenitudes y todo plenitud!” al “¡Vanidad de Vanidades 
y todo vanidad!” del Ecesiastés. 

En todos sus ensayos revelaba la franqueza de su 
alma, su independencia, su bien pensar y decir, su odio 
a la ramplonería, al fulanismo, a la vanidad, a la sober- 
bia, al purismo y su amor a la soledad y a la verdad que 
definía como lo que se cree con todo el corazón y toda 
el alma obrando conforme a ese creer. 

“¡Ensayemos alma, ensayemos!” y Don Miguel iba 
prendiendo en su silencio y su soledad esos largos ar- 
tículos de revista cuyo éxito tardó en suceder muchos 
años, pudiéndose decir que escritos entre últimos del si- 
glo XIX y principios del XX que es cuando hubieran he- 
cho bien —mucho bien— si se les hubieran dado más 
importancia sólo ahora tienen repercusión y ya no para 
repercutir sino para ser cosa juzgable con más o menos 
alabanzas o críticas a su mérito o demérito. 

Cumplía su misión de antimaestro maestrable, decia 
lo que quería, era adversario y antiadversario y firmaba 
y fechaba su trabajo lanzando una interjección muy es- 
pañola como dedicatoria final de su esfuerzo vano pero 
necesario para mantener los faros de las revistas. 

El ensayo era el informe del abogado que le hace 
vivir, que le alienta en su profesión ya que no abundan 
los grandes pleitos y las grandes herencias. 

Don Miguel trataba el ensayo como algo novelesco, 
como acalorada polémica con su época, como cosa para 
después de la sobremesa —con su interregno en que para 
no perturbar la digestión “ni un sobre escrito leer” — y 
era ese vagar después del estudio, ese esperado y largo 
momento que se deja para cuando se acaben exámenes 


y Oposiciones ¡Ahora toda la vida a hacer ensayos! 
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Ahí están ya para siempre, reunidos, formando una 
lectura improba pero yo los veo en su anatomía refleja, 
con sus salidas de catarro, con su prisa para alcanzar el 
correo, con su acabarse antes de irse a la tertulia ya de- 
sembarazado de ellos. 

Hasta muchos años después —dos decenios— la Re- 
sidencia de Estudiantes que intentó su editorialidad pro- 
pia —dirigida por un residente mayor Sr. Jiménez Fraud— 
se dió un día a la tarea de recopilar los “ensayos” unamu- 
nescos, su huésped de honor durante muchas venidas a 
Madrid. 

Aún en aquel postiempo fué una empresa con alardes 
de atrevimiento y se iban vendiendo poco a poco, distan- 
ciando en el salir cada tomo porque el anterior iba lento, 
pero quedaron salvados todos para que en futuras edicio- 
nes lograsen mucha más amplia publicidad aunque para 
ello hubieron de pasar otros treinta años cumpliendo asi 
más de cincuenta desde que se publicaron en revistas y asi 
llegamos a los ensayos en nuestros días, repitiéndose las 
ediciones, cayendo con plenitud en el alma de los lectores 
pues por algo habrá dicho él que en sus ensayos dialogaba 
con España. 


REBELION Y CONTRADICCION 


Lo grave del ensayismo total de Unamuno —el de sus 
ensayos y sus novelas y demás libros es que predicaban 
la rebeldía permanente— lo de “la revolución permanen- 
te” parecería una cosa española— como si fuese un “des- 
ahogante”, es decir un ser que hace que los demás se 
desahoguen por él. 

Como buen torero de las ideas, colocado en la situa- 
ción de “dejarle solo” no se sabía qué podía pasar. 

Número uno en la contradicción española —que lleva 
también el americano inserta en su alma— hubiera que- 
rido triturar el mundo por escepticismo y se reunía con los 
destrozadores de café que por lo menos no son los que 
se “echan al monte”. 

El que ha dicho que España “no ha dejado institucio- 
nes, libros; ha dejado almas” tentaba a la rebeldía y a la 
contradicción al pueblo más lleno de sí mismo y prendía 
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cerillas que podían dar pábulo al sentido destructivo e 
inflamable que late bajo su aire conservador, dándose la 
paradoja de que pueblo tan religioso no se da cuenta de 
que sin un poco de sumisión no se podrá alcanzar la 
gloria de Dios. 

El instinto de exterminio es muy español pero lo 
modera otra paradoja: el deseo de orden en el desorden 
y el de desorden en el orden, acabando por arrepentirse 
diciendo con frase ascética: “Nunca más servir a Señor 
que quiera destruírlo todo”. 

La contradicción española es asi: hablar mal y bien 
de España, despotricar contra ella, empujarla al abismo 
y sin embargo vivir locos de entusiasmo íntimo por su 
gracia recoleta y mística siendo guías líricos de sus ca- 
lles y calvarios ¡Atenme esa mosca por el rabo! 

Mucho decir que es retrógrada esa España que no 
sería tan eternal si no viviese bajo la autoridad de Dios 
y mucho saber que el progreso llega a sus playas con sus 
últimos adelantos y que sólo decide que lo pueda o no 
adoptar el que tenga a no dinero en el momento. 

Han sido madrileñistas fervorosos y quieren destruir 
Madrid, han amado el Escorial que sólo es un poema de 
arrodillamiento ante el paisaje y Dios —gran prisión ce- 
lular que construyó un Rey para encarcelarse— y quie- 
ren triturar su fórmula, vivian en Burgos, gozaban de su 
paz y su silencio, piloteaban al lírico por la catedral, las 
iglesias y los monasterios, y, mientras, fomentaban al 
único ácrata, lampistero sombrio de la estación, el hom- 
bre con una mente de mariposa de farol de aceite que 
no comprendía aquella riqueza de caballerosidad modes- 
ta, que vivía rica en intimidad bajo la fría grandeza de 
la historia y de la helada. 

Así en todas las provincias todos eran admiradores 
del mueble ancestral a la par que corroedores como car- 
comas de ese mismo mueble. 

a! Algunos —muy pocos— fuera de la gran masa de los 
lógicos de piedra veíamos que si era tan espiritual, tan 
mistico y tan profundo el vivir en esa España llena de 


carácter y de grandeza teníamos que tener cierta lógica 
al conservarla. 
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Alabábamos de todo corazón lo que veíamos, lo que 
tenía no mugre —que es una fácil denigración adjetival— 
sino ritmo de siglos y la más bella y lúcida y almorza- 
dora reversión al presente de lo que brillaba en el pasado. 

No es de ayer lo que reluce en esa España sino de 
hoy, puesto al día, enterados todos de todas las noticias 
banales o sangrientas del tiempo que corre y sin embargo 
consagrados a un vivir apañado, lento, economizador sin 
mezquindad, alegre por los hijos y los amigos. 

«Se salía en la noche con los poetas y los amigos de 
la noche y se disfrutaba con delicia de todos los tiempos 
en las calles del pueblo silente en el que estaba bien el 
aire sosegado y como preestablecido para el Juicio Final 
y sin embargo en la hora de las firmas y de las campañas 
la energumencia quería acabar con todo eso. 

¿Que había que recortar una palabra entre las pa- 
labras o que había que evitar un pobre grito subversivo ? 
Poco eran esos sacrificios con tal de que continuase la 
verdad de España, su entereza, su franqueza sin sober- 
bia, las dotes admirables que no encontramos en nuestros 
viajes por otros pueblos de la Tierra. 

Yo en segundas pruebas y sin que eso sea claudica- 
ción he corregido en mis libros muchas cosas sueltas y 
con lo que he dejado ha quedado bastante libertad de 
pensamiento y bastante Arte. Don Francisco de Quevedo 
también se prestó a eso y no perdió sus esencias su “Sue- 
ño de Sueños”. 

España sin muchas peripecias ni alardes vuelve a 
ser siempre lo que fué y la ciudad se levanta en alto sobre 
las casas raseras de los aledaños junto al cauce del rio 
y el cauce de las blancas carreteras. . 

Fuerzas misteriosas, indelebles con las que no puede 
la bala ni la bomba, acuden a volverlo todo a su sitio, 
cada uno con su agonía sosegada, sopa de ajos de vez en 
cuando para-cada quizque, todos empeñados en mejor 
hablar de la calidad del tiempo, de la calidad de la honra 
de las buenas mujeres, del vivir de los hijos. 

Lo más particular de la rebeldía española es que 
estos hombres que pueden perder sus miramientos viven 
maravillados de esa armonía que ha necesitado elos y 
a la que no conviene tocar. 
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¿Qué ha sucedido? ¿Qué aullido han oído? ¿Qué es- 
piritu de destrucción y muertes les posee? ¿Qué eventual 
ambición ? 

No pueden retenerse en el respeto, no pueden seguir 
disfrutando de la vida de lectura y contento con la fami- 
lia, en la casa que podría durar un siglo más en la forma 
que está. 

¿Qué no evolucionaría así la vida? ¿Qué entraría en 
la decadencia con ese marasmo? 

Nada de eso. En definitiva por esas sacudidas rebel- 
des va hacia atrás, llega a verdadera decadencia, vive en 
larga ruina un ala de la casa. 

Nada pasa sino para peor y el ritmo español que es 
como un voto indestructible vuelve a imponerse bravo, 
con su honda mirada otra vez como era sino que más 
profundo. 

¿Entonces? Entonces nada. ¡Sólo pobres destinos hu- 
manos torcidos y malogrados, jóvenes que tuvieron por- 
venir, ya sin porvenir! 

Yo confieso que siempre me detuve por este amor 
a España —la incontaminada de injusticia mezquina— 
y todo lo hubiera dejado pasar— ni que decir tiene que 
hasta hubiese aceptado una mayor pobreza— gracias a 
que no interrumpiese su gesto grande, su contemplación 
desinteresada, su cenobitismo en oración. : 

¿Y ellos los exaltadores de esa vida, los colocados 
en mejores pisos y más seguros pasos, cómo perdían la 
la cabeza sin acabar de creer en los manifiestos que les 
traían a firmar? 

Ese es el misterio de la rebeldía española. 

Querían la gran ciudad o el gran pueblo de espiritu 
silente y quieto y perturban del modo más grave ese si- 
lencio y esa quietud, y ni siquiera con veladas artísticas 
sino con mitines anárquicos. 

¿Cómo no veían que sólo sutilmente se podían añadir 
piezas al medio ambiente? ¿Que sólo con gracia se podía 
acrecer la tolerancia del alma eternal? 

¿Cómo no veían el estrago total de la abnegada pa- 
cifidad? 

Hubieran querido la prédica suplantadora, la verda- 
dera suplantación y alrededor el mismo ancestral espec- 
táculo del pueblo prioral bajo el gran prior. 
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La Calle de la Vida y de la Muerte trasgredida por 
los gritos, herrada con hierros nuevos, descredulizada y 
que fuese el recoveco para guarecer sectarios. 

Unamuno fué uno de esos transaccionales con locura 
súbita, disculpándole sólo el que lo fué generalmente por 
“llamada”. 

Le “llamaban” por carta o por comisión y como él no 
iba a ser un cobarde, hacia una maleta con ropa blanca 
y el Kempis y acudía a la llamada. 

En el fondo creía que era irremovible la realidad en 
que gustaba vivir y que no la podia comprometer su acto 
traslaticio rebelde y oratorio. Obraba como un teórico de 
demoliciones pero en cuanto veia el torvo y reptílico 
dragonismo que tomaban las cosas reaccionaba al ver que 
lo que creía irrealizable de pronto por azares de la susrie 
resultaba a medio realizar. 

Era grande verle retroceder, llamado a la razón, en- 
contrando incivil lo que sucedía. 

Sin embargo inmediatamente después de su espantada 
lúcida volvía a recibir la tentación de las fuerzas jalra- 
doras que sabian cómo provocarle con táctica de agentes 
provocadores estimulativos y mimosos. 

El se había dado cuenta de que España era difícil de 
gobernar porque estaba compuesta por 24 millones de 
Reyes, pero volvía a la palestra cuando sucedía la próxi- 
ma llamada. 

Estaba curado contra las incitaciones elementales 
pero se le inflamaba su sangre vasca de levantador de 
troncos y grandes piedras, en apuesta de ser el más es- 
forzado y el más osado. 

El orgullo de ese Señor feudal sin feudo ni castillo 
que es el escritor le llevaba a no desairar a sus glebas 
cuando le venían a pedir su valentía. 

Cincuenta, cien veces más hubiera hecho lo mismo, 
volviendo la espalda a las mesnadas cuando veía que en- 
traban en el palacio arzobispal y la autoridad del viejo 
claustro quedaba desobedecida y querían entrar a cuchi- 
llo a los consejeros. —¡Nó! ¡Nó! ¡Nól— gritaba enton- 
ces como rector que se dirige a los estudiantes rebeldes 
desde el balcón central de la escalera universitaria. 
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Tuvo días de gran preocupación cuando se agravaron 
los sucesos, cuando mataron a los estudiantes en Sala- 
manca, cuando entraba después de la emigración y veía 
la luz autoritaria de España donde siempre está la cus- 
todia expuesta. 

Se sentía cabecilla de lo que sucedia y no quería de 
ningún modo ser ese cabecilla y entonces se retiraba muy 
enfadado, huraño, tirándose de la blanca pelambre co- 
mo un anciano desesperado aunque fuerte. 

—¡Nó! ¡Nó! ¡Nó! ¡Basta! — gritaba pero a veces ya 
no había remedio, le había rebasado el agua descompuer- 
tada, el campesinismo vestido con su terrible pana de 
sangre coagulada. 

Unamuno no podia prescindir del ideal aunque su- 
piese que el ideal le llevaba a los abismos del infierno 
que era a los que él temia y abominaba más. 

Oía la trompeta de caza que le es peculiar al ideal 
y ya estaba sulfurado, despierto, como si se hubiese tira- 
do de la cama con todos los botones sin abrochar. —¡Va- 
mos adonde sea! — gritaba a los que habian subido por 
él, sin fijarse si eran apócrifos los que se llamaban “ele- 
mentos de la comisión”. 

Frente a esas cosas de Unamuno España llena de 
grandeza está compuesta de figones, plazas con acacias, 
tertulias literarias, cofradías de esperanzados y de de- 
sesperanzados y solitarios despachos de escritores que 
escriben y escriben. 

Es vivir de almanaques proféticos y poéticos, llenos 
de casos y cosas, nutridores del hambre, es dar alma al 
silencio, encontrar la manera de ensanchar su sentido, 
dar hasta la doble doblez a lo que se dice. 

España es todo eso y además es su estar llena de 
eternos trotacaminos dados al grito pelado, enamorados 
del eco en la paramera, locos de las cuevas. 


MITINES Y CONFERENCIAS 


Del ensayo pasa a la peroración, conferencias y miti- 
nes y crea una atmósfera especial donde quiera que va. 
Ya polemiza y ya comienza a escandalizar en unos 
juegos florales —cardizales— que se celebran en Bilbao. 
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María Maeztu que fué testigo de aquel momento una- 
muniano lo relata de la siguiente forma: “Un día del 
mes de Agosto del año 1900 se celebra en Bilbao, en el 
teatro Arriaga, un espectáculo: los juegos florales. Una- 
muno ha sido nombrado mantenedor de la fiesta, y tiene 
que pronunciar el discurso oficial, protocolario, que las 
circunstancias exigen. Bilbao, como toda ciudad indus- 
trial, se ha enriquecido en los años de la guerra, y el 
teatro presenta un aspecto espléndido, exponente de aque- 
lla riqueza. En el escenario, la Reina de la Fiesta va a 
entregar la flor —rosa romántica de los viejos trovadores 
de Provenza— al poeta premiado, aparece lujosamente 
vestida y rodeada de sus damas de honor. En los palcos 
y plateas, la plutocracia bilbaína luce sus mejores galas. 
En los anfiteatros, tertulias y galerías, la juventud que 
acaba de sumarse al nuevo partido Bizkaitarra, fundado 
por Sabino de Arana, espera que don Miguel, sumo pon- 
tífice de aquella raza milenaria, justifique su actitud se- 
paratista ante España. Unamuno, que es un vasco cien 
por ciento, avanza lentamente hacia las candilejas. Alto, 
ancho, fuerte, vestido de levita y chaleco cerrado hasta 
el cuello, lleva en las manos las cuartillas de su discurso, 
que va a lanzar como una bomba de dinamita. El gesto 
y el traje son los de un pastor protestante. La oración 
empieza. Su voz es pausada y grave. Don Miguel es ca- 
tedrático de griego en la Universidad de Salamanca y por 
lo tanto su fuerte es la filología. Por ahí comienza. Los 
primeros proyectiles que lanza van contra el idioma, 
contra el idioma vasco que el Bizkaitarrismo pretende 
convertir en lenguaje oficial. Los separatistas, que lle- 
nan el teatro, protestan; da lo mismo. Don Miguel se la- 
menta de que Menéndez Pelayo, refiriéndose a Trueba, ha- 
ya hablado de la poesía vasca calificándola de honrada. 
Una poesía que no es más que honrada no es poesía. Y 
ataca las costumbres tan ponderadas por ese poeta. Al 

capitalista le habla de los bajos salarios. Al obrero, de 
lo imperfecto de su labor. Porque la finalidad del dis- 
curso es esa: que todos queden descontentos. Por último, 
lanza su ataque final, definitivo. “El maketo —que es 
el castellano ridiculizado por los vascos, porque es pobre 
y viene del interior a ganarse la vida— el maketo -—les 
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dice— es más inteligente que vosotros y, como sabe ha- 
blar, se está infiltrando en vuestra vida y un buen día 
vuestras mujeres, como las Sabinas, se dejarán robar por 
los romanos”. Esas palabras producen un escándalo for- 
midable. Los Bizkaitarras quieren matar a don Miguel 
y, de un brinco, saltan al escenario. Los padres, esposos 
y hermanos de las damas de honor acuden prestos a sal- 
varlas. El escenario queda vacío, pero don Miguel solo, 
señero, imperturbable, continúa en pie, su discurso. El 
teatro se ha despoblado y sólo quedan aquí y allá unos 
cuantos fieles. El espectáculo termina. Al día siguiente 
la prensa de Madrid comenta con regocijo el suceso, y 
Valladolid, en el centro de Castilla la Vieja, y heredera de 
sus glorias, invita a Unamuno para que dé una confe- 
rencia en el teatro principal. Don Miguel acepta y con 
el mismo traje y el mismo ademán se presenta en el 
escenario de Calderón de la Barca. Un gentio inmenso 
ocupa las localidades. El discurso comienza con estas 
palabras de Machado: “Castilla miserable —ayer domi- 
nadora— envuelta en sus harapos— desprecia cuanto ig- 


pel 


nora”. Se repite el escándalo de tamañas dimensiones 


«a las del de Bilbao. 


Una carta de últimos de aquel mismo año —1900— a 
su amigo Arzadun revela su plan misionero. Dice en esa 
carta: “Me llaman a Vigo y en vez de soltar seis confe- 
rencias de economía política o de lingúística haré una 
seisena, seis sermones laicos, con su tinte protestante. Y 
les hablaré también del culto de la vida en este pobre 
país que ha vivido con el culto a la muerte, y de lo gran- 
de del pro patria vivere y que no es tanto morir como 
seguir viviendo el dar la vida por la patria; y del valor 
moral, de la necesidad de arrancarnos nuestros más caros 
sentimientos, cuando nos impiden marchar con el progre- 
so (como lo del Vascuence) y mirar a la Esfinge cara a 
a cara. Te digo que ello resonará, porque hace tiempo 
que la Providencia pone resonador a las palabras que 
me salen del alma ¡Y adelante! Tengo una misión que 
cumplir y la cumpliré. Y quiero supeditarme a algo ma- 
yor que yo, servir a un ideal, para tener derecho de su- 
peditar a mí otras cosas, y a no detenerme en mi camino 
por piedra más o menos. Te hablo de mí mismo con en- 
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tero abandono, con absoluta franqueza. Creo ser hoy 
uno de los hombres representativos de nuestra raza vas- 
ca —con perdón de esos desdichados que ahora me lla- 
man traidor, mal hijo y renegado— y si ellos se obstinan 
en su ceguera y en seguir apegados a sus mezquindades, 
quédense cantando el Guernicaco y hablando de los fue- 
ros que nuestra raza irá conmigo a otros destinos y a 
otros rumbos”. 

Había quedado como marco del joven profesor vasco 
que lo destaca en toda la peninsula la batahola que se 
armó en el Teatro bilbaíno aunque no sea muy de fiar 
su antivasquismo pues varias veces repetirá en la vida 
que “nosotros los vascos somos los alcaloides de España”. 

Más adelante me llegó la época de ser auditor de sus 
actos públicos. 

Unamuno ha sido en un momento dado el excitador 
del elemento civil contra el elemento militar. Yo era un 
adolescente cuando una mañana fuí al Teatro de la Zar- 
zuela, para oír una conferencia que Unamuno habia de 
pronunciar contra la ley de jurisdicciones, la ley más 
discutida de España, que daba a los militares un fuero 
especial. 

Azorin habia preparado aquel gran acto y me acuerdo 
del Unamuno de aquella mañana como de un Unamuno 
profético, que iniciaba los párrafos de su discurso con un 
tono malagorero dejando suponer más de lo que decía, 
no acabando lo que iba a decir, pero dejando como re- 
sultado de sus incitaciones una cólera que quién sabe si 
en alguien habrá sido fulminante intimo y escondido de 
lo que ha sucedido después. 

Aquellos mitines en la Zarzuela casi tan tempraneros 
como los maitines comenzaban a las diez de la mañana 
pero desde más temprano estaba llena la sala del teatro 
con sus comensales voluntarios —la entrada era libre— 
todos aun medio dormidos, mal desayunados, con las pa- 
labras en punta en la cabeza. 

El escenario vacío como si le hubieran sacado el bu- 
dín de lo teatral, sillas al fondo —dos hileras— y la tri- 
buna del orador esperándole como puesto de mercado 
en la feria de la retórica. : 
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¡Qué otro el teatro lírico de las tiples garbosas que 

habría de volver a ser tal cual, a la noche! 

| Se veía que la vida tenía dos reversos —el anverso 
era la fachada con marquesina del Teatro— y nosotros 
los que queríamos adivinar cómo iba a ser estábamos 
allí para presenciar el atrevimiento de lo desabrido. 

Iba para ver al párroco sin licencias que era Unamu- 
no pero también iba para ver a Azorín rubio, pálido, 
extraño que no dejaba de acompañar a Unamuno a la 
entrada y la *salida, más alguno que otro intelectual y 
los chulos políticos. 

¿Diría Unamuno lo inaudito que siempre se espera- 
"ba de él? 

Nos había defraudado dos o tres veces pero éramos 
los admiradores a prueba de desilusión y nos era tan in- 
teresante el decir como el no decir. 

El hombre independiente se habia molestado en ve- 
nir de su tranquila Salamanca para desembocar en la 
calle madrileña siempre amenazada de revoluciones y 
cargas de la policía. 

El acto había sido permitido —siempre era permiti- 
do en aquella época— pero bajo la responsabilidad de 
los oradores y del público gritón que en pleno grito y 

, antes de cerrar la boca ya estaba cogido del brazo por 
un policía. 

La espera era breve. Unamuno estaba ya entre bas- 

1 tidores cuando llegamos y salía como con paraguas a la 
primer impaciencia. 

Al oirse los aplausos saludaba como diciendo: “Si, 
si, mucho aplauso pero me queréis perder... He de de- 
fenderme de vosotros”. 

En aquel escenario habíamos visto representar “Ham- 
let” a Antonio Fuentes y esperábamos el largo monólogo 
hamletiano de Unamuno. 

Don Miguel comenzaba en seguida y como no había 


ni una Señora se ahorraba el Señoras y sólo decía Se- 
Ññores. 
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E Se veía en seguida que no era un Gayarre ni un actor 
ensayando, sino un mitinero con la voz agria, más va- 
liente en el tono que en lo que decía. 
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No era un orador, era un insultador con insultos de 
cuatro palabras, pero bastante seguidos. 

Habla con palabras de nariz retorcida, es decir, pa- 
rece que pellizca la nasalización fatal de su voz, para 
que por lo menos salga castigada, trastocada. 

Una agresividad de cascarrabias impera en lo que 
dice, pero su razón, su deseo de justicia, su preocupación 
de que las cosas sean concienzudas y equitativas, le ha- 
cen dignificar esa agresividad de cascarrabias y elevarla 
y sobrepasarla. 

Amagaba, parecía que iba a redondear la acusación 
pero la quebraba en seguida. 

Su protesta de párrafos era unamunesca y por eso 
no se parecia a los oradores parlamentarios. 

Tenía ese algo que siempre ha tenido Don Miguel de 
carrero que hace restallar el látigo. 

Era rústico y profesoral el espectáculo y como él 
conocia al público y sus reacciones; de vez en cuando 

oltaba un refrán y se ganaba una ovación que le ani- 
maba en su atización. 

Obraba por alusiones, con mucho cuidado de no ofen- 
der a las autoridades —especialmente a los coroneles— 
y asi iba saliendo poco a poco la pieza de tela oratoria, 
paño de Bejar o pana de carbonero. 

Aquello que decía aquel pedagogo mezclado de bo- 
ticario era sincero, denunciador, con aire de verdad. Se 
quitaba las gafas como en una refriega pero, según sus 
confidencias, lo hacia para ver confuso al público, para 
no poder individualizar a nadie y porque como eran ga- 
fas para lejos podía leer mejor al guión de su oración. 

Siempre parecia que hablaba en una alcoba vacía 
quizás por el acto de parturencia que tenía la verdad 
desnuda. 

Asi le recuerdo en otra mañana hispida y desabrida 
del Madrid invernal, haciendo la exaltación Ae Rizal, el 
separatista filipino. 

De todo quedaba un domingo colérico, con gemidos 
de gato maullante en las fallas de la palabra a quien 
tanto la amaba. 

Sus ojos desconfían de alrededor, se escapan por las 
repdijas laterales de sus gafas. 
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Siempre ha estado Unamuno provocando y desmin- 
tiendo sus provocaciones, avanzando y retrocediendo, 
creyendo que en España no iban a prender alguna vez 
las paradojas. 

“Yo también soy proletario —repetía a veces en sus 
discursos— porque proletario es el que tiene muchos hi- 
jos, el que tiene mucha prole”. 

Los obreros que le escuchaban oían con tristeza aque- 
lla paradoja, porque ellos sabian que proletario es el que 
tiene muchos hijos pero no puede mantenerlos, pero res- 
petaban la broma de Unamuno porque parecía abundar 
en sus ideas. 

Ha querido actuar de conciencia española, represen- 
tar al hombre libre pero sin llegar a ser ni el demagogo 
ni el anarquista. 

Ha acudido con valentía siempre que se le ha llama- 
do, ha dado la nota y después se ha vuelto a su casa, a 
su rectorado, a su hospedería, a su emigración. 

Había estado solo entre la gente, porque lo más cu- 
rioso en la actuación de Unamuno es ver cuando aparece 
en la tribuna, como se encara avizor y pajarero con el 
público. : [ 

El hombre del gran léxico titubeaba y rectificaba 
sobre la marcha porque no quería ofrecer demasiado ni 
tener efectismo saliendo de los actos como huyendo para 
que no le hiciesen firmar nada y le comprometiesen más. 

El sabia que en la conferencia se puede intentar la 
captación del público, pero el mitin era hablar a los que 
no quieren entender más que lo que ellos llevan escrito 
en la frente. 
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DESLASLTEER AT URA 


por LUIS ALBERTO SANCHEZ 


Xx 


¿A quiénes, cómo, para qué y por qué se enseña literatura? 


E 


pp 


r N los últimos veinte años se han realizado innegables progre- 
sos en el campo de la teoría literaria. Sobre todo, desde la acentua- 
ción del conato de “poesía pura”, esto es, de que la literatura sea 
un fin en sí misma, independiente de todo contagio, los trabajos han 
ido encaminándose paulatina y al fin deliberadamente hacia lo que 
se trata de reconocer como un esfuerzo por definir la “ciencia lite- 
raria”. Esta expresión, no sólo ambiciosa, sino fuera de lugar, ca- 
rece, sin embargo, de importancia primordial cuando se aborda lo 
que podríamos llamar “el asunto de la perdurabilidad o transmisión 
literarias”. Muy bien: que la literatura sea ya una “ciencia” con 
sus generalizaciones, innumerabilidad de hechos, y sus leyes, es decir, 
con ciertas relaciones fijas mediante las cuales, dadas ciertas causas 
deben producirse ciertos efectos. Muy bien que se plantee la muerte 
de la literatura, una de cuyas mayores riquezas, en lo que excede 
a la historia y a la ciencia, es su capacidad de abarcar “lo posible”, 
más allá de lo innumerable, puesto que comprende lo concebible y 
hasta lo inconcebible. Si, según Toynbee, en la escala de las activi- 
dades mentales se distinguen tres etapas (historia, ciencia y litera- 
tura) señaladas por el número de hechos que abarcan y la posibilidad 
o no de someterlos a leyes, ¿qué problema puede ser más apasio- 
nante y de solución más fecunda que el de averiguar cómo y a quién 
se transmite el culto de las letras? ¿cómo y para qué se enseña 
literatura ? 


Sobrepasa la acuidad del tema los linderos de la llamada “téc- 
nica” o preceptiva literaria y su correspondiente “teoría” que de 
aquélla dimana o a quien aquélla forma. Necesitamos averiguar 
por qué la literatura, que es ante todo “expresión”, se convierte en 
aprendizaje; por qué un mensaje “degenera” en lección. Y si tal 
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hecho se comprueba y su necesidad se aclara, ¿quiénes deben ser 
los recipiendarios de la lección de vida prístina supuesta en toda 
obra literaria auténtica ? 


Debo confesar que la mayoría de mis divagaciones en torno al 
punto arrancan de un lejano oficio de profesor de literatura general 
y de un ininterrumpido ejercicio de la cátedra de literatura ameri- 
cana, bajo muy diversos cielos y ante muy distintos auditorios. Al 
hallar disconformidad entre los perfiles de la literatura de nuestro 
continente y la europea, y al convencerme de que, a menudo, los 
mejores alumnos de “literatura general” resultan pésimos trasmiso- 
res de belleza literaria, y rara vez creadores de ella, me he pregun- 
tado con angustia si tal disciplina es inútil; si ayuda a aborrecer la 
literatura, o si, lo que ahora me parece evidente, se la ha vaciado 
de contenido y se la ha equivocado de objetivo y método. Tal es 
lo que me propongo plantear óigase bien: plantear en este breve 
boceto. 


II 


Comenzaron mis preocupaciones —o recomenzaron— el día que 
un alumno mío de Literatura Americana, me preguntó por qué no 
mencionaba yo sino a muy pocos autores puertorriqueños, cuando el 
profesor de Literatura Nacional hacía largos análisis de muchos otros 
escritores del país. Igual cuestión la había oído surgir ya en Guate- 
mala, en Perú, en Chile, en Argentina, en Panamá, en diversos grupos 
de Nueva York, etc. Quiere decir que se trataba y trata de una de- 
manda general, de un acierto o un error generalizado. De ahí brotó 
esta pregunta: ¿es la literatura un vehículo de nacionalismo? Y 
si lo es ¿conserva su rango estético o se subordina a urgencias pa- 
trióticas, geográficas, raciales o políticas ? 


La respuesta, a menos que se padezca en visible prurito de fal- 
sificación, tiene que ser: no y no. Ni la literatura es un vehículo de 
nacionalismo; ni puede subordinar sus objetivos estéticos y expre- 
sivos a consignas foráneas. Puede resultar una forma de hallazgo o 
descubrimiento nacional, como puede ser y suele ser autobiográfica, 
y por tanto una forma de hallazgo o descubrimiento individual. Re- 
sultar indica efecto, consecuencia, final de algo; vehículo indica me- 
dio, camino hacia algo, a menudo propósito o finalidad. Desde que 
la literatura busca la expresión humana a cabalidad, y se envuelve 
en ropaje de belleza, no cabe que su misión sea distinta a tales ca- 
racteres. Cuando una literatura se pregunta cómo “debe ser”, está 
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confundiendo los valores. La literatura ES; la ética DEBE SER. 
Un objetivo nacionalista o patriótico cae dentro de la órbita ética, 
escapando al de la estética, donde se mueve la literatura. Si alguien 
cree que la estética forzosamente ha de ser “deshumanizada”, o con 
más claridad, “des-sentimentalizada”, sufre un error de catecúmeno 
unilateral. La estética es tan varia como las formas de expresión 
y los medios de percepción del hombre. 

Ahora bien: cuando yo enseño “Literatura Peruana”, suelo enu- 
merar una centena de escritores peruanos, y estudiar una veintena. 
Cada uno de ellos representa algo nacional. Así, no podría omitir 
el examen de Garcilaso Inca, Mexia de Fernangil, Amarilis, Huaman 
Poma de Ayala, el P. Ayllón, el P. Alecio, Pedro Peralta, El Conde 
de la Granja, Coviedes, Terralla, Concolorcorvo, Rodríguez de Men- 
doza, Unanue, Melgar, Baquijano, Olavide, Llano Zapata, Pardo, 
Segura, Salaverry, Márquez, Cisneros, Carrasco, Palma, Aréstegui, 
González-Prada, Matto de Turner, Carbonera, Arona, De Vergallo, 
Amezaga, Fuentes, Chocano, Clemente Palma, López Albujar, Bein- 
golea, Fiansón, Corpancho, etc. Estos 38 nombres que apenas cubren 
el período de 1590 a 1890, son significativos. 

Si yo comprendo la Literatura Peruana dentro del cuadro de la 
Indoamericana o Iberoamericana, dichos 38 nombres se reducen como 
sigue: Garcilaso Inca, Amarilis, Huaman Poma, Peralta, Caviedes, 
Concolorcorvo, Rodríguez de Mendoza, Melgar, Olavide, Pardo, Se- 
gura, Salaverry, Palma, González-Prada, Matto de Turner, Chocano, 
López Albujar. Es decir la nómina se reduce a 17 cuando mucho. 
Se han eliminado 21, no porque carezcan de valor, sino porque no 
alcanzan el significado preciso en un ámbito cuasi continental. 

Si se trata de literatura occidental o euroamericana, los 21 nom- 
bres se reducen a Garcilaso Inca, (Amarilis) Peralta, Caviedes, Ola- 
vide, Melgar, Palma, González-Prada, Chocano; en suma 8 nombres 
válidos, o quizás, 9. Quedan 30 al margen. 

Si se trata de un enfoque de la literatura universal, tendremos 
que reducir más aún: Garcilaso Inca, Peralta, Olavide, Palma, Gon- 
zález-Prada, Chocano. Total: 6 nombres. Para una antología, estos 
6 nombres se reducirían a 4. O sea que, en último análisis, de 38 
nombres nacionalmente significativos, prevalecerían 4 universalmente 
antologizables. 

¿Querrá decir esto que se menosprecia la literatura nacional ? 
No. Es obligación de un profesor de literatura enumerar la mayor ' 
cantidad de escritores de su rubro, o debe extraer los de mejor cali- 
dad? Aún más: ¿se trata de mejor calidad, relativa a otros que la 
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poseen en menor grado, o se trata de UNA CALIDAD PROMEDIO, en 
relación con lo que se podría denominar provisoriamente: Calidad 
literaria promedial? Pienso que este último es el criterio verdadero 
para juzgar y enseñar la literatura. Otra cosa inclinaría al joven 
a convertir en cantidad, la calidad; y confundir propaganda con 
literatura. 

Por literatura macional se entiende la forma de expresarse de 
un pueblo por medio de la palabra escrita u oral. Ese pueblo no 
estará mejor o peor expresado según el mayor o menor número de 
sus obras literarias, sino según la profundidad y significado de éstas. 
Con un Cervantes se sobrevive más que con media docena de Mateo 
Alemán, y conste que Alemán es un autor de enjundia. 


TIT 


Otro problema que se me ha planteado a menudo es el objeto de 
la enseñanza literaria. ¿Qué se pretende con ello? 

, Sia un lector de literatura se le hiciera la cuestión, contestaría 
sin dificultad: leo para distraerme; leo para saber lo que se ha es- 
crito; leo para aprender a escribir como los escritores que a mí me 
gustan; leo para buscar citas y referencias; leo para encontrar temas 
de que escribir o hablar; leo para matar el tiempo. Mas, conviene 
reflexionar que se trata de un lector, no de un alumno. El lector se 
encuentra frente al alumno de literatura en condición parecida a la 
que tiene el estudiante de Universidad respecto del de Instrucción 
Secundaria: a aquél le mueve su interés propio, escogido a vocación 
y con libertad; al segundo, le mueve la necesidad de completar un 
ciclo de aprendizaje y la coacción familiar. 

Son dos posiciones disímiles, por tanto incomparables. Sin em- 
bargo, hay algo de común en ellas. Un lector (como el descrito, 
en cualquiera de sus faces) realiza una, varias o todas las activida- 
des de un estudiante de literatura. O sea que el alumno de literatura 
aprende para enterarse lo que se ha escrito, para aprender cómo se 
escribe, para saborear lo que se ha escrito, para valorar lo que se 
ha escrito, para utilizar lo que se ha escrito COpaiaaS docente, de 
grado especial, etc.). 

Desde un punto de vista general, no surgen tropiezos si se pu- 
dieran aplicar todos los sistemas y satisfacer todas las necesidades 
a un mismo tiempo. Como ello no es posible, puesto que el estudio 
de la literatura comprende un número de disciplinas y conocimientos 
complementarios, se trata de averiguar: a) si debe predominar uno 
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de 'aquellos fines, o b) si es una cuestión de gradación, de escala, 
de precedencia en que unos funcionen antes que otros, sin prescin- 
dencia de ninguno al final de cuentas. 


He aquí el asunto básico de la enseñanza literaria. ¿Qué nos 
proponemos con nuestra enseñanza? ¿qué pensamos hacer del joven 
con nuestras lecciones ? 


Tengo en la memoria un episodio ilustrativo. Recorría yo en 
1944 algunas Universidades y Colleges de los Estados Unidos, en 
plan de conferenciante o “lecturer”. Al llegar a la estación de X, 
acudió a recibirme en su automóvil un joven quien estaba escribiendo 
una tesis sobre N. N., novelista mexicano de segunda o tercera fila. 
Me pidió informes. Supe que su tesis de bachiller había sido sobre 
el mismo autor mediocre. Pensaba gastar dos años más en el mismo 
poco recomendable tema. Le pregunté quién era su consejero. Me 
respondió que el jefe del departamento o asignatura de castellano. 
Resolví conversar con éste. En la noche, asistí a una comida. Mi 
vecino, respetuoso de mi mal inglés, me hablaba en su mal francés. 


Aproveché la ocasión para indagar acerca del asunto que parti- 
cularmente me interesaba. “Deseo conocer al profesor de literatura 
hispanoamericana”.— “Yo soy”, me contestó en francés. “¡Ha estado 
usted en algún país de América Latina ?”, pregunté azorado. “oh, me 
repuso; en ninguno”. “¿Es suficiente la biblioteca de literatura la- 
tinoamericana de aquí ?”,— “No mucho, pero se suple con la española 
y, sobre todo, con la francesa”. Me traicionó el asombro: “¿La 
francesa? Me estoy refiriendo a la latinoamericana...” Y entonces 
él me ofreció la siguiente inefable y auténtica lección que resumo 
así:— “No es necesario tener una gran biblioteca de literatura his- 
panoamericana, cuando se dispone de una buena española, ni ésta 
cuando se tiene una francesa. Usted sabe que, después de todo, 
la literatura latinoamericana es una provincia de la española, y 
ésta lo es, a su turno, de la de Francia...” 

Me quedé como quien ve visiones. Sin objetar mucho, seguí mi 
pesquisa: — “Usted lee castellano, por cierto...”.— “Prácticamente, 
nada. Pero se francés y eso basta. Al fin se trata de dos literaturas 
en lenguas romances, y eso es bastante”. No me dí por vencido:— 
“Claro está que, pese a esa deficiencia, ¿usted siente simpatía por 
la literatura latinoamericana ?”.— “Claro que sí, pero, con franqueza, 
mi problema es el siguiente: yo soy profesor de francés; ahora ha 
disminuído el interés por los estudios franceses y ha aumentado, 
- en cambio el por los estudios latinoamericanos. Como llevo veinte 
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años enseñando, no era posible despedirme, y como se trata de len- 
guas afines, me han encargado de las letras de su continente, y he 
dejado la francesa”. 

Me abstengo de comentar. Continué ya derechamente sobre mi 
tema: “¿Dígame, quién ha aconsejado al señor X que haga su tesis 
doctoral sobre un autor de tan escasa importancia como Z?”.— 
“Yo”, me contestó. — “Pero, podría dedicar su esfuerzo a un escritor 
de primera línea...”.— Me interrumpió diciendo: “Oh, seguramente 
que sí, mas, ¿qué importa el tema? Lo fundamental es el método... 
Si investiga bien, si aprende a investigar ese alumno estará en ap- 
titud de estudiar mañana cualquier gran autor”. Insistí: “¿Y quién 
le enseñará a valorar? ¿Dónde aprenderá algunos cánones esenciales 
para eso?”— “En la vida”, me repuso. 

Naturalmente, no hice ninguna indicación al alumno cuando 
volvió a interrogarme. 

La anécdota, por repetida y múltiple, posee grandes virtualida- 
des. Enseñar cualquier autor para que en él se ensaye el método 
de investigación es confundir la carta de navegación con la nave- 
gación misma, y con una mala carta de navegación, en donde todos 
los puertos aparezcan con igual valor. Ese método puede ser útil 
en ciencias, donde dada una causa y una circunstancia determinadas, 
se obtienen resultados dados. Pero, en literatura, en las ciencias del 
espíritu, donde la valoración se realiza en el tránsito y no en la 
arribada, constituye grueso error encarar así el problema. 

¿Para qué se enseña literatura? ¿Acaso para adiestrar en la 
investigación como en matemáticas y las ciencias físicas? Por cier- 
to que no. 

¿Para que el alumno conozca quiénes son o fueron los escri- 
tores? En parte, si, en determinados grados elementales del apren- 
dizaje. 

¿Para orientarse sobre escuelas y tendencias, es decir, para 
valorar los movimientos generales? Si, en parte, en etapas más 
avanzadas. 


¿Para adquirir rudimentos que orienten la valoración de la 
obra literaria? Si, en etapa superior. 

¿Para aprender a crear? Si y no. Si, porque imitando y ensa- 
yando se adquiere cierta facilidad para crear o reproducir; no, por- 
que el creador depende en primer término de su vocación. Se trata 
entonces de la etapa final de la enseñanza de la literatura. 

En todo caso, el aprendizaje del método —si existe alguno in- 
sustituíble— es lo anciliar o de menor importancia. 
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En suma: mientras en un laboratorio, siempre que se combinen 
dos partes de hidrógeno y una de oxígeno, en la forma establecida, 
se producirá agua; en la vida, no es suficiente mezclar o combinar 
un lenguaje propio, un número de figuras retóricas, un asunto cen- 
tral y una cantidad de episodios, para producir una obra literaria. 
Cada uno de estos elementos lleva adscrito, como sustrato, como 
esencia, algo individual, intransferible. De ahí que el arte, la téc- 
nica y la ciencia literarias contienen factores diversos a toda disci- 
plina. 

La literatura tiene que enseñarse en vista a sus diversos objeti- 
vos, de acuerdo con las generales de cada edad o etapa del conoci- 
miento: 

a) al alumno de escuela secundaria, historia literaria elemental 
y rudimentos de preceptiva para que sepa cómo es en general el 
fenómeno literario; 

b) al alumno de etapa inferior de enseñanza superior o preuni- 
versitaria, técnica y teoría literaria a través de determinados núcleos 
de escritores, para que aprenda a distinguir, es decir, para que se 
adiestre en el análisis valorativo; 

c) al alumno de la Universidad, teoría literaria e historia mo- 
nográfica, (en parte, estilística) para que su criterio de valoración 
sea más certero, lo cual implica extender dicha enseñanza a historia 
de la cultura, historia del arte, filosofía del arte, historia social; 

ch) al alumno doctoral, crítica sintética para que se oriente en 
la crítica y la creación. Este último término significa, a su turno, 
que se realice una tarea paralela desde la escuela secundaria: 

1) la lectura de textos selectos; 

2) el ejercicio de narración, lo que los franceses llaman el “dé- 
boir”, a través del cual se hace posible escudriñar las capa- 
cidades creativas del alumno, y, por tanto, recomendar, 
aprobar o negar su ingreso a las etapas superiores (c y ch) 
del aprendizaje literario. 

He de insistir en el último aspecto otra vez. 


IV 


Ahora bien: ¿cuál es el ámbito de la literatura? La respuesta más 
fácil la circunscribe la poesía, drama y novela, o en otros términos, 
poesía lírica, poesía épica y poesía dramática. De hecho esta triple 
división adolece de un simplismo que entraña una falacia, salvo que 
se entienda por “poesía” lo que etimológicamente quiere decir, esto 
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es, “creación”. Desde luego, no toda creación lírica es exclusivamen- 
te lírica, ni toda creación o poesía épica es exclusivamente épica, 
ni es verdad que la poesía dramática concilie a ambas en el diálogo, 
pues ello significaría reducir la esencia a la excrecencia, el fondo a 
la forma. Mas, admitiendo como buena la clasificación mencionada, 
¿quedan dentro o fuera de la literatura la oratoria, el periodismo, 
la historia, el ensayo ? 

Por literatura se entiende hoy lo que antes se llamaba “poesía”, 
es decir, la creación “tanto oral como escrita”. Alfonso Reyes, que 
ha estudiado como nadie el asunto en “El Deslinde” (México, 1944), 
así lo define. (p. 23). Claro está que podría argúirse que Aristóte- 
les subraya la “mimesis” o imitación en la obra literaria, mientras 
Platón enfatiza la “inspiración”. El hecho es que “oral o escrita”, 
la literatura o poesía es la expresión del hombre en un sentido de 
belleza. 


Sin embargo, a menudo se suprime de los textos la oratoria, la 
historia, el periodismo y el ensayo, tildándolos de “literatura apli- 
cada” o “anciliar”. 


Conviene revisar esta delimitación. 


1) No es verdad que toda poesía lírica sea una expresión pu- 
ramente literaria; la hay también anciliar. Cuando un poeta canta 
a una mujer, especialmente en el género madrigalesco, no se podría 
demarcar hasta qué punto crea o sirve, es decir, hasta qué punto él 
sirve a la literatura (poesía) o se vale de la literatura (o poesía) 
para fines extraliterarios. No obstante, un canto lírico tiene mayo- 
res posibilidades de permanecer incontaminado que uno épico. 

2) No es verdad que toda epopeya, canto épico o novela sea pura 
expresión literaria. Se sabe que Virgilio pretendió halagar a Au- 
gusto con “La Eneida”; en las novelas de tesis, casi siempre se pre- 
tende demostrar una afirmación doctrinal, valiéndose de la literatura 
(por ejemplo: las novelas de guerra, antimperialistas, de revolución, 
religiosas, etc). 


3) No es verdad que toda poesía dramática, que todo drama sea 


pura expresión literaria. Cuando uno asiste a la representación de 


“Judío” de Bernstein, o de “Divorciémonos” de Capus y aun de 
“Casa de muñecas” de Ibsen, y de “M'hijo el dotor” de Florencio 
Sánchez, y de “La visita del Inspector” se da cuenta de que estas 


obras tratan de probar la convicción del autor, y que la trama en- 
tera está al servicio de ese fin. 
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En cambio: 

a) no se puede descartar el periodismo, por extraliterario, cuan- 
do existen los “Comentarios” de César, anticipo de periodismo -de 
guerra, o la “Ciropedia” de Xenofonte, o las crónicas periodísticas, 
ensayos literarios breves e informativos, del periodismo actual. Ber- 
nard Shaw afirma que toda literatura es, en el fondo, periodismo. 
Todo testigo de su tiempo practica cierta forma de periodismo. Las 
novelas de Malraux y de Hemingway, pongamos por caso, son tam- 
bién periodismo. 

b) No se puede descartar la oratoria por extraliteraria. Habría 
que empezar la poda por Demóstenes y Cicerón. Un discurso de 
plazuela es casi siempre efímero y anciliar. Sin embargo, en los 
discursos de Bossuet y de Macaulay, en los de Castelar, pese a su 
ampulosidad, y de González Prada, hay evidente belleza literaria, 
expresión oral de la belleza, belleza hecha vida. 

c y ch) Idéntica observación es válida respecto del ensayo 
(Montaigne, Macaulay, Emerson, Montalvo, Rodó, etc); la historia 
artística (Tucídides, Chateaubriand, Michelet, etc). 

Escribe Santayana: “Hasta el aire es arquitectura”. Parafra- 
seándolo cabría decir: “hasta la rutina puede ser literatura”. El 
campo de ésta lo demarca la belleza, la riqueza, el colorido la inten- 
sidad y la connotación de la expresión. El “Canto a Roosevelt” de 
Darío encierra más sentido periodístico y oratorio que muchos ca- 
pítulos de “La caída de los girondinos” de Lamartine; y no obstante 
en el último caso se trata de historia, género “anciliar”, según al- 
gunos críticos. 

De aquí la urgencia de convocar una amplia discusión para 
delimitar el contenido de la literatura, el campo propio de la litera- 
tura, no de acuerdo con normas siempre susceptibles de abolición 
o caducidad, sino conforme a lo que la vida actualmente requiere. 


NA 


De lo anterior se desprende que la enseñanza de la literatura 
implica la resolución de varios problemas: uno de ellos, el campo 
propio de la literatura, y otro la forma de enfocarla en diferentes 
etapas. En el citado libro “El Deslinde”, Reyes establece la siguiente 
gradación en la actitud y reacción del lector o estudioso de las letras, 
con tendencias a integrarlas. 

1) El lector recibe una impresión de la lectura. 

2) La formulación de esta impresión es lo que se llama crítica 


independiente, o impresionista. 
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3) Se pasa a una exégesis de la literatura, especie de concepto 
científico, puesto que establece leyes, con fines irremisible- 
mente didácticos. 

Esta exegética atiende a: 

a) grupos históricos 
b) grupos psicológicos 
c) grupos estilísticos. 

4) Se juzga la obra, con una estimativa que trata de ser obje- 
tiva, alejándose del impresionismo. 

Esta gradación encierra un elemento para mí de gran impor- 
tancia: reduce la estilística sobre la cual se ha puesto excesivo én- 
fasis en los últimos veinte años, a una subdivisión, y coloca la 
estimativa por encima del impresionismo, y de la exegética, uno de 
cuyos elementos es la estilística. 

La utilidad de tal distingo es indudable, porque alienta la ne- 
cesaria revisión de la hipertrofia estilística sufrida en la actualidad 
por la enseñanza de la literatura en numerosas Universidades. Se 
pretende en realidad, reducir lo principal a lo subsidiairio, y hacer 
del servidor, un amo, o el único amo, que es lo peor. 

Interesa subrayar el punto. 

La estilística ha ocupado el campo de la crítica, de la teoría y 
de la exegética. Disciplina de contenido fundamentalmente filológico, 
rebaja la literatura a la medida de la forma. Aisla el fenómeno 
literario, aunque maneja instrumentos que debieran contribuir a 
vincularla. Extrae a menudo conclusiones estériles, por cuanto no 
se compagina su empleo con el de otras disciplinas. Los alumnos 
reciben, a través de ella, una lección obliterada de la obra literaria. 
Se habitúan a concebir el todo en función de sus partes, y las par- 
tes según sean sus partículas. Representa la busca del neutrón, la de- 
sintegración del átomo literario. Por consiguiente, una introducción 
al caos formal. 

He tratado centenares de alumnos que, al hacer sus trabajos 
universitarios, revelan minuciosa exactitud en el recuento de adjeti- 
vos, presentación de colores predilectos, revelación de los guarismos 
usados por los escritores de quienes se ocupan; pero, logrado su 
hallazgo no saben qué hacer con ellos, ni poseen los conocimientos 
de psicología, sociología, historia de la cultura y filosofía necesarios 
para un adecuado manejo del dato obtenido mediante el “aislamien- 
to de la palabra”. Corresponde este sistema, acaso, a un mundo en 
donde la exasperación del creador conduzca a “Finnegan's Wake” 
acrobacia del vocablo, desesperación ante el desgaste de las sensa- 
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ciones más accesibles; no a un continente, donde aún se vive en 
derroche de temas, con el oído pegado a la tierra, a veces y en ciertas 
condiciones tan generosas como el “radar”. 


vI 


De lo anterior brota, naturalmente, una cuestión de suma im- 
portancia: ¿qué se entiende por escritor?, o para ser más preciso 
¿qué es un literato ? 

Si literatura es la poesía o la obra de creación “tanto oral como 
escrita”, y si condición sine qua non de la poesía es el cultivo de la 
belleza formal y la idoneidad sustancial, el literato automáticamente 
podría ser definido como todo aquel que, valiéndose de sus medios 
orales o escritos, realiza una obra de creación estética. Aquí so- 
brevendría un problema no tan secundario como parece: ¿qué se 
entiende por creación estética ?, lo cual conduce a preguntarse: ¿has- 
ta qué punto es una obra “de creación”, y cuándo se la califica de 
“estética” ? 

No ahondaremos aquí tal problema, por las múltiples e inaca- 
bables inferencias y secuencias que supone. Sigamos examinando 
al “literato”. 

Unos le piden conjuntamente, gusto y conducta. Son los que 
tratan de convertirlo tanto en un paradigma cívico como en un 
realizador artístico. Habría que demandarse si cabe la confusión, 
y eso nos llevaría irremisiblemente al tremendo problema de si el 
intelectual debe serlo puro o politizado. También al respecto existe 
una discrepancia tan honda y profusa que correríamos el riesgo de 
desviarnos del tema “enseñanza de la literatura” al de “deberes y 
calidades del intelectual”. HEvitemos por ahora el escollo, dejándolo 
para otra oportunidad. 

Preguntado alguna vez al respecto, Thomas Mann respondió: 
“Yo he nacido para ser un testigo sereno (o en la serenidad) y 
no un mártir” (o “en lugar que en el martirio”). André Gide extiende 
la respuesta de su colega a todo el gremio: “Sin duda, pero él (Mann) 
ha nacido para atestiguar, y ese es su papel, como lo es de todo hom- 
bre de letras”. (Gide, “Feuillets d'automne”). En realidad, “atesti- 
guar”o “ser testigo” significan “contemplar”. El vocablo ha sido 
mal usado por Mann y por Gide. Un testigo ve y participa; un con- 
templativo ve y no participa. Por algo escribía Ortega y Gasset que 
“contemplar es inmunizarse de lo contemplado” (“El Espectador”, 
tomo 1). Toda inmunización supone separación, neutralidad. De 
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donde el papel del literato consistiría, según este lado de la con- 
tienda, en referir con neutralidad, como un testigo impasible, sin 
apremio de Jurado, lo que ve y siente. Por tanto, se llegaría sin 
esfuerzo a la conclusión de La Bruyere, cuando, en sus “Caracteres” 
afirma, aparentemente fuera de toda segunda intención: “C'est un 
métier que de faire un livre” (“Hacer un libro es un oficio”). Desde 
el momento en que el libro resulta el objetivo de un “oficio”, el lite- 
rato que lo produce pasa a ser un menestral, un “clerc” dentro de 
la jerga de Julien Benda, un “retórico” por cuanto todo oficio supone 
una suma de trucos, secretos, ardides, mañas, recetas, todas ellas 
en busca de la línea de menor resistencia y de máximo rendimiento 
intelectual o financiero. 

Desde luego, tal presentación del problema merece la crítica de 
Benda cuando en “La traición de los intelectuales”, señala que el 
apego a lo particular y práctico mostrado por éstos desnaturaliza 
su función y posterga los aspectos universales y espirituales de la 
vida, contenido mismo de la literatura. 

Si “hacer libros es un oficio”, la enseñanza de la literatura ten- 
dría que resignarse a sólo aprender cómo se hacen los libros. No 
tendría que enseñar sino las fórmulas mágicas para “hacerlos”, en 
la experiencia de los “ya hechos”. Con esto, la literatura se conver- 
tiría en un recetario, sometido a las limitaciones de todo conjunto 
de preceptos de tal naturaleza, desde los tratados de culinaria hasta 
los Códigos Penales. Siempre dependen en última instancia del 
“touch” del cocinero y de la conciencia del juez. 

Desembocamos así, nuevamente, en la llamada “estilística”, el 
mal de la crítica y la enseñanza literaria de nuestro tiempo. 

Supongamos que hacer un libro sea “un oficio”. Hacer un reloj 
también lo es. ¿Cuál es la finalidad fundamental de usar el reloj, 
de fabricarlo? Dar una imagen del tiempo. Para el relojero sin 
mayor conciencia, será nada más que fabricar una máquina exacta. 
¿Sería el papel de un literato comparable al del relojero, que no 
se preocupa sino de proporcionar el instrumento ciego que es exacto 
porque mide un símbolo tangible del tiempo intangible? Pero, al 
fin y.al cabo, se puede aprender a hacer buenos relojes siempre que 
determinadas ruedecillas, engranajes, goznes, se hallen en determi- 
nadas posiciones. Se trata de un instrumento mecánico. La literatura 
es lo menos mecánico que existe sobre la tierra. De entre las llama- 


das “ciencias del espíritu” o “ciencias culturales”, la literatura es 


la más arbitraria, la menos sujeta a leyes, la más a merced de lo 
contingente. El símil carece de exactitud. 


a 
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Apliquemos otro. Imaginemos a un escultor. Su ideal es la for- 
ma humana. Percibe sus armonías y bellezas, y las refleja exaltán- 
dolas y depurándolas. Desde luego, para que maneje mejor la forma 
conviene que la conozca en su secreto. La anatomía le ayuda no a 
desmontar, sino a remontar, a realizar un esfuerzo de síntesis que 
anule, con su belleza y armonía, las fealdades del análisis destruc- 
tivo. Quizá Baudelaire encuentre hermosura en un Mortuorio donde 
se despedacen cadáveres para estudiar su estructura. No creo que 
Fidias sintiera igual. El escultor adora la forma en su síntesis, en 
función, vitalizada y vital, creada y creadora. El anatomista se 
deleita con su fragmento de estómago, su pedazo de costilla, su 
segmento de pulmón. Con ello contribuirá a la salud; el otro a la 
belleza. Son dos funciones distintas ejercitadas en torno o como 
consecuencia de un mismo hecho o punto de referencia: el cuerpo. 


Igual ocurre con la obra humana escrita o hablada. El “gra- 
mático” actuará sobre ella como un anatomista (estilicista, si se 
pudiera decir), en tanto que el “literato” actuará con ella como un 
escultor. Como se trata de enseñar escultura, no está mal desmon- 
tar la maquinaria dei cuerpo humano, como un medio auxiliar; pero 
no es lo único, ni siquiera lo más importante. Ante todo, valorar, 
sentir la belleza, demostrar capacidad de sentirla y reflejarla, de 
amarla, de poderla expresar. El abecedario es también un elemento - 
de la literatura, mas lo es también del habla común y de la fonética 
y la prosodia. El desmontamiento de la obra literaria en sus ele- 
mentos primordiales, tarea semejante a la del análisis analógico, 
coopera al conocimiento de una obra, pero hace perder el concepto 
sintético, constructivo de la obra de arte. 


Nada me alejó más del “Quijote” como el que me obligaran a 
leerlo y analizarlo en la escuela secundaria. He necesitado que pa- 
saran diez años de entonces para saborear por primera vez la obra 
de Cervantes, y aun ahora, al cabo de treinta, creo que llevo clavado 
en mí el dardo del análisis analógico y semántico, y verdadera mu- 
ralla que me impide gustar a fondo la indudable belleza del libro 


inmortal. 


No: Cervantes no compuso su libro como “un oficio”. Lo realizó 
como una explosión, como una función vital, como una descarga 
psíquica. El oficio no crea: repite. La enseñanza de la literatura 
tiende a crear valorizadores, conocedores y creadores: no repetido- 
res. De ser así, carecería de objeto. 
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A veces, empujados por el amor a las metáforas y las paradojas, 
solemos verter opiniones alejadas de la realidad. Así, aquella céle- 
bre página de Edgar Allan Poe sobre “El método de composición”, 
en que desmonta “a posteriori” la máquina de su poema “El Cuervo”. 
Tal, también, la instructiva, pero ineficaz polémica en torno a “Le 
Cimetiére Marin” de Valéry. Con las recetas de Poe, nadie, salvo 
él, podría componer algo igual o aproximado a “El Cuervo”. De 
ser posible, de ser verdad que hacer un libro es cuestión de “oficio” 
y que el literato es un artesano más, la literatura podría ser una 
ciencia, cuyos hechos se convertirían en leyes generales, al alcance 


de quien las quiera manejar; hechos y leyes repetibles cada vez que 


se quiera, como cada vez que uno lo desee, utilizando determinados 
ingredientes y dentro de determinadas condiciones, se halla en apti- 
tud de producir agua, cloro, ácido sulfúrico, elevación de cuerpos 
sólidos, descargas eléctricas y quizás hasta lluvia. 

Como el literato es un producto al margen de todo recetario, 
se reserva el preciado derecho que sólo tienen los demiurgos, los 
grandes creadores en todos los ramos, desde la guerra hasta la co- 
cina, desde la contabilidad hasta la sastrería: cambiar el curso de 
los presupuestos por obra de su personalidad. Y como aquí todo, o 
casi todo es personalidad, lo. importante es aprender a valorarla, a 
situarla dentro de sus condiciones, a imaginar su esfuerzo, o sea 
que “la biografía del escritor, debidamente relacionada con su am- 
biente, es uno de los mejores vehículos para estimular la compren- 
“sión y la difusión de la literatura”. 


VII 


Cabe insertar un breve párrafo sobre otro aspecto colateral del 
aprendizaje literario. Me refiero a las escuelas o enfoques con que 
se considere dicho fenómeno. 


Ya hemos hablado de la “estilística”, disciplina más próxima 
a la filología que a la estética y a la sociología; un tanto deshuma- 
nizada y seca. Reacciona la estilística, cuyo material básico es la 
“palabra”, contra. la tendencia “sociológica”, cuya fuente de criterio 
la constituye la relación entre la obra literaria y el ambiente en 
que se escribe y el ambiente que trata de reflejar. A su turno, la 
crítica o análisis sociológico, hijo” del positivismo, y que tiene por 
material el signo social en la obra literaria, fué una reacción contra 
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el impresionismo tan subjetivista, cuya cifra más cabal pudiera ser 
una frase de Remy de Gourmont, en sus “Promenades litteraires”, 
cuando al abrir un estudio sobre Pascal, confiesa lisa y llanamente: 
“Voy a hablar de mí a propósito de Pascal”. Por último, existe la 
tendencia a encuadrar la enseñanza dentro de los géneros, como si 
fuesen cotos cerrados e incomunicados, y aun dentro de supuestas 
tendencias universales impermeables, tales como el clasicismo, el 
romanticismo, el modernismo etc. 


Una sana y fecunda enseñanza de literatura tiene que considerar 
todos estos aspectos. No hay enseñanza de la literatura, sin obra 
literaria. No hay obra literaria sin estilo literario. No hay estilo 
literario sin literato. No hay literato sin sensibilidad, experiencia ni 
ambiente. No hay ambiente ni experiencia sin historia. No hay 
historia sin filosofía. En última instancia, forzando los argumentos, 
resultaríamos arribando a una Teodicea como fuente primaria de la 
literatura. 


Sin retroceder tanto, conviene utilizar diversos métodos y crite- 
rios, pues cada uno de ellos representa un pedazo o sector de la 
realidad. 


IX 
El necesario empleo de tantos criterios o enfoques se ajusta 
estrictamente al inevitable relativismo de las disciplinas científicas 
y culturales de nuestro tiempo. Ello se hace más visible en lo con- 
cerniente a nuestra literatura. 


Federico de Onís ha expuesto repetidas veces, tanto en su cá- 
tedra en la Universidad de Columbia de Nueva York, como en repe- 
tidas conferencias en Sudamérica, que hay un error craso en aplicar 
al fenómeno literario nuestro las mismas medidas que se utilizan 
para el europeo. Onís, nacido en España y profesante hace más de 
un cuarto de siglo en los Estados Unidos, sostiene que la literatura 
nuestra posee rasgos propios. En cambio, algunos americanos, muy 
sometidos a lo europeo, han sostenido que la nuestra es una litera- 
ratura regional española. 


Al enseñar tanto historia literaria (aspecto de la enseñanza de 
la literatura) como noción de los géneros y aplicación de las figuras 
de dicción: y los tropos (distintivo de una época y de una nación), 
será aconsejable tomar en cuenta algunos hechos, cuyo conjunto, 
relación y paralelo puede dar vida a una nueva visión de la literatura. 
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Enumeraremos algunos: 

a) la biblia maya, cuya antigiedad se ignora, el “Popol Vuh” 
imagina la creación del hombre dentro de un concepto teogónico y 
cosmogónico diverso a la Biblia hebraica. El Creador de los mayas 
es falible, y su gloria consiste en saberse corregir; el hebreo es 
infalible de hecho. El Creador Maya tiene que crear la noche; el 
hebraico saca el día de la noche. 

b) Hubo tendencia al formalismo, al abigarramiento formal ar- 
quitectónico y literario entre los indios mayas y quechuas, antes de 
la llegada de los españoles. Nadie cultivó el barroquismo con ma- 
yor soltura y riqueza que los indios y sus mestizos. La mejor de- 
fensa del gongorismo en castellano, en el siglo XVII se debe a un 
vástago de indios, e indio él mismo, en Perú. 

c) No obstante la grandeza del Quijote, y de que la obra llegó 
a América el mismo año de su aparición, casi no se menciona a 
Cervantes en las letras coloniales; ni se ha hallado un solo ejemplar 
de la numerosa primera edición arribada, ni se cultivó la novela. 

ch) La literatura italiana nos llegó en el siglo XVI sin inter- 
mediarios. Se citaba a Tasso, Ariosto, Petrarca, Tansillo, y no a 
Garcilaso ni a Boscán. 

d) Hubo romanticismo en Amarilis (1620) y Melgar (1912) an- 
tes de que cundiese la escuela romántica en Europa. 

e) La primera obra naturalista en América se remonta a 1835, 
y se titula “El Matadero” por Echeverría, inspirada en la realidad, 
no en lecturas entonces inexistentes; 

f) hubo un nativismo general en toda América desde 1780, 

g) hubo acento criollo e indígena desde Garcilaso Inca (1609). 

h) El modernismo bebe en Francia, Alemania y América, y 
plasma un modo nuevo de poesía en el idioma. 

Prefiero ceñirme a estas pocas observaciones. Pudieran am- 
pliarse con muchas otras como el discutido mexicanismo de Alarcón, 
el misticismo de Sor Juana Inés, el patriotismo geográfico de 1770- 
1800; las metáforas asiáticas desde el siglo XVII; etc. 

De lo que se trata es de presentar a la consideración de los 
interesados en la enseñanza de la literatura, un punto de vista hasta 
hoy descuidado: el referente a la relativa autonomía de nuestro pro- 
ceso literario. Lejos de mi pensamiento caer en la absurda posición 
de los autoctonistas culturales, al menos en el campo de las letras; 
pero muy lejos también la de reducirlo a una mera imitación. 

Cuando estaba en boga Gabriel Tarde, algunos exégetas de nues- 
tra historia cultural (por ejemplo, el peruano Riva Agiiero) dieron 
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en propagar la incomprobada idea de que a fuerza de imitar adqui- 
riríamos la deseada originalidad, pero que no éramos hasta allí 
(1905) sino “eco de ecos y reflejo de reflejos”. Ambos extremos 
carecen de fundamento. Están superados de hecho. El enseñante y 
el enseñado en literatura tienen que modificar sus cuadros, hacerlos 
más flexibles para que en ellos quepa este descubrimiento o com- 
probación de nuestra parcial autonomía cultural, a través de la 
historia, la psicología y las metáforas. La velocidad de nuestro es- 
tilo literario, la suavidad de nuestra dicción, la sustitución de muchos 
términos consagrados, cierta porosidad idiomática y mental de gen- 
te joven, distinguen nuestras letras modernas, a cambio de cierta 
ranciedad clásica de las antiguas; clásicas en sí, en su figura, no 
en el espejo. Md 

La enseñanza de la literatura para ser fecunda debe considerar 
estos y otros muchos problemas, y comenzar preguntándose: ¿qué 
provecho material o espiritual ofrece la difusión literaria ? 

En ese punto es urgente dictar la primera lección a los cientis- 
tas y pragmatistas que arrastrados por un retrógrado impulso po- 
sitivista, pretenden hacer befa de la literatura, e ignoran que la 
“hacen” cuando la están haciendo. En realidad, todo despreciador 
de la literatura es un fracasado en ella. Por lo general, cuando un 
ser pensante se burla de la literatura, es porque no tuvo éxito cuan- 
do quiso servirse de ella. Y está allí la nuez del problema. La lite- 
ratura no responde a quienes pretenden servirse de ella, sino a 
quienes la sirven sirviéndose ellos mismos. 

Una adecuada enseñanza de literatura comporta la revisión de 
muchísimos prejuicios y erróneas nociones. Sobrepasa los alcances 
de un mero docente. Requiere la intervención de un núcleo de indi- 
viduos con varias cualidades básicas: conocimiento histórico, fineza 
psicológica, educación estética, maestría sociológica, elegancia de 
expresión y gusto artístico. Pero por encima de todo, aún cuando 
le faltaran algunas de aquellas calidades, deberá estar compenetrado 
de un profundo y sincero amor y respeto a la literatura, y auténtica 
y prístina fe en sus fines y sus medios, 
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Indigenismos Americanos en 


el Léxico de Lope de Vega 
por MARCOS A. MORINIGO 


“...es probable que ningún escritor en el mundo ten- 
ga más abundante léxico, ya que la impresión del lector 
es que todas las cosas de su tiempo figuran en su obra. a 
El día que se forme el. diccionario de Lope causará ma- 
ravilla ver adónde llegó la facultad receptora de un solo 
hombre”. Américo Castro. (En apéndice a la Vida de 
Lope de Vega de H. A. Rennert y A. Castro): 


D ESDE los días de Colón aparecen indigenismos americanos en 
los documentos españoles que historían los descubrimientos y la 
marcha de la conquista. Ya en el Diario del primer viaje de mano 
del mismo almirante se encuentran, aparte de los nombres geográ- 
ficos, las voces canoa nucay “oro', hamacas, caníbales (con sus co- 
rrelatos caniba, canima y cariba) ages, cacique “rey”, nitayno “señor 
principal”, cazabi, caribe, tuob “oro' caona “oro' axí y guanín. Sin em- 
bargo como canoa es la única voz americana que aparece en la 
divulgada carta del almirante a Luis de Santángel, primer relato 
oficial del éxito de la empresa del descubrimiento, es también la 


única voz americana que aparece en el famoso Vocabulario de Ne- 
brija de 1493. 


v 


Este primer repertorio de voces se amplía considerablemente en 
las cartas y relatos posteriores del descubridor y sus compañeros, y 
Pedro Mártyr encuentra modo de ingerir en el latín de sus Decades 
de Orbe Novo, además de las voces arriba mencionadas, las nuevas 
areyto, batata, bohío, copey, guaczábara, guanaba, hibuero, hobos, 
iguana, yucca, maguey, maíz, mamey y manatí. 


Este grupo podría aún aume::tarse recogiendo otras que apare- 
cen en los documentos coloniales de esta época, y deberzos suponer 
lógicamente que las voces que aparccen en la lengua escrita nu son 


sino una parte de los indigenismos que ocurrirían espontáneamente 
en la lengua hablada de los colonos. 


Pero lo que nos interesa ahora señalar es que los indigenismos 
aparecen también tempranamente en los documentos emanados de 
las autoridades metropolitanas, y hacia 1520 se pueden lecr constan- 
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temente en ellos palabras como naborías, caciques, caribes, ages, agí, 
hamaca, cazabi, guanines, arcabuco, conuco, yuca, batea, bohio, arey- 
to, guaticios, maíz, etc. 


Hacia 1525 Gonzalo Fernández de Oviedo redacta en España el 
Sumario de la Natural Historia de las Indias, editado el año siguien- 
te; esta obra probablemente refleja como ninguna otra la facilidad 
con que los americanismos eran acogidos en la lengua hablada co- 
lonial. No menos de setenta indigenismos diferentes se escriben en 
esas pocas páginas destinadas a informar al monarca de la realidad 
americana. Entre ellos están casi todos los mencionados hasta aquí 
más barbacoa, bejuco, bixa, cibucán, cabuya, comején, caney, chi- 
cha, chaquira, guanábana, guayaba, guayacán, guajiro, henequén, 
higilero, hobos, huracán, hutía, macana, mangle, naguas, nigua, ti- 
burón, tuna y zabana, entre los que se difundieron por toda América 
además de otros menos conocidos como beorí, estórica, cori, cabra, co- 
jujos (coyuyos),camayoas, chui, chuche, churcha, dahaos, diahacas, es- 
pave, habas, hicos, hayna, ira, jangua, ochi, queví, saco, tequina, 
tuyra, tiva, chagua, xaibas e y entre los que hoy sólo tienen uso 
regional y los que han desaparecido totalmente. 


Diez años más tarde el mismo Oviedo publica en Sevilla la Pri- 
mera parte de su monumental Historia General y Natural de las 
Indias en cuyo Prólogo leemos: “Si algunos vocablos extraños e 
bárbaros aquí se hallaren la causa es la novedad de que se tractan, 
y no se pongan a la cuenta de mi romance, que en Madrid nascí y 
en la Casa Real me crié y con gente noble he conversado e algo he 
leído para que se sospeche que habré aprendido mi lengua castellana. 
la cual de las vulgares se tiene por la mejor de todas; y lo que 
oviere en este volumen que con ella no consuene, serán nombres e 
palabras puestas para dar a entender las cosas que por ellas quieren 
los indios significar”. 


Tan abultado es en el sentir del autor el número de los indige- 
nismos empleados en su Historia, que siente la necesidad de la jus- 
tificación. Justificación basada en que la sensación de extrañeza 
del mundo americano no sería transmisible si a las cosas americanas 
se aplican nombres españoles tradicionales, aparte, desde luego, de 
la impropiedad: “Los españoles de la Tierra Firme llaman Danta a 
un animal que los indios le nombran boerí... pero no son dantas: 
Antes en los no:r.brar assí es tan improprio el nombre como llamar 
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al ochí tigre”, dice el cap. XI del Libro XII. El naturalista Oviedo 
no puede admitir que se aplique un mismo nombre, no ya a géneros, 
pero ni siquiera a especies diferentes. 


De las páginas histórico-descriptivas no parece muy difícil el 
paso a las de la literatura de imaginación, pero este paso no se da 
de inmediato en España. Ni la lírica, ni el teatro (entonces inci- 
piente), ni menos la novela del tiempo, totalmente ajena a toda 
referencia a las circunstancias, a toda historicidad, recogen voces 
americanas hasta promediar el siglo. Sólo en este momento y pro- 
bablemente como reflejo de la expectativa que en la península des- 
piertan las crueles guerras civiles del Perú, o como resonancias de 
las apasionadas campañas del padre Las Casas, o por ambas cau- 
sas a la vez, aparecen las primeras (guayaco en Castillejo, ara en 
la Tragicomedia de Lisandro y Roselia) simultáneamente, y la si- 
multaneidad debe destacarse, con la aparición del tema americano 
en el teatro: el del indiano en la Comedia Selvagia, el de Jauja en el 
teatro de Lope de Rueda, el de la esclavitud del indio en el Auto de 
las Cortes de la Muerte y el de la esclavitud negra en el mismo Rueda. 


Pero no se trata de ninguna invasión ni de voces ni de temas, 
que siguen siendo ambos sumamente raros en la literatura. Hay 
que llegar a la época de los comienzos de la actividad literaria de 
Lope de Vega para verlos empleados ya con mayor decisión. Y 
es en la obra dramática de Cervantes sobre todo, quince años mayor 
que Lope pero rigurosamente su coetáneo en la producción literaria, 
donde vemos aparecer un primer grupo de indigenismos que apare- 
cen ya entretejidos en la trama de su lengua escrita con la espon- 
taneidad de lo habitual. Así podemos recoger aquí y allá en su obra, 
voces como cacao, caimán, bejuco, huracán, caribe, chacona, sin la 
menor alusión a su extranjería o exotismo, segura prueba de que 
estaban ya connaturalizadas en la lengua común. 


Huracán se pone, es cierto, en boca de unos indianos fingidos 
en La Entretenida, pero lo que los caracteriza como indianos no es 
el uso de estos u otros vocablos, sino la charla sobre sus presuntas 
riquezas en barras de plata y tejuelos de oro, sobre sus “catalnicas” 
y los peligros de la pasada navegación. 


Que la actitud de Cervantes no constituye un hecho aislado y 
que esta asociación sin extrañezas de lo americano a la vida penin- 
sular era ya algo habitual lo constatamos en el hecho de que este 


714 — 


INDIGENISMOS AMERICANOS EN EL LEXICO DE LOPE DE VEGA 


tipo de asociaciones aparece también en poetas como Herrera, Me- 
drano, Argensola, Quevedo, Góngora, etc., y otros, mucho menos 
liberados que Cervantes de la preocupación casticista, 


Son muy conocidas las sátiras de Quevedo contra el tabaco, el 
chocolate, las naguas, la chacona, pero en ellas el carácter o el exo- 
tismo americano de estas novedades tiene poca o ninguna signifi- 
cación. 


Góngora es de los poetas de ese tiempo el único que en ocasio- 
nes destaca el carácter exótico de algunos indigenismos: 


Flechero parahuay, que de veneno 
la aljaba armada, de impiedad el seno 


escribe en uno de sus poemas, donde este exótico parahuay, nunca 


después repetido en la literatura, está denunciando la intención 
del poeta. 


Donde la crueldad y el vicio 
del bárbaro caribano... 


se dice en Las firmezas de Isabela, donde el adjetivo refuerza la 
inusitada forma caribano (por caribe) y da a la expresión todo el 
relieve y la eficacia que el autor se propone. 

Del mismo tipo es el ejemplo que sigue tomado de la Soledad 


primera: 


A pesar luego de áspides volantes 
de caribes flechados... 


Parahuay, caribano, caribes, no son solamente denominaciones 
homólogas de '“salvaje'. Traen también concretamente en estos casos 
connotaciones referentes a la geografía. 

Góngora usa también en ocasiones los indigenismos más popu- 
larizados, pero en estos casos las acepciones son siempre las cono- 
cidas y no aparecen vinculadas a lo americano: 


“La fiera mona y el deforme mico... 
(Poemas, pág. 48) 


Al fiero tiburón verdugo horrendo 
del náufrago ambicioso mercadante... 


Fruta que por las mañanas, 
habiendo batatas bellas... 
(Poemas, pág. 240) 
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Y por fin aquél adrede bronco verso inicial de la Fábula de Píramo 
y Tisbe: 


Por el fragoso arcabuco... 


en que por virtud de este arcabuco el poeta logra sin más trasla- 
darnos a un mundo situado fuera del ámbito de lo hispánico. 

¿Qué lugar corresponde a Lope dentro de este cuadro? ¿Se 
singulariza nuestro poeta entre sus contemporáneos por el uso de 
los indigenismos ? 

Para responder a estas preguntas empecemos por recordar que 
se conservan de Lope tres comedias de tema americano: El Arauco 
domado, El Brasil restituido y El Nuevo Mundo descubierto por 
Colón y un auto sacramental, el Auto de la Araucana; que en su 
extenso poema heroico La Dragontea se narra los ataques que los 
corsarios ingleses, y Drake en particular, llevaron contra las pose- 
siones españolas en América en el último cuarto del siglo XVI; que 
en el Laurel de Apolo se da una extensa nómina de los poetas ame- 
ricanos y residentes en las Indias, entonces de alguna manera co- 
nocidos; que sostuvo correspondencia epistolar con amigos y admi- 
radores indianos; y por último que en muchas de sus comedias de 
enredo aparecen personajes indianos, auténticos o fingidos, como 


pivotes de la maraña y de las situaciones reideras. 


Como es lógico suponerlo, en este repertorio aparece el mayor 
número de los indigenismos usados por nuestro autor. Pero también 
los hay diseminados en las obras que no tienen conexiones con lo 
americano y tanto más merecen ser destacados por cuanto aparecen 
sin connotaciones especiales que los señale como voces exóticas O 
ajenas al idioma común, ni menos con significaciones intencionadas, 
cosa que sería inexplicable si dichas voces no estuvieran ya total- 
mente incorporadas al español peninsular del tiempo. 

Veamos cuáles son esas voces: 


Mas luego un huracán y travesía... 


escribe nuestro poeta en La Circe. Huracán es probablemente de las 
palabras indígenas más tempranamente arraigadas en el español pe- 
ninsular. Por el tema y el cuidado que puso Lope en la composición 
de sus poemas de tipo humanístico (La Jerusalén conquistada, Las 
lágrimas de Angélica, etc.), en los que, fuera de los cultismos, hele- 
nismos o latinismos, no se apartaba del idioma de la literatura pres- 
tigiosa, la aparición de la voz huracán aquí, denuncia su ya completa 
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connaturalización con el habla del poeta. En condiciones más o me- 
nos análogas se encontrarían las voces tiburón, caimán, patata, achio- 
te, naguas, tabaco, pita, mico, canoa, caribe, guacamayo y alguno 
más a juzgar por los ejemplos que siguen tomados de obras sin la 
menor relación con lo americano: 


Y antes que hablara fieros tiburones 
eS me sepultaron en sus panzas fieras... 
' (Los Comendadores de Córdoba, Acad., XII, 282) 


Qué caimán o cocodrilo 
pisados o heridos vuelven 
con tal furia como Laura...? 
(Los Tellos de Meneses, Rivad., 1, 515) 


Juzgamos superfluo aducir más ejemplos del uso de caimán que pue- 
den verse en Los primeros mártires del Japón (Acad. V, 520) y El 
Paraíso de Laura (Cot., VIII, 874). 


Esa, es mano o es patata...? 
(Las bisarrías de Belisa, Cot., XII, 471) 


Ninfa del sombrero negro 
y de los guantes de achiote... 
(1 


Cuando venís haciendo 
la pava con anchas naguas... 
(La boba para los otros, Rivad., II, 523) 


La espontaneidad con que esta voz naguas aparece en el léxico de 
Lope se comprueba además en una de las Rimas de Tomé Burguillos 
(efr. Rivad., T. XXXVIII, pág. 391). ] 


Y por órganos narices 
entonan tabacos fuelles... 
(Ay,... verdades, que en amor... Cot., III, 520) 


Tabacos de ingenios es . 
que lo hace estornudar... 
y AA.) 


Un extremo en filigrana 
un dije, un hilo de pita... 
(La niña de Plata, Rivad., 1, 274) 


En una débil canoa 
me fuera yo cuando a mí.... 
(El Duque de Viseo, Rivad., IV, 435) 
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En La Dorotea se dice que “los micos orientales huelen a almizcle” 
(acto III, esc. V). Se podrían aducir otros ejemplos. Caribe es voz 
con muchas connotaciones concomitantes de la idea principal que 
casi siempre es la de “insensible” que define al “salvaje”: 


Conde, diamante es mi vida... 
haz cuenta que a los caribes 
por huésped la vida entregas... 
(Los palacios de Galiana, Acad., XIII, 173) 


Qué bárbaro, qué caribe... 
(2* comedia de D. Juan de Castro, Rivad., IV, 412) 


¿Cómo, no ves que no hubiera 
caribe ni bracamano 
que a las obras de sus manos 
desagradecido fuera?... 
(Lo que hay que fiar del mundo, Cot., VIT, 276) 


En el ejemplo que sigue, sin embargo, es clara la significación de ' 


“antropófago': 


¿Hay entre los fieros escitas 
caribes o lotofagos 
ni en los abarimos lagos 
crueldades más inauditas?... 
(Los embustes de Celauro, Rivad., I, 108) 


En la comedia Pedro de Urdemales, que se atribuye a Lope se men- 


ciona al guacamayo entre las aves bien conocidas como de vistoso 
plumaje: 


Porque parezcáis al sol, 

un fénix, un papagayo 

un pavón, un guacamayo... 
(Cot., VIII, 404) 


La voz maíz aparece con la acepción de 'pan', pero ésta no es la 
única en que la usa Lope, como luego se ve: 


¡Oh figura de tapiz! 
¡Mal haya el que tantos años 
te dió su vino y maíz... 


Rima forzada? No se puede creer tal cosa de Lope. En el ejemplo 
que sigue maíz es también 'pan', pero el “pan del pecado' en contra- 
posición al trigo que es el 'pan del alma: 
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Que adonde el fiero Luzbel 
sembraba torpe maíz... 
(Romancero espiritual, Rivad.. XXXV, 124) 


Curiosa la asociación entre torpe y maíz, sólo explicable a la luz de 
la otra entre Luzbel y maíz. Para los españoles del siglo XVI los 
indios tenían tratos y adoraban al demonio. Así para Ercilla los 
araucanos respetaban a: 


aquél que fué del cielo derribado... 

es siempre en sus cantares celebrado... 

invocan su favor con falsa seta 

y a todos sus negocios es llamado 

teniendo cuanto dice por seguro... 

caso grave y negocio no se halla 

do no sea convocado este maldito... 
(Canto 1, octavas 40-41) 


Como antes maíz, también cazabe, pan americano hecho de yuca, 
es símbolo de la gentilidad: 


que hoy en comida se ofrece 
el que viene a convidaros 
por el cazabe y maíz 
pan de los cielos Os traigo... 
(Auto de La Araucana, 'Acad., III, 118) 


Dentro de este mismo conjunto de obras recogemos voces como cha- 
petón, (1) chacona, chocolate, caoba, campeche, yanaconas, y otras, 
con las que debemos hacer grupo aparte, porque cuando aparecen en 
boca de algún personaje inmediatamente convocan por asociación la 
imagen, o algunos aspectos de la imagen, de lo americano. Natural- 
mente que esa vinculación puede ocurrir sólo porque tales voces eran 
sentidas como exóticas. 


En El valiente Céspedes, por ejemplo, se dice: 


—Luego, chapetón venís? 
—Nunca he sido perulero 
- ni he pasado a ver el oro 
que ha conquistado Colón... 
(Acto I, esc. final) 


(1) No es seguro que chapetón sea voz americana, pero la in- 
cluímos, sin embargo, en nuestro estudio porque en la época de Lope 
estaba muy ligada a la imagen de la vida que los españoles llevaban 


en las Indias. 


— 19 


"LETRAS 


En El anzuelo de Fenisa la dama se queja a su galán, porque no 
se muestra éste muy inclinado a la liberalidad, diciéndole: 


¡Qué Chapetón que estáis en estas Indias! 


En el Auto-sacramental del Viaje del alma, a la mención del 
Nuevo Mundo surgen de inmediato ante la imaginación algunos de 
sus productos característicos: 


¿Dónde cae el Nuevo Mundo? 
¿Es dónde traen la caoba 
el campeche y el brasil? 


y con ellos la censura a la codicia de los conquistadores e indianos: 


Y a la gente simple y boba 
por un roto guayapil 
tanto oro y plata se roba ? 


Guayapil, o guaypil, guypil, es el nombre náhuatl de la especie de ca- 
misa que llevaban las indias mexicanas (<huipilli). No se usó antes 
de Lope en la literatura, fuera de la histórica, y tampoco después a 
lo que creemos; por lo menos en la peninsular. 


“Parecen frutas de las Indias como plátanos y aguacates”, dice 
Gerarda en La Dorotea (acto II, esc. I) cuando D. Bela habla de 
“hipérboles y energías”, palabras totalmente nuevas para ella. Con- 
cluímos de esto que plátanos y aguacates eran voces conocidas como 
indianas y que el vulgo refería a las Indias toda palabra de aire 
exótico o simplemente desconocida. 


Grupo relativamente importante dentro del repertorio de Lope 
lo constituyen las comedias con personajes indianos que son: El 
sembrar en buena tierra; Amar, servir y esperar; La esclava de su 
galán; El Arenal de Sevilla; La noche de San Juan; Servir a señor 
discreto; El amigo hasta la muerte; El testigo contra sí; El bobo 
del colegio; El loco por fuerza; La dama boba; El amante agrade- 
cido; El premio del bien hablar; La prueba de los amigos; De cosario 
a cosario; La bella mal maridada; El peligro de la ausencia; La 
pérdida honrosa; Querer más y sufrir menos; El desposorio encu- 
bierto; Las ferias de Madrid; La burgalesa de Lerma; La prisión 


sin culpa y La moza de cántaro. A este grupo hay que sumar La 
Dorotea. 
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Destaquemos primeramente que en doce de ellas, es decir, en un 
50%, no se usa indigenismo alguno; y que en cuatro de las restantes 
(El Arenal de Sevilla, Servir a señor discreto, La noche de San Juan 
y La esclava de su galán) los indigenismos como jícara, tabaco, ca- 
ribe, naguas, patata, etc., salen en boca de los personajes, indianos 
o no, sin propósito alguno de relacionarlos con lo que tiene de ame- 
ricano el tema de la comedia. Es decir que estos indigenismos per- 
tenecen al grupo de los que se encuentran ya totalmente incorporados 
al idioma común. 

Valgan algunos pocos ejemplos por todos: 


que tú lo verás más tierno 
que una cocida patata... 
(La esclava... Cot., XIT. 140) 


“No habéis visto con naguas las mujeres 
sin anchos verdugados y abaninos... ? 
(La noche de $. Juan, edic., de H. Serís, pág. 92) 


En las restantes ocho comedias puede ocurrir que el indigenismo 
aparezca con un adjetivo denunciador: 


Como parte veloz india piragua 
de la Torre del Oro a Los Remedios... 


se dice en El amigo hasta la muerte, lo que nos lleva a concluir que 
la voz piragua estaba en la época de Lope muy ligada aún a la idea 
del indio, cosa que veremos más adelante confirmarse al estudiar las 
letras de las supuestas canciones indias que Lope incluye en algunas 
de sus comedias, canciones que siempre empiezan con esta palabra. 
También puede ocurrir que el indigenismo sea sólo un elemento 
para formar el clima propicio al desarrollo de la comedia. Eso 
ocurre en El testigo contra sí, donde un personaje emplea la rara 
voz margaiates, por Brasil (tierra de los margaiás), y la más di- 
fundida chichimeca como adjetivo, con la acepción de “traidora”: 


Por la lanza chichimeca 
“ que atravesó a Durandarte... 
(Cot., XII, 721) 


En la comedia El sembrar en buena tierra se mencionan entre las 
curiosidades que traían los indianos de la Nueva España: 


algunos verdes mayates 
que rematan oro y perlas... 
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Se denominaban así en Méjico unas joyas de figura de escarabajos 
(mayates) en las que la hábil artesanía indígena competía con los 
orfebres europeos. La voz no fué usada en España más que por 
Lope, según creemos. Entre esas curiosidades tampoco faltaban “ani- 
males'”” americanos como: 


catalnicas, periquitos 
titiíes blancos y negros 
camaleones y micos... 
(Amar, servir y esperar, Cot., III, 231) 


además de las barras de plata y tejuelos de oro que eran si no cu- 
riosidades, sí “animales ” más conocidos, y sobre todo más aprecia- 
dos, en España. Mico es voz de la lengua cumanagota que gozó de 
temprana difusión en la península quizá por la via oral, pues no 
aparece en la literatura" histórica de la primera época. 


En La dama boba aparece la palabra chapetón, conocida como 
típica del habla de los indianos, pero no está empleada en el de 
ninguno de los personajes, sino en la letra del baile con que termina 
la comedia, en la que los indianos son descritos como zafios, osten- 
tosos y parleros aunque: 


chapetones castellanos 


y que a pesar de todo, deslumbraban a los padres con hijas casaderas. 
El baile no es rigurosamente parte de la comedia y tampoco es 
seguro que sea de Lope. De no serlo los actores le añadirían como 
fin de fiesta, quizá por estar entonces en boga. 


Otros ejemplos de este mismo tipo: 


No se habrá visto estafeta 
de los yanaconas indios 
que vaya con más presteza 
desde chacona a tampico... 
(El bobo del colegio, Cot., XI, 519) 


En El amante agradecido, (Cot., III, 100) leemos: 


. . esta vieja es la chacona. 
De las Indias a Sevilla 
ha venido por la posta... 


En estos ejemplos se ve que la procedencia de la afamada cha- 
cona, a pesar de su difusión, estaba todavía muy presente. 
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Sobre el baile del tampico no hemos encontrado mención en los 
especialistas, pero este verso de Lope acaso sea testimonio de su 
aparición en los escenarios de España. (2). 


Hágame la vita bona 
el zambapalo y tambico, 
que pues os han hecho mona 
quiero bailar como mico... 
(Rivad., Autosacramentales, pág. 221) 


Destaquemos aquí el hecho de que en sus comedias de indianos, ver- 
daderos o fingidos, Lope, como Cervantes, renunció constantemente 
a caracterizarlos entretejiendo indigenismos o americanismos en sus 
hablas, lo que hubiera sido un procedimiento legítimo. La caracte- 
rización la logra siempre eficazmente con otros medios. La excepción 
se da aparentemente en El Amante agradecido, comedia de indianos 
fingidos. En boca de uno de éstos pone Lope no sólo extrañas voces 
indias, nunca usadas tampoco en el español americano, sino hasta 
frases en quíchua. El recurso es de indudable comicidad puesto que 
el público sabe que el personaje está improvisándose como indiano 
y al exagerar hasta la caricatura los rasgos de tal, se denuncia como 
falsario. Pero tampoco en este caso se abusa del procedimiento pues 
se pone en práctica solamente «en una escena. Además, a las voces 
indias sigue la traducción española para que el público sepa de lo 
que se trata: 


—...tiene conchichi corí 

que es polvo de oro. otras cosas... 
y algo de puca mullí 

que aquí se llama coral. 

—;¡ Habla indiano! ¡pesia tal!... 


4 
—Trae treinta uritus. 
, —¿Qué son 
' que no entiendo? ¿ 
E a —Papagayos... 
—Traed aquí aquel zambo. 
-—¿Qué es señor”... 
—Un mono. 
—¿Mono?... 
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(2) Otra mención del baile del tambico, contemporánea de Lope, 
hay en el Auto del hijo pródigo del maestro Valdivielso: 
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—Dénle un vestido de llipic. 

—No he entendido... 
—Dlipic, raso... 
Cot., II, 130) 


* * 


En las obras de escenario americano los indigenismos tienen tra- 
tamiento un tanto diferente, lo que denuncia propósitos especiales de 
parte del autor. 


Señalemos primeramente que en la comedia El Brasil restituído 
en la que los indios apenas tienen parte, no hay indigenismos. En 
la otras obras (Arauco domado, Nuevo mundo descubierto por Colón 
y Auto de la Araucana) los indios tienen papel importante y, sola- 
mente en boca de ellos aparecen los indigenismos. Esto nos lleva 
a concluir que el propósito especial arriba aludido es el caracteriza- 
dor y que vienen a ser los indigenismos como un correlato del 
atuendo. 


Pero el procedimiento tiene todavía un segundo aspecto, muy 
eficaz desde el punto de vista del propósito, que consiste 1) en la 
eliminación del vocabulario de los indios de aquellas voces america- 
nas que para el público peninsular han perdido ya todo poder de 
evocar lo americano, como huracán, patatas, naguas, tabaco, cacao, 
caimán, caribe, caoba, guayaco, arcabuco, tomate, ají, mico y algu- 
nos otros, y 11) embutir su habla de un léxico inusitado, fácilmente 
sospechado y aún reconocido como indígena americano por su exotis- 
mo. Léxico recogido en algunos casos cuidadosamente de la litera- 
tura histórica o descriptiva de América y poco familiar por tanto 
a la mayoría del público. 


Dentro de este grupo estableceremos todavía una gradación que 
va desde las voces puramente regionales hasta las que aún sin ha- 
ber llegado a ser familiares en España no fueron tampoco totalmente 
desconocidas, ya sea por la frecuencia de su uso en la literatura 
histórica, ya sea por haber logrado en América una difusión con- 
tinental. 


La distinción es necesaria porque si las primeras no tienen más 
acepción en la obra de Lope que la de la fuente de donde fueron 
recogidas, las últimas en cambio, precisamente por semiconocidas y 
de significación insegura, son las que con mayor eficacia sirvieron 
a las intenciones poéticas de nuestro autor. 
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Algunos ejemplos ilustrativos: en el Arauco domado los com- 
pañeros de Gualeva traen: 


Millaura — ... Yo traigo aquí 
el ulpo mejor que ví... 
Quidora — Por aquí un cocavi tengo 


y también truje muday... 
(Acad., XI, 610) 


Ulpo, muday, cocavi, son voces regionales usadas solamente entonces 
y ahora, en tierras de influencia araucana y quíchua. Lope las tomó 
no cabe duda del Arauco Domado de Pedro de Oña en cuya Tabla 
final se explica la significación particular de los indigenismos locales. 

Lo mismo ocurre con las voces del ejemplo siguiente tomado de 
la misma comedia: 


Gualeva.— Mádi traigo en mi cestillo, 
Pérper traigo que beber... 
(Acad., XI, 628) 


“Mádi, dice Oña, es.una semilla negra que seca y molida se ha- 
cen de ellas unas bolas... son de gran regalo para los indios”. En 
cuanto al pérper era bebida araucana muy poco alcoholizada, por 
tanto congruente para Lope y su público con la condición femenina, 
como la fuerte chicha era la bebida apropiada para los guerreros: 


Alonso.— Tienen para emborracharse 
de chicha cántaros llenos... 
(Acad. XI, 626) 


Engol.— Bebías chicha y pérper 
con los caciques de Chile... 
(Id., Acad., XI, 628) 


Veamos ahora algunos ejemplos del otro tipo. En el Nuevo Mun- 
do descubierto por Colón el cacique Dulcanquellín dice a su amada: 


De tendrás 
pues de frutas y maíz 
cazabe, miel, coco, chiles... 
(Acad., XI, 358) 


pero poco después Palca pregunta 


P.— Comer pide? Sí, mandioca 


Cazabl... a 
(Id., 362) 


— 85 


E 


=— 
- 


A 
90, YE AN E, 


7 


LETRAS 


Mandioca o yuca es el arbusto de cuyas raíces se extraía, y se extrae, 


la fécula para hacer el pan llamado cazabe o cazabi. (3) 
Chile es como se sabe el nombre mejicano y centro americano de la 


fruta llamada ají en las Antillas y en toda la América del Sur, e 


entonces también en España. Nótese aquí cómo Lope prefiere entre 
ají y chile la voz menos conocida en la península. 
El indio, galán en este caso, ofrece también a su amada: 


el vistoso guacamayo 
la oveja que sufre carga... 


o sea la llama peruana llamada oveja de la tierra por los historia- 
dores primitivos del Perú. Continúa: 


la liebre, el tronco del ramo 
de tuna, o mezquique amarga, 
y en el mar el tiburón... 
a (Acad., XI, 358) 


No sabemos lo que sea el tronco del ramo de tuna sino es el fruto 
mismo de la tuna:o nopal en su rama. En cuanto a mezquique 
amarga, Alvar Núñez en sus Naufragios, escritos por 1542 y leídos 
con cuidado por Lope, dice que “es una fruta que cuando está en 
el árbol es muy amarga y es de la manera de las algarrobas”. (4). 

Mezquique es en efecto el nombre mejicano de la algarroba ame- 
ricana usado aún frecuentemente en las zonas de la antigua influen- 
cia del náhuatl. ; 


Entre las armas indígenas nuestro autor menciona solamente la 
macana: 


(3). A pesar de lo dicho notamos en estos ejemplos cierta confu- 
sión. Los historiadores clásicos de América (Oviedo, el P. Las Casas, 
el P; Aguado) nunca confundieron yuca con cazabe. El P. Aguado 
p. e., en la Historia de Venezuela, (t. I, pág. 592 de la edic. de Béc- 
ker) dice: “Iban los indios [por la yuca] a las labranzas arrancá- 
banla, traíanla a cuestas a su rreal, y por sus propias manos las 
rallaban, exprimían y aderezaban para hacer el cacabe”. Pero la 
confusión de Lope es la. de su fuente. En efecto, en el cap. 54 de 
los Comentarios de Pero Hernández, secretario de Alvar Núñez, se 
lee que los indios “... siembran mandioca que es el cacabi de las 
Indias...” En el cap. 9 dice que los guaraníes “...siembran maíz, 
cagabi y otras semillas”. Adelante tendremos'ocasión de comprobar 
que esta obra fué leída con atención por nuestro autor. 


(4) cfr. la nota anterior. 
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Gualeva. 


esa macana... (quítale la macana) 
(Arauco domado, Acad., XI 611) 


La voz como se sabe es antillana. Lope la usa varias veces en esta 
comedia: con la significación corriente (págs. 615, 623, 629 de la 
edic. citada). Pero en el Auto-sacramental de La Araucana (Acad., 
TIT. 113) no aparece realmente como arma de guerra sino más bien 
con el sentido de báculo: 


Dió un golpe con la macana 
y ella gallarda se asoma... 
(Td., 117) 


Buhíos son generalmente las casas de los indios: 


Dulc.— Hasta mi casa yv bnhío 
osaste infame llegar?.. 
(Nuevo Mundo desc.. Acad., XI, 359) 


En la canción del Auto de la Araucana se dice: 


Llegó una noche rondando * 
log buhíos de su esposa... 


y luego: 


Si de mi buhío 
os vais otra vez... 


Aquí buhío está tomado alegóricamente por el alma humana, como 
se hacía con voces como “choza' y “cabaña” en los mismos casos. 

En El Nuevo Mundo descubierto los indios ven a los españoles 
salir de sus arcos Lore AS a SETA sé uno de ellos eS: 


Qué ya de aquellos buhíos 
vuelven a tierra otra vez. 
(Acad., XI, 364) 


En esta misma comedia tambo y buhío aparecen como equivalentes: 


Tapr— Te desatio: 
dentro en tu tambo y buhío 
o en desiertos arenales... 
(Td., 359) 
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En otras partes, sin embargo, parece significar morada real, palacio 


o morada lujosa: 


Palca.— Llevallos es menester 
a tu real tambo y techo... 
(Id., 367) 


Dulc.— Ongol me diera muerte reposando 
en mi tambo real... 
(Id., 377) 


Sólo adornando los tambos 
donde conmigo estés... 
(Td., 357) 


En el Auto de La Araucana tambo es el tabernáculo, lo cual 
asegura la identificación “tambo'—'morada lujosa: 


Abridme la puerta 
y el tambo veré 
que entre sus olores 
Alba quiero ser... 
(Acad., IM, 115) 


Galpón alterna con tambo en la significación de “palacio': 


Galvarino.— ¿Será mejor [morir] en los pesebres 
de sus galpones y tambos? 
(Arauco domado, Acad., XI, 629) 


Iremos al tambo mío 

cuyas paredes de plata 

cubrirán paños de plumas 

de pavos y guacamayos... 
(Id., 631) 


Tucapel.— El galpón está tomado... 
(Id., 632) 


Otros ejemplos en Id., 630, 631, 632; Nuevo mundo descubierto por 
Colón, Acad., XI, 372; y en el Auto de la Araucana, Acad., III, 115. 
Lope y su público sabían que algunos indios dormían: 


Ya en tejidas hamacas 
de tronco a tronco asidas... 
(Arauco domado, Acad., XI, 604) 


es por lo tanto verosímil que los araucanos practicaran el mismo 
uso. En el Nuevo Mundo descubierto 'hamaca' es “litera: 
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De un yanacona ha sabido 
que me aguarda en ese bosque 
con una hamaca y diez indios 
en que me lleven veloces... 
(Acad., XI, 371) 


Como ilustración de estos versos véase lo que dice Oviedo en el Su- 
mario de la Natural Historia de las Indias: 


“Siempre el cacique principal tiene una docena de 
indios de los más recios, diputados para llevarle de 
camino, echado en una hamaca puesta en un palo largo, 
que de su natura es ligero, y aquellos van corriendo o 
medio trotando con él a cuestas sobre los hombros, y 
cuando se cansan los dos que lo llevan sin se parar, 
luego se ponen otros dos y continúan el camino, y en 
un día si es en tierra llana, andan de esta manera quin- 
ce y veinte leguas...” (Rivad., t. XXII, pág. 486). 


Por los mismos anteriores versos se ve que yanacona es indio de 
servicio, y por de servicio gente vulgar y plebeya: 


Rebolledo.— Y no hay por qué Tipalco, el ver te asombre 
siendo, como eres, indio yanacona, 
que esto se cifra en el valor de un hombre... 
(Arauco domado, Acad., XI, 601) 


Alonso.— Pero advierte que ha llegado 
un yanacona de paz... 
(Id., 626) 


Areyto fué un canto y danza indígena antillana. Para Lope es 
nombre genérico de toda danza india: 


Quidora.— Daré principio al areyto 
si me ayuda Leucotón... 
(Id., 631) 


y por extensión también llama areyto a todo regocijo de carácter 


colectivo: 


Que de tus bodas y areytos 
reciba el alma placer... 
(Nuevo Mundo, Acad., XI 358) 


Y quieren salir a tierra [los españoles] 


a hacer areytos y danzas... 
(Id., 360) 
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Así como hay indianos fingidos, en las comedias de Lope hay 
también indigenismos forjados por el autor; todos, con una sola ex- 
cepción, empleados en las supuestas canciones indígenas: 


Piraguamonte piragua 
piragua genicarizagua 


empieza la canción del Nuevo Mundo descubierto, canción que se 
repite con una pequeña variante en el Auto de la Araucana: 


Piraguamonte piragua 
genicarizagua 
runfalalá... 


El apoyo sobre piragua debe explicarse, como ya lo hemos señalado, 
por las asociaciones que esta palabra despertaba en la imaginación 
del público, pero las voces genicarizagua y runfalalá son meros ca- 
prichos de la fantasía del poeta. Pero hay otros indigenismos for- 
jados por Lope en los que no se parte de una palabra conocida por 
el público como en el caso de piraguamonte sino de voces que nunca 
asomaron al español y cuyo conocimiento arguye la posesión de in- 
formaciones algo más que superficiales acerca de la vida indígena. 


En El Brasil restituído un indio exclama: 


¡Tupalaguaya, 
que viene gran multitud! 
(acto I, esc. XVII) 


Esta palabra forjada tupalaguaya parte de tupá nombre del genio 
creador de los guaraníes, del Brasil precisamente y del Paraguay. 


En el Auto de la Araucana los indios, todavía gentiles, cantan 
un himno al sol: 


guaipaí, guaipaí 

que el sol vive aquí 
guapayá, guapaiyá 
que el sol aquí está 


En estos supuestos indigenismos reconocemos como probable punto 
de partida, o bien la partícula guay terminación frecuente en la to- 
ponimia guaraní como Uruguay, Paraguay, Gualeguay; o bien el 
nombre guapay con que se conoció desde los días de la conquista, 
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a mediados del siglo XVI, un río en tierras guaraníes del actual 
Chaco paraguayo. Y sospechamos que sean guaraníes, 'aunque la 
partícula guá sea también frecuente en regiones no guaraníes (tam- 
poco se desconoce totalmente guapa como partícula) porque en la 
letra de la supuesta canción india que canta la mulateja indiana al 
fin de la comedia Servir a señor discreto nos encontramos con varias 
voces que son con seguridad de la misma procedencia: 


Taquitán mitana cuní 
soy nuevo y soy chapetón 
penca cuní 

que india nací... 
Taquitán mitana cuní... 
En las Indias nace el oro 
chinchicorí 

taquitán mitana cuní... 


Taquitán puede ser nombre de lugar, pero es sin duda el nombre 
guaraní del “canto rodado'; mitana es niño”, como cuní que también 
significa niño'; chinchicorí es la misma voz quichua cochinchicorí 
que según traducción del mismo Lope en El amante agradecido (Cot., 
III, 130) significa “polvo de oro”. 


La canción pues está formada por la yuxtaposición de voces 
indias auténticas (con la excepción de penca) entre las cuales pre- 
dominan las guaraníes. Este curioso grupo de guaranismos se am- 
plía aún con algunos nombres de personajes indios. La tradición 
literaria española ha fundado en La Araucana toda la onomástica 
indígena de comedias, poemas y novelas. Lope no se aparta de ella 
pero recurre además a otras fuentes. Dulcanquellín y Auté están 
tomados de los Naufragios de Alvar Núñez: el primero fué un ca- 
cique de Quivira (hoy Nuevo México en los Estados Unidos) como 
el segundo lo fué del Chaco paraguayo. Pero en la misma comedia 
hay otros nombres, Tapirazú, Tacuaná, Mareamá, claramente gua- 
raníes. ¿De dónde los tomó Lope? ¿De qué fuentes dispuso fuera 
del Schmidl latino de 1599, de los Naufragios de Alvar Núñez, los 
Comentarios de Pero Hernández o La Argentina de Barco Centenera, 
únicas éditas coetáneas de su actividad literaria ? 


Por otra parte esas fuentes existieron, puesto que Lope demuestra 
“conocimientos notoriaménte por encima de lo que los mencionados 
libros pudieron proporcionarle. Este curioso aspecto del léxico in- 
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dígena de Lope nos hace pensar que cuando escribía sus comedias 
americanas (¿solamente cuando escribía sus comedias americanas?) 
además de la información recogida en los libros, obtenía otras, qui- 
zá por vía oral o epistolar, de sus amigos (¿jesuítas, indianos?) 
que habían estado en América, que conocían las costumbres y aún 


quizá las lenguas indígenas. 


Esta no es una suposición sin fundamentos. Sabemos que Lope 
leyó ávidamente montañas de libros, pero no es menos cierto que 
también vivió intensamente la vida de la calle, tratando hombres, 
buceando en las vidas humanas, ansioso de los lances de la buena 
o mala fortuna que tejen las historias de las vidas extraordinarias. 


Un curioso testimonio, el del capitán Alonso de Contreras en 
sus memorias, ilumina bien este aspecto de la avidez de nuestro 
autor por los entresijos de las vidas aventurosas, y cómo los epi- 
sodios más novelescos de esas vidas podían pasar a ser la fábula 
de sus comedias: 


“Nos quedamos —dice Contreras— pobres pretendientes en 
la Corte, aunque yo no libré mal porque Lope de Vega, sin haberle 
hablado en mi vida me llevó a su casa diciendo “Señor Capitán, 
con hombres como Vuesa Merced se ha de partir la capa”. Y me 
tuvo por camarada más de ocho meses, dándome de comer y cenar, 
y aún vestido me dió ¡Dios se lo pague! y no contento con eso me 
dedicó una comedia, El Rey sin Reino, a imitación del testimonio 
que me levantaron con los moriscos”. (Contreras, Aventuras, pág. 
195. Edic. Rev. de Occidente, Madrid, 1943). Subrayamos en este 
extraordinario como valioso documento dos hechos capitales: el que 
Contreras y Lope no se hablaran antes y el que de las peripecias 
de la vida real de Contreras, que Lope su huésped oyó de sus labios, 
saliera una de sus comedias más novelescas. Dicho de otra manera: 
que Lope recogía por vía oral las informaciones que necesitaba para 
sus comedias y que para obtenerlas no vacilaba en recurrir a quien 
podía dárselas, aunque no fuese persona de su relación. En vista 
de esto es lógico suponer que parte de sus informes sobre la vida 
americana los hubo de recoger de personas que habían estado en 
las Indias. ¿Por qué no de sus amigos jesuítas particularmente 


abonados para ello por la experiencia que muchos tenían de la vida 
y lengua de los indios? 
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Poco es lo que nos resta decir de los indigenismos de La Dra- 
gontea fuera de que son escasos en número y de los más conocidos: 
lorito, manglar, zabana, maíz, buhío (siempre con la acepción de 
“choza'). La única voz nueva es el nombre: 


del árbol llamado calambuco 
que no hemos podido identificar. 


En El Laurel de Apolo, al hablar de Sevilla como puente que 
unía a España con sus Indias, el poeta describe una barca que ve 
en el Guadalquivir: 


de mil árboles indios enramados 


lo que le sirve para lucir su erudición en materia de flora americana: 


bejucos de guaquimos, 

camaironas de arroba los racimos, 

aguacates, mameyes, achiotes, 

quitayas, guamas, tunas y zapotes. 

Preguntaban de donde habían traído 

árboles que en la India habían nacido 
(Rivad., t. XXXVIII, pág. 193) 


No hemos podido identificar lo que son guaquimos, pero seguramente 
se trata de una errata o de una mala lectura; camaironas quizá sean 
lo que hoy se llaman en Colombia camaronas (Thibaudia melliflora, 
según el Dicc. de Americanismos de Malaret); por quitayas hay 
que leer seguramente pitayas (pita hayas). En este mismo poema 
se mencionan. 


amarillos y rojos guacamayos 
(Id., pág. 22) 


Por fin en una epístola a su amigo el Dr. Martín de Porras, 
corregidor de Canta en el Perú, Lope recuerda que en esa tierra 
se crían: 4 


Gran copia de vicuñas y guanacos 
cuya caza es mejor que de otras fieras... 
(Rivad., XVIII, 409) 


única vez que en toda la obra de Lope aparecen estos nombres, bien 
conocidos ya, sin embargo, en ese tiempo en España. 
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Conclusiones: 


Los indigenismos americanos empiezan a incorporarse al espa- 
ñol literario peninsular sólo después de medio siglo de continuadas 
relaciones de todo orden entre los dos mundos. No es, pues, el 
resultado inmediato de la conquista y colonización de América sino 
el reflejo del largo proceso de integración de lo americano con la 
vida española. Por esto mismo, una vez iniciada la incorporación 
de las voces americanas a la literatura, ésta no se produce sino muy 
lentamente. Los verdaderos iniciadores de este proceso fueron los 
escritores de fines del siglo XVI ya muy sensibles al sentimiento, 
quizá en muchos casos inconsciente, de la comunidad del mundo 
hispánico. Entre ellos se encuentran en primer término Cervantes, 
Góngora, Quevedo y Lope. Lope de Vega, el escritor más universal- 
mente hispánico entre los de su tiempo,' coincide esencialmente con 
sus contemporáneos escritores en esta decisión de usar sin distingos 
en la lengua escrita los indigenismos más difundidos por entonces 
en la lengua común peninsular, pero se singulariza entre ellos por 
haber incorporado más frecuentemente a su obra los temas ame- 
ricanos, ya sea en la forma de la presencia de personajes indianos 
en sus comedias, o por haber escrito comedias de tema americano. 
Como consecuencia de esta actitud, que no puede estar completa- 
mente desligada del hecho de su fabulosa fecundidad, el número de 
los indigenismos que emplea en sus obras es tres veces mayor que el 
de la suma de los usados por todos sus contemporáneos. 

En este conjunto hay que distinguir entre los indigenismos bien 
conocidos y familiares ya en España y los que no salieron de Amé- 
rica. Entre los primeros nuestro cómputo señala 26 voces usadas 
por los predecesores y contemporáneos de nuestro autor y 29 usadas 
por éste, con sólo 16 coincidencias. Entre los últimos Lope usa 30 
y sus contemporáneos ninguna, pero debe notarse que éstas apare- 
cen sólo en obras de tema americano y en las comedias sólo en 
boca de personajes indios. 


Lope es, por lo tanto, de entre todos los escritores peninsulares 
de su tiempo, es decir de la época de mayor brillo úe la literatura 
española, el que realiza el esfuerzo más significativo por su ampli- 
tud para incorporar voces indígenas americanas a la E de la 
literatura hispánica, E 
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CUADRO DE LOS INDIGENISMOS USADOS EN LA LITERATURA 
HASTA LA EPOCA DE LOPE DE VEGA 


Por Lope de Vega 


Por autores ante- en comedias en comedias en obras de 


Abreviatu ras 


Acad. = Obras de Lop 
-- M. Menéndez 


riores o contem- sin con tema 
poráneos de Lope indianos indianos americano 

ajl achiote aguacate aguacate macana 
ara areitos caribe achiote mádi 
arcabuco caimán cochinchi corí*  areitos maíz 
pesaias campeche chapetón bejucos mameyes 
bejuco canoa chichimeca - buhío mandioca 
pacas caoba chocolate cacique manglar 
caimán caribe " jícara calambuco mezquique 
caribano chacona llipic* camaironas muday 
caribe chapetón margaiate canoa pérper 
chacona guacamayo mayates cazabe piragua 
chapetón guayapil mico cocavi pitayas 
chocolate huracán naguas chicha tambo 
guayaco maíz patatas chile tiburón 
huracán naguas piraguas galpón tuna 
jícara patatas puca mullí* guacamayo ulpo 
jalapa pita tabaco guamas vicuña 
mechuacán tabaco uritus guanaco yanacona 
mico ' + tambico guaquimas zabana 
naguas tiburón hamacas zapote 
parahuay yanacona lorito 

patatas 

tabaco 

tambico 

tiburón 

tomates 

vicuñas 


e de Vega. Edic. académica dirigida por 
Pelayo. 15 tomos. El tomo se indica con 


números romanos al cual sigue el número de página. 


Rivad. = Comedias esc 
res españoles 
Góngora, Poemas = G 


1939, Editorial Losada. 


—_— 


Cot. = Obras de Lope de Vegá. Edic. académica dirigida por 
Emilio Cotarelo y Mori. 13 tomos. 
ogidas de L. de V. en 
de Rivadeneyra. 4 tomos. 
óngora, Poemas y Sonetos, Buenos Aires, 


Biblioteca de Auto- 


(*) Estas voces con asterisco nunca pasaron al español. 
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por GASTON DIEHL 


«eb A grandiosa epopeya de este siglo XX, con sus ex- 
traordinarias conquistas industriales, su cosecha inmensa, 
cada día renovada por los descubrimientos, inventos casi 
mágicos y poderes sobrehumanos de que dispone el hom- 
bre de nuestro tiempo nos ponen en un tris de hacernos 
olvidar la otra cara de este prestigioso decorado, en el 
cual el destino va grabando su paso con signos no menos 
trascendentales que los anotados. 


La guerra, no es tal vez el peor de todos los males 
en estos tiempos de Apocalipsis; tiempos de muerte, de 
ruinas, de sangre, tiempos que ven desaparecer brusca- 
mente ciudades enteras con todas sus riquezas converti- 
das en polvo y volviendo a la tierra. 


Pero el drama más hondo hállase en el propio cora- 
zón del hombre. Todas esas fuerzas que victoriosamente 
ha logrado subyugar a su voluntad desde hace unas dé- 
cadas, poniéndolas a su servicio, han terminado al fin 
por tomar insidiosa venganza en contra suya. 


Y hoy, es él el dominado por la máquina, el acorra- 
lado por la materia hasta en los nimios instantes de su 
existencia y en los más recónditos lugares de su universo 
interior. 


La evolución continúa inexorable, en vano es que 
pretendamos lo contrario. ¡Locura sería, el querer parar 
esta ascensión o volver al ayer! 


El drama está ahí y agrávase de día en día. 


El libre ejercicio del pensamiento está amenazado y 
podemos ver cómo su dominio se reduce progresivamente, 
no pudiendo rivalizar en velocidad con esta aceleración 
constante del ritmo de la civilización impuesto por la 
mecánica moderna. 
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pa a nos vemos obligados a usar subterfugios; esquemas 
y diagramas han substituido al razonamiento; la imagen 
fotográfica reemplaza al artículo, todo texto algo extenso 
se presenta siempre resumido o condensado. 


Es preciso simplificar, reducir o suprimir. 


Ya no hay lugar ni tiempo para reflexionar ni para 
meditar. 


Es la vista la que puede apreciar y juzgar y no la 
inteligencia y hasta algunas veces sólo entran en juego el 
reflejo y el automatismo. 


Vencida la espiritualidad, arrojada de todas partes, 
despojada de sus milenarios privilegios, desprovista de 
todo prestigio, perseguida hasta en sus tradicionales do- 
minios por el materialismo invasor, hállase en camino 
de desaparecer de nuestro universo. 


¿Vamos a asistir a un derrumbamiento intelectual 
sin precedentes en la Historia de la civilización ? 


Afortunadamente existen todavia algunos hogares 
donde la inteligencia continúa hallando providencial re- 
fugio. El arte cuenta entre los más importantes de éstos, 
el único tal vez, particularmente en lo que concierne a 
las artes plásticas, que ha permanecido fiel a los princi- 
pios establecidos desde su origen, al poderse excusar de 
toda intervención directa de la máquina. 


Mucho es, si reconocemos el papel capital reservado 
hoy en día por el azar de una grandiosa fatalidad al arte 
y, ante todo, a las diversas formas de arte plástico, siem- 
pre fieles, como en el pasado, a su misión de transmitir 
al futuro lo mejor de la herencia espiritual de nuestro 
tiempo y de ese algo eterno del hombre, ya que a pesar de 
ciertas modificaciones exteriores, sin gran importancia, 
el hombre ha continuado siendo idéntico a si mismo y 
estará siempre sometido a las mismas necesidades pato- 
lógicas, psicológicas O metafísicas. 


Por todo ello poco importa la época de la obra de 
arte, ya sea pintura, grabado, escultura, dibujo etc., n1 
que sea egipcia, romana 0 renacentista, que pertenezca 
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al cuarto milenario antes de Cristo, al siglo XII o al XVI, 
que sea de ayer o de hoy, que haya sido creada en Europa 
o en Asia; una sola cosa cuenta para nosotros; la obra 
de arte nos permite acercarnos más al hombre; al estu- 
diarla descubrimos siempre algún aspecto nuevo de ese 
misterioso rostro del hombre, de ese hombre interior, es 
decir, del hombre universal, nuestro semejante. 


Desconfiemos de esas nociones demasiado simplis- 
tas y desgraciadamente tan extendidas que al definir la 
obra de arte lo hacen únicamente en función de su re- 
presentación exterior, del tema. 


Sin ningún género de dudas esta es una de las ra- 
zones de ser de la obra, no lo negamos, pero no la más 
importante. 


Fácil es imaginar que una naturaleza muerta o un 
paisaje valen, no sólo por lo que evocan a nuestra vista, 
sino por su contenido interior, por todo cuanto el artista 
puso de sí mismo: emoción, sensibilidad, inteligencia, 
expresión personal. 


Ante todo son estos valores espirituales los que dan 
importancia y valor permanente a la obra de arte, los 
que justifican su existencia como el medio más directo 
e inmediato que el hombre tiene a su disposición para 
exteriorizarse, los que nos llegan a emocionar al contem- 
plarla, a pesar del salto de los siglos, de las diferentes 
épocas y diferencias de los países. 


Es insuficiente pedirle a la obra de arte el solo pla- 
cer de la contemplación estética, ella puede ofrecernos 
mucho, más y algunas veces más esencial. Toda obra de 
arte posee un lenguaje del espiritu, el más espontáneo, 
el más completo, capaz de resolver, casi siempre de ma- 
nera perfecta al individuo y a la sociedad al mismo tiem- 
po y de unir la época a lo que hay de eterno en la civili- 
zación. Pero no es empresa fácil descifrar tales signos. 


La obra de arte, particularmente cuándo trátase de 
una obra completa de gran envergadura, un fresco ro- 
mánico, un cuadro del Greco, de Rembrandt, Tintoreto, 
Goya, Van Gogh, Cezanne, o de uno de tantos maestros, 
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no se comprende por entero al primer examen. Es pre- 
ciso abordarla con humildad, penetrando poco a poco, 
antes de poderla poseer y medir exactamente la extraor- 


dinaria e infinita riqueza que a menudo encierra en su 
contenido interior. 


A consecuencia de las circunstancias actuales, se em- 
pieza a prestar más atención al arte, a darse cuenta de 
los importantes servicios que puede darnos para la de- 
fensa de la espiritualidad y restituir a ésta su indispen- 
sable hegemonía. 


Más allá del tradicional aspecto público de la obra 
de arte y de las solas apariencias retenidas hasta aqui, 
nos habituamos ya a descubrir el mensaje que ella nos 
trae, el esfuerzo cultural que encarna. 


Es sin duda alguna la mejor base de referencia que 
pueda existir para determinar el nivel y estado de cual- 
quier creación intelectual en un momento dado, ya sea 
ciencia, filosofía, religión, etc. 


Llevando el razonamiento hasta las más extremas 
consecuencias lógicas, Herbert Read, el célebre crítico 
ingiés de arte ha llegado a deducir un nuevo método de 
educación, basado exclusivamente sobre el estudio de las 
obras de arte, habiendo fundado un centro de enseñanza 
que funciona siguiendo tales principios. 


Nosotros no pedimos tanto, pero es cierto que los 
estudios artísticos están llamados a ofrecernos los mayo- 
res servicios: en función del sentido mismo de la evolu- 
ción en que se'ha lanzado nuestro tiempo. $ 


Desde hace varios años, asistimos a un cambio radi- 
cal de orientación, y bien puede decirse que la civiliza- 
ción intelectualista y únicamente libresca que tuvo su 
apogeo a fines del siglo XIX hállase camino de ser subs- 
tituída por un tipo de civilización que bien podemos ca-' 
lificar de sensorial y puramente visual. 


Para convencerse de esto es suficiente pensar en el 
papel importante que tiene hoy en día la fotografía, el 
cine, el cartel, la publicidad luminosa y pronto la televi- 
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sión. En todos los dominios la imagen tiende cada vez 
más a tener prioridad, en los textos, en los periódicos, 
como puede comprobarse en las revistas de arte, manua- 
les escolares, etc. Es una verdadera inflación progresiva 
de la visualidad. 


Nunca nuestra vista, ya hagamos referencias al auto 
o al avión, no fué tan substancial a nuestra existencia ni 
intermediario tan indispensable para nuestro espiritu. 


Fácil es concebir las ventajas inmediatas que obten- 
drá el hombre actual de todo lo que será para él una 
ocasión de ejercitar y afinar este sentido visual que le es 
cada día más necesario. 


No existe otro dominio en que el arte ofrezca tantas 
posibilidades ni exija más esfuerzos tanto en lo que con- 
cierne a la simple percepción, sensibilidad visual como 
en lo que se refiere a las facultades de interpretación, 
recepción, inteligencia y memoria. 


En el solo plano utilitario tenemos ya sobrado interés 
en favorecer el desarrollo de la cultura artística. Es el 
medio más seguro de que disponemos para nuestra ar- 
moniosa adaptación a los imperativos modernos. En 
cuanto a los beneficios espirituales, nadie pensará discu- 
tirlos, a condición naturalmente, como indicamos ante- 
riormente que se sitúe la obra de arte en su verdadero 
terreno, que se busque en ella todo lo que constituye su 
más auténtico y ejemplar valor. 


Si aseguramos la más amplia difusión posible de las 
obras de arte, antiguas o recientes, dándolas a conocer y 
comprender, cada vez más al público, nosotros responde- 
mos a una de las llamadas humanas y sociales más ur- 
gentes de nuestros tiempos. 


No se trata, como se ha supuesto durante mucho 
tiempo, de satisfacer algún vano placer de “dilettante”, 
' de ofrecer al público un lujo de ocioso o de esteta, una 
distracción inútil y suplementaria. No, la misión que le 
corresponde al arte, es mucho más profunda, más grave, 
más esencial. Trátase de un deber del hombre, bis a bis 
de sus semejantes, para sellar y estrechar la unidad del 
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espiritu humano al través del tiempo y del espacio. Un 
cuadro, una estatua, no pertenecen exclusivamente a tal 
periodo o a tal pais. Toda obra de arte auténtica forma 
parte del patrimonio universal, porque trae una presen- 
cia siempre viva y se inscribe como testigo de la eterna 
comunidad humana, única lengua internacional accesible 
a todos, porque interpreta las aspiraciones comunes. 


Toda la inmensa herencia artistica que nos ha sido 
legada, y que aumenta día a día, todas las posibilidades 
infinitas que nos son ofrecidas, ¿por qué no ponerlas al 
servicio del mayor número posible de seres y utilizarlas 
de la mejor manera? 


¡Qué tarea más hermosa la de emprender, para el 
bien común una especie de cruzada espiritual, teniendo 
cada uno su parte de responsabilidad, sintiéndose todos 
obligados a defender y propagar esta nueva fe! 


¿Es que acaso nuestra época no tiene necesidad de 
estos misioneros del arte, para conservar toda la confian- 
za en un porvenir que los acontecimientos desde hace 
algunos años se esfuerzan en negar o reducir a la nada? 


Todos los seres de buena voluntad, todos los que tie- 
nen algún poder en el seno de nuestra sociedad pueden 
cooperar eficazmente en esta obra: maestros, artistas, Co- 
leccionistas, profesores, intelectuales, etc. Y si las fuer- 
zas son suficientemente numerosas, unidas y potentes; 
si la tentativa es proseguida con continuidad y paciencia, 
tal vez asistiremos un día a un despertar tan unánime en 
favor de las artes plásticas, como el que ya se ha produ- 
cido aqui, casi por milagro en favor de la música. 


En realidad trátase en primer lugar de crear una co- 
rriente favorable, una curiosidad insistente por las cosas 
artísticas. Es decir, revelar a cada uno, tanto a los niños 
como a los adultos, a las élites como a las masas popula- 
res, el lugar que le corresponde al arte en la vida y los 
beneficios que de esto pueden derivarse. 


El arte no ejerce su influencia solamente al través 
de algunos cuadros colgados en las paredes de alguna 
casa o museo, él penetra por todas partes, hállase pre- 
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sente o por lo menos debiera estarlo en todos los instan- 
tes de nuestra vida, asegurándonos la armonía y el equi- 
librio. Lo mismo en las calles, que en el interior de 
nuestros hogares: en las personas mismas debiéramos 
hallarlo a cada paso. 


Esta feliz intervención podría manifestarse en todas 
las cosas; en el buen gusto de las plazas, calles, fachadas 
de los edificios, en los carteles y rótulos publicitarios, en 
la presentación de escaparates y vitrinas, en la disposi- 
ción de los lugares de trabajo, de los apartamentos, quin- 
tas, jardines, en la manera de vestirse, de combinar los 
tonos y colores, en el libro y periódico que leemos, en los 
cubiertos y vajilla que empleamos cotidianamente, en 
los muebles, cortinajes e innumerables figurillas que ador- 
nan nuestra vivienda y con las cuales vivimos continua- 
mente. : - 

Todo en la vida es cuestión de predilección, es decir, 
de gusto. Algunas veces sería suficiente tan, poca cosa, 
cambiar algunas formas o colores para crear un ambiente 
agradable en el cual la vida sería más feliz, más fácil. 


Los pueblos, aun los más primitivos, conocían la im- 
portancia del objeto más insignificante y como un rito 
se dedicaban a decorarlo. 


Hoy nosotros hemos olvidado el simbolo y hasta el 
hecho mismo. Dejamos que nuestra vida sea invadida 
por cualquier bagatela, al azar de las necesidades y de 
las compras. 


La primera tarea y la más urgente es por consiguien- 
te la de educar el gusto. Contrariamente a una concep- 
ción bastante extendida no se trata de una disposición 
nata, es una cualidad que debemos aprender poco a poco, 
a que se aprende a descifrar las letras del al- 
abeto. 


Para esto sólo disponemos de un medio, la contem- 
plación, el examen atento de las obras de arte; volvamos 
a nuestro tema anterior, para educar progresivamente 
la vista y el espiritu debemos ejercer la primera, ser más 
exigentes, más sensibles a la melodía de las líneas, for- 
mas y colores. 
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Corre pues de nuestra cuenta aprovechar todas las 
ocasiones, y hasta multiplicarlas, para que nos sea posible 
contemplar el mayor número posible de los mejores ejem- 
plos, en las salas de clase, lugares públicos, interiores, 
etc. 


Afortunadamente nosotros podemos hoy en día, esco- 
ger fotografías, reproducciones en colores, libros de arte, 
películas sobre temas artísticos, etc. Sin hablar de la uti- 
lización de las propias obras de arte. 


Tal vez tengamos nosotros mismos la posibilidad de 
precisar con más detalle un plan de acción a largo alcan- 
ce, pero él debiera prever la realización de exposiciones 
didácticas, exposiciones circulantes de obras originales, 
creación de pequeños museos locales, multiplicando las 
presentaciones sistemáticas, organización de sesiones ex- 
plicativas y cinematográficas presentadas por equipos 
ambulantes especializados, etc., apoyándose en las expe- 
riencias ya muy numerosas realizadas en diversos paises. 


Las perspectivas que se nos pueden presentar son in- 
finitas, como siempre que se piensa en el porvenir del 
hombre. Esta inmensidad es casi desconcertante. 


¿Pero no han logrado los monjes de la Edad Media 
ofrecernos, en las rutas del universo, los imverecederos 
monumentos, testigos de su fe? 


¿Por qué vamos a negarnos a creer que los modernos. 
misioneros del espíritu no alcancen a edificar, a su vez, 
los santuarios simbólicos que servirán a la espiritualidad 
como refugio y nueva base de confianza? 
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Pano murieron agotadas las sementeras de los 
aledaños de la ciudad. Amarillas y vanas, inclináronse 
las plantas de maíz, y la tierra de los barbechos y sende- 
ros agrietóse como la piel humana en contacto con la cal. 
Luego, las reservas del campo amenguaron de tal modo, 
devoradas por la sequía, que era inusitado contemplar 
una lechuga o un rábano en los mercados. Los cereales 
almacenados por los ricos adquirieron el prestigio de los 
sortilegios; y, al hablar de ellos, la gente ponía en sus 
palabras la modulación reservada a los relatos de teso- 
ros ocultos, mandas y legados... 


El agua de los ríos desapareció como absorbida por 
la entraña de un monstruo subterráneo, y asomaron las 
piedras de los cauces, redondas y secas. Entre ellas, a 
la sombra, estancóse un líquido que parecia orina de 
caballo. Había aparecido el esqueleto de los rios. 


* 


El, como otros pequeños carpinteros, quedó sin tra- 
bajo. Nadie solicitaba una silla o un banco; y por otra 
parte, ordenar la hechura de un armario o un arcón, hu- 
biera sonado a trágica burla en una época en la que no 
se tenía qué comer. 


Un día, acompañado de la mujer que iba cargada 
con el mueble, salió a vender una de las dos camas que 
poseían. No les fué difícil: el hambre había multiplicado 
los usureros. Dormirían juntos en la que les restaba, 
aunque fuese insuficiente. 


Vendieron después, un traje dominguero de ella; un 
sombrero de él; una mesa que contenía un pequeño altar. 
Y por fin, se vieron frente al terrible problema de no 
tener qué enajenar. 
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Una tarde, tras una discusión violenta, de la que 
ella salió con el rostro ensangrentado, sin culpa alguna, 
decidió él, vender su terno del domingo. El dinero les 
alcanzó para dos semanas de estricta economía. 

Por la noche del primer día que pasaron en ayunas, 
regresó él borracho. Era casi increíble, pero ahí estaba 
a la vista. Y, nuevamente vióse ella ensangrentada a 
causa de los golpes que recibió y además, tuvo que pasar 
la noche tendida en el suelo desnudo con la hijita —la 
muda, como la llamaban— tiritando juntas, hasta lle- 
gar al adormecimiento. : 

Un día le tocó en suerte cierta obra: tratábase de un 
ataúd para un niño. El dinero obtenido les ayudó esca- 
samente cinco días. Los víveres que expedían los alma- 
cenes oficiales, además de ser restringidos, eran muy 
costosos y estaban representados por tres artículos sola- 
mente: sal, maíz y arroz. A nadie vendian más de una 
libra por vez. : 

A todas horas, los dependientes se veían atareados 
en pesar, envolver y distribuir las anheladas mercan- 
cias. La gente desvalida y las familias del pueblo bajo, 
además de ser las más miserables, eran las menos favo- 
recidas por los empleados, que se preocupaban en con- 
graciarse con las familias'de los altos funcionarios. 

La mujer esperaba a veces durante varias horas se- 
guidas, mezclada entre las de su clase, ante las barandas 
inflexibles de los depósitos. Los dependientes atendían 
de preferencia a los criados de las familias distinguidas 
y luego a-los obreros y a los desconocidos. 

Llegaba tarde, sudorosa y pálida, a la tienda en- 
clavada en las afueras, a la vera del camino del norte. 
El marido estaba acostado, envuelto en su niebla de irri- 
tación, vaga y siniestra. j 

Otras veces, le encontraba en unión de otros carpin- 
teros jugando a la baraja con una reconcentración bes- 
tia]. Lanzaban las cartas en absoluta mudez, que endu- 
recía aún más sus rostros. Deseaban, sin duda olvidar 
a cualquier precio. Olvidarlo todo, todo. : 

Cierto día de la quinta semana de hambruna, duran- 
te el cual no consiguieron ni siquiera un mendrugo; 
hacia la tarde, se presentó ella en-la tienda, con un pa- 


quete de papel encerado junto al seno. 
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—He conseguido algo...-— balbució, y se quedó lue- 
go en silencio, mirando al marido que se levantaba del 
lecho, con visible malestar y somnolencia. 


—Entonces... reparte— gruñó rascándose los bra- 
zos que se le habían enflaquecido de una manera alar- 
mante en los últimos dias. 


Obedeció ella, deshaciendo el paquete al pie de la 
cama y extendiendo el contenido sobre el papel encerado. 
Eran unas sobras frías, de carne, una pequeña tortilla 
magullada, unos mendrugos de pan. 

——En dónde te dieron? —preguntó él, observando, 
oblicuo. y 

—En una casa rica, repuso la mujer. 

—Te regalaron?, volvió él a preguntar, mientras le 
temblaba la ceja izquierda, como siempre que se gestaba 
en su necho un estallido de cólera. 

- Ella comprendió vagamente lo que se avecinaba y 
no se le ocurrió otra cosa sino acariciar la cabeza de la 
pequeña hija, queriendo con aquel gesto calmar el áni- 
mo del combañero. | 
Sí, me regalaron; acertó a decir, desfalleciéndole 
la voz en las últimas sílabas. Pero con una violencia 
inexplicablemente añadió: 

——Quizás mi cara les produjo compasión y me llama- 
ron! No he mendigado!... 

Y al referirse a su rostro, se llevó una mano a las 
mejillas demacradas y a las anchas ojeras verdosas. Dos 
gruesas lágrimas, cuyo ardor le admiró— le brotaron, 
lentas, asombradas. Y en el mismo y brevisimo instante, 
sintió un suave gozo en lo más oculto de su corazón, 
creyendo haber ganado aquella vez sobre el ánimo tur- 
bulento de su marido. Pero, él con furia inexplicable, 
se levantó temblando y tomó el sombrero. Antes de salir, 
con una voz siniestra y desgarrada, exclamó: 


—Si mendigas otra vez, te mato! 
Y arrojando la puerta, desapareció. 


* 
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La mujer permaneció atontada durante un lapso in- 
definido, mirando la puerta por donde había desapare- 
cido el hombre. Una onda tibia le humedeció la garganta 
y comenzó a parpadear como si ya hubiera comprendido 
los hechos. 

Afuera, había anochecido sobre la carretera. Sin sa- 
ber con fijeza lo que hacía, se arrojó al suelo de rodillas 
y se deshizo en un llanto copioso y debilitador, apoyados 
los codos en el borde del lecho. y con el rostro hundido 
entre las manos huesudas. Minutos después calló súbita- 
mente, como si el hilo del llanto hubiera recibido un 
imprevisto tajo. Fisicamente estaba árida ya de lágri- 
mas. Una pasividad estúpida le inmovilizó el rostro ama- 
rillento. Deslizó una mirada en torno y vió que la hija 
—la muda, como le llamaban— dormía tranquilamente 
desnués de haber devorado las sobras, sin dejar una mi- 
saja. No vbudo reprimir entonces un vago sentimiento 
de aversión por la pequeña. Sin 'embargo, la alzó y la 
puso en la cama con una extraña delicadeza. 


El marido regresó con la noche ya bien alta. A sus 
golnes, levantóse ella v fué a abrir temiendo que nudiera 
retornar ebrio. Tembló al ceder la vuerta y la claridad 
sobrenatural de la luna le bañó el flácido seno desnudo. 
Estahas dormida?, preguntó él; y al escucharle, 
comprendió ella que esas palabras encerraban una vaga 
fórmula —quizá involuntaria— de desagravio. 

—No dormía. Te esperaba; repuso confiada en su 
buena suerte y experimentó a la vez una ligera alegría 
al hacerle saber que no era aún indiferente hacia él. 

Una especie de ronquido gutural fué la respuesta a 
su sencilla demostración de afecto. 

El hombre desvistióse a oscuras y fué a ocupar su 
lugar junto a ella. Sin saber la causa sentíase extraña 
en su propio lecho. La hija, —la muda— dormía a un 


lado de la madre, suspirando de una manera enternece- 
dora durante el sueño. 
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Ellos, guardaron una media hora de silencio y mutua 
tensión. Ambos sabían que cada cual se hallaba atento 
a la respiración del otro; y sin embargo prolongaban con 
una suerte de gusto trágico aquella penosa situación. 
Finalmente habló él: 

—Dicen que el hambre seguirá... 

—Nos moriremos; dijo ella, aliviando así la presión 
de su pecho. 

—Vendamos algo más, propuso el hombre con ligero 
titubeo. 

—Ya no tenemos nada, repuso mansamente la mujer. 

Tras esta frase él guardó silencio como si realizara 
un inventario mental de lo que les quedaba. La mujer 
comnrendió que aquel silencio se debía a otra causa y 
suspiró: 

—Si. Ya no tenemos nada! 

Entonces él, casi a gritos, expuso lo que había veni- 
do pensando durante la última semana: 

—Vendamos a la chica! 

A continuación tosió de una manera claramente ame- 
nazadora. como para significar que si se rechazaba su 
proposición recurriría a la violencia. 

Como si hubiera recibido un golpe intempestivo ella 
se recogió en sí misma y quedó sin aliento. Una nube 
densa y caliente le oscureció las ideas. Haciendo un do- 
loroso esfuerzo, casi muscular, logró rasgar el tupido 
velo que Je ofuscaba y respiró profundamente: 

—Pero que sea en una casa rica, por lo menos; con- 
sisuió decir casi sollozando; y en seguida, lloró franca- 
mente. volviéndose. E 

—No he comido y no deseo oír lamentos!, amenazó 
él, volviéndose, a su vez, en sentido contrario. 


* 


Se despertaron con el sol ya alto. La madre se 
preocupó de vestir a la pequeña, con unas ropas azules 
recién remendadas. Aunque eran muy ligeras, estaban 
por lo menos limpias. Luego, dijo un pretexto y salió. 
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Antes de trasponer el umbral se le escapó un sollozo. 
El escupió sonoramente. En seguida se aproximó a la 
hija, en cuclillas: 

—Mudita, le dijo sonriéndole de un modo forzado. 
—Quieres irte a una casa linda, donde hay pan...? 

La pequeña le miró parpadeando y terminó por son- 
reir con su ancha boca babosa y laxa. 

-—Quieres, mudita?— volvió a preguntar el hombre, 
avergonzándose esta vez. La niña sonrió con una mueca 
intraducible. Las pequeñas venas de sus sienes se hin- 
charon como en un gran esfuerzo, torció la relajada boca 
y con visible dolor de sus entrañas pronunció una pa- 
labra: 

—Tata! 

El hombre se sobrecogió al escucharla y no pudo 
dejar de pensar “Maldita sea, va a hablar el mismo día 
de la venta!”. 

Y creyendo percibir una vaga acusación en la na- 
ciente palabra de la hija, se apresuró a llevarla fuera. 
Quería ocultarse la gravedad de su acción y se puso a 
silbar. 

A lo largo del camino sintióse fortificado en su de- 
cisión, a la vista de niños escuálidos y soñolientos de 
hambre que sentados en el umbral de las tiendas, le ex- 
tendían una mano suplicante desde el fondo del marasmo. 

Atravesando la ciudad por el oeste, llegó a una villa, 
visitada por él durante la semana anterior. Un horte- 
lano en vacaciones actualmente, le franqueó la cancela. 
El carpintero y la hija subieron la escalera de granito 
artificial y se detuvieron en el hall. El hortelano se 
perdió en el interior, deteniéndoles con una seña. 

Al cabo de unos segundos, apareció la señora de la 
casa con sus hijas, muy blancas, gemelas, rubias, con 
las ojeras violetas; vestidas con trajes de idéntico modelo 
y luciendo sobre las sienes diademas de flores de cristal, 
pequeñas como gotas de rocio. 

—Nas días, niñas!... dijo el hombre, debilitando la 
voz todo lo posible y deseando inspirar compasión en el 
ánimo de las mujeres. 

—Esta es la chica; susurró luego con nerviosidad, 
mirando el embaldosado con insistencia bestial. 
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Las gemelas se aproximaron a la niña y poniéndose 
en cuclillas comenzaron a hacerle pucheros. 

—Es muda, verdad? —inquirió una de las hijas. 

—Si niña, aseguró el carpintero—, con una satisfac- 
ción sin reservas, como el vendedor que está seguro. de 
la calidad de la mercancia. 

-——Parece una araña, de flaca; no puedo darte más 
que treinta sucres, cortó la señora de la casa. 

—Si está así es por el hambre. Aquí será otra cosa! 
exclamó el vendedor. La señora hizo un gesto de per- 
sona ofendida. Extrajo el dinero de la faltriquera de 
terciopelo y lo extendió con desdén. El hombre se apre- 
suró a tomarlo y lo besó, en el colmo de su azoramiento, 
Hizo varias venias y salió. 

Antes de llegar al enrejado de la valla, volvió el 
rostro para echar el último vistazo a la villa. Arriba, 
sobre la pequeña terraza de losetas, estaban las mucha- 
chas rubias con la pequeña muda. Cuando divisaron al 
padre de la chica, subieron a ésta a la balaustrada. La 
niña vió al hombre que se alejaba y se sacudió entre las 
manos de las jóvenes. Torció dolorosamente los labios 
torpes y articuló la primera frase de su vida: “No, no, 
tata ven!”. Al escucharla el padre se ocultó pegándose 
al seto que bordeaba los jardines secos. 

Arriba, las blancas muchachas gemelas, rieron con- 
movidas y asombradas. 
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osé Gregorio Hernández 


Su obra científica y social en Venezuela 


por TEMISTOCLES CARVALLO 


IV 


ILUSTRE PRECURSOR DE LA SANIDAD Y ASISTENCIA 


SOCIAL EN VENEZUELA 

e OMO se trata de un tema íntimamente ligado al progreso de 
la Sanidad y Asistencia Social en Venezuela y a nuestros anales 
médicos contemporáneos, empezaré reproduciendo los nobles y jus- 
ticieros conceptos publicados por el ilustrado doctor L. Briceño Ira- 
gorry, Profesor de Bacteriología y Parasitología en la Universidad 
Central y miembro distinguido de nuestra Academia de Medicina, 
en el Diario de la XIT Conferencia Sanitaria Panamericana reunida 
en Caracas a principios de 1947; porque fuera de ajustarse ellos de 
un todo a la verdad histórica, aportan el asentimiento de tan des- 
tacada autoridad a lo que refiriéndome al mismo asunto, expuse 
en páginas anteriores. 


José Gregorio Hernández —dije entonces— no fué sólo un mi- 
crobiólogo eximio de cuya formación mostrábase orgulloso el gran 
Mathias Duval, creador de la Embriología en Francia y la más 
alta personalidad de su época en la Escuela Médica de París, sino 
que su eficiencia como hombre de laboratorio e investigador cien- 
tífico, iba complementada por la del individuo de una acción social 
muy amplia, que deseaba contribuir con sus facultades y conocimien- 
tos a la solución de los múltiples problemas de una colectividad 
incipiente, en situación precaria y cuya clase directora era incapaz 
para afrontar las cuestiones que surgían cada día, en el seno 
agitado y turbulento de la unidad nacional. El, conocía mejor que 
nadie las lacras y miserias de su pueblo con las que de años atrás 
venía rozándose en una diuturna e incansable labor de filantropía. 


Hasta que fueron creados la primera Comisión de Higiene Pú- 
blica y el Consejo Superior de Higiene y Salubridad Públicas que la 
reemplazó más tarde, de los cuales formó parte el doctor Hernán- 
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dez en su carácter de Profesor de Bacteriología y Fisiología Hxpe- 
rimental y que deben ser considerados como el embrión del actual 
Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, pues según Decreto eje- 
cutivo, eran “cuerpos consultivos y técnicos encargados de estudiar 
y resolver científicamente las cuestiones de higiene y salubridad 
públicas y legislar sobre todas aquellas materias que les fueran 
sometidas por el Gobierno Nacional”: se carecía en Venezuela de 
una efectiva organización sanitaria técnica o científica del país, 
y si las perentorias necesidades debidas a la invasión de la peste 
bubónica (cuyo germen en Caracas fué descubierto por Hernández 
en los primeros pacientes de esta enfermedad), y otros flagelos, 
hicieron comprender a las autoridades la urgencia de un instituto 
adecuado, procedieron sin embargo con simples tanteos, sin estudiar 
a fondo la adaptación de reglamentos y sistemas que en otras na- 
ciones habían sufrido ya las pruebas de la experiencia consuetudi- 
naria, a las paupérrimas condiciones del medio vernáculo. 

Por otra parte: a raíz de su regreso de Europa donde fué a 
solicitar en misión oficial, aquellas ramas de la Biología indispen- 
sables para la reforma más trascendental y benéfica a que hayan 
sido sometidos nuestros estudios médicos desde la época de Vargas, 
y sin la cual la Profilaxia, la Higiene y Epidemiología se habrían 
roaducido entre nosotros a un balbuceo pueril de ordenanzas rudimen- 
tarias; dióse cuenta el doctor Hernández más que otro alguno, de 
cómo ese progreso para ser eficaz, debía marchar al unísono con 
inedidas de orden social que le insuflaran calor y vida al emaciado 
organismo venezolano; y lejos de encerrarse en la paz del trabajo 
científico o en la tranquilidad egoísta de sus experimentos y sus 
libros, se lanzó a la calle para llevar, con el desinterés y el ardor 
de un patriota, alivio a tantos males seculares, sosiego a tantas 
almas en zozobra. De allí que deba considerársele cual uno de los 
grandes precursores de nuestra Asistencia Social moderna; verda- 
dera providencia del obrero infeliz y su familia, abandonados en su 
miseria e ignorancia por una política enana y sin atisbos al futuro 
cargado de ingentes y amenazadores problemas colectivos. ; 

Léanse ahora las elocuentes apreciaciones del doctor Briceño 
Iragorry: “De nuestras figuras médicas nacionales es José Gregorio 
Hernández una de las más sobresalientes, tanto por su valor intrín- 
seco como por el papel que le tocó desempeñar en la evolución de 
nuestros estudios médicos; ninguna otra como la suya para ocupar 
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la atención en estos bosquejos de personalidades, que el Diario de 
la XII Conferencia Sanitaria Panamericana ofrece a los Honorables 
Delegados de los países hermanos. 

“Para apreciar la obra de Hernández, permítasenos bosquejar 
brevemente la evolución de nuestros estudios médicos: Fundado en 
1673, el Seminario que llegó a ser en 1725, Real y Pontificia Uni- 
versidad de Santa Rosa de Santa María de Caracas, no fué sino el 
10 de octubre de 1763 en que Lorenzo Campins y Ballester inicia 
los estudios médicos con sólo un profesor y cinco discípulos, otor- 
gándose el primer diploma de doctor el 17 de abril de 1785, después 
de haber sido creado el Protomedicato en 1777; la ciencia enseñada 
por el meritorio español se reducía a nociones de Anatomía y Fi- 
siología y a la Patología y Terapéutica de la época. Para el 24 
de junio de 1827 se crea por decreto del Libertador la Facultad de 
Medicina y con ella aparece José María Vargas, reformador, sabio 
y maestro, bajo cuyo impulso nuestros estudios médicos cobran as- 
pecto y fuerza; pero la obra del sabio quedó estacionaria, se carecía 
de Laboratorios donde experimentar y comprobar los procesos fi- 
siológicos y morbosos; el empirismo y charlatanerismo cobijaban 
bajo un mismo manto a médicos y curanderos y sólo sobresalían 
en medio de esta oscuridad contadas figuras, que como estrellas 
fugaces mantenían vivo el espíritu científico de nuestra escuela. 

“Tales eran las condiciones'reinantes para fines del siglo pa- 
sado, cuando con fecha 31 de julio de 1889, por resolución del 
Presidente Rojas Paúl dictóse decreto por el cual se resolvía enviar 
a Europa a un joven médico para estudiar Microscopia, Bacteriolo- 
gía, Histología Normal y Patológica y Fisiología Experimental. 

“Hernández, que se había graduado el 88, fué el encomendado 
de tan difícil tarea. Después de permanecer el tiempo necesario 
en París y Berlín regresa y funda las Cátedras de Histología Nor- 


mal y Patológica, Fisiología Experimental y Bacteriología en no- 
viembre de 1891. 


“La obra realizada por Hernández es inmensa; al decir de uno 
de sus biógrafos, “con él y después, acaban los resabios, fueron ya 
fenómenos que se observaban, hechos y apreciaciones biológicas que 
se podían verificar por una experimentación sistematizada y cien- 
tífica”, Con la introducción de técnicas nuevas, de mociones funda- 
mentales en los conceptos etiopatogénicos y el aporte del Micros- 
copio, abrió nuevo campo a nuestras ciencias médicas. Es Hernández 
el fundador, junto con Razetti, Rísquez y Domínici de nuestra Me- 
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dicina contemporánea; es a raíz de su aparición cuando se hacen 
los primeros diagnósticos científicos, según el último de los nom- 
brados. 

“Como Maestro dedícase íntegro a la tarea de enseñar y guiar 
a sus discípulos; fruto suyo fué Rafael Rangel, el humilde estudiante 
que más tarde creara la Parasitología Nacional. 

“Como investigador estudia la anemia de los trópicos, la ana- 
tomía patológica de la fiebre amarilla, la tuberculosis, la pulmonía, 
la peste bubónica, la nefritis de la fiebre amarilla, y de los primeros 
hace ver la importancia de la bilharziosis entre nosotros. (*). 

“Como profesional fué ejemplo de pulcritud y desprendimiento; 
recibía en su consultorio a ricos y pobres con la misma grandeza 
de alma. Como escritor fué elegante y claro, dejando piezas litera- 
rias admirables. 

“No sólo lo preocupaba la dolencia en sí, sino que con gran 
visión fué entre nosotros el iniciador y creador, junto con otros, de 
la primera Junta de Sanidad el año de 1909, embrión de nuestro 
actual Ministerio de Sanidad y Asistencia Social; tocóle así ser junto 
con Razetti, de los que fundaron las bases de la Sanidad Nacional. 

“Como publicista, sus dos obras principales fueron: Elementos 
de Bacteriología y Elementos de Filosofía; la primera, obra didác- 
tica y preciosa por la claridad y precisión de los datos en ella 
contenidos y la segunda, manifestación externa de sus credos; fué 
cristiano integral, pero al mismo tiempo “el más amplio de nuestros 
filósofos naturalistas”. 

“Su fe cristiana lo lleva a hacer de su profesión un Apostolado 
y de su vida un Ejemplo, llegando en una ocasión a vestir los hábi- 
tos del cartujo, que abandonó en corto tiempo por razónes de salud, 
para integrarse de nuevo a su misión de educar y curar, hasta que 
su muerte de manera trágica, en momentos en que atravesaba una 
calle, dejó a sus discípulos, familiares y a su pueblo, huérfanos, 
un día del mes de junio de 1919”. 

Concuerdan los anteriores párrafos con la no menos autorizada. 
opinión del doctor Manuel A. Fonseca, según la cual se entregó 
Hernández “desde su regreso a la patria en 1891, con pasmosa 
asiduidad y maravillosa energía, ya en la clientela civil, ora en 


Ñ 


(*) La presencia de esta enfermedad en Venezuela, fué negada 
por nuestra Delegación a la 4% Conferencia Sanitaria reunida en 
Costa Rica, un mes antes de la aparición del trascendental estudio 
de José Gregorio Hernández. P 
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el profesorado, la labor de fecundo ejercicio e incesante actividad, que 
le captó muy en breve la brillante celebridad de que gozaba, colocán- 
dose en primera línea, entre los propulsores del progreso científico en 
la nación; fundando con toda idoneidad escuela que, no sólo corres- 
pondió al pensamiento inicial, sino resultó bien representativa de 
ramos hasta allí exóticos; floreciendo en numerosos discípulos que 
se destacaron luego como honra y prez del gremio y factores efi- 
cientes de sólidos y racionales adelantamientos. Fué el genuino re- 
presentante de la ciencia venezolana contemporánea” (1). 


Sin embargo, nunca llegó a ser fácil y expedita la ruta docente 
del doctor Hernández, pues le tocó la misión de hacer luz en los 
cerebros durante épocas de miseria nacional, cuando el caos y el 


desorden se adueñaron del país y la anarquía, según la frase pro- ' 


fética del Libertador, devoraba energías y secaba las fuentes de 
la riqueza pública. Los escasos recursos económicos de la Repú- 
blica eran engullidos por un peculado insaciable o desaparecían en 
el turbión de la guerra civil; de modo que aun en el año de 1910, 
dice el Ministro de Instrucción Pública en su memoria al Congreso 
Nacional: “Por Resolución de 12 de octubre último se hizo la ero- 
gación de (Bs. 6.250,10) seis mil doscientos cincuenta bolívares, 
diez céntimos, a que alcanzaba el presupuesto presentado por el 
Doctor José Gregorio Hernández, Profesor de Histología, Bacterio- 
logía y Fisiología Experimental de la Universidad Central, para 
hacer venir de Europa varios instrumentos y repuestos destinados 
al Laboratorio de Microbiología y de Fisiolología Experimental, el 
cual hacía ya diez y ocho años (o sea desde su fundación por Her- 
nández) que no recibía del Gobierno la atención que por su impor- 
tancia merece; y ello es tanto más de sentirse cuanto que como 
generalmente se reconoce, los estudios médicos de nuestra univer- 
sidad Central están a la cabeza del movimiento científico del país. 
Con esos nuevos aparatos quedará nuestro Laboratorio regularmente 
habilitado, y si no a la altura de los europeos, por lo menos en 
estado bastante satisfactorio para el uso de las Cátedras a que debe 
servir. Muy conveniente sería destinar anualmente una cantidad 
determinada para los nuevos aparatos que vayan haciendo necesa- 
rios los adelantos de las Ciencias Médicas, y para la reposición de 


los antiguos, inutilizados o gastados y de las sustancias empleadas 
en los experimentos”. 


(1) Cultura Venezolana, N* 8.— Julio-Agosto 1919. 
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Pero a pesar de tan deplorables circunstancias el doctor Her- 
nández consideraba el magisterio como sacerdocio de abnegación 
y en tiempos tumultuarios, sin ninguna remuneración oficial, sostenía 
de su peculio los gastos del Laboratorio y continuaba impasible, 
acercando a los labios de sus discípulos la linfa clara del saber. 
A las tres de la tarde, por treinta años sucesivos, abrió diariamente 
la puerta de su Aula; y con la dicción persuasiva del sabio, ini- 
ciaba a la juventud en los misterios biológicos, mientras afuera los 
espíritus se caldeaban en la:llama de los odios sectarios y disipaban, 
con loco afán inconsulto, el tesoro de viriles cualidades que nos 
legaron nuestros mayores. 

Modesto como era, participaba al Rector en oficio del 23 de 
febrero de 1911, que “el estado del Laboratorio de Histología, Bac- 
teriología y Fisiología Experimental a mi cargo, después de la dota- 
ción que se sirvió hacerle el Presidente de la República, es de lo 
más satisfactorio, de manera que los cursantes adquieren el cono- 
cimiento de las Ciencias arriba nombradas, al propio tiempo que 
salen prácticos en la técnica propia de cada una de ellas. Mas como 
está para terminarse el nuevo local en que ha de funcionar dicho 
Laboratorio, manifiesto al ciudadano Rector la necesidad que ten- 
dremos en aquél, de tres mesas, un estante y dos jaulas para los 
animales de los experimentos, lo cual puede construirse fácilmente 
en la “Escuela de Artes y Oficios”; asimismo le ruego vea si puede 
lograr que uno de los jóvenes de servicio de la Universidad se 
dedique al cuido del Laboratorio y nos ayude durante los experimen- 
tos que se practican en el curso de la enseñanza técnica”. Verda-. 
deramente que no se columbraba todavía entre las brumas del 
porvenir la era opulenta del Petróleo! 

Con respecto a la formación técnica de Rafael Rangel, el más 
grande de esos discípulos a que alude el doctor Fonseca, recordaré 
que desde su ingreso como asistente al Laboratorio de la Univer- 
sidad de Caracas, antes de comenzar los estudios de Medicina, hasta 
el 1% de abril de 1903, ejerció las funciones de Preparador de la 
Cátedra de Bacteriología e Histología, “donde bajo la dirección 
personal de -José Gregorio Hernández se adiestró para la experi- 
mentación y adquirió aquella competencia que lo llevó más tarde 
a fundar los estudios de Parasitología Nacional”; “y continuaba en 
el mismo cargo, un año "después de haber creado el Laboratorio 
del Hospital Vargas. Por ello escribe el doctor V. M. Ovalles en 
la página 27 de su interesante biografía del malogrado investigador: 
“José Gregorio Hernández le enseñó Bacteriología € Histología a 
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Rangel y se ufanaba de las preparaciones de cerebro y médula he- 
chas por éste que no le iban a zaga a las del propio Ramón y 
Cajal” y en las cuales el discípulo aplicaba la técnica histológica 
que con fructuoso y persistente esfuerzo había aprendido en las 
clases prácticas del maestro. 


El año de 1906, cuando ya había escalado el vértice de su 
reputación científica, confiesa ingenuamente Rangel, con motivo 
de su trabajo sobre “El Carbunclo bacteridiano en Venezuela”, la 
gran sorpresa con que descubrió en la sangre y linfa de los animales 
atacados de Carbón, el clásico bacilo de Davaine, tal como lo había 
visto muchas veces durante las lecciones prácticas del doctor Her- 


nández; y de nuevo se sometió a las directivas de su maestro en. 


la solución de un problema de tan enorme trascendencia para nues- 
tra Higiene Pública y Profilixia Social. 


Mas a esa actividad experimental, docente y de Medicina Social 
que ejerció José Gregorio Hernández, debe juntarse una limpia y 
noble vida ciudadana, comentada de esta manera por el doctor Nú- 
fñieez Ponte en su Ensayo Crítico-Biográfico: “Con una psicología 
angosta y mezquina no se puede abarcar ni medir la magnitud de 
algunos caracteres, de algunas vidas que traspasan sobremodo el 
nivel de la fortaleza y la constancia ordinarias. Requiérese un más 
elevado criterio, una hermenéutica superior, para acertar con la 
causa de sus abnegamientos y heroísmos, pues los sacrificios que 
realizan, prodigios y milagros de energía, les semejan pequeñeces 
en relación con lo que desean... Cuando desgranaba su alma en 
caridad al prójimo y asistencia al enfermo; cuando prohijaba inte- 
ligencias y apadrinaba a los futuros sabios; cuando sorprendía al- 
gún secreto en su laboratorio; cuando se mostraba fiel cumplidor 
de las leyes; cuando predicaba la paz y extremaba la discreción 
para juzgar a los hombres; cuando merecía por sus hábitos la 
confianza y estimación de todos; cuando imponía por la independen- 
cia y libertad de su espíritu; cuando perdonaba las ingratitudes, 


daba Hernández lecciones de patriotismo y de una gloriosa y en- 
vidiable ciudadanía”. 


A tan benemérito ciudadano rindió la Asamblea Nacional Cons- 
tituyente un homenaje de justicia histórica, prestigiando el Instituto 
de Medicina Experimental de Caracas con el nombre del humilde 
sabio que durante ciclos de guerra civil y áspero dolor colectivo, 


fundó en Venezuela esa importantísima rama de la Medicina cien- 
tífica moderna. 
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DE BELLO EN VENEZUELA 


por RAFAEL CALDERA 


(Exposición leída por la Radiodifusora Nacional, con 
] N motivo de la Semana de Andrés Bello, en Caracas). 


UNCA estuvo ausente Venezuela del pensamiento 
de Andrés Bello. Mientras más se le estudia, más se 
encuentra la presencia amada de la patria en la reali- 
dad de su espíritu. En Londres ese recuerdo, que ton:a 
a veces contornos de obsesión, garantiza el hondo sentido 
americano de su creación poética y de todos los demás 
aspectos de su labor creadora. En Santiago aquel senti: 
miento, del que irá dejando elocuente testimonio, contri- 
buye poderosamente a que su obra exceda los linderos 
nacionales, asegure su significación continental: en la 
legislación, en la filosofía, al señalar los rumbos de la 
Universidad y de la Cultura, al modelar el espíritu de las 
nuevas generaciones, jamás podrá olvidar el destino co- 
mún de las patrias americanas, jamás podrá perder de 
vista el deber americano de su generación y el carácter 
americano de su mensaje para las generaciones venideras. 

Comparte Venezuela, pues, con título de asociada 
además del de madre y nodriza, la obra americana de 
Bello. Pero decirlo sugiere la pregunta recíproca: ¿Ha 
estado Bello presente en Venezuela? Si hace años, ante 
algún momento nacional de indiferencia hacia el ilustre 
sabio caraqueño, la respuesta pareció negativa, hoy está 
restablecido el panorama y permite afirmar que el peca- 
do no ha sido nacional. Fué un caso de ruptura en la con- 
tinuidad del bellismo nacional. Bellismo venezolano hubo, 
y de muy alta calidad, desde los propios días en que el an- 
ciano maestro ocupaba su cátedra perenne desde tierras de 
Chile. Y si de algunos años a esta parte venía sintiéndose 
la proximidad de un regreso de Bello, ese movimiento 


— 119 


LETRAS 


ha venido tomando consistencia y ya comienza a andar 
con paso firme por las seguras rutas del bellismo, parte 
creciente de la inteligencia venezolana. 

Es volver hacia sí misma la reflexión fecunda, este 
volver los ojos Venezuela hacia la figura de Bello. El 
bellismo está sintiéndose ya como una corriente vigoro- 
sa. El nombre de Andrés Bello va saliendo de los archi- 
vos y de olvidados anaqueles. Prestigia reputados esta- 
blecimientos pedagógicos; comienza a pasearse con el 
pueblo por calles y plazas; comienza a encender en las 
promociones más jóvenes, curiosidades enaltecedoras; 
recorre la tierra querida con acento de retorno triunfal, 
cabalgando sobre la inquietud de las ondas que perforan 
distancias, y penetra con ellas en la intimidad de los 
hogares. 

¡Está presente Bello en el anhelo de una nueva Ve- 
nezuela! Esta semana de radiodifusión y de homenaje, 
espontáneamente surgida en el diario ajetreo de esta emi- 
sora, acredita la presencia del maestro ejemplar en el 
magisterio que más ambicionó: el de Venezuela nunca 
ausente de su contemplación y de su afecto. 

Ante nosotros va recobrando cuerpo su figura, va 
resonando con nuevos tonos su enseñanza. Y puesto que 
hablo de la actualidad de Bello en Venezuela, y puesto 
que lo hago como Director de la Comisión Editora de sus 
Obras Completas, justo es que informe ahora a la Nación 
que tras largo trabajo callado estamos cerca de poner 
la piedra angular y decisiva de la revalorización y ac- 
tualización de la obra de Don Andrés Bello. 

Me estoy, si, refiriendo a la edición de sus Obras 
Completas, en ejecución actualmente. La idea —dormida 
pero latente muchos años— había venido tomando con- 
sistencia. En 1943, el Patronato Pro-Estudios Andrés Be- 
llo, constituido por iniciativa privada en el Instituto 
Pedagógico, señaló la edición como un objetivo final de 
la preocupación bellista (V. Revista del Instituto Peda- 
gógico Nacional, N* 1, Enero 1944). La'idea pasó al mundó 
oficial mediante proposición del Dr. Andrés Eloy Blanco 
y acuerdo de la Asamblea Nacional Constituyente, en se- 
sión de 21 de octubre de 1947. Y llegó finalmente al te- 
rreno de la Administración con el Decreto de fecha 25 
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de febrero de 1948 del Gobierno de Don Rómulo Gallegos, 
por el cual se encomendó la edición a una Comisión 
¿special. 

Comenzó, pues, sus tareas esa Comisión Editora, in- 
tegrada por Don Julio Planchart, quien con lujo de ca- 
pacidad y afecto por la empresa, tuvo su dirección como 
la última y más grata tarea de su vida; por Augusto Mi- 
jares, bellista de profunda: raíz y de noble pasión; por 
Pedro Grases, insigne pionero del bellismo actual, anima- 
dor constante e investigador ejemplar, y por mi, que 
apenas podía dar mi entusiasmo por la figura de Andrés 
Bello, especie de remanso o complemento a los reclamos 
del espíritu en la fatiga diaria de las luchas políticas. 

Murió Julio Planchart, y su muerte fué hondamente 
lamentada por sus compañeros de labor. Augusto Mija- 
res ocupaba el Ministerio de Educación Nacional y desde 
allí empujaba sin regateos y sin vacilaciones esta empre- 
sa que ha considerado como de una trascendencia sin 
límites en la vida cultural de Venezuela. Grases, en la 
Secretaria, llevaba y mantiene el mayor peso en la tarea. 
El deseo de conservar la continuidad en el esfuerzo ex- 
plica el que me tocara asumir la Dirección vacante, robus- 
tecida esa continuidad al incorporarse Enrique Planchart, 
animador consciente y entusiasta desde la Dirección de 
la Biblioteca Nacional. 

La Comisión ha trabajado y continuará trabajando 
sin bulla. Por lo mismo, quizás sea indispensable expli- 
car someramente sus trabajos; decir por qué no procedió 
simplemente a reimprimir lo que con acendrada fibra 
de discípulos editaron los hermanos Amunátegui en la 
valiosa colección ordenada por el Gobierno de Chile; 
por qué apenas ahora es cuando podemos anunciar que 
dentro de algunos meses comenzarán a circular los pri- 
meros volúmenes, de una serie que confiamos estará 
entre los más altos y definitivos exponentes de la biblio- 
grafía nacional. 

De la bibliografía nacional, he dicho; pero no en un 
sentido de nacionalismo excluyente. Al contrario, la co- 
lección será una expresión muy elevada de cooperación 
y amplitud americana. A Bello no habríamos podido 
servirle con la mezquina postura de un patrioterismo 
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cerrado. Habriamos desconocido su espiritu, borrado su 
fisura, traicionado su lección y sepultado su mensaje. 
Para honrarle, había que mirar por encima de las fron- 
teras nacionales, y buscar la valiosa colaboración del be- 
llismo con un séntido continental y hasta ecuménico. 

A la cabeza de esas colaboraciones debe colocarse la 
de los intelectuales chilenos, sin cuya cooperación habría 
quedado trunco el resultado. Ellos la han dado y la 
están dando sin reservas: desde don Miguel Luis Amuná- 
tegui Reyes, cuyo fallecimiento fué una pérdida, no sólo 
para Chile sino para los bellistas venezolanos, y cuyos 
servicios a la memoria de nuestro compatriota fueron 
reconocidos por el Gobierno de Venezuela al otorgarle 
la Orden del Libertador, hasta el grupo ilustre de histo- 
riadores de la Sociedad de Historia y Geografía, quienes 
bajo la experta dirección de don Ricardo Donoso y con 
el aporte, además de eminentes jurisconsultos, tienen a 
su cargo parte hermosa y fraternal en la edición. En 
Colombia, la responsabilidad central de la colaboración 
ha estado en el Instituto Caro y Cuervo, bajo la direc- 
ción del joven y erudito humanista doctor José Manuel 
Rivas Sacconi; desde Ecuador, Perú, España, Buenos Ai- 
res y Roma, hemos recibido la cooperación de hombres 
distinguidos que nos han ayudado a despejar pistas de 
la investigación de Bello; en Inglaterra, arduos y siste- 
máticos servicios se prestan a nuestra Comisión, en la 
tentadora y difícil labor de reconstruir para la biografía 
y para el acervo de las obras de Don Andrés Bello 19 
años preciosos de su vida; y así como a la voluntad firme 
y dispuesta del representante de Venezuela en Chile, 
Héctor Paúl Viale-Rigo, debemos mucho de lo que hemos 
podido lograr en la nación hermana, asi también es justo 
proclamar nuestra deuda, en cuanto a la investigación 
londinense, a la comisión que desde allá coopera con 
nosotros, integrada por don Carlos Pi Sunyer y la señora 
Miriam Blanco-Fombona de Hood. 

Cada uno de los problemas de la edición ha sido 
analizado con cuidadoso esmero. Desde el de la redis- 
tribución del material en los diversos tomos, y el de la 
selección del taller impresor, precedida de una encuesta 
larga y cuidadosa, hasta el de la ortografía que había 
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de usarse en las Obras Completas, problema en el cual, 
después de solicitar el parecer de los bellistas de Chile 
y otros países, analizar la cuestión de la reforma orto- 
gráfica en el siglo XIX, revisar textos, comparar manus- 
critos, se llegó a la determinación de usar en la edición 
la ortografía corriente o académica, ya que, además de 
facilitar así la divulgación misma de sus obras, lo cierto 
es que Bello no pudo aplicar durante su vida un sistema 
ortográfico uniforme, pues entregaba al juez del uso 
progresivo y general la suerte del amplio sistema fonéti- 
co que preconizaba, y que si él viviera hoy habría adop- 
tado la ortografía sancionada por “el uso popular, verda- 
dero y único artífice de las lenguas”. (Véase informe en 
la Revista Nacional de Cultura, N* 76). 

Veintiún tomos ha de comprender el plan provisional 
elaborado para las Obras Completas. Quince tomos te- 
nía la edición del Gobierno de Chile, dirigida por los 
señores Amunátegui. Y como en la nueva colección se 
refundirán en un tomo orgánico los tres que en la ante- 
rior se destinaban al Proyecto de Código Civil, resultan 
ocho los nuevos volúmenes, sin contar los anexos, que 
constituirán una colección abierta para estudios bellistas 
de primera importancia. 

En prensa se hallan cuatro de los cinco primeros 
volúmenes. En intensa elaboración los demás. Aquéllos 
son: el de las Poesías, editadas conforme a un nuevo plan 
y prologadas por el escritor y poeta Fernando Paz Cas- 
tillo; la Filosofía del Entendimiento y Otros Escritos 
Filosóficos, revisados cuidadosamente y precedidos de 
un estudio del profesor Garcia Bacca; la Gramática, en 
la edición de Cuervo, con algunas notas inéditas del mis- 
mo, prologadas por Amado Alonso; los Estudios Grama- 
ticales, con una introducción y notas de Angel Rosenblat 
sobre el problema de la ortografía, la significación his- 
tórica y crítica del sistema preconizado por Bello y las 
tendencias y valor actual de los otros estudios gramati- 
cales del sabio caraqueño. El segundo volumen, desti- 
nado a los textos de elaboración poética de Bello, es el 
que más activamente se trabaja hoy y se espera enviarlo 
en breve a la imprenta, con estudio previo encomendado 
a la pluma autorizada y castiza de Enrique Planchart. 


124 — 


- APOTEÓSIS DE a 


E 18 de Noviembre de 1881. 


o << 


de (. 2204s aio rca Antro cemigos Lectores Ong Wo Alamo, 
a a - Cluilidos Njas + y Agustin o 


Ss E. e ce ye pa F AA ee to. ol 7 mt AL de 
helulo e lc ii > ed candor de mestre nena, 
Le entes A sed de de velos” Hago, el. e publi let 
K mb. Y élaosto poleo. me Je 2D hala dei e 
se ames. e lacstimte : hana o das elos 1004 cartas de 
Y elho e $e junta ed eracas ¿cola em La La cul eto EA 
into ybal y lamer lhe>, come db dd de lez, liste 
e ausente, lega 4 hs zo 


z semmtas pla > ió arc ensaspere et Se 
e 7A Ls OMLOLOL IN ado. ere eras sde Ls e pg? 


As A 


Primera página interior del homenaje rendido en Caracas, en 1881, con 
ocasión del centenario de Bello, dirigido por don Félix Rasco. Colaboraron 
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Cada prólogo dista de ser una presentación protoco- 
lar y rutinaria. Se ha propuesto a cada prologuista la 
pregunta, no sólo de lo que significó en su tiempo cada 
aspecto de la producción bellista, sino también de su 
valor actual. Garcia Bacca ha encontrado en Bello in- 
creibles anticipaciones a lo que se considera como des- 
cubrimientos de la filosofía moderna; Amado Alonso 
ratifica que la Gramática de Bello sigue siendo, des- 
pués de un siglo de su aparición, la mejor que existe 
en lengua castellana y una de las mejores del mundo. 

Muchos de los otros prólogos y estudios están ya 
elaborados o en proceso de elaboración. El doctor Fran- 
cisco J. Duarte —cuyo solo nombre es garantía de la 
calidad del trabajo— estudió la Cosmografía de Andrés 
Bello. Eduardo Plaza lleva ya adelantado un estudio de 
grandes méritos sobre los Principios de Derecho Inter- 
nacional. Pedro Grases presentará en el sexto tomo el 
resultado de sus magníficos estudios acerca del Poema 
del Cid. El profesor chileno de Derecho Civil, Pedro 
Lira Urquieta, ha presentado ya su estudio preliminar del 
Proyecto de Código Civil y ahora cumple la importante 
labor, que dará al texto un sentido sugestivo y orgánico, 
de recoger en un solo volumen los diversos Proyectos de 
Bello, anotando los diversos articulos, con la historia 
viva de sus modificaciones. 

Algunas novedades representan valor capital para 
la interpretación y conocimiento de Bello. Así, a los 
Principios de Derecho Internacional seguirá-la presenta- 
ción sistemática de la doctrina sentada por Bello en la 
cancillería chilena, anotada y estudiada por el eminente 
internacionalista Ernesto Barros Jarpa. En un volumen 
de gran importancia irán los discursos de Bello en el 
Senado de Chile y los Mensajes y textos de gobierno que 
una crítica cuidadosa permitirá atribuirle, a través de los 
estudios de los distinguidos escritores chilenos Guiller- 
mo Feliú Gruz y de Don Ricardo Donoso. Del señor Do- 
noso es también la compilación y estudio de sus temas 
universitarios y pedagógicos. 

La Ortología y la Métrica, con otros estudios de 
igual ramo, irán en volumen aparte, en el cual se respe- 
tarán el estudio preliminar y las notas del gran huma- 
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nista colombiano Miguel Antonio Caro. Los Temas de 
Crítica Literaria serán precedidos por estudio de Arturo 
Uslar Pietri. Se considera la posibilidad de reunir en 
un volumen los trabajos bellistas de carácter social cuyo 
estudio e interpretación se me ha asignado, sin olvidar 
el famoso “Resumen de la Historia de Venezuela” en 
cuya fijación definitiva ha realizado Grases una de las 
más bellas jornadas bibliográficas de los últimos tiem- 
pos. Se formarán nuevos volúmenes con la Gramática 
Latina y con el Derecho Romano, cuyo análisis está en 
vias de atribución, pudiendo anticiparse que posiblemen- 
te asumirá la presentación del último texto nombrado 
un reputado profesor norteamericano, especialista en la 
materia. 


Redistribuido así el contenido de las obras, el volu- 
men de Miscelánea se dedicará estrictamente a recoger 
aquellas producciones de Bello cuya indole hace imposi- 
ble agregar a los otros tomos; lo que permitirá incorpo- 
rarle varios indices cuyo manejo facilite la consulta de 
la valiosa colección. Y como en el texto de las Obras 
Completas no caben ciertos indispensables complementos 
a la presentación de Bello y al estudio de su vida y de 
su personalidad, está prevista desde ahora una serie de 
Anexos cuya sola mención da idea de su necesidad. Co- 
mienzan por una Biografía de Bello, puesta, desde que 
la Comisión fué creada, en las manos maestras de Au- 
gusto Mijares; una Bibliografía critica de Bello, que 
reunirá los ficheros elaborados en diversos paises; la 
colección de Prólogos de la edición chilena (1881-1893), 
como un homenaje a la “jecución testamentaria” de los 
señores Amunátegui; una Antología de Escritos Clásicos 
sobre Don Andrés Bello, donde se reunirán las páginas 
maestras de Cañete, Menéndez y Pelayo, Miguel Antonio 
Caro, Rufino José Cuervo, Juan Vicente González, Aris- 
tides Rojas, Luis Correa, Rufino Blanco-Fombona, Ga- 
briel Méndez Plancarte y tántos otros cuya mención es 
signo de inmortalidad. Allí en la colección de Anexos 
irá interesante monografía del profesor García Bacca 
sobre la Filosofía de Andrés Bello, cuyo desarrollo no 
podía caber en el prólogo del tomo 3% y que constituye 
un libro destinado. a tener gran repercusión; y la del 
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profesor Edoardo Crema sobre La Elaboración Poética 
en Bello, en la cual este distinguido bellista habrá de 
presentar sus valiosas interpretaciones y estudios sobre 
el proceso espiritual de Bello en la producción de sus 
poemas. Esta serie de Anexos, abierta al esfuerzo crea: 
dor, habrá de servir de noble derivación a las reperci- 
siones constantes del pensamiento de Bello, cuyo con- 
tenido aparece tanto más expansivo cuanto más se le 
estudia y analiza. [ 

Mas, no está dicho todo. El Epistolario, que no he 
mos nombrado todavía, constituye uno de los aspectos 
que la Comisión estima más, en el sagrado acervo que 
entregará a Venezuela y al Mundo. La labor en este caln- 
po ha sido difícil, pero alentador el resultado. Por lo 
menos dos tomos de las Obras darán a conocer facetas 
magníficas de la personalidad de Bello en este aspecto 
intimo de su producción literaria y en las muestras de 
aprecio y valiosas observaciones que le llegaron de co- 
rresponsales ilustres. 

A través de la Revista Nacional de Cultura se han 
ido dando a conocer piezas inéditas del Epistolario. Des- 
de allí se ha lanzado y no sin éxito, un llamamiento a 
las personas, entidades y eorporaciones que puedan po- 
seer cartas y manuscritos de Don Andrés Bello, para que 
en contacto con la Comisión pongan aquellos elementos 
al servicio de la humanidad. 

No ha sido, pues, la Comisión Editora, una simple 
agencia de impresión de las Obras Completas de Andrés 
Bello. Su labor primordial ha cuidado la investigación 
de las fuentes, para completar y ordenar las mismas del 
modo más perfecto posible. Y al lado de esta investiga- 
ción documental se ha ido llevando a cabo una tarea de 
compilación bibliográfica y hasta se han descubierto 
campos afines, de provecho y honor para la Patria. 

La figura del Precursor Miranda, tan ligada a la del 
Patriarca de las Letras Hispanoamericanas durante sus 
años londinenses, ha sido vista con cuidado por la Go- 
misión, y su aporte sirvió para fijar fuentes documenta- 
les de una gran importancia. Las labores de la Comisión 
sirvieron para poner de manifiesto la lista de las obras 
clásicas legadas por testamento del Generalísimo a la 
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Universidad de Caracas, que no había sido posible iden- 
tificar hasta ahora por la falta de aquélla. Buscando las 
huellas de Andrés Bello en Londres se ha avanzado en 
la actualización de la histórica casa donde Miranda dió 
centro y albergue a la preocupación hispanoamericana 
en Inglaterra. Cartas del Libertador y de Sucre; episto- 
lario de Soublette y Restrepo; bella documentación de 
Revenga, han ido viniendo a engrosar los caudales de 
la investigación futura de la historia venezolana. Y Far- 
mer, el famoso personaje de cuya misteriosa labor habla- 
ra la biografía de Amunátegui, ha venido a salir de re- 
lieve en la persona de don Tomás José Quintero, antiguo 
Profesor en la Universidad de Caracas, Secretario del 
Arzobispo Coll y Prat y luego Agente Confidencial de la 
República de. Colombia en Madrid, desde donde enviaba 
preciosa orientación y agudos consejos. 


Es justo ver en Bello el centro de gravedad del hu- 
manismo venezolano. La Comisión lo entiende asi y por 
entenderlo ha vivido con profunda emoción cada nueva 
adquisición hecha para la iconografía de Bello, cada 
nuevo elemento para la bibliografía bellista. Anaqueles 
se han ido llenando con paciente y amoroso afán, para 
estudiarlos ahora y, luego, para que sirvan de piedra 
angular a la deseada Casa de Bello. Cuando no ha sido 
posible obtener el texto impreso de alguna edición o 
documento, se han solicitado y obtenido fotografías para 
ir ocupando su lugar. Tenemos la convicción de que al 
ser completada esta colección bellista que se busca en 
forma acuciosa y planificada, constituirá un caudal de 
fe venezolana, de fe americana, comprometedor en un 
propósito de elevación de nuestra vida cultural. 


Entre los recuerdos y cosas de Bello que en Vene- 
zuela están a través de las manos de la Comisión, no 


puedo dejar de mencionar uno muy especial. Bien vale: 


la pena terminar con él estas palabras, porque es simbolo 
mejor que ninguno de la actualidad de Bello en Vene- 
zuela. Se trata del reloj de x uso personal de. Andrés 
Bello. Es una hermosa prenda de fabricación inglesa 
que quién sabe por qué camino de afecto o de amistad 
llegaría hasta sus manos en medio de los días de deso- 
lación y de abandono. Debió apreciarlo mucho, para no 
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dejarlo perder en las manos de algún prestamista en las 
jornadas de la extrema pobreza que acabaron de subli- 
mar su alma. Identificado por el número de su fabrica- 
ción, pasó hasta las manos de su nieto, un ilustre chileno, 
don Emilio Bello Codecido. De las de don Emilio, con 
hermoso testimonio autógrafo pasó a través de nuestro 
insigne Secretario Grases al patrimonio venezolano, co- 
mo homenaje a este lejano pais del abuelo que su re- 
cuerdo hacia querer y venerar. 

Está hoy en la caja del Ministerio de Educación Na- 
cional esperando su ubicación definitiva en esa Casa de 
Bello que soñamos, en ese hogar que deseamos para el 
humanismo venezolano. El reloj de Bello, con sus ma- 
necillas que ya se cansaron de andar, está marcando el 
tiempo de la eternidad que no envejece. Es el tiempo 
de la gloria y de la plenitud, El tiempo de las cosas que 
enseñan los sabios y que perduran porque revelan ver- 
dades indestructibles del espíritu. 

Ese reloj en Venezuela, en la Caracas de su amor 
y de sus sueños, constituye un simbolo de devoción y 
compromiso; es la representación, lena de sugerencias 
afectivas, de la reanudación de una tradición bellista, 
de la superación de un cúlto hacia la pródiga y renovada 
enseñanza del maestro. El reloj de Bello en nuestra pa- 
tria es, en una palabra, relicario de las mejores glorias 
nacionales, documento, admonición y estímulo de la 
actualidad de Bello en Venezuela, 
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de los Documentos Oficiales del 


Gobierno de Chile 
por GUILLERMO FELIU CRUZ 


PROPOSITO Y PLAN 


U N somero estudio sobre el carácter de la redacción de los 
documentos oficiales del Gobierno de Chile, me ha permitido hacer 
una investigación acerca de lo que este género de la literatura ad- 
ministrativa debe a Andrés Bello. El fué, en realidad, el creador 
del estilo oficial del Gobierno de Chile. Lo impuso en las notas de 
la Cancillería a los países extranjeros con los cuales la República 
mantenía relaciones, o tuvo que tratar con ellos; le dió carácter en 
los oficios que el Ministerio de Hacienda debía enviar al Congreso, 
o a las autoridades con las cuales debía tratar, durante el tiempo 
que desempeñó altas funciones en esa Secretaría de Estado; intro- 
dujo la forma de su estilo en las comunicaciones que como Rector 
de la Universidad debió dirigir al Patrono de ella, el Presidente de 
la República, o al Ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública. 
En la redacción de las Leyes que le tocó presentar, ya personalmente 
o asociado a otros Congresales, miembros del Senado, usó la misma 
literatura, y, en general, en cuantos documentos oficiales debió es- 
cribir, la pluma de Bello les dió un tono que los hacen inconfundi- 
bles. En los Mensajes Presidenciales, que redactó desde 1832 hasta 
1860, y en las Memorias Ministeriales de Relaciones Exteriores y en 
las dos Exposiciones a sus conciudadanos de los Presidentes Prieto 
y Bulnes al término de sus períodos, 1841 y 1851, Andrés Bello 
elevó el tono del estilo oficial a un verdadero grado de perfección. 


Ese estilo se generalizó luego en toda la administración pública. 
Los discípulos de Bello, —basta recordar que tres jefes de Partido 
recibieron su enseñanza, Lastarria del Partido Liberal, Tocornal del 
Conservador y M. A. Matta del Radical— escribieron y redactaron 
sus notas e informes como lo hubiera hecho el Maestro, y sus otros 
discípulos siguieron igualmente el ejemplo del caraqueño, como Amu- 
nátegui, Barros Arana, Varas, Sanfuentes, Talavera y tantos otros. 


¿En qué consiste el estilo de Bello en los documentos oficiales ? 


¿Qué es lo que lo caracteriza? ¿Cuál es su peculiar fisonomía li- 
teraria ? 


En primer lugar, la sobriedad. Nunca en estos documentos se 
encontrará ampulosidad alguna. Los giros retóricos están suprimi- 
dos definitivamente. La adjetivación no se ha usado jamás, y cuando 
ella ha sido empleada se la ha puesto cuando era de necesidad im- 
periosa para dar énfasis a un pensamiento grande y digno. No abusó 
Bello de este recurso literario, 
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- Esa sobriedad no excluye de modo alguno la elegancia. Porque 
es elegancia, porque denota una gran finura del espíritu y un ma- 
ravilloso dominio del asunto, la belleza del estilo resalta nítidamente. 
El pensamiento corre sereno, se desliza sin violencia, las ideas van 
sucediéndose como las olas en un lago impulsadas por leve brisa, 
y a veces las ondas de las ideas se esparcen en círculos armoniosa- 
mente concéntricos. Es el que traza la pluma de Bello un discurrir 
severo y noble, sin afectación, en el que domina una exposición de 
fuerte hondura filosófica. 


Hemos dicho sobriedad, y nos hemos referido a la elegancia. 
Esas dos formas externas del estilo se avienen y confunden con la 
claridad. El pensamiento de Bello parece cumplir en todas sus ma- 
nifestaciones aquellas cualidades que fueron la esencia del alma 
latina: claridad y belleza en las ideas y en las cosas, orden y armo- 
nía en la proporción justa de ellas. Es el humanista saturado de 
la gracia helena, seguro de la filosofía latina y ennoblecida por el 
arte del renacimiento. 


¿Hay, algún documento oficial de más perfecta unción filosó- 
fica, de más elegante estilo y de más puro buen decir, que el Mensaje 
que precede al Código Civil? ¿Tiene algún parecido con otro docu- 
mento la nota en que Bello expuso las justas causas que llevaban 
a Chile a destruir la Confederación Peru-Boliviana? Y los ejemplos 
podrían multiplicarse. 


Cuando se comparan los escritos administrativos del Gobierno 
de Chile que redactó e inspiró Bello con los de otros países ameri- 
canos que no habían entrado en la era del Orden legal o jurídico, 
del estado en forma, como ahora se dice, se siente una gran distan- 
cia. La gravedad, la elegancia, la seriedad, el buen tono, presiden 
los suyos; en los otros hay arrebato, impetuosidad, arrogancia agre- 
siva, oscuridad y ausencia de estilo. 


Me ha parecido que era justo retribuir a Bello lo que era suyo, 
y que él entregó desinteresadamente al Gobierno de Chile para ser- 
vir su causa elevadamente orientada hacia nobles ideales. Y de aquí 
que me haya propuesto seguirlo en el aspecto de redactor de los 
altos documentos oficiales del Gobierno. ¿Cómo he procedido para 
determinar sus escritos en tal sentido? 


He debido adoptar un método puramente objetivo. Es decir, en 
el testimonio de sus contemporáneos me he basado para hacer esas 
atribuciones. Pero esos contemporáneos han depuesto en mi infor- 
mación como testigos de calidad. ¿Podría tacharse, por ejemplo, el 
juicio de un discípulo suyo como lo fué Miguel Luis Amunátegui ? 
Se podría decir que el afecto lo ofuscó. No. Amunátegui era ve- 
rídico, porque era historiador y hombre de honor. ¿Se podría tachar 
la opinión de Barros Arana? No fué alumno del Maestro, pero vivió 
muy cerca de él y tuvo por Bello encendida admiración intelectual, 
Su juicio tiene el peso de su propia autoridad también de historiador 
y de hombre virtuosamente exacto, por amor exclusivo a la verdad. 
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Así he buscado ejemplos de opiniones indiscutibles para llegar 
a establecer lo que Bello redactó en materias de documentos ofi- 
ciales. Y no lo he establecido todo. Ante cualquier duda, he debido 
detenerme y parar allí la investigación. 

La objetividad, la certidumbre, es lo único que he procurado 
destacar en este estudio. 


I.— Los primeros documentos oficiales 


La redacción de los documentos oficiales del Gobierno de Chile, 
en las diferentes épocas de su existencia, desde 1810 hasta 1830, 
ofrece una diversidad de estilos y de formas de expresión de los 
conceptos administrativos y políticos, que corresponden, con más o 
menos exactitud, a las circunstancias y vicisitudes de la vida insti- 
tucional porque pasó entonces el país, es decir, los conceptos teóri- 
cos y abstractos del Derecho Público, las ideas de libertad, el 
postulado de república, en general, la terminología revolucionaria, 
se expresan en esos documentos —decretos, proclamas, exposición 
de motivos, — con un énfasis lírico resonante y grandioso, con un 
tono oratorio grandilocuente, o con una severa emoción, a veces 
verdaderamente impresionante, como en el caso del “Catecismo Po- 
lítico Cristiano” de Zudañez, que constituye una “excelente muestra 
de esa literatura. No es la precisión de los conceptos la que se des- 
taca en la literatura oficial administrativa; acaso por querer dar 
esos documentos una sensación de sabiduría y profundidad filosó- 
fica, el estilo se enreda en perífrasis que desnudan la idea de su 
nitidez. Es un ropaje sobrecargado de adornos, de giros, que ordi- 
nariamente acusan mal gusto. Es cierto, por otra parte, que ese 
era el gusto de la época. Ese estilo grandilocuente, preñado de 
circunloquios, es característico en la literatura oficial de la Patria 
Vieja. Es el estilo de Carrera en sus proclamas, de Agustín Vial 
en sus decretos e informes, de Bernardo de Vera y Pintado en sus 
artículos del “Monitor Araucano”, y, principalmente, el de los dos 
oráculos teóricos, los padres espirituales de la Revolución, Juan 
Egaña y Manuel de Salas. José Miguel Infante escribió el “Acta” 
de la instalación de la primera Junta Nacional de Gobierno, el 18 
de Septiembre de 1810. Este documento está redactado con un tono 
de majestad, nobleza y dignidad, que lo destacan por sobre cualquier 
otro escrito de la época; pero lo afean ciertas intercalaciones que 
hacen decaer la entonación, sin embargo de mantener, ordinariamen- 
te, la tersura del estilo. Como Procurador de la Ciudad de Santiago, 
Infante también redactó varias notas del Cabildo a la Junta de 
Gobierno, y entre éstas es notable por la fuerza del razonamiento 
y la limpieza de la forma de expresión, aquélla en que constriñe 
a la Junta a que convoque a elecciones de un Congreso Nacional. 
Hace notable excepción a ese estilo, el de Camilo Henríquez, a 
veces fuerte y conciso, noble y elevado, como en la “Proclama” que 
suscribió en 1811, con el anagrama de su nombre y apellido; vago, 
incoherente y desvaído en los artículos de la “Aurora de Chile”, donde 
se percibe al traductor. o al imitador del estilo roussoniano. La 
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otra excepción la constituye la prosa diáfana, clara, satírica, inten- 
cionada, de excelente corte castellano, de Antonio José de Irisarri. 
Los documentos que redactó como Senador, Intendente de Santiago 
y Director Supremo interino del Estado, en 1814, marcan un inne- 
gable buen gusto en la redacción de los documentos oficiales de 
ese corto período. Algunos de ellos, por la entonación, recuerdan 
los limpios decretos de la Junta de Regencia de España redactados 
unos por José Manuel Quintana y otros, los menos, por José María 
Bianco White y José Joaquín de Mora. A veces también recuerdan 
las notas oficiales del tiempo de Carlos III, esmeradamente conce- 
bidas, de una admirable claridad y de una sobriedad que, si las 
hace elegantes, son frías y de un razonamiento acerado. Irisarri, 
con su estilo, es una excepción en la literatura administrativa de 
la Patria Vieja. En ese período dominó el estilo tieso de Egaña, 
correcto, pero sin diafanidad; el de Salas, discursivo y sin brillo; el 
de Argomedo, recargado, igual que el de Marín; el de Vial, aboga- 
dil; el de Vera y Pintado, lírico y espeso; y el de Carrera, preñado 
de arrogancias y de énfasis. Hay un documento que hace excepción 
a todos éstos y que se debe a la pluma de Manuel Salas. Es el 
que lleva por título “Motivos que ocasionaron la instalación de la 
Junta de Gobierno en Chile y el Acta de la misma”, folleto impreso 
en Cádiz en la Imprenta de la Junta Superior de Gobierno. Año 
de 1811. 

El Gobierno de O'Higgins continuó, en el primer momento, el 
mismo estilo de la literatura administrativa de la Patria Vieja. La 
pluma de Vera y Pintado está patente en esos documentos oficiales 
que se diluyen en divagaciones que hacen perder su fuerza a la 
idea central. Tienen mucho más vigor los decretos de Miguel Za- 
ñartu, espíritu claro, positivo y de cierta consistencia jurídica; los 
de José Ignacio Zenteno, son mucho más concisos y están hilvanados 
con admirable concatenación en las ideas, aunque algunos recuer- 
den la redacción de piezas notariales. Pero luego todos esos do- 
cumentos quedan como preteridos por la forma de otras plumas, 
que van mejorando sensiblemente el estilo literario de la administra- 
ción O'Higgins. Entre esas plumas, se destaca la de Monteagudo. 
Escribió decretos, notas y proclamas que llevan el sello de su perso- 
nalidad. Su estilo es sentencioso, lato en el discurso y lleno de 
pasión. El “Acta de la Proclamación de la Independencia de Chile”, 
contiene mucho de su carácter y mucho más de sus ideas, de aqué- 
llos que preconizaba en Buenos Aires en su periódico “Mártir o 
Libre”. Pero el “Acta de la Independencia”, parece más bien haber 
sido redactada en colaboración con Zenteno y con Zañartu. De todas 
maneras, a nosotros nos parece encontrar, en la expresión de las 
ideas, el alma de Monteagudo. Por lo demás, los documentos de 
esta clase, tanto los franceses como los de los demás países de 
América que tuvieron que recurrir al procedimiento de moda de 
declarar la independencia política de los Estados, están inspirados 
en la misma fuente: en el Acta de la Declaración de la Indepen- 
dencia de Estados Unidos, que no es otra cosa que la expresión de 
agravios contra los países que habían impuesto el tipo de imperio 
colonial, y la requisitoria de los abusos del régimen con la reite- 
ración de los postulados filosóficos y morales de la libertad del 


hombre. 
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La entrada de Irisarri al Ministerio de Gobierno, que entonces 
tenía a su cargo las relaciones exteriores, dió a la redacción de los 
documentos oficiales verdadera elegancia, concreción a las ideas, 
luminosa claridad y una firmeza admirable a las doctrinas políticas 
sostenidas por la causa de la independencia. Un buen ejemplo de 
ello es el “Manifiesto del Gobierno a los Pueblos que forman el 
Estado de Chile”, suscrito en Santiago el 5 de Mayo de 1818, y 
firmado por O'Higgins e Irisarri. Todos los decretos que llevan la 
firma de este Ministro, los hace singulares por su estilo sobrio y 
su buena redacción. Es notable a este respecto el célebre documento 
que lleva las firmas de O'Higgins y su Ministro de Gobierno Miguel 
Zañartu, intitulado “Manifiesto que hace a las Naciones el Director 
Supremo de Chile de los motivos que justifican su Revolución y la 
declaración de su Independencia”, 1818. Esos escritos en nada acusan 
la mentalidad colonial que inconscientemente se filtra en los hom- 
bres de Gobierno al servicio de una causa revolucionaria. Ese ca- 
pítulo confuso se percibe en Hipólito Villegas, Agustín Vial Sante- 
lices, Anselmo de la Cruz y José Miguel Infante, juristas, ante todo; 
se emancipa, hasta cierto punto, en Zañartu, en Zenteno, y hasta 
en Joaquín Echeverría. Toma un aire nuevo cuando entra al Minis- 
terio como “Oficial Encargado de las Relaciones Extranjeras”, el 
joven colombiano Francisco Rivas, el neogranadino Juan García del 
Río, el español Juan Francisco Zegers y el venezolano Gutiérrez 
Moreno. : , . 

De todos los anteriormente nombrados, sólo Jitan Francisco 
Zegers va a figurar en el Gobierno de Freire. La literatura admi- 
nistrativa vuelve a encontrar su mejor exponente en el estilo tedioso 
de Juan Egaña, quien con su hijo Mariano redactan los documentos 
oficiales, los Pactos de Unión de las Provincias, la Constitución de 
1823, reglamentos, ordenanzas, decretos, en fin, casi todas las piezas 
que dan vida a la máquina oficial. Don Juan, como consultor técnico 
de cuanta cuestión importante interesa al Estado, y Mariano, como 
Ministro de Gobierno de Freire. Las reminiscencias coloniales en el 
estilo administrativo, reaparecen con los Egaña y se acentúan con 
las del Ministro de Hacienda Pedro Nolasco Mena. 

La expresión que hemos empleado, reminiscencias coloniales, 
al referirnos a los documentos oficiales, necesitan un alcance. 

¿Cuál es el que le damos? ¿Qué queremos significar con ella ? 
¿En qué consiste ese estilo colonial ? 

Es lo que queremos puntualizar. > : 

La veneración al monarca, el respeto al Dogma de la Majestad 
Real, la subordinación incondicional del individuo al Rey, creó un 
género de literatura que llegó a caracterizarse por una arrastrada 
sumisión que no siempre supo guardar el límite de la dignidad. Lo 
sobrepasó. Así se usó un estilo rendido de reconocimiento, que qui- 
taba al súbdito su entereza y lo hacía aparecer como humillado a 
los pies de la Majestad, como se leía en los documentos. Si se 
compara esa literatura con la de los novenarios, los libros religio- 
sos y los de prácticas piadosas, se encontrará que el estilo de estos 
libros es el mismo de los documentos oficiales casi íntegramente 
vaciados. El mismo rendimiento, la misma humillación, igual su- 
bordinación, la propia rendición incondicional. La literatura religio- 
sa influye en la oficial de un modo notorio en la forma de manifes- 
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tar el acatamiento a la voluntad divina, a la del soberano. El Rey 
mismo usó para con sus súbditos un lenguaje en las Reales Cédulas 
Reales Ordenes y Reales Decretos, paternal, bondadoso y de una 
superioridad que empequeñecía al funcionario que recibía sus ins- 
trucciones y al súbdito que debía cumplir sus Órdenes. La individua- 
lidad en el caso de dirigirse al Soberano o de escuchar sus consejos, 
quedaba empequeñecida, perdía sus contornos, se tornaba casi como 
postergada la personalidad ante la Majestad del Rey. Por amplia- 
ción, se creyó que el trato con las autoridades dependientes debía 
ser igual al dado al Rey, y estas autoridades por la misma causa 
usaron el mismo lenguaje para con el gobernado. La reacción de 
las Reales Cédulas, Reales Ordenes, Decretos Reales, se adornó de 
una fraseología inútil y de mal gusto; las frases se hincharon de 
retórica y de términos que no venían al caso, pero que entonces 
parecieron necesarios para satisfacer el orgullo monárquico y abis- 
mar al súbdito. Las pragmáticas de Carlos V y de Felipe II, y, 
aun antes, las de los Reyes Católicos, respiran una frescura ingenua, 
una manera sincera de exponer y apreciar las cosas, que no son, 
ciertamente, las que el lector encuentra en las de Felipe III y IV, 
Felipe V y Carlos IV. Con Fernando VII esa literatura llegó al 
colmo. Carlos 111 elevó el tono con Jovellanos, Aranda, Florida- 
blanca, Campomanes, Campillo, Juan Pablo Olavide a una verda- 
dera dignidad. El espíritu de la filosofía de la ilustración y del 
racionalismo, dieron a la literatura administrativa sus mejores pie- 
zas. El informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos lo está probando. 


Los hombres de la Revolución carecían todos, o casi todos, de 
experiencia administrativa en las altas funciones de ella. Costó 
mucho formar el cuerpo de administradores y darles, por decirlo 
así, un cartabón para la redacción de los documentos emanados de 
la autoridad. De los viejos administradores todos se habían dis- 
persado. Un Olavarrieta, un Garfias, un Diez de Valdés, un Reyes 
y Borda, un Aeta y un Meneses, funcionarios del viejo corte colo- 
nial, escribían con claridad objetiva, pero en forma arrastrada los 
informes que les competía evacuar. Rodríguez Aldea era el que 
acaso tenía más nervio y revelaba una formación intelectual más 
elástica y aguda. Sus notas y decretos del tiempo del Ministerio 
de Hacienda del Gobierno de O'Higgins, lo excepcionan en la ma- 
nera de redactar de Vera y Pintado, y, aunque no alcanzaba a co- 
locarse al nivel de los antes nombrados de ese período, no respira 
el ambiente del coloniaje ni en la forma ni en el fondo, a pesar de 
su enfática pedantería que se expresa en las citas que hablan de 
una sabiduría libresca. Los que tomaron a su cargo en la Revolu- 
ción el gobierno eran juristas, profesores, abogados de la Univer- 
sidad de San-Felipe. Estaban nutridos por un lado del viejo espíritu 
que les formó la enseñanza universitaria, casuística, ergotista, dis- 
cursiva, y, por otra, del nuevo ambiente revolucionario, con mezcla 
del ideario de la ilustración, del enciclopedismo y del sentimenta- 
lismo social del roussonianismo. Redactaban sin desprenderse del 
peso de la tradición educacional y querían introducir el nuevo espí- 
ritu forzadamente. Es la oscilación que se descubre en Juan Egaña, 
en Manuel de Salas, en Camilo Henríquez, en Martínez de Rozas, 
en Infante y Vera y Pintado. Algunos quedaron debatiéndose entre 
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las dos maneras que presentaba el pensamiento, o sea, modernizán- 
dolo, pero con un fondo antiguo, tales como los dos Eyzaguirre, 
Agustín y José Ignacio, Mariano Egaña, Vicuña, Vial del Río, Correa 
de Saa, Vial Santelices, Santiago Concha, Carlos Rodríguez, José 
Nicolás de la Cerda, Juan Francisco Meneses y Ramón Errázuriz. 
Otros lograron zafarse de la influencia del pasado en la forma de 
la expresión del pensamiento, como Benavente, Francisco Antonio 
Pinto, Joaquín Campillo, Manuel José Renjifo y Joaquín Tocornal. 
El mismo Manuel Montt alcanzó a desprenderse del lastre de la 
enseñanza colonial con gran dificultad. La llegada a Chile de José 
Joaquín de Mora marcó otra etapa en la literatura oficial de la 
administración. Antecedió por muy poco tiempo a Bello, pero la 
influencia de éste ha sido de una notable trascendencia, 


TII.— Bello al servicio de Chile 


Bello creó el estilo oficial del Gobierno de Chile en la redacción 
de las piezas administrativas. 

Llegó al país en los últimos días de Junio de 1829, y el 13 de 
Julio se le extendía, con la firma del Presidente accidental, Fran- 
cisco Antonio Pinto, y del Ministro del Interior, Francisco Ruiz 
Tagle, el nombramiento de Oficial Auxiliar del Ministerio de Ha- 
cienda, con dos mil pesos anuales de sueldo. El nombre de Bello 
no era desconocido para el Presidente que firmaba. el decreto que 
lo destinaba en un cargo bien subalterno para el Ministerio 'de 
Hacienda. Le había conocido en Londres cuando Pinto había llegado 
a esa ciudad, después de Rancagua, en 1814, como Diputado ante 
las cortes europeas. Allí le conoció y trató en casa del colombiano 
Francisco Antonio Zea, Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de la Nueva Granada. Apreció Pinto entonces la serie- 
dad y la modestia de Bello, la extensión de sus conocimientos y su 
criterio sólido, sensato y profundamente ecuánime, sin estrinden- 
cias ni ampulosidades. Tampoco entre las gentes cultas de ese tiem- 
po, como Juan Egaña, Manuel de Salas, Camilo Henríquez, Manuel 
José Gandarillas y Diego José Benavente, el nombre de Bello como 
escritor y poeta debió parecerles nuevo. Gracias a los empeños del 
editor londinense Roberto Ackermann, que había inunáado con pe- 
riódicos de difusión científica y literaria, escritos en español, el 
mercado americano, la firma de Bello aparecía estampada con fre- 
cuencia en la “Biblioteca Americana” y en el “Repertorio America- 
no”, revista de tipo inglés, que, con Juan García del Río, había 
dirigido en la ciudad del Támesis. Pero mucho antes que sonara el 
nombre de Bello en Santiago en esas publicaciones, que eran de 
1823 y 1826, Antonio José de Irisarri, Ministro de Chile en la Corte 
Saint James, en una carta escrita a O'Higgins desde Londres, el 22 
de Octubre de 1820, le decía de Bello: —“Hay aquí un sujeto de 
origen venezolano por el que he tomado particular interés y de 
quien me considero su amigo: le he conocido hace poco, y nuestras 
relaciones han sido frecuentes por haber ocupado ciertos destinos 
diplomáticos, en cuya materia es muy versado, como también en 
otras muchas. Estoy persuadido que de todos los americanos que 
en diferentes comisiones esos estados han enviado a esta corte, es 
este individuo el más serio y comprensivo de sus deberes, a lo que 
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une la belleza del carácter y la notable ilustración que lo adorna. 
Su nombre es el de Andrés Bello y su edad, de 40 a 45 años 
aproximadamente. Por los merecimientos y las prendas que distin- 
guen al señor Bello, se encuentra capacitado para ocupar una mejor 
situación que la que aquí tiene, porque su patria, ignorándolo o 
fingiendo ignorarlo, lo ha ocupado siempre en comisiones de peque- 
ña entidad donde no ha podido lucir las verdaderas dotes de la ilus- 
tración que posee. Cuando yo desempeñé en ese Gobierno el cargo 
de Ministro de Gracia, pude darme cuenta de cuán imperiosa nece- 
sidad había de contar con un empleado competente y diestro en 
administración, y recordando esta contingencia se me ha ocurrido 
que ninguno mejor y más adecuado para el objeto que el señor Bello. 
No podrá vivir seguramente mucho tiempo más en esta corte por 
la situación angustiosísima a que se ha reducido con su familia y 
es probable que deba abandonarla quien sabe con qué rumbo. Antes 
que esto ocurra, se lo prevengo a Ud. por si allí se quisiera tomar 
alguna medida conducente a retenerlo”. (Feliú Cruz, Guillermo; 
Bello, lrisarri y Egaña en Londres.— Revista Chilena de Historia 
y Geografía.— Tomo LIV.— Julio-Septiembre de 1927,— N*? 58, 
pág. 216). 


El nuevo Ministro de Chile en Londres, Mariano de Egaña, 
quien después de injustas dudas y sospechas sobre el carácter de 
Bello, a quien creía secuaz de Irisarri en los procedimientos usados 
por éste en contra suya y a quien llegó a culpar de embrollar las 
cuentas del empréstito de 1822, congraciado ya con el caraqueño, 
unido por sincera y leal amistad y admirador de su completa cul- 
tura, escribía desde París el 10 de Noviembre de 1827 al Ministro 
de Relaciones Presbítero José Manuel Solar: —“En ninguna cir- 
cunstancia, habría omitido dar a U. S. cuenta de la oportunidad 
que hoy se ofrece a Chile de hacer una adquisición importante en 
la persona de un excelente empleado; pero en el día que, según 
concibo, se halla vacante, por renuncia de don Ventura Blanco, el 
destino de Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
recibo particular satisfacción en avisar a U. S. que se puede llenar 
esta plaza con gran ventaja del servicio público. 


“Don Andrés Bello, ex-secretario de la Legación chilena en 
Londres, y que lo es actualmente de la Legación colombiana en la 
misma corte, se halla dispuesto a pasar a Chile, y a establecerse 
allí con su familia, si se le confiere el destino insinuado de Oficial 
Mayor, o algún otro equivalente, análogo a su carrera y a sus aven- 
tajados conocimientos. 


“La feliz circunstancia de que existan en Santiago mismo per- 
sonas que han tratado a Bello en Europa, me releva en gran parte 
de la necesidad de hacer el elogio de este literato; bástame decir 
que no se presentaría fácilmente una persona tan a propósito para 
llenar aquella plaza. Educación escogida y clásica, profundos co- 
nocimientos en literatura, posesión completa de las lenguas prin- 
cipales, antiguas y modernas, práctica en la diplomacia, y un buen 
carácter, a que da bastante realce la modestia, le constituyen, no 
sólo capaz de desempeñar muy satisfactoriamente el cargo de Ofi- 
cial Mayor, sino que su mérito justificaría la preferencia que le 
diese el Gobierno respecto de otros que solicitasen igual destino. 
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“Usía me permitirá aquí una observación: tal es hacerle pre- 
sente la necesidad en que se halla el Gobierno de atraer a las ofici- 
nas de su inmediato despacho personas que tengan conocimientos 
prácticos del modo con que giran los negocios en las grandes na- 
ciones que nos han precedido, por tantos años en el manejo de la 
administración pública. Esta experiencia, que no es posible adquirir 
sin haber residido por algunos años en Europa en continua obser- 
vación y estudio, y con regulares conocimientos anticipados, nos 
sería muy provechosa para expedir con decoro y acierto los nego- 
ciOs, y aparecer con dignidad a los ojos de las naciones en nuestras 
transacciones políticas. 

“Bello obtendría en Chile el sueldo de su empleo; pero necesi- 
taría indispensablemente trescientas libras esterlinas anticipadas 
para transportarse con su familia. El sueldo que disfruta en la 
Legación Colombiana es apenas el preciso para sostenerse, y en tales 
circunstancias, teme que, si le sobreviene la muerte, quede su fa- 
milia expuesta a los horrores de la miseria europea. Desea, por 
tanto, fijar su residencia en un país americano; y previendo que 
los desórdenes de Colombia amenazan durar largo tiempo, prefiere 
a Chile por su clima y esperanzas que ofrece de tranquilidad. 

“Usía se servirá poner esta nota en conocimiento del Presidente 
de la República y comunicarme su suprema resolución, para parti- 
ciparla yo al interesado, en caso que se determine su traslación. 

“Dios guarde a U. S. muchos años.— Mariano de Egaña.— 
(Amunátegui, Miguel Luis, Vida de don Andrés Bello, Santiago de 
Chile, 1882, págs. 298-300)”. 

Once meses después, el Cónsul General de Chile en Londres, 
Miguel de la Barra, transcribía a Bello el siguiente oficio de la 
Cancillería chilena: —“Consulado General de Chile.— Londres, 15 
de Septiembre de 1829.— Con fecha 6 de Mayo de 1828, el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores de Chile, me escribe lo siguiente: 
—““Se ha impuesto Su Excelencia el Presidente de la República de 
la nota del ex-Ministro Plenipotenciario don Mariano de Egaña, 
número 179, en que participa a este Ministerio la disposición en 
que se halla don Andrés Bello, Secretario actual de la Legación 
de Colombia en Londres, de pasar a emplearse en el servicio de 
Chile; y satisfecho el Gobierno de las aptitudes de este sujeto, desea 
ver realizada su aspiración, para cuyo efecto se compromete a cos- 
tearle su viaje a Chile, y a colocarle, luego que llegue al país, en 
destino análogo a sus conocimientos, y que su dotación no baje de 
mil quinientos pesos, que es la que disfrutan los oficiales mayores. 
Además, en caso que hubiere alguna vacante en qué colocaar al 
señor Bello luego que llegue, y'no le acomodare permanecer en el 
país, el Gobierno se obliga igualmente a costearle en este evento 
el viaje que guste emprender para trasladarse a cualquier otro punto 
de América”. q 

- “Al trasladar, para conocimiento de Ud. la nota anterior, me 
es altamente satisfactorio expresarle mi mejor disposición, en cuan- 
to penda de mí, a la más pronta realización de los deseos del Go- 
bierno de Chile, expresados en ella; y al mismo tiempo, ofrecerme 
de Ud. muy sinceramente como su más atento y obediente servidor.— 
M. de la Barra.— Señor don Andrés Bello, Secretario de la Legación 
Colombiana, etc., etc.” (Amunátegui, Ibid., págs. 300-301). 
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Hemos visto que Bello llegó a Valparaíso a los itidacal días 
de Junio de 1829, y que el 13 del mes siguiente entraba a servir al 
Gobierno en las funciones que le designaba el Decreto Supremo que 
a continuación se copia: —“Santiago, Julio 13 de 1829.— Con esta 
fecha, el Vice Presidente de la República ha acordado y decreta: 
—1%— A consecuencia de la autorización concedida por la Comisión 
Nacional en 21 de Enero de 1828 para crear un Oficial Mayor 
Auxiliar en el Ministerio de Hacienda, se nombra para este empleo 
a don Andrés Bello, con el sueldo anual de dos mil pesos.— 2%.— 
Dése cuenta al próximo Congreso de este nombramiento; y en el 
entretanto, abónesele mensualmente el sueldo, de la cantidad con- 
cedida al Gobierno para gastos extraordinarios.— 3".— Tómese ra- 
zón en las oficinas que corresponda, y despáchesele el correspon- 
diente título.— De Suprema Orden lo comunico a Ud. para su 
inteligencia.— Francisco Ruiz Tagle.— Señor don Andrés Bello”. 
(Amunátegui, Ibid., pág. 323). 

El 1? de Febrero de 1829, Mariano Egaña ponía en manos de 
Bello la siguiente carta de presentación de éste para su padre: 
—-“Londres, 1? de Febrero de 1829.— Mi amantísimo padre: la pre- 
sente le será a Ud. entregada por mi amigo don Andrés Bello a 
quien Ud. ya conoce tanto por mis cartas anteriores. Parte al fin 
para esa con su familia, y no teniendo conocimiento del país ni de 
personas que allí residan, necesita de un amigo de confianza que 
le instruya y auxilie primeramente en todos los afanes que ocurren 
en un extranjero para establecerse en un país nuevo, y luego que 
le sirva en las demás cosas que se le ofrecieren. Lo recomiendo, 
pues, a Ud. por todo esto con empeño: en inteligencia que él cuenta 
con la recomendación presente como con un gran recurso, porque 
le he asegurado que Ud. le dispensará con la más sincera amistad 
cuantos servicios pendan de mano de Ud. Juan y Rios entran en 
parte del desempeño de esta recomendación para ayudar al señor 
Bello en cuanto pudieren. 

“La muy apreciable señora Bello es mi comadre, y el niño Juan 
mi ahijado, y los recomiendo especialmente a mi madre y Dolores 
para que sean sus verdaderos y afectuosos amigos, sin etiquetas ni 
ceremonias, sino con la antigua cordialidad y llaneza chilenas. 

“Mucho, mucho, habría deseado embarcarme con mi amigo 
Bello; pero el buque no podía demorarse el poco tiempo más que 
yo necesitaba. Muy luego me tendrá Ud. por allá, porque me con- 
sidero ya casi enteramente repuesto, y aun creo que el mar me 
hará provecho como me dicen los médicos. Estoy aguardando res- 
puesta de Cienfuegos para que nos vamos juntos, si no partiré por 
el paquete.— Soy, mi muy amado Padre, su Mariano”.— (Feliú 
Cruz, Ibid., pág. 248.— Se encuentra también esta carta en: Mariano 
Egaña, Cartas: 1824-1829.— Edición de la im de Bibliófilos 
Chilenos, Santiago, 1948, pág. 344). 

La carta de presentación de Mariano Egaña En Bello a su 
padre, era como introducirlo en la sociedad santiaguina: la situación 
social del autor de El Chileno consolado en los presidios era respe- 
table y respetada; lo vinculaba con el viejo patriciado tradicional, 
en el que era considerado y estimado por sus altas prendas morales 


y personal simpatía, y por su cultura irradiaba don Juan entre los ' 


hombres más ilustres de su tiempo. Sus primeros amigos fueron 
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el Presidente Francisco Antonio Pinto, Juan Francisco Zegers, co- 
nocidos suyos en Europa, y Ventura Blanco Encalada. Es decir, 


esos nombres representaban en el ambiente chileno lo más distin- 
guido de su tiempo. 


III.— Idea general de la labor de redacción administrativa de Bello 
en los altos documentos oficiales. 


La misión de Egaña en Europa, particularmente en la corte de 
Londres, no tuvo para Chile, dentro de las pretensiones a que aspiró 
entonces el Gobierno de Chile, los resultados que en ella se cifraron. 
“Pero —como escribe Barros Arana— el más importante servicio 
que en este orden prestó Egaña fué el de haber inclinado a don 
Andrés Bello a venir a Chile. Hombre de un admirable talento, po- 
seedor en su juventud de todas las luces que era posible adquirir 
en una colonia hispanoamericana, fortificado en seguida por diez 
y ocho años de estudios vigorosos en Inglaterra, y dotado además 
de un prodigioso espíritu de trabajo y de una irreprochable probi- 
dad de carácter, Bello iba a ser un cooperador utilísimo de la ad- 
ministración pública, el verdadero director de nuestras relaciones 
exteriores durante un largo período, el reformador de nuestra le- 
gislación civil, el más ilustre y caracterizado de nuestros maestros, 
y el hábil y laborioso inspirador y promotor de nuestro desenvolvi- 
miento intelectual. La veneración con que su nombre es repetido 
en todo Chile, es apenas un débil tributo de reconocimiento pagados 
a los méritos y servicios de ese hombre tan justamente célebre”, 
(Barros Arana, Diego: Historia General de Chile, Tomo XIV, San- 
tiago de Chile, 1897. Parte Novena, Cap. XX, pág. 535). 

Aunque Bello fué destinado a servir un alto cargo en el Minis- 
terio de Hacienda, su fama de hombre entendido en las cuestiones 
de política internacional, lo constituyó en consultor de la Cancille- 
ría, tan pronto como se hizo cargo, de la Oficialía Auxiliar del Mi- 
nisterio de Hacienda. Esta fama de competencia suya en materias 
internacionales, se acrecentó en 1832 cuando publicó por la imprenta 
“La Opinión” sus “Principios de Derecho de Gentes”, universalmente 
reconocido, de inmediato, como uno de los mejores libros de su 
género, y su autor señalado como uno de los más autorizados tra- 
tadistas en la materia. “En 1832 —dice Carlos Calvo— aprovechando 
(Bello) la experiencia de los negocios internacionales que le habían 
dado sus funciones .de secretario de las diversas legaciones venezo- 
lanas en Europa, y el alto puesto que ocupaba en la dirección de 
las relaciones exteriores de Chile, publicó con el título de “Principios 
de Derecho de Gentes”, un tratado elemental, en el cual, aunque en 
un cuadro restringido, se hallan resueltas todas las cuestiones esen- 
ciales referentes a esta materia. Bello es el primero que haya se- 
fialado la insuficiencia de los principios emitidos en la obra de Vatel, 
y que haya ensayado completarlos. Puede considerársele como el 
precursor de Wheaton, el publicista americano, quien le ha tomado 
numerosas citas. Por lo demás, los autores más distinguidos son 
unánimes en tributarle elogios a la obra de Bello”. (Calvo, Carlos: 
Le Droit International Théorique et Practique, citado por Amuná- 
tegui, Ibid., págs. 354-355). 
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Dos años después de la publicación de los “Principios de Derecho 
de Gentes”, el Gobierno designó a Bello Oficial Mayor del Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores por el Decreto Supremo que a conti- 
nuación se reproduce: —“Santiago, 30 de Junio de 1834.— Hallán- 
dose vacante el empleo de Oficial Mayor del Departamento de 
Relaciones Exteriores, y concurriendo en don Andrés Bello, Oficial 
Mayor Auxiliar del Ministerio de Hacienda, las aptitudes y demás 
cualidades que se requieren para el mejor desempeño de dicho em- 
pleo, vengo en conferírselo con el mismo sueldo de dos mil pesos 
anuales que actualmente goza.— Refréndese, y tómese razón de 
este Decreto, que le servirá de suficiente título.— Prieto.— Joaquín 
Tocornal.—” (Boletín de las Leyes, Decretos y Ordenes del Gobierno, 
Santiago, 1834, pág. 75.— «Amunátegui, Ibid., pág. 362). 

“Bello continuó desempeñando este cargo hasta el 26 de Octu- 
bre de 1852, —escribe Amunátegui— y dando en ese largo período 
de tiempo —(18 años) — las pruebas más ejemplares de exactitud, 
de laboriosidad y de sabiduría. Fué considerado por los diversos Mi- 
nistros, no como un subalterno, a quien trasmitiesen órdenes, sino 
como un consejero cuyas indicaciones escuchaban y seguían con 
respeto. Mientras Bello permaneció en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, las numerosas y graves cuestiones que ocurrieron fueron 
dilucidadas con un tino admirable, que granjeó al nuestro las con- 
sideraciones de los gobiernos extranjeros. Apreciando perfectamente 
las condiciones y. circunstancias de un pueblo principiante, el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores no se manifestó, ni decorosamente 
sumiso, ni ridículamente altanero. Junto con exigir que se le re- 
conociesen los derechos propios, supo atender a los ajenos. Nuestra 
República se mostró digna con los estados poderosos, moderada con 
los débiles, fiel en el cumplimiento de sus pactos, prescindiendo en 
las turbulencias que han agitado a las naciones vecinas. Obligó que 
se guardase el acatamiento debido, principiando por guardarlo ella 
a los demás. Los extranjeros que vinieron a establecerse en nues- 
tro suelo fueron tratados como chilenos, sin distinciones poco equi- 
tativas. Los proscritos de los países inmediatos encontraron en 
Chile un asilo seguro para sus personas; pero no protección oficial 
para maquinar contra sus adversarios. En fin, la dirección de las 
relaciones exteriores fué tan acertada como podía desearse, y me- 
reció la aprobación de los nacionales y los aplausos de los extraños. 


“Sin duda, tan brillante resultado fué debido, en gran parte, 
a la cordura del carácter chileno, y a la inteligencia y circuns- 
pección de los estadistas que, en aquella época dirigieron los nego- 
cios exteriores; pero todos están acordes en que contribuyó mucho 
para lograrlo la intervención constante del sabio y experimentado 
diplomático que, en esa larga serie de años, sirvió de Secretario 
a los diversos Ministros, de Mentor a algunos de ellos, y que con- 
servó en el despacho internacional la tradición de la conducta ati- 
nada que Chile observaba con los gobiernos extranjeros. 


“Las numerosas piezas oficiales redactadas por Bello sobresalen, 
tanto por el vigor del razonamiento y la oportuna erudición, como 
por la conveniencia del estilo, siempre elegante y templado, jamás 
altisonante, ni ampuloso. Algunas de ellas pueden presentarse como 
modelos de este dificultoso género literario”. (Amunátegui, Ibid., 
Págs. 362-363). 
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Este mismo autor en otro estudio sobre don Andrés, anterior 
a la Vida de Bello, aparecida en 1882, en las Biografías de Ameri-' 
canos, escritas en colaboración con su hermano Gregorio Víctor, en 
Diciembre de 1854, o sea, 32 años antes, cuando el caraqueño vivía, 
decía: —“ Aunque el Ministerio de Relaciones exteriores absorbiera 
“mucho tiempo a don Andrés, todavía era consultado sobre los demás 
asuntos administrativos de importancia, en los cuales muy a menudo 
se le pedían, no sólo consejos, sino también trabajos. Es bastante 
crecido el número de leyes, reglamentos y otras piezas oficiales que 
han salido de su pluma”. (Amunátegui, Miguel Luis y Gregorio Víc- 
tor: Biografías de Americanos, Santiago, 1854, pág. 101) 

En el tomo II de los Ensayos Biográficos, en el trabajo inti- 
tulado Don Andrés Bello, del mismo Miguel Luis Amunátegui, se 
lee al referirse al autor de “La Oración por Todos” como funciona- 
rio: “Era un Oficial Mayor que se asemejaba mucho a Ministro en 
la dirección de las Relaciones Exteriores. Además, había sido ele- 
gido miembro del Senado desde la organización de este cuerpo por 
la Contstitución de 1833; y en su calidad de tal, tomaba parte activa 
y muy inteligente en la formación de las leyes”. (Amunátegui, obra 
citada, pág. 34). 

Barros Arana ha escrito sobre Bello lo que va a leerse, que 
confirma la ingerencia de éste en la preparación y redacción de los 
más importantes documentos del Gobierno de Chile: —“Chile, por 
fortuna, tenía en esa época a su servicio un hombre verdaderamente 
superior, que en este ramo de la administración pública, como en 
varios otros, ejerció un alto magisterio. Era este don Andrés Bello, 
de quien ya hemos hablado en otras ocasiones. Aunque entonces 
. tuviera: sólo el título de Oficial Mayor Auxiliar del Ministerio de 
Hacienda, Bello tenía a su cargo la redacción de los más importan- 
tes documentos de Gobierno, a' los cuales había dado tanta correc- 
ción y nitidez en la forma como seriedad y discreción en el fondo; 
y era consultado en todas las cuestiones internacionales, o más pro- 
piamente, estaba encargado de la gestión de éstas. 

“Autor de un libro de Derecho Internacional que aunque desti- 
nado a servir de manual para los estudiantes, fué recibido en Chile 
y en el extranjero como un tratado magistral sobre derecho inter- 
nacional, Bello había adquirido sobre esta materia los más extensos 
y sólidos conocimientos que podían adornar a un hombre de Estado. 
La rectitud de su juicio, y su notable talento de escritor, le permitían 
dar a las notas diplomáticas que salían de su pluma, un gran poder 
de lógica junto con las mejores formas literarias, así como la cul- 
tura moral y la templanza de su espíritu, revestían de una digna 
moderación todas las cuestiones que defendía. La correspondencia, 
diplomática del gobierno de Chile, granjeó en poco tiempo a éste 
el respeto de sus contendores, cuando ellos se persuadieron de la 
alta competencia con que eran dirigidas esas relaciones en esta 
nueva República. Bello, además, como inspirador y consejero auto- 


rizado del gobierno, afianzó así en las declaraciones de éste, como 


en los pactos que se celebraban, algunos principios de incuestionable 
equidad, que hasta entonces no pasaban de ser simples teorías, muy 
recomendables como tales, pero que no habían sido sancionados to- 
davía en el derecho internacional positivo. Todo esto contribuía a 
. prestigiar la acción del gobierno en las relaciones exteriores. 
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q “Contribuyó también mucho a este resultado el espíritu liberal 
e ilustrado impreso, en gran parte por la sugestión de Bello, a las 
disposiciones legales o reglamentarias que amparaban a los extran- 
jeros que se establecían en Chile, o que se hallaban sólo de paso. 
La Constitución del Estado, así la de 1828 como la subsiguiente de 
1833, reconocía como religión del Estado la católica, cuyo culto pú- 
blico era el único permitido. Por la práctica y por los tratados con 
otras naciones, se estableció a este respecto una tolerancia que casi 
parecía inconciliable con el fanatismo que a la masa del pueblo 
había legado la colonia. En las ciudades en que los protestantes 
eran numerosos, como en Valparaíso, tuvieron éstos una capilla 
para el servicio religioso, y el gobierno cuidó empeñosamente que 
ninguno fuera perseguido ni hostilizado por sus creencias. El Mi- 
nistro Portales, que en estas materias tenía ideas tan fijas como 
adelantadas, quería favorecer la institución de matrimonios mixtos, 
es decir, entre personas de distinta religión, como se habían efec- 
tuado algunos sin licencia; pero encontró la más tenaz resistencia 
de parte de las autoridades eclesiásticas, las cuales, es cierto, te- 
nían que someterse a resoluciones recientes de la curia romana, 
que restringía la concesión de permisos de esa naturaleza. Un pro- 
yecto elaborado por don Andrés Bello, presentado al Congreso por 
el Ministro de Hacienda don Manuel Renjifo, y sancionado como Ley 
de la República el 25 de Julio de 1834, reglamentó de una manera 
tan discreta como liberal el derecho de los extranjeros para dispo- 
ner de sus bienes por testamento, y para heredar la sucesión intes- 
tada de éstos, sin que la diferencia de religión los inhabilitara para 
testar o para recibir la herencia”. (Barros Arana, Diego, Historia 
General de Chile, Santiago de Chile, 1902, Tomo XVI, Parte Novena, 
Cap, XXXVI, párrafo 5, págs. 179-181). 

Los dos testimonios que se han invocado —el de Miguel Luis 
Amunátegui y Diego Barros Arana— corresponden al de dos con- 
temporáneos de Bello: el primero fué su alumno, su amigo y más 
que eso, un verdadero hijo espiritual; el segundo, si no fué su dis- 
cípulo, vivió tan cerca del Maestro como aquél y sentía por la obra 
de su amigo una admiración venerada. 

Oigamos otra opinión que puede considerarse como, recogida 
directamente de la tradición sobre la influencia de Bello en los do- 
cumentos oficiales del Gobierno. Esta opinión es la de Carlos silva 
Vildósola. Escribe: ——“Don Andrés Bello multiplicando sus activi- 
dades en forma que hoy parece imposible para un solo hombre, para 
una sola vida más allá de los cincuenta años, o sea, en la vejez, 
fué por largo tiempo Sub-Secretario. de Relaciones Exteriores. AMÍ 
construyó el. otro monumento. perdurable de sus servicios a Chile. 
Se sabe hoy que fué. el inspirador de muchas veces y Slempre el 
colaborador de la política externa de nuestro país. Y fué por cierto, 
el que dió a esa política su forma. La inspiración tenía un acento 
americanista, no en el lirismo hueco que después se ha empleado 
en esta tendencia, sino en el buen sentido, en el conocimiento de 
las analogías entre los países del continente y sus diferencias .esen- 
ciales, en el estudio de “sus intereses divergentes y de los que- son 
armónicos, en un idealismo,. en suma, basado sobre realidades y 
posibilidades. Y luego la forma nobilísima de toda nuestra documen- 
tación de entonces: lenguaje claro y correcto, gran dignidad sobria 
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y sencilla, tono de nación pequeña y pobre, pero soberana y cons- 
ciente de sus derechos, elegancia clásica y distinción de raza. Allí 
probó Bello, como en su labor en el Senado, menos visible porque 
la agitación partidista no le interesaba, sus grandes cualidades de 
político en el sentido más alto de la palabra”. (Carlos Silva Vil- 
dósola, Elogio de don Andrés Bello.— Revista Chilena, Año XIIT.— 
Junio-Julio de 1929.— Ns. 110-111.— Santiago, 1929, pág. 689). 


IV.— Determinación de algunos escritos administrativos de Bello. 


¿Es posible determinar con exactitud los documentos oficiales 
redactados por Bello, individualizarlos de acuerdo con los testimo- 
nios que anteriormente se han leído? Es lo que vamos a intentar 
en las páginas que siguen con dos propósitos bien definidos: uno, 
señalar la participación de don Andrés en la elaboración de ciertos 
escritos, y otro, el más importante, indicar con precisión cuáles 
fueron positivamente redactados por Andrés Bello. 


1”.— PORTALES A GAFIAS 


En carta de Diego Portales a Antonio Garfias, fechada en 
Valparaíso en 15 de Noviembre de 1831, le dice: —-““¿Cómo. se 
halla Ud. de cuentas con los gastos secretos del Ministerio del In- 
terior? En su libro de caja no está abonado ni cargado lo que Ud. 
tomó por vía de suplementos de los 50 pesos mensuales. Es necesa- 
rio que ajuste Ud. la cuenta hasta el día que yo dejé el Ministerio: 
todo lo que no percibió el Doctor Meneses por el periódico que lle- 
vaba, el Presidente Ovalle para dar a Ochoa, y a Ud. para ocurrir 
a algunas urgencias particulares mías debe existir en poder de 
Carvallo con quien debe Ud. liquidarse, y a quien previne reserva- 
damente que así lo que él tuviese como lo que Ud. adeudase, estaba 
destinado para compensar de algún modo a Bello varios trabajos 
que no eran de su obligación, como el Mensaje y otros, haciendo con 
él un obsequio a la señora de don Andrés, si Ud. calcula que éste 
se resentirá, y se resista a admitirlo”. (De la Cruz, Ernesto y Feliú 
Cruz, Guillermo: Epistolario de don Diego Portales, Santiago de 
Chile, 1937.— Tomo I. (1821-1832).— Carta N* 127, págs. 327-328). 


2.— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, Marzo 16 de 1832:— “Se necesita poner algo en “El 
Mercurio” ese día; empéñese Ud., pues, con el señor don Andrés 
Bello para que haga alguna cosa buena, como acostumbra; yo le 
añadiré aquí las particularidades que hayan ese día en la función, y 
todo el artículo irá también a la imprenta como mío, si es posible 
debe venir cuando más tarde el 19 para que lo tengan armado y no 
deje de publicarse el 21. Si el señor Bello tuviese algún inconveniente 
para hacer el artículo, puede Ud. valerse de algún otro conocido, 
aunque no salga tan bueno; pero le prevengo que debe trazarse de 
modo que reanime y haga revivir, sea por horas, el espíritu público 
de aqueos tiempos. Debe escribir en el sentido de que algunos ciu- 
dadanos We este puerto han querido a los manes de Ovalle esta 
memoria”. (Ibidem, 1. Carta N. 200, págs. 472-473). 
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3".— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, Marzo 22 de 1832: —“Recibí también la cosa de don 
Andrés (el artículo necrológico sobre el Presidente José Tomás 
Ovalle) y (confidencialmente) sólo el cariño que profeso a este hom- 
bre y el conocimiento que tengo de él, me hace disculparle. Yo 
esperaba una gran cosa cuando ví esa gran tontera, lo sentí espe- 
cialmente porque.ya no había tiempo para hacer otra cosilla: así 
es que tomé la pluma y puse cuatro porquerías, porque no me era 
regular que se pasase hoy sin que “El Mercurio” hablase algo de 
las honras: sentiré que don Andrés se crea desairado porque quité 
tanta parte de lo que él escribió, sólo por considerarle puse alguna 
cosa, aunque lo que yo escribí fuese peor”. (Ibidem, II. Carta N”. 
203, pág. 138). 


4— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, 23 de Marzo de 1832: —““*Hoy mando por el correo 
unos papeles ingleses a don Fernando Urízar Garfias: son modernos 
y traen cosas de interés, si no le han de servir, páselos Ud. a Bello 
para que aprovechen al “Araucano”. (Ibidem, II. Carta N*. 204, 
pág. 142). Bello hacia esta época era el redactor de “El Arau- 
cano” en materias de política internacional. 


5»,— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, Abril 1? de 1832: ——““Cuando hable con don Andrés 
Bello, pregúntele en privado si ha habido contestación a las comu- 
nicaciones del Gobierno al Cónsul (José Miguel de la) Barra sobre 
el empréstito y el Cónsul Francés” (M. La Forest). (Ibidem, II, 
Carta N* 209, pág. 154). Bello era, —y téngase dicho para las 
referencias siguientes— el consultor del Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 


6”.— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, Abril 30 de 1832: —“Me he instruído de unas con- 
testaciones que ha tenido el Gobierno con el Cónsul francés y me 
ha llenado de vergiienza al ver que a nuestro amigo don Andrés 
Bello también se le van las patas, trabajó más en convencerme de 
que yo sólo soy el que veo mal las cosas, porque no puede suceder 
que sea el único que las vea bien y sería preciso ser muy mentecato 


para una pretensión tan avanzada como ridícula”. (Ibidem, 11, Carta 
Nov. 224, pág. 193). 


7.— PORTALES A GARFIAS 


Sobre el asunto del Cónsul francés.— Mayo 22 de 1832: —-““Ud. 
sabe cuánto hemos hecho por poner a la vista del Gobierno francés 
la infame conducta de La Forest, sobre las comunicaciones e 1ns- 
trucciones dirigidas a Barra sobre el particular. Los franceses, que 
veían que la justa prevención del Gobierno contra su Cónsul, per- 
judicaba sus intereses en estos países, que notaban hasta la plebe 
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de Chile indignada y prevenida contra los franceses por la conducta 
de La Forest, han escrito a Francia, inclusos los Comandantes de 
buques, dando los informes más rajantes contra su botarate Cónsul, 
y en el día los tiene Ud. desesperados, y atacando, al mismo tiempo 
que despreciando al Gobierno de Chile, porque dicen que los ha 
comprometido con la vergonzosa inconsecuencia de haber dirigido 
a La Forest un oficio el más satisfactorio, y con el que desmiente 
cuanto el mismo Gobierno ha escrito a Francia acriminando a este 
mal funcionario francés. Sólo me queda el consuelo de que haya 
alguna exageración por parte de La Forest y los franceses en orden 
a. esas satisfacciones que me dicen contener la nota: sea como fuere, 
no cabe duda en que La Forest ha dicho que con la tal nota va 
a desmentir a Francia cuanto se ha dicho de él. Mi sentimiento se 
aumenta, por otra parte, temiendo que este oficio se haya puesto 
o firmado por Tocornal, porque dicen que es reciente. Aproxímese 
Ud. a Bello, como que no quiere la cosa, y como que sale de Ud., 
a ver si puede leer el oficio, y noticieme de lo que haya sobre el 
particular, porque si es cierto, vamos a quedar como los más bota- 
rates del mundo”. (Ibidem II, Carta N* 237, págs. 213-214). 


8”.— PORTALES A GARFIAS 


Siempre sobre el mismo asunto.— 5 de Junio de 1832: —-““Muy 
mucho celebro que ni el botarate La Forest haya tenido fundamento 
para jactarse, ni el Gobierno hubiese incurrido en inconsecuencia 
tan vergonzosa, en la que nunca habría atribuido a don Andrés 
(Bello) más parte que la obediencia: yo he hecho correr en este 
punto, la falsedad de aquel botarate, desmintiendo cuanto ha dicho 
sobre el oficio que tuvo la osadía de asegurar al mismo Gobernador 
Cavareda lo que dije a Ud. en mi carta anterior”. (Ibidem, II, Carta 
N* 239, pág. 216). 


9"— PORTALES | A GARFIAS 


Sobre la cuestión del Cónsul francés.— Valparaíso, Enero 25 
de 1833: —““Salude Ud. a don Andrés Bello y ruéguele a mi nombre 
que me conteste o me dé puntos para contestar la nota del Cónsul 
francés que incluyo, y que espero devuelta por el correo de mañana. 
Yo creo que el Cónsul solicita ejercer actos de jurisdicción que sólo 
pueden corresponder a las autoridades del país, mientras que por 
un especial tratado nos hallemos despojados de este derecho. No 
tengo un libro, ni un Secretario, ni tiempo para registrar, circuns- 
tancias que moverán la indulgencia de don Andrés para disimular 
este retardo”. (Ibidem, II, Carta N*. 303, págs. 342-343). 


10",— PORTALES A FERNANDO URIZAR GARFIAS 


Valparaíso, Octubre 23 de 1833: —“Dé Ud. a don Antonio Garfias 
una presentación al juez de Comercio que incluyo original: dígale 
que se vaya con ella al Ministro y a don Andrés Bello; les dirá a 
mi nombre que sé que esta pieza, como todas las de su género que 
se presentan diariamente al Juzgado, son dictadas por el Vice Cón- 
sul con la intención de enredar y complicar el asunto, y alarmar 
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con las protestas y reservas que verán al fin del escrito. Luego que 
las vean, recójala Ud. y devuélvala”. (Ibidem, Carta N% 375, págs. 
452-453). La nota con que el Ministro de Relaciones Exteriores res- 
pondió al Vice Cónsul fué redactada por Andrés Bello. (Ibidem, II, 
pág. 452, nota 1). 


11..— PORTALES A GARFIAS 


Valparaíso, Junio 25 de 1834: —““Don Benito me ha empeñado 
mucho para que escriba al señor Bello interesándome por el pronto 
despacho de un asunto de Guatemala, que se le ha cometido para 
su examen: yo sé que este caballero no necesita de estímulo para 
cumplir sus deberes; sin embargo, como creo que el mundo no ha 
de cambiar de marcha en materias de empeños, cuya práctica está 
también recibida, casi generalmente, pido a Ud. que le hable a mi 
nombre y le suplique un despacho tan pronto como se lo permitan 
5 preferentes atenciones”. (Ibidem, Tomo III, Carta N*. 428 pág. 
261). 


12% — PORTALES AL VICE ALMIRANTE MANUEL 
BLANCO ENCALADA 


Santiago, Octubre 17 de 1836: —“He argilido mil veces a don 
Andrés (Bello), contra sus opiniones acerca del bloqueo, etc., pero 
me pone delante los textos y no tengo más que callar. Hoy he 
vuelto a reconvenirle con la carta de Ud., y me contestó que no 
había un ejemplo de haberse ordenado un bloqueo condicional, y 
menos el que se había declarado por obra Suprema de una Nación, 
so pena, de no respetarse por los neutrales”. (Ibidem, III, Carta N". 
550, pág. 460). 


13% — PORTALES A JOAQUIN TOCORNAL 


Valparaíso, Mayo 29 de 1837: —“A don Andrés Bello dejé en- 
cargado que pusiese el Decreto de Bloqueo del Callao; es necesario 
que lo haga si no lo ha hecho, y que tenga prontas las circulares 
para comunicarlo a los Agentes Extranjeros; según calculo, puede 
fijarse el día 4 de Julio para que principie el bloqueo, si es necesa- 
rio fijar día”. (Ibidem, III, Carta N*. 589, pág. 511). 


14*.— PORTALES A JOAQUIN TOCORNAL 
Valparaíso, 1? de Junio de 1837: —“Diga a don Andrés Bello 
que no he podido contestarle hoy, pero que lo haré mañana antes 
de irme o esta noche, y que le prevenga para su gobierno que no 
he recibido su mensaje sobre que me pide su opinión”. (Ibidem, III, 


Carta N*. 592, pág. 516). : 
En los Ensayos Biográficos de Miguel Luis Amunátegui en su 


estudio sobre Bello encontramos la siguiente afirmación categórica 
sobre las leyes estudiadas y redactadas por Bello: 
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15%.— LEYES REDACTADAS POR BELLO: AÑOS 
1834-1835-1836-1842-1844-1854-1857 


Idea general y concepto especial. 


Escribe Amunátegui: —“A él se deben (a Bello): el Tratado 
de 28 de Julio de 1835 entre Chile y el Perú, notable por hallarse 
consignadas en él algunas doctrinas proclamadas por el Congreso 
de París en 1836; la Ley de 25 de Junio de 1834, que concedió a 
los extranjeros domiciliados o transeúntes, y a los disidentes de la 
religión del Estado, la facultad de disponer de sus bienes por testa- 
mento y de adquirir por sucesión hereditaria; la Ley de 6 de Sep- 
tiembre de 1844, que reconoció la validez de los matrimonios mixtos 
celebrados ante un sacerdote sin observar el rito nupcial de la 
iglesia católica, con tal de sujetarse a los demás requisitos fija- 
dos por las leyes chilenas; la Ley de 25 de Octubre de 1854, 
que arregló y mejoró la prelación de los créditos y el sistema 
hipotecario; la Ley de 14 de Julio de 1842, que permitió la 
enagenación de los bienes amayorazgados, asegurando una renta 
amayorazgo, pues aunque la idea fundamental de esta Ley no le 
pertenece, fué él quien le dió forma definitiva; y por fin, el Código 
Civil Chileno, monumento de sabiduría, en el cual ha sabido aplicar 
con el mayor acierto a las circunstancias especiales de nuestro país 
todos los adelantamientos de la jurisprudencia. Recibió, además, el 
cargo de redactar un proyecto de Código de Enjuiciamiento; pero 
no tardó en convencerse de que ya no tenía fuerzas para semeiante 
tarea”. (Ensayos Biográficos, II, Edición Oficial, Santiago de Chile, 
págs. 39-40). 


16".— TRABAJOS LEGISLATIVOS DE BELLO EN CHILE 
Conceptos especiales 


En la Vida de don Andrés Bello, el mismo Amunátegui escribe: 
—“Don Andrés Bello, como consejero del Gobierno de Chile, o como 
senador, fué autor de varias leyes muy importantes, o ha tomado 
una parte muy considerable en la redacción y discusión de otras. 

“Recordaré algunas de las principales. 

z “Con la aceptación del Ministro de Hacienda don Manuel Ren- 
jifo, Bello redactó el proyecto que, aprobado por el Congreso, llegó 
a ser la Ley de 25 de Julio de 1834 por la cual los extranjeros 
transeúntes o domiciliados, aunque no fuesen católicos, podían tes- 
tar, y heredar. 

“No necesito detenerme a manifestar el gran progreso social 
que se realizaba por la disposición a que acabo de aludir. 

“El Ministro Renjifo deseó también por entonces llevar a cabo 
otra idea generosa, a la cual Bello no fué extraño. 

“Tal fué la de conceder a los españoles la libertad de residir 
y traficar en Chile, no obstante el estado de guerra nominal en 
que aún nos hallábamos con nuestra antigua metrópoli. 
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: “El Ministro Renjifo alcanzó a presentar a las Cámaras el co- 
e Era e proyecto; pero fué tanta la grita levantada contra la 

por un espíritu de mal entendido patriotismo, que se creyó 
prudente no insistir. 

“Ya he referido la parte que Bello tuvo en el decreto con fuerza 
de ley expedido en 2 de Febrero de 1837 por el Ministro don Diego 
Portales para que los jueces fundaran breve y sencillamente las 
sentencias. 

“Bello fué igualmente el inspirador y redactor del proyecto 
que se promulgó como ley en 6 de Septiembre de 1844 bajo la pre- 
sidencia del General Bulnes por el Ministro don Ramón Luis Ira- 
rrazábal. 

“Esta ley completó, por decirlo así, la de 25 de Julio de 1834. 

“En efecto, así como esta última permitió a los extranjeros 
y a los disidentes en materias religiosas testar y heredar, aquella 
de que voy hablando los autorizó para casarse válidamente entre sí, 
y para tener hijos legítimos ante las leyes chilenas. 

“La ley de 6 de Septiembre de 1844 abrió aun la puerta para 
que se legitimasen las uniones anteriores, y los hijos habidos en 
ellas. 

“Como se ve, el mencionado fué un progreso no menos impor- 
tante, que el que se había alcanzado en 1834. 

“Bello publicó en los números de “El Araucano” correspondien- 
tes al 14 y 28 de Junio de 1844 dos artículos en los cuales expone 
los fundamentos de esa ley de matrimonios entre extranjeros disi- 
dentes que entonces se estaba discutiendo. 

“La legislación relativa a prelación de créditos que rigió en 
Chile hasta 1845 era sumamente defectuosa, y ocasionada a fraudes 
y litigios. 

“Don Andrés Bello emprendió corregirla y mejorarla con un 
proyecto de privilegios e hipotecas que presentó al Senado en prin- 
cipios de Julio de 1844, después de haberlo explicado en un corto, 
pero sustancioso artículo inserto en “El Araucano” fecha 28 de 
Junio. 

“El mal, que este proyecto venía a remediar era tan reconocido, 
que, a pesar de la lentitud de nuestros procedimientos parlamenta- 
rios, transcurrieron pocos meses para que fuese la ley de 31 de 
Octubre de 1845. 

“Aunque la nueva disposición evitaba muchos de los inconve- 
nientes experimentados antes de ella, e importaba un verdadero 
adelantamiento, sin embargo, había respetado costumbres no justi- 
ficadas, y había ejecutado sólo una reforma imperfecta. 

“El mayor mérito de esta obra de Bello fué preparar el terreno 
para la realización de innovaciones más completas y adecuadas a 
su fin, que la experiencia y la discusión no tardaron en señalar y 
hacer aceptables. 4 y 

“Con fechas 19 y 18 de Junio de 1847, Bello insertó en “El 
Araucano” dos artículos muy bien meditados para apoyar la adop- 
ción del sistema métrico-decimal, que el Ministro don Manuel Camilo 
Vial había propuesto al Congreso, y que se mandó practicar por 
la ley de pesos y medidas promulgada en 29 de Enero de 1848. 
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“En el año que acabo de mencionar, Bello formuló también las 
bases de un proyecto de ley en que se fijaban los derechos de los 
autores y de los traductores, proyecto que puede leerse en los nú- 
meros de “El Araucano”, fechas 1? y 8 de Septiembre. 

“El señor don Antonio Varas, diputado a la sazón por Cauque- 
nes, presentó a la Cámara, en 6 Septiembre de 1847, una moción 
sobre el modo de discutir y redactar las sentencias. 

“Habiendo sido aprobado el proyecto por los diputados en Junio 
de 1848, pasó al Senado, donde fué combatido por el Presidente 
de la Corte Suprema don Juan de Dios Vial del Río. 

“Pero Bello, que como se ha visto, atribuía a este asunto una 
grande importancia, y que, desde años atrás, trabajaba por la adop- 
ción de una reforma de esta. clase, defendió el proyecto con energía, 
logrando que, en la sesión de 22 de Septiembre de 1848, fuese apro- 
bado en general. l 

“En la discusión particular, Bello propuso varias adiciones 
de trascendencia que fueron aceptadas por ambas Cámaras, y que 
aparecen en la ley de 12 de Septiembre de 1851. 

“Durante la discusión, ocurrió un incidente que demuestra el 
respeto profundo que se tenía a la sabiduría de don Andrés. 

“En la sesión de 26 de Julio de 1850, se consideró una agrega- 
ción que ha llegado a ser el inciso 6, artículo 1* de la ley. 

“Se iba ya a votar, cuando Bello entró en la sala. 

“Contra lo que ordena el reglamento, y contra la costumbre 
establecida, se tornó a abrir el debate para oír la opinión del sena- 
dor que llegaba. 

“Bello sostuvo la agregación, la cual fué aprobada por unani- 
midad. 

“Poco tiempo después, Bello escribió en “El Araucano” de 26 
de Septiembre de 1850, un artículo muy notable sobre la materia 
del inciso citado. 4 

“Don Andrés Bello tuvo una parte considerable en la laboriosa 
formación de la ley de 14 de Julio de 1852, que hizo comerciables 
y enajenables los bienes raíces vinculados. 

“En ese mismo año de 1852, el Gobierno encomendó a Bello la 
reforma de la ley de prelación de créditos dictada en 31 de Octubre 
de 1845. e A 

“Don Andrés, que había practicado estudios muy serios sobre 
el particular, desempeñó pronto este trabajo, que, con algunas mo- 
dificaciones, mereció la aprobación del “Congreso, y dió así origen 
a la ley de 25 de Octubre de 1854. 

“Las disposiciones de esta ley, por cierto bien radicales, se juz- 
garon tan acertadas, que con ligeras alteraciones, y ciertos perfec- 
cionamientos, fueron incorporadas en el Código Civil. 

“Quiero terminar esta descarnada réseña de los trabajos legis- 
lativos de Bello, recordando que, en el número de “El Araucano” 
correspondiente al 31 de Enero de 1852, sostuvo la necesidad de 
establecer “el recurso de injusticia notoria (o de error, como él creía 
que debía denominarse con más propiedad), suprimido sin razón 
entre los de casación o nulidad, cuando sólo debiera haberse sujetado 
a reglas precisas que “precaviesen el abuso”. (Amunátegui, Vida de 
don Andrés Bello, Santiago de Chile, 1882, págs. 621-638). 
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17.— MENSAJES PRESIDENCIALES: AÑOS DE 1831 A 1860 
Idea general 


En la Historia General de Chile, Barros Arana al referirse al 
Mensaje del Vice Presidente de la República leído ante el Congreso 
Nacional en Agosto de 1929, dice: —““Como hemos dicho en otras 
ocasiones, estos documentos eran escritos por don José Joaquín de 
Mora, como los subsiguientes hasta 1860, fueron arreglados por 
don Andrés Bello”. (Barros Arana, Diego: Historia General de Chile, 
Santiago de Chile, 1902, Tomo XVI, pág. 372, nota. N*. 33). 


Idea general 


“Bello, por lo demás, era el redactor obligado de los Mensajes 
del Presidente de la República y de casi todos los documentos de 
alguna importancia emanados del Gobierno”. (Ibidem, XVI, pág. 
184, Nota 27). 


Concepto especial.— 1832 


Al hablar del Mensaje del Presidente de la República con que 
don Joaquín Prieto abrió las sesiones del Congreso Nacional, el 1? 
de Junio de 1832, apunta Barros Arana: —““Este Mensaje, como el 
del año anterior, y como los posteriores por más de un cuarto de 
siglo, fué redactado por don Andrés Bello”. (Ibidem, XVI pág. 
156, nota 66). 


Concepto especial.— 1832 


Sobre el mismo Mensaje anterior: —“Al! iniciarse la nueva 
administración, el Presidente de la República, en un documento 
esmeradamente elaborado por don Andrés Bello, había trazado con 
claridad el plan de política que en sus relaciones con ellos (los paí- 
sés europeos y americanos) pensaba seguir”. (Ibidem, XVI, pág. 
182, párrafo 6). 


Idea general y concepto especial.— 1834. 


Del Mensaje con que el Presidente Prieto abrió las sesiones del 
Congreso Nacional, el 1* de Junio de 1834, Ramón Sotomayor Val- 
dés, escribe: —“La redacción de éste y otros documentos Impor- 
tantes de la administración, se fiaba generalmente a don Andrés 
Bello, Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores”.— 
(Sotomayor Valdés, Historia de Chile bajo el Gobierno del General 
D. Joaquín Prieto.— Tomo I, Segunda edición, Santiago de Chile, 


1900, Cap. XIII, pág. 360, nota 2). 


18— VALOR DEL TESTIMONIO TRADICIONAL SOBRE LA 
REDACCION DE LOS MENSAJES PRESIDENCIALES 


Don Domingo Amunátegui Solar, don Gonzalo Bulnes, don Al- 
cibíades Roldán, don Miguel A. Varas y su hijo.de este mismo nom- 


“bre, don Eugenio Matta Vial, don Alberto Edwards, don Ricardo 


Montaner Bello, don José Toribio Medina, don Luis Claro Solar, don 
Juan Agustín Barriga, don Augusto y don Luis Orrego Luco y don 
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Emilio Bello Codecido, que oyeron muy de cerca, por sus ocupacio- 
nes intelectuales, por sus vinculaciones sociales y por el género de 
estudios a que se consagraron, el comentario respetuoso y admirado 
de los discípulos de Bello, y que se preocuparon de seguir menuda- 
mente la vida del Maestro, concordaban y concuerdan, los que ac- 
tualmente viven de los nombrados, en que don Andrés redactó los 
Mensajes Presidenciales. Nosotros, por nuestra parte, oímos decir 
a don Domingo Amunátegui Solar que por cada Mensaje Presiden- 
cial que redactaba Bello se le pagaba una onza de oro. 


19.— LAS EXPOSICIONES DE LOS PRESIDENTES DE LA RE- 
PUBLICA SEÑORES GENERALES DON JOAQUIN PRIETO (1841) 
Y DON MANUEL BULNES (1851), AL TERMINO DE SUS 
MANDATOS CONSTITUCIONALES. 


Concepto especial.— 1841 


El 18 de Septiembre de 1841, el General Prieto dejaba el mando 
supremo de la República, después de un mandato constitucional de 
dos períodos, y al término del segundo daba cuenta de su adminis- 
tración de diez años (1831-1841), en un documento público del mayor 
valor histórico. —““Esa Exposición, escrita por don Andrés Bello, 
—dice Barros Arana— es en su género una obra maestra de arte 
de presentación de los hechos, sin jactancia y sin exageración, en 
forma rápida y sumaria, pero con método irreprochable para ha- 
cerlos comprensivos, y para darles todo su relieve”. (Barros Arana, 
Diego, Obras Completas.— Tomo XIV.— Un Decenio de la Historia 
de Chile, (1841-1851). Tomo I, Santiago de Chile, 1913, Cap. V, pá- 
rrafo 9, págs. 231-232). 


Atribución de don Martín Sotomayor Lemoine 


e 


Ramón Sotomayor Valdés, el historiador de la administración 
Prieto, publicó en el año 1900, la segunda edición de su obra sobre 
este período con el título Historia de Chile bajo el Gobierno del 
General D. Joaquín Prieto, 4 vols. No alcanzó a redactar los últi- 
mos capítulos del cuarto tomo, porque entonces le sorprendió la 
muerte; pero su hijo don Martín editó la parte redactada, le puso 
una advertencia explicativa y en ella se refirió a la exposición de 
Prieto que su padre pensaba incorporar como apéndice a esa obra, 
tal como, en efecto, lo hizo. -Al referirse a la paternidad de ese 
documento don Martín Sotomayor escribió: —““La redacción de este 
documento se atribuye a la pluma de don Andrés Bello”, porque 
seguramente así se lo había oído decir a su padre don Ramón. (So- 
tomayor Valdés, Historia de Chile bajo el Gobierno del General 
don Joaquín Prieto.— Tomo IV.— Santiago de Chile, 1901. pág. 
V, nota). 


Concepto especial.— 1851 


Al igual que el General don Joaquín Prieto al hacer entrega 
del mando constitucional, el General don Manuel Bulnes, al término 
de su período, publicó una exposición en que resumía los actos 
de sus dos administraciones sucesivas de cinco años cada una 
(1841-1851), y cuya redacción era de Bello. Barros Arana dice: 
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—“El 18 de Septiembre de 1851, al entregar el mando supremo, 
publicó Bulnes, como lo había hecho su antecesor don Joaquín 
Prieto, una “Exposición” sumaria de los actos de su gobierno. 
Trazada por la diestra pluma de don Andrés Bello, esa exposición 
es un cuadro claro, concreto, de veintisiete páginas, en que están 
pasadas en revistas en sus rasgos generales todas las fases de la 
evolución que experimentó el país en esos diez años”. (Barros 
Arana, Diego, Obras Completas, Tomo XV. Un Decenio de la 
Historia de Chile, 1913. Cap. VIII, párrafo 9, págs. 609-610). 


Idea general 


Sin la menor duda, dice Miguel Luis Amunátegui acerca de 
la redacción de los documentos anteriores: —“Fueron igualmente 
redactadas por él (Bello) la Exposición que el Presidente de la 
República don Joaquín Prieto dirige a la Nación Chilena el 18 de 
Septiembre de (1841; y la Exposición que el General don Manuel 
Bulnes dirige a la Nación Chilena al concluir la suya”. (Obras 
Completas de don Andrés Andrés Bello. Edición hecha bajo la 
dirección del Consejo de Instrucción Pública en cumplimiento de 
la Ley de 5 de Septiembre de 1872.— Volumen X.— Derecho In- 
ternacional.— Santiago de Chile, 1886.— Prólogo de Miguel Luis 
Amunátegui, pág. XVIT). 


20».— REDACCION DE BELLO EN DOCUMENTOS DE CARACTER 
INTERNACIONAL Y ADMINISTRATIVOS INTERNOS. 


1830.— 15 de Abril.— Nota del Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Chile, don Diego Portales a los Cónsules de Francia, 
Inglaterra y Estados Unidos sobre que los buques que salieran de 
Valparaíso, de cualquiera nacionalidad que fuesen, deben rendir 
fianza de doce mil pesos, por lo cual se comprometen a no tocar 
los puestos de Talcahuano y Coquimbo, que se encuentran ocupa- 
dos por los enemigos interiores, y a donde aquellos pueden llevar 
armas u artículos de guerra. 


Concepto especial 


“La nota firmada por Portales —Jdice Barros Arana— con fe- 
cha 15 de Abril de 1830, fué escrita por don Andrés Bello, aunque 
todavía no desempeñaba el cargo de Subsecretario de Relaciones 
Exteriores”. (Historia General de Chile. Tomo XV, Santiago de 
Chile, 1897, parte novena, Cap. XXXII, págs. 550-551, nota 42). 


91.,— SOBRE CODIFICACION NACIONAL.— 1831. 


Idea general 


Al referirse Barros Arana a los proyectos de codificación ge- 
neral del Gobierno del General Prieto en 1831, dice este autor: 
“Hasta entonces sólo tenía Bello el título de Oficial Auxiliar del 
Ministerio de Hacienda con un sueldo de doce mil pesos al año; pero 
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se le ocupaba además en la enseñanza pública, y se le confiaba la 
redacción de los más importantes documentos del Estado”. (Histo- 
ria General de Chile, Tomo XVI, parte novena, Cap. XXXV, pág. 70). 


Idea general 


En sesión del Senado de 11 de Julio de 1831, se dió cuenta de 
un Mensaje del Poder Ejecutivo en que manifestaba a la Corpora- 
ción haber encargado a una persona “de la sabiduría y expedición 
conveniente, que estaba exclusivamente consagrada a su trabajo, la 
redacción de los códigos nacionales”. El proyecto del Ejecutivo fué 
apoyado calurosamente por el Senado, y especialmente por el sena- 
dor Mariano Egaña, pero dejó entender en su respuesta al Presi- 
dente de la República, de fecha 27 de Julio de 1831, la conveniencia 
de que la persona encargada de tan grave tarea, fuera la más ca- 
paz, de la mayor circunspección, para una empresa de esa clase. 
La respuesta del Senado no se hizo esperar de parte del Ejecutivo. 


Concepto especial 


“Esta nota de 2 de Agosto de 1831, que expresa con tanta luci- 
dez los propósitos y alcance de la reforma que se proyectaba, fué 
escrita por don Andrés Bello y ha sido publicada varias veces”, 
dice Barros Arana. El lector puede hallarla —continúa el autor 
citado— en el tomo XIII de las Obras de Bello, en la cuidada in- 
troducción histórica acerca de nuestro Código Civil que ha puesto 
allí (págs. XVI-XX) don Miguel Luis Amunátegui Reyes y bajo el 
número 207 en el tomo XIX de las Sesiones de los Cuerpos Legis- 
lativos de la República de Chile (págs. 164-165).— (Barros Arana, 
Historia General de Chile, Tomo XVI, parte novena, Cap. XXXV, 
págs. 67-68, nota 7). 


Concepto especial 


Al ocuparse del documento anteriormente citado, dice Miguel 
Luis Amunátegui Reyes: —““El Gobierno, en una nota cuya redac- 
ción fué encomendada a don Andrés Bello, dió los datos que se le 
pedían”. (Bello, Obras Completas, Vol. XITI.— Proyecto inédito de 
Código Civil, Santiago de Chile, 1890, pág. XVI). 


22”.— CONGRESOS AMERICANOS.— NOTA DEL MINISTRO 
DE RELACIONES EXTERIORES DE CHILE AL MINISTRO DE 
LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS ANTE LAS REPUBLICAS 
DE SUD AMERICA, JUAN DE DIOS CAÑEDO.— 1834-1840 
1841-1844-1847-1848 y 1864. 


Concepto especial 


“El Gobierno de Chile, aceptando la opinión de Bello, le enco- 
mendó que la expusiera en una contestación a Cañedo, la cual de- 
clarase a éste que, aunque Chile no rehusaba cumplir lo pactado 
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en 31 de Marzo de 1831, consideraba el pensamiento inconducente 
al fin que se deseaba alcanzar”. (Amunátegui, Vida de don Andrés 
Bello, Santiago de Chile, 1882. Cap. XVIII, pág. 372). 


Concepto especial 


; “Pero, como entonces se hablara del establecimiento de 
pactos de unión americana, don Andrés Bello se había adelantado 
a explicar en los más altos documentos oficiales que estaba encar- 
gado de redactar, el alcance que el Gobierno de Chile daba a ese 
pensamiento. Ahora, en presencia de esta nueva invitación a un 
Congreso Americano, Bello confirmó su opinión en la Memoria de 
Relaciones Exteriores de ese año, (1840)”. (Barros Arana, Obras 
Completas.— Tomo XIV.— Un decenio de la Historia de Chile.— 
(1841-1851).— Tomo I, Cap. IV, párrafo 8, págs. 430-431). 


Idea general 


Corresponden a la redacción de Bello las notas referentes a los 
subsiguientes proyectos de Congresos Americanos en las que expresó 
sus ideas, ora en favor de la reunión de estas asambleas desde el 
punto de lo útil que resultaba en ellas un mayor conocimiento de 
estas repúblicas, ora en apoyo de sus puntos de vista en la contes- 
tación que dió a Juan de Dios Cañedo. Esas notas son de 1840, 1841, 
1844, 1847, 1848 y 1864.— (Ibidem, Cap. XVIII, págs. 373-378). 


Concepto especial 


“Oficio de 6 de Abril (de 1844).— El modo de pensar del Go- 
bierno Chileno sobre el proyecto del Congreso Americano puede 
verse en los artículos publicados en “El Araucano” de 1844, escritos 
por don Andrés Bello. (Tomo 10 de las Obras Completas de Bello. 
“Memoria de Relaciones Exteriores de 1841”.— Ricardo Montaner 
Bello, Negociaciones Diplomáticas entre Chile y el Perú.— Primer 
período (1839-1846). Santiago de Chile, 1905, Cap. II, pág. 71). 


Concepto especial 


“En algunas de las Memorias de Relaciones Fxteriores, quiso 
don Andrés Bello fijar por parte de Chile las bases, o por mejor 
decir las materias sobre que debían versar las deliberaciones de 
aquella asamblea (Congreso Americano)...” Ñ Barros Arana, Obras 
Completas.— Tomo XIV.— Un decenio de la Historia de Chile, (1841- 
1851).— Tomo I, Cap. IV, párrafo 8, págs. 451-452). 


23.— MEMORIA DEL MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES CORRESPONDIENTE AL AÑO 1834. 


Concepto especial 


“escrita por don Andrés Bello, como casi todos los documen- 
tos más importantes de nuestro país en esa época... .” (Barros Arana, 
Historia General de Chile, Tomo XV, Santiago, 1897, parte novena, 
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24.— LEY DE 25 DE JULIO DE 1834, QUE REGLAMENTA EL 
DERECHO DE LOS EXTRANJEROS PARA DISPONER DE SUS 
BIENES POR TESTAMENTO Y PARA HEREDAR LA SUCESION 
INTESTADA DE ESTOS, SIN QUE LA DIFERENCIA DE 
RELIGION LOS INHABILITE PARA TESTAR 
O RECIBIR LA HERENCIA. 


Concepto especial 


“... proyecto elaborado por don Andrés Bello, presentado al 


Congreso por el Ministro de Hacienda don Manuel Renjifo, y san- 
cionado como Ley de la República el 25 de Julio de 1834...” (Barros 
Arana, Ibidem, Tomo XVI, Santiago, 1902, parte novena, Cap. XXXVI, 
pág. 180). 


25”.— MEMORIA DEL MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES CORRESPONDIENTE AL AÑO 1835. 


Concepto especial 


“Este documento, como debe suponerse, no está firmado por 
don Andrés Bello, pero él era el inspirador y consejero de esas 
ideas, (las de rendir homenaje al General Bolívar con acasión de 
su fallecimiento en Santa Marta en 1830, cuya noticia llegó a Chile 
en Abril de 1831) y el que les daba formas tan nítidas, tan precisas 
y tan correctas. Bello, por lo demás, era el redactor obligado de 
los Mensajes del Presidente de la República y de casi todos los do- 
cumentos de alguna .importancia emanados del Gobierno. En rea- 
lidad, Bello era el verdadero Ministro de Relaciones Exteriores en 
todas las cuestiones de principios, que sabía proponer y resolver 
con tan alta competencia. Don Miguel Luis Amunátegui ha dado 
a conocer con abundancia de informaciones esta faz de la carrera 
de don Andrés Bello, en la excelente Vida de éste. Véase el Cap. 
XVIII”. (Barros Arana, Historia General de Chile, Tomo XVI, San- 
tiago 1902, parte novena, Cap. XXXVI, párrafo 6, pág. 184). 


26".—NOTA DEL MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES 


DE CHILE AL MINISTRO DEL PERU EN CHILE, SOBRE EL . 


RECONOCIMIENTO DEL GOBIERNO DEL GENERAL FELIPE 
SANTIAGO SALAVERRY, DE 1? DE DICIEMBRE DE 1835. 


Idea general 


Al referirse a esta nota, dice Ramón Sotomayor Valdés: —“No 
está de más recordar que el más caracterizado consultor del Gabi- 
nete de Relaciones Exteriores, en ésta como en las demás cuestiones 
de derecho internacional que ocurrieron en aquella época fué el 
publicista don Andrés Bello, Oficial Mayor de dicho Gabinete”, (So- 
tomayor Valdés, Historia de Chile bajo el Gobierno del General D. 


Joaquín Prieto, Tomo II, Segunda edición, Santiago de Chile, 1900, 
Cap. XX, pág. 85, nota 1). 
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27”. —NOTA DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES DE 
CHILE, JOAQUIN TOCORNAL, AL CONSUL DE S. M. B. SOBRE 
EMBARAZOS DE ESE CONSUL A LA ACCION DE LA REPUBLI- 
CA CONTRA LA CONFEDERACION PERU-BOLIVIANA, 
DE 18 DE MARZO DE 1839. 


Concepto especial 


“Esa nota, escrita por don Andrés Bello, es como la generalidad 
de las comunicaciones diplomáticas que salieron de la mano de éste, 
notable por su claridad, por su lógica y por su moderación, y expone 
con verdad y con transparencia las causas de aquella guerra”. (Ba- 
rros Arana, Obras Completas.— Tomo XIV.— Un decenio de la 
Historia de Chile. (1841-1851). Tomo I. Santiago de Chile, 1913. 
Cap. I. pág. 23, nota 6). 


28*.— PRIMERA PUBLICACION DE ALGUNOS ARTICULOS 
DEL PROYECTO DE CODIGO CIVIL.— 1841, 


Concepto especial 


“Esta obra que había preocupado tanto el Ministro Egaña, y 
a que estaba consagrado don Andrés Bello, dejó ver sus frutos en 
el último año de aquella administración”. (1841). “Aquel esfuerzo 
fué contrariado por la petulante arrogancia de algunos hombres que 
teniendo una idea muy estrecha de las condiciones de esa reforma, 
creían que ella podía ser llevada a cabo por cualquier letrado. Todo 
aquello debía perturbar la ejecución de esa obra. Don Andrés Bello, 
sin embargo, se hizo superior a esas contrariedades; y en medio de 
las más complicadas ocupaciones, de los afanes más variados y 
premiosos, se dió tiempo para preparar su proyecto de código civil; 
y en 1840 tenía terminada una buena parte de él”. (Barros Arana, 
Ibidem, Cap. V. párrafo 4, págs. 214-215)... “Bello habría debido 
renunciar a ese trabajo, ya que no era posible que pudiera desem- 
peñarlo. En efecto, tenía a su cargo la dirección de las relaciones ex- 
teriores que con motivo de la guerra contra la Confederación perú-bo- 
liviana, era muy laboriosa; la redacción de “El Araucano” y de todos 
los documentos públicos de alguna importancia, mensajes presiden- 
ciales, memorias de los ministros, comunicaciones diplomáticas, etc., 
etc. Pero todo esto no era más que una parte de las ocupaciones 
de Bello en esa época. En aquellos mismos años publicaba sus no- 
tables Principios de Derecho Internacional (1832), su tratado de 
Ortología y Métrica, y otros escritos de menos extensión, y preparaba 
su Gramática Castellana. Y en medio de estos trabajos, volvemos 
a repetirlo, Bello seguía formando artículo por artículo del Código 
Civil de Chile”. (Barros Arana, Ibidem, 1, Cap. V. pág. 215, nota 3). 


29..— PREPARACION DE LA LEY ORGANICA DE LA 
UNIVERSIDAD DE CHILE.— 1841. 


Concepto especial 


“ .. don Andrés Bello, que había sido encargado de preparar 
un plan de bases orgánicas de la nueva Universidad, presentó su 
proyecto el 26 de Julio de aquel año. Sometido éste al estudio de 
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una comisión designada por el Gobierno, y compuesta por el 
Doctor don José Gabriel Palma y don Miguel de la Barra, quedó 
aprobado por ella el 1% de Septiembre, con ligeras modificaciones...” 
(Barros Arana, Ibidem, 1, Cap. Il, pág. 323). 


Concepto especial 


“El Ministro de Instrucción Pública don Manuel Montt concibió 
en 1841 la idea de fundar una corporación que tuviera el encargo 
de dirigir y fomentar la enseñanza y el cultivo de las letras y cien- 
cias, y comisionó a Bello para que propusiera el mejor modo de 
organizarla”. 


“Habiendo Bello formulado un proyecto, el Ministro Montt lo 
sometió, con fecha 26 de Julio de 1841, al examen de una comisión 
cuyos miembros eran el mismo autor, don Miguel de la Barra, y 
don José Gabriel Palma”. 


“Los señores Barra y Palma, después de otras consideraciones, 
agregaban por último: —“La comisión cree necesario hacer presente 
al señor Ministro de Instrucción Pública, que el señor don Andrés 
Bello, autor del Proyecto original de bases para la nueva Universi- 
dad, que ha concurrido a todas las conferencias de la Comisión, ha 
dado su más explícita adhesión a todas las adiciones y alteraciones 
que aparecen en el presente proyecto”. 


El Ministro pasó a Bello el oficio que se inserta en seguida.— 
“Santiago, Septiembre 14 de 1841.— Con vivo interés, ha leído el 
Gobierno el Proyecto que Ud. ha trabajado para el establecimiento 
de la Universidad Nacional de Chile; y detenidamente examinados 
todos y cada uno de los artículos que comprende, halla en esta obra 
de su ilustración cumplidamente satisfechos sus deseos, sabiamente 
fijadas las bases de una institución que promete a Chile prosperi- 
dad y gloria, y consignado en favor de Ud. un nuevo título al apre- 
cio y gratitud pública. El Gobierno que encomendó a Usted este 
importante trabajo, creería faltar a un deber sagrado, si no se apre- 
surara a darle las gracias, como lo hago ahora, a nombre del Pre- 
sidente de la República.— Dios guarde a Usted.— Manuel Montt”.— 
(Amunátegui, Vida de don Andrés Bello, Santiago de Chile, 1882, 
Cap. XXIITI, págs. 487-488). 


30"— LEY DE MATRIMONIOS DE DISIDENTES.— 1843. 


Concepto especial 


Mensaje pasado por el Gobierno al Congreso el 4 de Agosto de 
1843 sobre el particular. “Ese Mensaje, que hace honor al Gobierno 
que propuso y sancionó aquella Ley, es obra de don Andrés Bello, 
cuyas ideas a este respecto quedaron incorporadas a la legislación 
chilena. El artículo 118 de nuestro Código Civil es la reproducción 
o refundición de los dos primeros artículos de la Ley de que habla- 
mos”. (Barros Arana, Ibidem, 1, Cap. III, págs. 375-376, nota 16). 
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.31".— FUEROS DE LOS DIPLOMATICOS Y CONSULES.— 
LEY DE 14 DE AGOSTO DE 1845. 


Concepto especial 


“La contestación dada por el Ministro el 25 de Junio (de 1845 
a los cuatro diplomáticos extranjeros que reclamaban del fuero) 
es una pieza notable, como todas aquellas en que don Andrés Bello 
discutía con su alta competencia una cuestión cualquiera de derecho 
internacional.— (Barros Arana, Ibidem, II, Cap. IX, párrafo 5, pág. 
139). 


32.— ESTABLECIMIENTO EN VALPARAISO DE UN ALMACEN 
DE PROVISIONES DE LA MARINA BRITANICA A BORDO DE 
UN BUQUE DE. LA MISMA NACIONALIDAD.— 1846. 


Concepto general y especial 


“En casi la totalidad de los documentos relativos a este negocio 
se refieren los hechos con gran reserva, y sin dar noticia cabal de 
la altanera arrógancia asumida por los dos funcionarios ingleses 
que intervinieron en ella. Existe, sin embargo, uno inédito hasta 
ahora, que contiene una relación bastante prolija que conviene co- 
nocer. Es sólo una comunicación de 23 de Abril de 1846, del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de Chile al Encargado de Negocios 
en París. Esa comunicación, escrita con toda la mesura y con toda 
la claridad que don Andrés Bello ponía en estas piezas, tenía por 
objeto instruír a aquel funcionario de lo ocurrido para que pudiera 
rectificar cualquiera explicación torcida que de aquello quisiera ha- 
cerse”.— (Barros Arana, Ibidem, II, Cap. IX, párrafo 6, pág. 142, 
nota 19). 


33.— MEMORIA DEL MINISTRO DE RELACIONES 
EXTERIORES.— 1847. 


Concepto especial 


«... la historia cabal de estos préstamos —(los que Chile hizo 
al Perú para su emancipación) — está magistralmente consignada 
en la Memoria del Ministerio de Relaciones Exteriores de Chile en 
1847. Esta memoria, escrita por don Andrés Bello, que era enton- 
ces Sub-Secretario de ese Ministerio, ha expuesto los hechos con 
gran claridad, ha agrupado todos los documentos que a ellos se 
refieren, y ha destruído con gran moderación, pero con lógica irre- 
prochable, los argumentos del Gobierno del Perú para aplazar el 
reconocimiento y el pago de esa deuda”. (Barros /Arana, Historia 
General de Chile. Tomo XIV, Santiago de Chile, 1897. Parte No- 
vena, Cap. XVI, párrafo 3, pág. 222, nota 28). 
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34.— MATRIMONIO CONTRAIDÓ PÓR EL ENCARGADO DE 
NEGOCIOS DE ESTADOS UNIDOS MR. SETH BARTON CON 
LA DAMA CATOLICA CHILENA DOÑA ISABEL 
ASTABURUAGA.— 1849. 


Concepto especial 


“La respuesta dada a esa comunicación por el Ministro de Re- 
laciones Exteriores el 27 de Abril, —(a la de Mr. Barton sobre la 
intromisión en su matrimonio con la señorita Astaburuaga, del Ar- 
zobispo de Santiago don Rafael Valentín Valdivieso)— es una pieza 
notable digna de la mano maestra de don Andrés Bello...” (Barros 
Arana, Obras Completas, Tomo XV, Un decenio de la Historia de 
Chile (1841-1851). Tomo II, Cap. VIII, párrafo 5, pág. 588). 


35.— REGLAMENTO DEL SENADO EN MATERIAS DE 
ACUSACIONES CONSTITUCIONALES.— 1850 


Idea general 


“El reglamento de la Sala —(del Senado)— no establecía nada 
sobre la manera de proceder en tal caso. Una comisión compuesta 
de don Andrés Bello y don Santiago Echevers, Senador y miembro 
de la Corte Suprema de Justicia, fué encargada de proponer las 
reglas que debían seguirse en ésta y en cualquiera otra acusación 
en que el Senado tuviera que entender; y discutidas éstas prolija- 
mente, fueron aprobadas el 30 de Agosto”. 


Concepto especial 


“Don Andrés Bello, que preparó en el Senado un Reglamento 
muy bien dispuesto en 17 artículos para proceder en los casos de 
acusación a los funcionarios públicos, se abstuvo de entender en 
la del Intendente de Aconcagua, por cuanto su hijo don Juan era 
uno de los acusadores en representación de la otra Cámara”. (Ba- 
rros Arana, Ibidem, 11, Cap. VI, párrafo VI, págs. 508-509, nota 30). 


36".— NEGOCIACIONES DE UN TRATADO CON 
GRAN BRETAÑA.— 1852. 


Idea general 


“En Enero de 1839 —escribe Barros Arana— se había firmado 
entre nuestro Ministro de Relaciones Exteriores y el Encargado de 
Negocios de la Gran Bretaña, Mr. John Walpole, un pacto tendiente 
a prohibir el comercio de esclavos; ese pacto fué completado al año 
siguiente por una convención, y finalmente quedó definitivamente 
sancionado el 6 de Agosto de 1842. Ese pacto no había suscitado 
ninguna dificultad. Chile, adelantándose a las naciones más cultas 
de la tierra, había declarado en su territorio la absoluta libertad 
de esclavos en 1823, es decir, diez años antes que la Gran Bretaña 
la decretase para sus colonias. Con motivo de la celebración de 
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este pacto, se trató entre los negociadores de la conveniencia de 
ajustar entre los dos países un tratado de amistad, comercio y na- 
vegación. Aunque ese proyecto parecía no presentar dificultades, 
la demora en la provisión de poderes, fué causa de que el Tratado 
no quedara extendido en forma hasta los primeros meses de 1844. 
El Gobierno de Chile lo sometió ese año a la aprobación del Con- 
greso”. (Barros Arana, Ibidem, 11, Cap. VIII, párrafo 1, pág. 574. 
La redacción ha sido levemente modificada). 


Concepto especial 


“Don Andrés Bello, que, como sabemos, era el encargado de 
preparar los instrumentos de esa clase, había cuidado de dar lugar 
a las declaraciones liberales de derecho de gentes que ya había he- 
cho entrar en otros tratados, Y como el negociador inglés insistiera 
en ciertas formas o principios propuestos y apoyados por su Go- 
bierno, Bello propuso algunos artículos adicionales que se firmaron 
separadamente y que parecieron necesarios para la correcta inter- 
pretación de las estipulaciones contenidas en el Tratado para po- 
nerlas en armonía con nuestras leyes”. El Gobierno chileno quería 
sostener en el manejo de las relaciones exteriores un principio que 
ya comenzaba a hacerse tradicional en su Secretaría, de no conceder 
privilegios excepcionales a ninguna potencia. “Cada Tratado, decía 
don Andrés Bello por boca del Ministro de Relaciones Exteriores, 
no sería más que la aplicación directa de las reglas generales que 
en materia de navegación y comercio se ha propuesto seguir la 
República”. (Barros Arana, Ibidem, 11, Cap. VIII, párrafo 1, pág. 
574). 


37.— BELLO EN EL MINISTERIO DE RELACIONES 
EXTERIORES DE CHILE: OPINION DE BARROS ARANA 


Idea general y concepto especial 


“La República de Chile iba venciendo con rara felicidad todas las 
dificultades que embarazaban la organización interior, y había al- 
canzado a constituir un gobierno regular y ordenado bajo un régimen 
templado de moderación, de libertad y de aspiraciones a un legítimo 
progreso. Pero tenía además que luchar con dificultades de orden 
diverso, provenientes de las relaciones con los otros países, los cua- 
les exigían junto con una atención vigorosa y discreta, una sólida 
preparación intelectual. La República tuvo la fortuna de contar para 
este servicio con un hombre excepcional por su talento y por su 
saber, que desde el destino relativamente modesto de Sub-Secretario 
de Relaciones Exteriores, daba con gran acierto rumbo y carácter a 
los negocios que estaban a su cargo. ¿Necesitamos decir que habla- 
mos de don Andrés Bello?” (Barros Arana, tbidem, I, Cap. IV, pá- 
rrafo 1, págs. 405-406). 
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38".— LAS MEMORIAS DE RELACIONES EXTERIORES Y LA 
REDACCION DE BELLO: OPINION DE BARROS ARANA. 


Concepto especial 


“Las Memorias Ministeriales del Gobierno de Chile, —las de Re- 
laciones Exteriores— aunque escritas con toda la mesura que don 


. Andrés Bello ponía en esos documentos, dejan ver el profundo des- 


agrado que le produjo esta nueva gestión después de la generosa 
complacencia con que había solucionado la anterior”. (Barros Arana, 
Ibidem, I, Cap, IV, párrafo 1, pág. 413). 


39%.— JUICIO DE ALBERTO CRUCHAGA OSSA EN LA “JURIS- 
PRUDENCIA DE LA CANCILLERIA CHILENA HASTA 1865, AÑO 
DE LA MUERTE DE DON ANDRES BELLO”, IMPRESA EN 
SANTIAGO DE CHILE EN 1935 


Concepto general y especial 


“Don Andrés Bello sólo pudo ser nombrado en 1834 Oficial Mayor 


en propiedad del Ministerio de Relaciones Exteriores, pero vino a 
Chile para ocupar ese cargo; “Don Andrés Bello puede llenar la 
plaza de Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores con 
gran ventaja del servicio público” decía al Gobierno el Ministro en 
Londres, Don Mariano Egaña, en su oficio de 10 de Noviembre de 
1827, que tuvo por feliz consecuencia la venida de Bello a nuestro 
país. : y 

“En el desempeño de la Oficialía Mayor del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores, mientras las fuerzas le acompañaron, o como 
jubilado en el mismo cargo en sus últimos años, vivió Bello en 
esta tierra hasta encontrar en ella el descanso definitivo. 


“Apenas se encontró ante lo que constituía el objetivo concreto 
de su venida a Chile, Bello, cuyo espíritu era tan absolutamente 
opuesto a la superficialidad y que dió a todas las obras que em- 
prendió en su vida un sello invariable de hondura y solidez, con- 
sideró que le era indispensable fijar y establecer los cimientos en 
que debería basarse esa obra de las Relaciones Exteriores de Chile 
en que se le llamaba a colaborar. 


“Preocupados hasta entonces por fuerza de las circunstancias 
en la organización interna del país, los dirigentes de nuestra joven 
nacionalidad no habían podido dedicar a su vida externa, todavía 
tan limitada como incipiente, más que una atención secundaria. 


“La República empezaba su vida y sus recursos eran muy cor- 
tos. Bello vió en el Derecho, ese amigo de los débiles, el indispensable 
guía y el valioso sostén de su obra, y comprendió que era de fun- 
damental necesidad definir y vulgarizar lo que de esa amistad po- 
díamos esperar y lo que ella exigía de nosotros. 
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ANDRES BELLO Y LA REDACCION DE LOS DOCUMENTOS 
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“Tal es la razón de ser de la publicación del Derecho de Gen- 
tes. En el prólogo de su primera edición, aparecida en 1832, Bello 
escribía: “Mi ambición quedaría satisfecha si mi obra fuese de 
alguna utilidad a la juventud de los nuevos Estados Americanos 
en el cultivo de una ciencia que, si antes pudo desatenderse impu- 
nemente, es ahora, de la más alta importancia para la defensa y 
vindicación de nuestros derechos nacionales”. 


“No es difícil encontrar repetidos conceptos análogos en las 
obras de Bello. Escribiendo en “El Araucano” en 1840 con el título 
de “Mediación de Chile entre Francia y la República Argentina”, 
decía: “Los principios del Derecho tienen doble importancia en 
América, donde es necesario mirarlos con un respeto particular y 
hasta si posible fuera, supersticioso”. 


“La acción de Bello en el Ministerio de Relaciones Exteriores 
descansó siempre en los cimientos de maciza robustez tan brillante- 
mente fijados en su texto de Derecho Internacional. La obra del 
Tratadista y la del Estadista corresponden y se complementan mu- 
tuamente. Las piezas oficiales que Bello redactaba en el Ministerio 
y que forman un sustancioso repertorio de Jurisprudencia de la 
Cancillería Chilena, aplican y confirman las enseñanzas de su De- 
recho Internacional, en el que había escrito que, “a falta de un 
Código sobre la materia, se hace necesario explorar e ilustrar sus 
reglas” por varios medios, entre los cuales coloca, después de los 
pactos o convenciones, “las proclamas y manifiestos dirigidos por 
un Estado a los otros y la correspondencia diplomática sobre puntos 
de Derecho de Gentes”. 


“Este libro, que es una contribución al justiciero homenaje tri- 
butado a la memoria de don Andrés Bello al conmemorarse ei pre- 
sente año de 1932 el primer centenario de la publicación de su 
Derecho Internacional, contiene extractos de piezas oficiales chile- 
nas con doctrina sobre cuestiones de Derecho Internaciona! o rela- 
cionadas con él y fechadas durante la época en que, vivo el ilustre 
autor del Derecho Internacional aparecido en 1832, aplicó a la vez 
los principios expuestos en su obra a las prácticas internacionales 
chilenas, como redactor de dichas piezas o a lo menos inspirador o 
consultor de quienes las escribieron o les dieron el sello de su au- 


toridad. 


“El material utilizado comprende comunicaciones oficiales sus- 
critas por nuestros Ministros de Relaciones Exteriores, Memorias 
del mismo Ministerio, Mensajes y Decretos presidenciales, estipula- 
ciones de Tratados que han llegado a entrar en vigencia suscritos 
por el Gobierno chileno con los de otros países, preceptos consti- 


tucionales y leyes. 


“Respecto a estas últimas, cabe recordar que don Miguel Luis 
Amunátegui, en su concienzuda biografía de Bello, anota que si las 
numerosas piezas oficiales del Ministerio de Relaciones Exteriores 
redactadas por don Andrés Bello sobresalen tanto por el vigor del 
razonamiento y la oportuna erudición como por la conveniencia, del 
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estilo, correspondió también a Bello una acción igualmente eficaz 
e importante en la redacción y preparación de las principales leyes 


dictadas en Chile hasta su muerte. 


“Bastará recordar que según lo hizo constar la Ley de 14 de 
Diciembre de 1855, Don Andrés Bello fué “el autor del Proyecto de 
Código Civil” promulgado como Ley de la República ese mismo año 
y que constituye el más trascendente y sustancial de nuestros cuer- 
pos de legislación”. (Cruchaga Ossa, Alberto.— Obra citada, págs. 


5 y 6). 


40.— MINISTROS DE RELACIONES EXTERIORES CON LOS 
CUALES COLABORO DON ANDRES BELLO. 


I.— Don Diego Portales.— 5 de Abril de 1830. 

11.— Don Ramón Errázuriz.— 31 de Agosto de 1831. 
111.— Don Joaquín Tocornal.— 17 de Mayo de 1832. 

IV.— Don Diego Portales.— 9 de Noviembre de 1835. 

V.— Don Ramón Cavareda.— 1840. 

VI.— Don Manuel Montt.— 25 de Julio de 1840. 
VII.— Don José Miguel Irarrazábal.— 27 de Marzo de 1841. 
VIM.— Don Ramón Luis Irarrazábal.— 19 de Mayo de 1841. 
IX.— Don Manuel Montt.— 10 de Abril de 1845. 

X.— Don Manuel Camilo Vial— 18 de Septiembre de 1846. 
XI.— Don José Joaquín Pérez.— 12 de Junio de 1849. 
XIT.— Don Antonio Varas.— 19 de Abril de 1850. 


Don Andrés Bello jubiló como Oficial Mayor del Ministerio 
de Relaciones Exteriores en 1852. Pero siguió siendo el consultor 
de la Cancillería hasta su muerte. 


V.— Resumen 


Del estudio que se ha practicado en los mejores historiadores 
del siglo pasado, algunos de ellos discípulos de Andrés Bello, como 
el más apreciado de todos ellos don Miguel Luis Amunátegui, con- 
temporáneos del Maestro, que por razones de las funciones que 
desempeñaron en la Universidad de Chile, a su lado, de la vida lite- 
raria en que participaban, fueron amigos de Bello, puede estable- 
cerse sin lugar a dudas: 


1.— Corresponde a Bello la redacción de todos los Mensajes 
Presidenciales desde 1832 hasta 1860. 


2.— Corresponde a Bello la redacción de todas las Memorias de 
Relaciones Exteriores desde 1832 hasta el año 1852 en que jubiló 
en el cargo de Sub-Secretario de ese Ministerio. Y aun cuando a 
partir de ese año siguió siendo el consultor de la Cancillería no 
sería juicioso, por las dudas que podrían presentarse, cargar a su 
cuenta aquellas Memorias posteriores a esa fecha. Hay borradores 
de notas, de introducción a las Memorias que son de puño y letra 
de don Antonio Varas, Francisco Javier Ovalle y Jerónimo Urme- 
neta. Ante este hecho, no cabe hacerle a Bello ninguna atribución 
posterior a 1852, : 
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3.— Corresponde a Bello la redacción de todos los documentos 
que taxativamente se han citado en el curso de este estudio. Y 
aun podría ampliarse esta materia con la consulta de las Sesiones 
de los Cuerpos Legislativos de la República de Chile de Valentín 
Letelier, desde que Bello fué elegido Senador hasta que dejó de 
serlo. Esto no se ha hecho, porque las mismas piezas ya citadas an- 
teriormente inciden en corroborar la redacción de Bello, como se 
desprende de las Sesiones de los Cuerpos Legislativos, que es una 
prueba más de la aserción sostenida con explícitas y concluyentes 
declaraciones. 


4.— La publicación de los Mensajes Presidenciales en las 
Obras Completas de Bello que se proyecta, tiene la importancia ca- 
pital de descubrir una nueva faz de la figura intelectual del Maestro, 
y esa es la del estadista, la del organizador, la del constructor legal 
de un pueblo, cuyas ideas trascendieron, por simple emanación de su 
espíritu, a los demás países de América, en aquellos aspectos en 
que estableció rumbos jurídicos a la organización administrativa, 
o en esos mensajes los dejó claramente esbozados. 


5.— Los Principios del Derecho de Gentes, o el Derecho Inter- 
nacional de Bello, como quiera llamársele a su magistral tratado 
sobre el asunto, esbozan la teoría general moderna del Derecho 
Internacional en que Bello fué creador de algunas modalidades de 
orden filosófico y moral en lo que respecta a la convivencia de los 
países, siendo algunas de ellas aceptadas universalmente. La única 
forma de entender la aplicación práctica de los principios de Bello 
es dar a conocer los documentos que escribió sobre cada una de las 
cuestiones que le tocó absolver en la Cancillería. Esos escritos for- 
man la aplicación práctica de sus principios a casos concretos, y 
constituyen la jurisprudencia de su Derecho Internacional. Sin la 
publicación de esas piezas, se resta al pensamiento de Bello como 
internacionalista la principal fuente para entender su Doctrina. Esta 
debe ser concordada con los resultados de las experiencia tal como 
Bello la entendió y la llevó a la realidad. La omisión de estas pie- 
zas en las Obras CombPletas, de Bello, que se proyectan, si se quiere 
que sean verdaderamente completas, no puede excluir por motivo 
alguno dichas Memorias, porque sería dejar inédito el verdadero 
juicio de Bello como internacionalista de doctrina, frente a las rea- 
lidades que tuvo que dilucidar. 
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Andrés Bello sirvió en Londres durante los años de 
su permanencia en la capital inglesa puestos diplomá- 
ticos de importancia. El año 1810 partió de Venezuela 
como Secretario de la misión formada por Simón Bolívar 
y Luis López Méndez. Después desempeñó el cargo de 
secretario de la Legación chilena, y más ¡tarde pasó 
al servicio de la Legación de la Gran Colombia de la que 
fué secretario y Encargado de Negocios por un breve 
tiempo. Tuvo también la representación de la Gran Co- 
lombia en los asuntos fiscales junto con Santos Michelena, 
quien desempeñaba el Consulado en la Gran Bretaña. 


La documentación de la actividad diplomática de 
Bello recogida por la Comisión Editora consta de tres 
tipos de textos: 1) las comunicaciones al Secretario de 
Relaciones Exteriores; 2) las dirigidas al Secretario de 
Hacienda; y 3) los oficios de trámite y de asuntos rela- 


- cionados con sus cargos, que pertenecen exclusivamente 


al mundo administrativo. 


Proseguimos la publicación de las comunicaciones 
al Secretario de Relaciones Exteriores, hasta ahora iné- 
ditas. Publicaremos luego en esta sección :3s textos di- 
rigidos al Secretario de Hacienda. 


Todos ellos son de sumo interés para conocer la 
personalidad de Andrés Bello. Por una parte nos pre- 
senta al pensador político y al servidor del ideal ame- 
ricano en forma muy viva. Arroja mucha luz sobre los 
años poco conocidos de Bello en Londres y permite re- 
construir la biografía del gran humanista de manera muy 
completa y fiel. En esta sección daremos los documentos 
que por tener datos personales pueden equipararse a las 


cartas de Bello aunque sean oficios relacionados con la 
vida oficial. 


Debemos el conocimiento y la posesión de la repro- 
ducción fotográfica de dichos textos al Dr. José Manuel 
Rivas Sacconi, Director del Instituto Caro y Cuervo de 
Bogotá, quien, una vez más, ha comprometido la grati- 
tud de esta Comisión con tan señalado servicio. Hacemos 
pública la reiteración de nuestro vivo agradecimiento. 


Toda la documentación existe en el. Archivo de la 
Cancillería de San Carlos de Bogotá, donde se conservan 
los papeles de la Gran Colombia. 


Reiteramos el ruego de que se facilite a la Comisión 
el acceso a las cartas de Bello o a él escritas, para in- 
corporarlas al Epistolario que se está preparando. 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello, 

Caracas. 


(De fotografía del original) 


NiL2O (o) 
Legacion de Colombia 33 Portland Place. 
cerca de S. M. B. Londres Febrero 7. de 1827 


Al Hon”, Señor Secret”. de Estado y Relac. Estes. 


Señor: 


He recibido el oficio de V. S. en que se sirve parti- 
ciparme que habiendo el Ejecutivo exonerado al Hon”, 
Sor. M. J. Hurtado del servicio de esta legacion dispone 
permanezca yo en ella como encargado de negocios de 
Colombia. El Sor. Hurtado, en conformidad con las or- 
denes del Gobierno, me ha dado, sobre las negociaciones 
pendientes, oportunas noticias y avisos de que me aprove- 
chase cuando llegue el caso. Las instrucciones comuni- 
cadas ántes de ahora por un secretario, y los particulares 
contenidos en el oficio que contesto, seran la norma de 
mis operaciones, sirviendome de nuevo incentivo para 
esforzarme en merecer la aprobacion del Gobierno el ho- 
norífico testimonio que V. S. se digna dar de mi desem- 
peño en los destinos anteriores. 

El Sor Hurtado va á dirijir á este Minstro de Relac*. 
Esteriores el acostumbrado aviso de su relevo, y verifica- 
das las otras formalidades de estilo, daré cuenta á V. S. 
del estado de esta Legacion, que se halla como V. S. sabe, 
enteramente destituida de fondos, pero, bajo todos los 
otros resnectos en el mejor pié. 

Suvlico- 4 V. S. se sirva elevar á S. E. el Vice Presi- 
dente mi respetuosa gratitud por la confianza depositada 
en mi persona. v aceptar los sentimientos de profundo 
respeto y consideracion con que tengo la honra de ser 


de V. $. 


(*) En otra letra aparece la nota: “Contestada el 7 de mayo”. 


— 17 


Muy obediente y Muy humilde Servidor. 
A. Bello. 


(Letra de copista, con firma autógrafa de Bello. Se conserva en 
el Archivo de la Cancillería de San Carlos, Bogotá). 


(De fotografía del original) 


N:120—(8): 
Legacion de Colombia 33 Portland Place 
Cerca de S. M. B. Londres 7. Febrero 1827. 


Honorable Sor. Secret”. de Est%. y Relaciones Este- 
riores. 


Señor 


Han llegado á mis manos los oficios de V. S. marca- 
dos n*. 132. 133. 134. 

En el n*. 132 se sirve V. S. darme la plausible noticia 
de la proxima llegada de $. E. el Libertador, y en el 134 
me refiere su entrada en la Capital del Estado entre las 
aclamaciones del pueblo. Doi á V. S. con tan justo motivo 
mi mas cordial congratulacion, como me la doi á mi 
mismo y á todos los amantes de la libertad y gloria de 
Colombia. La confianza inspirada por los talentos y vir- 
tudes del General Bolivar se ha hecho sentir aún á este 
lado del Atlántico, levantando los vales Colombianos, 
que se hallaban en el último grado de abatimiento. 

En el n*. 133. se sirve V. S. trasmitirme tres decretos 
espedidos nor el Ejecutivo en 7 de Setiembre ultimo, so- 
bre admision de oficiales estranjeros en el Servicio de 
nuestra marina, enganche de marineros estranjeros, uni- 
forme y divisa del Guerpo. Haré cuanto esté de mi 
parte para dar á los dos primeros la eficazia que el Eje- 
cutivo desea 

Con Sentimientos de perfecta Consideracion y respeto. 


Ouedo de V. S. 
Muy obediente, y humilde Servidor. 
A. Bello. 


(Letra de copista, con firma autógrafa de Bello. Se conserva en 
el Archivo de la Cancillería de San Carlos, Bogotá). 


e 


(*) En otra letra aparece la nota: “Contestada el 7 de mayo”. 
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amigo de Andrés Bello, con quien cruzó inte- 
les, inéditas, se han dado a conocer en la 
la primera edición de “Las 
n 1.853. Corresponde a la época: que Bello 
intimidad en Santiago. Debemos esta re- 
nieto de don Manuel y guardador del 


Archivo de Alfa. 


Retrato de Don Manuel Ancizar, 
resantes cartas, algunas de las cua 
Revista Nacional de Cultura. Figura este retrato en 
peregrinaciones de Alfa” publicado e 

Ancizar se trataron con bastante 
producción al Dr. Guillermo Ancizar, 


(De fotografía del original) 
33 Portland Place — Febrero 21 de 1827. 


Al Honorable Sor. Secretario de Estado y KRelacs. 
Esters. 


Señor 


Aprovecho la ocasion del paquete que sale maña- 
na con destino á las islas de Sotavento y Méjico pa- 
ra tener el honor de decir á V. S. que desde mi num. 
126 no ha ocurrido otra novedad de importancia que el 
ataque de paralisis de que ha adolecido el conde de Li- 
verpool, primer Lord de la tesorería, y como tal, Jefe del 
actual Gobierno de S. M. B. Dandose por supuesta la in- 
habilitacion de este Ministro para continuar desempe- 
ñando tan importante encargo, aun dado caso que se 
recobrase hasta cierto punto, de lo que no hai grandes 
esperanzas, es en el dia asunto de general espectacion y 
aun solicitud la nueva organizacion que haya de darse 
al Gabinete, señalando algunos al Duque de Wellington 
como probable sucesor de Lord Liverpool, en cuyo caso 
se considera menos que dudosa la permanencia de Mr, 
Canning en la administracion nombrando otros a este 
Ministro, cuya merecida popularidad, talento y experien- 
cia de los negocios han sido por algun tiempo el princi- 
pal lustre del Gabinete; otros al Marques de Wellerley, 
al de Lansdown, « c. 

M”, Canning sigue en Brighton bastante enfermo, 
aunque ya, segun se dice, fuera de peligro. Su ausencia y 
el mal estado de su salud han embarazado hasta aora 
la notificacion formal de la remocion del Honorable Sr. 
Manuel José Hurtado; vero se ha dado aviso al Subse- 
cretario de relaciones Esteriores Mr. Planta, y luego que 
vuelva el Ministro á Londres, que se espera no tardará 
va muchos dias, le entregará el Sr. Hurtado personalmen- 
te la Carta de V. S. y solicitará se le permita poner en 
manos de S. M. la que se le ha dirijido al intento. Entre- 
tanto queda á mi cargo la legacion, y en el despacho de 
los negocios de ella hasta la llegada del Ministro que haya 
de suceder al Sr. H. me arreglaré escrupulosamente á las 


instrucciones que V. S. se sirvió comunicarme bajo su 
pan E 
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V. S. estraña (no sin razon) que el buque correo lle- 
gado á Cartajena el mes de Setiembre no hubiese llevado 
correspondencia alguna de esta legacion. No es posible 
atinar con la causa; pero los números y fechas de los 
oficios del Sr. Hurtado habran ya manifestado a VS. que 
se procuró aprovechar aquella ocasion como todas las 
otras de su especie. Por ella fueron los n ”. 85 hasta 89 
inclusive, y el motivo de su detencion en Jamaica ú Car- 
tajena (pues parece necesario que la haya habido en uno 
de estos dos puntos) es enteramente desconocido al Sr. 
Hurtado y á mi. 

Aun no presentan las discusiones de Portugal y Es- 
paña un semblante del todo satisfactorio. En cuanto a 
las operaciones y tramas ocultas de esta segunda poten- 
cia en America, me remito al adjunto extracto de la últi- 
ma Carta del corresponsal de Madrid. Hallará V.'S. en 
él noticias mui dignas de la atencion del Ejecutivo, cuya 
vijilancia en frustrar las maquinaciones de nuestros ene- 
migos, que no duermen, y tienen gran número de ajentes 
y espias en el territorio de Colombia, es aora mas nece- 
sario que nunca. 

Me apresuro tambien a desvanecer la falsa, aunque 
agradable impresion, que puede haber producido en el 
Ejecutivo una parte del oficio que se dirijió a V. $. bajo 
el n”. 114. Lo que allí se dice sobre el término prefijado 
por cierta potencia para la resolucion de un gabinete 
aliado en un punto de grande importancia para la Amé- 
rica, carece de fundamento, aunque comunicado por una 
persona digna del mayor créditos, pero que en esta oca- 
sion fué inducida en error por otra que procedió (segun 
se ha sabido aquí posteriormente) con falta de criterio, 
aunque con sobra de buena intencion y de candor. 


Con sentimientos «c. 
Andrés Bello 


(Letra de copista. Se conserva en la Cancillería de San Carlos, 
Bogotá). 


(De fotografía del original) 
N. 129 (*). 


(*) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 14 
de Julio”. 
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Legacion de Colombia 33 Portland Place. 
Cerca de S. M. B. Londres Marzo 7 de 1827. 


Al Hon“. Sor Secret”. de Estado y Relac*. Esteriores. 

Señor: 

La nota que Mr. Canning pasó con fha. de 19 de fe- 
brero último al Hon". Sor. Manuel José Hurtado en con- 
testacion á la de este Ministro de fha. de 3 de Enero re- 
lativa á la detencion de ciertos buques Colombianos caso 
de presentarse en Gibraltar, hará conocer á V. $. la re- 
pugnancia de este gobierno á medida recomendada en 
su oficio n*. 121. 


Con sentimt”. de la mas perfecta consideracion 
Quedo de V. $. 
Muy obed*. y muy humilde servidor. 


A. Bello. 


(Letra de copista con autenticación manuscrita de Bello. Se 
conserva en el Archivo de la Cancillería de San Carlos, Bogotá). 


(De fotografía del original) 


N. 130 (*) 

Legacion de Colombia 33 Portland Place. 
cerca de S. M, B. Londres 7 de marzo de 1827. 
Al Hon”. Sor Secret”. de Estado y Relacs. Esteriores. 
Señor 


Nada hay que añadir á lo que tuve la honra de espre- 
sar á VS. en un oficio n*. 128 sino que aun no se presentan 
las negociaciones entre La Inglaterra, Francia y España 
bajo un aspecto que de todo punto satisfaga á los que 
desean la paz. 

Es. probable que el estado de salud de M". Canning 
unido a lo que ocupan su atencion en estos momentos 
sus funciones parlamentarias (habiendose tratado en los 
ultimos ocho dias las grandes cuestiones de la ley de 


(*) En otra letra aparece la nota siguiente: “Contestada el 14 
de Julio”. 
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granos y de la emancipacion catolica), le han impedido 
contestar todavía al billete que con fecha de 1*. del co- 
rriente le pasó el Sor Hurtado, pidiendole una conferen- 
cia a fin de poner en sus manos la carta en que VS. le 
avisa la resolucion de dho Señor Ministro, y mi encargo 
interino de los negocios de esta mision. 

Cuando se de este paso (cuya tardanza ya ve VS. 
que no es de ningun modo imputable ni al S. Hurtado ni 
á mi) tendré el honor de ponerlo en noticia de VS. 


Con sentimts, de la mas perfecta considerac". quedo 
de VS. 


Muy obed*. y humilde Servidor 
A. Bello. 


(Letra de copista, con firma autógrafa de Bello. Se conserva en 
el Archivo de la Cancillería de San Carlos). 


(De fotografía del original) 


N2. 132. 
Legacion de Colombia 9. Egremont Place 
cerca de S. M. B. Londres Abril 3, de 1827. 


He, Sor. Secret”. de Estado y Relaciones Esteriores. 
Señor. 


El 21 del mes último puso el honorable Señor Manuel 
José Hurtado en manos de M”. Canning, la carta en que 
V. S. le comunica la resolucion del Ejecutivo de rélevar 
al Sor. Hurtado de su cargo de Enviado Estraordinario 
y Ministro Plenipotenciario cerca de S. M. B. y de poner 
los negocios de la Legacion á mi cuidado con el carácter 
de Encargado de Negocios, hasta el nombramiento de 
nuevo Ministro. 

Como en esta conferencia el Sor. Hurtado, segun me 
dijo, no hizo mas que aludir ligeramente á mi nombra- 
miento, y era dudoso si habia de tener otra con M", Can- 
ning tan presto como importaba al cumplimiento de las 
órdenes del Egecutivo, pasé el lunes 26. de Marzo proxi- 
mo pasado á la oficina de Negocios Estrangeros, y hablé 
con el Subsecretario M”. Planta, quien me dijo que la no- 
tificacion de V. S. bastaba; que habiendo sido introdu- 
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cido antes á Mr. Canning, no se necesitaba de nueva pre- 
sentacion; y que este ministro gustaria de verme siempre 
que tubiese algo que comunicarle. 

En efecto, lo practicado en esta ocasion es todo lo 
que se acostumbra en casos semejantes; y tanto por esto 
como por las notorias ocupaciones de M”. Canning y lo 
delicado de su salud, creí que no hubiera sido propio 
insistir en el literal cumplimiento de la orden comunica- 
da por esa Secretaria. 

Con sentimientos de la mas alta consideracion y dis- 
tinguido respeto, queda de V. $. 


Muy atento y muy humilde Servidor. 


A. Bello. 


(Letra de copista, con firma autógrafa de Bello. Se conserva en 
el Archivo de la Cancillería de San Carlos, Bogotá). 


(De fotografía del original) 


N?*. 133 (*) 
Legacion de Colombia Y Egremont Place. 
Cerca de S. M. B. Londres Abril 3 de 1827. 


Al Hon”. Sr. Secret”. de Est”. y relac*. Ester”. 
Señor. 


Creo de mi deber recordar á V. 5. varios asuntos de 
que se ha dado cuenta por el Honorable Sr. Manuel José 
Hurtado á la Secretaria del cargo de V. S. y sobre los 
cuales aun no se ha recibido resolucion; por si el ejecu- 
tivo juzgase conveniente indicarla. ea 

Bajo el n”. 70 se trasmitió á V. S. la solicitud de Mr. 
Canning, pidiendo ejemplares de las banderas adoptadas 
por el Gobierno de la República. Habiendo trascurrido 
un año desde el envio de aquel oficio, ruego á V. 5. se 
sirva disponer, si lo juzga conveniente, la pronta remi- 
sion de dichos ejemplares, cuya completa autenticidad 
importa para depositarlos en el almirantazgo britanico. 


(*) En otra letra aparece la siguiente nota: “Contestada el 14 
de Julio”. 
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Bajo el mismo n'. 70 se participó á V. S. la gestion de 
M. Prevot, ajente de la confederacion Suiza, para que se 
permitiese á su Gobierno tener cerca del nuestro una 
persona que promoviese los intereses de los cantones 
aunque sin carácter ostensible, por las consideraciones 
que les era necesario guardar con la Santa Alianza. 

. Bajo el n*. 87 se dirijió copia de un oficio de M”. Col- 
quhoun, Consul General y Encargado de Negocios de las 
Ciudades Anseáticas, en que por órden del Senado de 
Hamburgo se participaba que en sus puertos y depen- 
dencias no estaban sujetos los buques y cargamentos co- 
lombianos á otros derechos que los que se cobran á las 
Naciones mas favorecidas y aun á los buques y propie- 
dades hamburguesas y solicitando que el Gobierno de 
Colombia ordenase la reciprocidad de esta franqueza 
al pabellon de Hamburgo. Sería conveniente que V. $. 
me instruyese de la opinion del Gobieno sobre este inte- 
resante asunto, si no se hubiese ejecutado antes del re- 
cibo del presente oficio. 

Me parece de suma importancia aprovechar todas 
las coyunturas que se presenten de entablar relaciones 
con los Estados Estranjeros. Aun cuando los principios 
que dirijen nuestra politica se opongan al logro de sus 
pretensiones, sé mui bien que la sabiduria del Ejecutivo 
se complacerá en acreditarles que estamos animados de 
sentimientos de benevolencia y respeto acia ellos. Siendo 
la Prusia uno de los mas poderosos de Europa, nos inte- 
resa particularmente conciliarnos su buena voluntad, y 
me tomo por eso la libertad de recomendar á V. S. se 
sirva informarme con la prontitud posible de la resolu- 
cion que recaiga sobre el contenido de nuestro n'. 124. 

Otros asuntos hai en que necesitaría de luces no sólo 
para el acierto de mis operaciones, mas aun del lenguaje 
que debe usar. El pie en que estan las relaciones de Co- . 
lombia con los otros estados de ese Continente y en es- 
pecial con las confederaciones Mejicana y Americana; 
sus miras respecto á Cuba y Puerto Rico; los actos del 
Congreso de Panamá; y otros varios que facilmente ocu- 
rrirán:á la pretensión de V. S. son puntos en que es 
preciso guardar aquí un silencio á veces vergonzoso, :ó 
correr el peligro de proceder y hablar á tientas. V. S. me 
hará la justicia de creer que no es una vana curiosidad 
lo que me mueve á pedirle noticias mas estensas y fre- 
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cuentes que las que solemos recibir, sino el deseo de que 
el representante de Colombia, cualquiera que sea, pueda 
desempeñar este encargo de un modo honroso al go- 
bierno. 

Se echa menos entre otras cosas la notificacion ofi- 
cial de haberse nombrado sucesor al Honorable Sor. José 
Rafael Revenga en el Despacho de esa Secretaria, y de 
otros actos oficiales de grande importancia, de que es 
costumbre pasar formal aviso á las Cortes estranjeras 
por los respectivos enviados. 

Debo también dar cuenta á V. S. del estado de los 
encargos que por esa Secretaria de Relaciones Estranje- 
ras se han hecho el Sr. Hurtado. Creo que las circuns- 
tancias desgraciadas en que nos hallamos se oponen á 
la ejecucion y progreso de todos ellos. El tratado adicio- 
nal al de Bogotá es asunto que se reservará sin duda al 
Ministro plenipotenciario que merezca la confianza del 
ejecutivo para el servicio de esta legacion. Pero aun 
cuando se hubiese provisto este empleo, no es coyuntura 
la presente en que pudieramos negociar con ventaja. Aun 
esperimentaria mas dificultades el proyecto de solicitar 
la accesion de la Inglaterra a la liga o confederacion de 
Estados americanos (*), por los motivos que se hicieron 
presentes en oficio reservado n”. 2, todos los cúales sub- 
sisten, y aun puede decirse que obran en el dia con mas 
fuerza que nunca. Gestiones relativas a un armisticio 
con la España (*) es tambien mui poco probable que 
tuviesen suceso en el dia, al paso que desembarazada la 
República de sus dificultades actuales, y fuerte en la 
concordia de sus provincias, pudieran reasumirse las 
negociaciones dirigidas á este objeto bajo mucho mejo- 
res auspicios. 

El Honorable Sr. Hurtado ofrecio encargarse de ha- 
cer una comparacion del plan decretado por el Ejecu- 
tivo para la organizacion de un estado mayor jeneral 
y estados mayores divisionarios, con el del ejercito bri- 
tánico, y creo que ocurrió por informes sobre el parti- 
cular á Sir Robert Wilson pero que hasta aora no ha 
podido obtenerlos. Me informaré de lo que se haya he- 
cho en ello, y tomaré el asunto á mi cargo, 


(*) Lo subrayado va en cifra en el original. 


(*) Lo subrayado va en cifra en el original. 
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En cuanto á la remision de reglamentos de Colejios 
y academias militares, memorias y tratados sobre este 
ramo, y sobre el de tactica, maestranza, almazenes y 
parques para el deposito topográfico del Estado Mayor 
jeneral; como en cuanto á la remision de otros objetos 
que se me han pedido por esa Secretaría de Relaciones 
Esteriores; y á la coleccion de mapas, tratados y memo- 
rias que puedan servir para el arreglo de un tratado 
de límites con la Gran Bretaña; la falta absoluta en que 
nos hallamos de fondos no me deja arbitrio para cum- 
plir con las órdenes comunicadas. 

Un punto hai que V. S. previene en su n?. 122188 
tenga presente para introducirlo oportunamente en las 
conferencias con Mr. Canning, que es el de escitar á 
este Gobierno á que se acuerde con la España y la Fran- 
cia que mientras aquellas permanezen ocupadas por tro- 
pas francesas ó de otra Nacion, no se trate de invadir 
el Continente americano. El Sr. Hurtado no parece haber 
hallado oportunidad de hacerlo, y yo no he tenido aun 
ocasion de acercarme á dicho Ministro, despues de la 
formal notificacion que se le hizo de hallarme encat- 
gado de los negocios de Colombia. 

No ha llegado á mis manos correspondencia alguna 
de V. S. de los meses de Diciembre y Enero, aunque hai 
en Londres cartas de Bogotá hasta el 21 de este último 
mes; lo que no ha podido menos de causarme alguna 
inquietud. Suplico á V. S. me favorezca con sus comu- 
nicaciones tan frecuentemente como le sea posible. 


Con sentimientos de la mas perfecta consideración. 


Quedo de V. $. 
Mui obediente y mui humilde Servidor. 


A. Bello 


(Letra de copista, con firma autógrafa de Bello. Se conserva en 
el Archivo de la Cancillería de San Carlos, Bogotá). 
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Libre Como los Pájaros 
Crecí en la Casa Antigua 


por CLARA VIVAS BRICEÑO hs 


1 


Libre como los pájaros crecía en la casa antigua: 
—leves la luz y el viento, el agua y su dulzura— 
El rezo de la abuela madrugaba en el aire 
y en el hondo misterio de la selva y el rio.. 
el alma se sumía en tranquilo deleite... 

Libre como los pájaros crecia en la casa antigua.— 


2 


* 


Aquel gozo de hierbas, de aguas y de pájaros, 
de trémulas banderas, de lámpara en vigilia, 
cuando todo era mio: el manantial que arrastra 
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luceros despeinados y retazos de cielo; 

y la Luna que alumbra el nacer de la rosa, 

se desgajó del árbol del corazón herido 

y el canto de la alondra quedó roto en la noche... 
Libre como los pájaros crecía en la casa antigua.— 


3 


Pasó el tiempo y el alma por senderos de niebla 

fué desnuda. Y mi rosa? y 

—desvaido perfume; 

y mi limpia sonrisa? 

—cal de nieve en la sombra que cerca los abismos; 

y mi lámpara ardiente? 

—humo azul en volutas por los rumbos del Alba... 
Libre como los pájaros crecía en la casa antigua.— 


4 


El huracán deshizo el vuelo de la tórtola: 
crujen el bosque, el nido, la montaña, el sendero; 
pero en el campo abierto del Recuerdo se inicia 
un renacer de árboles, de fuentes y de pájaros... 
Y mi rosa marchita recobra su perfume 
y se asombra el abismo porque su hondura inmensa 
abre su luz la estrella que crucifica el tiempo... 
Libre como los pájaros crecía en la casa antigua.— 


5 


Y cuando mi voz nueva repicó sus cristales, 


"comentó el viejo amigo: 

-“Renovándose estaba como la Primavera”... 
“Fluía de mi cántaro el agua clara y dulce 

y mi trémula noche se cubría de astros 


y mi canto en la copa del árbol de la Vida 
engarzaba los sueños del ayer y el instante: 


-—No hubo red que atrofiara la vastedad del alma! 


Libre como los pájaros crecía en la casa antigua.— 
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Poema con Flores de la Noche 


por JEAN ARISTEGUIETA 


I 


Hueles a rosa de los campos, a fontana enternecida 
por una flor azul. Pareces un lirio bajo la noche, exac- 
tamente una flor de cacto sacudida por el céfiro. Y tu 
cabeza me recuerda al jacinto de la media noche, eres 
como la vaga y dulcísima vara de jacinto cuando inclinas 
la frente y me rozas tiernamente. Pero también guardas 
una fábula de diamela, un temblor de iris, una corola 
mansa y perdurable en medio de la noche. 
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A 


Porque la noche es ráfaga de nostalgia para pronun- 
ciar tu ligero nombre de campánula-nomeolvides. Oh 
frenesí de violetas, oh campanada de magnolia, oh amor 
tan encendido como el geranio. 

La noche es dolorosa pues no tengo aquí sobre mis 
ojos tu mirada de flor encantada, oh cayena de aérea 
fiebre, oh margarita de frescura, oh amor. La noche 
tiene aroma de ti porque te amo con amorosa sencillez, 
porque te comparo con la rosa blanca y con la rosa ama- 
rilla, con el capacho y con el pensamiento, con la “ilu- 
sión” y con el jazmín de oro. Te amo porque te adoro, 
amor en vuelo de clemátide, de trinitaria y de adelfa 
conmovida; te amo con flores agitadas por el amor, con 
pétalos de fulgores extasiados, te adoro con todas las 
flores de este mundo en un estremecido fuego de pasión. 


II 


Ven a mí en este nocturno con ramos de almendro, 
con ramos de albahaca y con cintas azules. Ven a mi, 
Poesía, confín del alma mía, criatura de esperanza, de 
secreto, criatura cuya vida es todo mi delirio. Ven a mi 
para que me agites con tus cálidas alturas de espuma, 
con tus suavidades de flor en medio de un nocturno, de 
este nocturno rodeado de visiones florales. 

El amor que siento por ti es hondo y leve como ala 
de belleza, es limpio y armonioso como una serenata de 
claveles, como una iluminación de luceros encima de los 
Alpes. Oh amor, eres de transparencia, nieve de los 
Alpes como sus flores en forma de estrellas; eres el “guar- 
da-rocío” de los Andes, la brisa de una corola multico- 
lor contra la noche, oh amor, eres la diadema de esta 
noche coronada de fragancias, con aguas de encanto 
adormecido en torno al corazón. 

Te quiero con mi querer de eternidad, de claro de 
luna al pie de tu amor mío. Te quiero con un fresco de 
clavellina en las manos, con un temblor de mimosa por 
mi propio silencio de amor. 
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Doy este mensaje a la noche para que lo guarde en 
su seno. Lo doy y sufro con angustia que nadie ve más 
que mi propia lejanía. Estoy tan blanca como los 'náca- 
res de la noche misteriosa, sufro con todo el vértigo de 
un lirio anaranjado bajo mi frente apasionada. 

Pasión por tu cuerpo de nocturno, por tu olor noc- 
turno, pasión de ti, en el día como en la noche. Pero 
gímo en vano, canto en vano, callo en vano, pues he aquí 
que mi palabra no te alcanza aunque te siga paso a paso, 
aunque piense que ahora duermes y que sueñas conmigo 
en la penumbra atormentada de tus sueños. 

Pasión para gritar al pecho de la noche, para incor- 
porarme con el frío de una flor nevada, con el deseo 
de una flor siete veces quemada viva, pasión para dedi- 
carte todos mis poemas, todos mis grandes símbolos so- 
litarios, secretos y fluyentes, oh amor, pasión para nom- 
brarte con delgadas bellezas de flores-ensueños. Y pasión, 
amor-amor, para decirte: ¡Te adoro también con flores, 
con perfumes, con la inocencia vehemente de las flores! 
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Y TRowmrtz 


Noche con Relámpagos 


Te adoro; Poesía, estatua de mis sueños, silencio de 
mi alma. Te adoro más allá del frío de esta noche que 
rasgan los relámpagos con furia pensativa, más allá de 
esta angustia donde pálida y. libre mi sangre te reclama. 

El cielo es un abismo torrencial, infinito. Y yo es- 
cribo tu nombre en medio de las nubes, me pierdo en 
dulce hechizo detrás de tu belleza y te cubro de hierbas 


“azules-vagarosas, te cubro con mis besos más puros que 


esta noche que no huele a jazmines sino que viene a ha- 


'blarme de místicas leyendas, de horizontes lejanos como 
el aire de un verso. 
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Oh fuente de mi nombre, oh virginal creencia que 
llenas mi destino de tu profundo aliento. Oh casta man- 
sedumbre, cristal de nieve antigua, oh arco-iris de mi 
signo, te adoro y te circundo con mi pasión rendida. 


II 


Legiones de relámpagos inundan el Oeste. Y yo sola 
en el bosque nocturno de esta hora. Y yo de pie bus- 
cándote al azar por la brisa, llamándote con voces sur- 
gidas del misterio. Oh rosa de alborada, oh alado entre- 
misterio este querer rodearte en medio de los astros, en 
medio de esta noche ardida y solitaria. 

Te adoro, Poesía, jardín para mi signo, te adoro 
dulcemente. La noche está muy triste y me duelen los 
ojos de tanto desearte en esta fantasía. ¡Ven a mí con 
tu aroma de lirio suspirante! ¡Ven a darme inocencia 
con tu mirada mía! ¡Y ven a acariciarme con tus labios 
de fiebre! 

Acaso estoy herida en esta luz celeste que semeja 
un paisaje de inexistente gracia. Toma, amante, mis 
sienes bañadas de agonía, recoge mi sudor que cede a la 
nostalgia. Estoy triste, estoy triste, ¡sí pudiera a tu lado 
descansar tiernamente! 

Mis palabras se pierden en el mar del olvido. Soy 
menos que una hoja movida por el viento, menos que 
una semilla rendida entre un erial. ¡Tómame, patria mía, 
doncella de mi pecho, azul de mi constancia! Desfallez- 
co en un alto sentimiento de esfinge. 


II 


Te canto, Poesía, verdad de mi verdad, bandera ena- 
morada, te canto pues te adoro y tiemblo si me miras y 
tiemblo si te miro. Te canto por tu soplo de ninfa y de 
diamela, por tu piel delirante, por tu hermosura mía. Sé 
que me correspondes, oh diosa de secreto. Sé que si te 
reclamo me das tu corazón. ¡Y yo que soy un cántico, 
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una espiga, un fulgor! ¡Y yo que soy la ola detenida ante 
ti, oh mar de transparencia! ¡Y yo que te bendigo con 
mi fervor profundo! 

La noche está profunda, los relámpagos danzan su 
fuego conmovido. Los relámpagos mueren de amor so- 
bre el espacio. Los relámpagos llevan algo de mi amo- 
rosa solicitud amante, los relámpagos tienen algo de mi 
destino de angustia y de belleza, de ardor ensimismado, 
de fuerza irremediable. 

La noche es una historia de rayos sobrehumanos. Y 
yo sola, sin ti, oh centella que brindas la inmaterial dul- 
zura, oh clamor de mi anhelo, oh presencia divina, pre- 
sencia la más clara, adorada presencia. 

Y la noche es de ensueños, de fugas, de violines caí- 
dos en mitad de su cruz. La noche es mi cintura dolida 
de tu ausencia, la noche es mi alegría invocándote siem- 
pre. Y la noche es mi llanto con siete sensitivas, mi llanto 
apasionado con estrellas que adoran tu amor por siem- 
pre mío. 


IV 


Qué instantes para darte palabras tenues, albas, pa- 
labras de rocío. Pero tú estás ahora en otra soledad, sufres 
igual que yo porque no estoy contigo. Y yo desde estas 
lágrimas te inundo de ilusiones, de mis ardientes aires 
abiertos hacia ti. 

Te adoro con un vuelo de piedra legendaria, de fá- 
bula dormida, de mítica esperanza. Te adoro cual si 
fueras la Grecia de mis huesos, la Grecia de mis dioses. 
Te adoro cual si fueras la rosa con que Safo cantaba 
ante la noche. Te adoro cual si fueras sirena de entre- 
sueño, esencia de la esencia. Esto es menos que darte 
la certeza del viento con que te adoro, oh Musa. Porque la 
Grecia, Safo, la rosa, la sirena, la esencia de la esencia, 
son lívidas visiones, alcores desvaídos, para copiar mi 
dulce-infinita dulzura, mi amor por ti sublime, sagrado 
en su romántico nocturno de gaviotas, sagrado en su noc- 
turno deseo de lo perfecto. 
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V 


He aquí que eres la savia de mi ilusión errante, que 
eres la imagen viva del brote de mi arcano, que eres, en 
fin, poema, la altísima creencia por quien padezco y gozo, 
la rama de martirio, el toque de alborozo, la campana 
con oro sobre tu transparencia, que eres la claridad del 
éxtasis más bello. 


Te adoro como a un ángel de manso encantamiento, 
te adoro como a un soplo de diáfana raíz. Te adoro para 
siempre, oh vitral de mi fe, oh fiebre de mi fiebre, oh 
primavera mía, otoño bienquerido, verano enardecido e 
invierno entre magnolias. Te adoro en esta noche de 
relámpagos duros, de relámpagos fieros, de distantes re- 
lámpagos. Te adoro y ahora sufro por no haber encon- 
trado la voz justa y perfecta, la voz desnuda y firme, la 
voz inalcanzable que llegara a expresarte el amor de 
mi amor. ' ] 
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El Pájaro Guarandol 


Instrumentos Musicales Navideños 
(Véase página 257) 
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PANORAMA DE LAS IDEAS 


LA CIENCIA EN 
LA UNIVERSIDAD 


por TOBIAS LASSER 


0) 


crear y trasmitir la cultura y si entre los elementos de esa cultura 
la ciencia desempeña un papel de primordial importancia, cabe pre- 
guntarse: ¿Cuál es la finalidad de la ciencia? ¿Cuáles son los ob- 
jetos de la ciencia? ¿Cuáles son sus instrumentos? ¿Cómo se des- 
arrolla el procedimiento científico? ¿Cuál es el valor de la ciencia ?. 

Estas preguntas y otras más en sus relaciones con la moral y 
con el arte nos enteran del gran significado de la ciencia. Ella no 
es sino una consecuencia de la acción, y la acción es la caracterís- 
tica de la vida psicológica. La ciencia condensa y expresa todo el 
esfuerzo del hombre por alcanzar el conocimiento. Ella es la mani- 
festación de un impulso innato del ser humano —la curiosidad— que 
al canalizarse riega y fertiliza con sus aguas el cuerpo todo de la 
cultura. Aquí podemos transcribir las palabras del Fausto de Goethe, 
a quien no le podemos negar una gran dosis de curiosidad: “Al 
principio era la acción”; acción que entraña un profundo contenido 
biológico, pues va dirigida a satisfacer las necesidades fundamenta- 
les del organismo y apartar los peligros que amenazan la integridad 
de este organismo. Así se adquiere una visión del universo y la 
previsión que a ella se asocia está orientada hacia la acción utilita- 
ria, la cual impulsó al hombre hacia la búsqueda y la observación 
de las plantas alimenticias, las plantas medicinales, las plantas ve- 
nenosas, así como de los fenómenos naturales. 

si la génesis del conocimiento está íntimamente arraigada a 
esta acción utilitaria, entonces se desprende que una de las finalida- 
des de la ciencia es aumentar las fuentes de producción para sa- 
tisfacer las necesidades primarias del hombre, tales como: mitigar 
su hambre, cubrir su desnudez, prevenirlo de las enfermedades, en 
una palabra, luchar contra la miseria. : 

Es después que el hombre ha satisfecho sus necesidades esen- 
ciales cuando él va en pos de los goces y alegrías que brinda la 
vida. Así vemos que en la evolución de la ciencia, ésta fué en un 
principio utilitaria, práctica, cuyo objeto era satisfacer las necesi: 
dades materiales del hombre y sólo cuando estas necesidades Se 


“han satisfecho es cuando aparece la ciencia pura, desinteresada, 
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I nuestra Universidad tiene la ineludible responsabilidad de 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


como expresión de una de las formas más elevadas de la vida psi- 
cológica; ella suministra al espíritu humano la explicación de los 
fenómenos, satisface su curiosidad y esa necesidad de orden que es 
la base y origen de todas las clasificaciones. Esto constituiría la 
otra finalidad de la ciencia. 

No es que nosotros impliquemos que existan dos ciencias: una 
pura y la otra aplicada; la ciencia es sólo una, con dos fases en su 
evolución, pues tanto en la ciencia aplicada como en la ciencia pura 
se obtiene el conocimiento a través de un mismo método: la obser- 
vación y la experimentación. Lo que es cierto es que hay espíritus 
con tendencia utilitaria y otros con tendencia desinteresada. 

De acuerdo con Challaye “sería peligroso señalarle a la ciencia 
una orientación exclusivamente utilitaria, ya que es imposible pre- 
ver los resultados prácticos que pudiera tener un descubrimiento 
científico”. Cuando De Bary realizaba sus trabajos clásicos sobre 
los hongos del género Penicillium, no se sospechaba que dichos tra- 
bajos servirían un día para la extracción de la penicilina, de la cual 
depende la salvación de tántos enfermos. 

Por eso el hombre de ciencia debe protegerse de las preocupa- 
ciones económicas, para que su trabajo rinda en beneficio de la 
colectividad. Por eso es obligación del Estado proveer para todos 
sus hombres, especialmente sus hombres de ciencia, una vida de- 
cente. Así se explica por qué las grandes potencias, en la última 
conflagración mundial, evitaron enviar sus jóvenes investigadores al 
frente de guerra, pues sentían en toda su verdad, el postulado de 
Fichte “Quien detiene la ciencia, detiene el progreso de la huma- 
nidad”. 

Trascendencia de la ciencia. La ciencia posee un inapreciable 
valor intelectual, pues al tratar de lo general, produce en todos los 
espíritus lo que Comte designó tan magistralmente “La convergen- 
cia mental”. Toda vez que se comprueba una ley experimental, esta 
ley se impone a todos los espíritus, estableciendo en ellos un acuerdo 
armonioso. Un índice del valor de la ciencia sería la comprobación 
de las grandes leyes naturales y la inspiración e impulso espiritual 
que provocan las grandes teorías. 

De este valor intelectual trasciende un inmenso valor práctico 
que se condensa en la célebre frase de Bacon “El hombre, intérprete 
de la Naturaleza, puede tanto cuanto sabe”. 

Pero a pesar de estos claros ejemplos, el valor de la ciencia es 
muy discutido y al efecto se han emitido varias teorías en conflicto 
sobre su valor. Ya Descartes había reaccionado contra esa ciencia 
basada en la lógica aristotélica, en el pensamiento discursivo, de la 
cual han abusado los pueblos mediterráneos, supervalorando exa- 
geradamente el razonamiento en relación con la experiencia. Comte 
exponía que “se debe concebir el estudio de la naturaleza como des- 
tinado a suministrar la verdadera base racional de la acción del 
hombre sobre aquélla”, para lograr su conquista y su dominio. De 
una manera categórica rechazaba el conocimiento de lo inverifica- 
ble, pues en este punto jamás se puede producir el acuerdo de todos 
los espíritus; en cambio, el estudio de los fenómenos sí produce la 
convergencia mental. Influído por estas ideas William James emitió 
su teoría del pragmatismo, según el cual una idea es verdadera 
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en cuanto es útil para la acción. Esta concepción original gana cada 
día más prestigio en el mundo científico, a causa de la presión 
que ejercen las apremiantes condiciones sociales de hoy sobre di- 
cho mundo. - 

Desgraciadamente, la ciencia carece de una motivación que no 
sea la búsqueda de la verdad. Ella no impone normas a la acción, 
sólo nos provee con un método y con una actitud. Con el prodi- 
eioso avance de la ciencia moderna, la sociedad vive momentos de 
eonfusión mezclada con inquietud. Se incrimina a la ciencia de los 
problemas sociales que han surgido con los nuevos inventos y que 
la ciencia no puede solucionar, porque ella no tiene nada que ver 
con la conducta del hombre. La bomba atómica y los otros medios 
de destrucción que la ciencia ha puesto a la disposición del hombre, 
han hecho pensar en la necesidad que tiene éste, de un ideal moral 
que lo oriente en la utilización de los descubrimientos científicos. 
Esto hará salir al hombre de ciencia: de su torre de marfil, para 
que condicione su conducta con el ritmo de la sociedad e influya 
sobre ésta a favor de sí mismo. 

De la práctica constante del método científico emana su esen- 
cia. que es la actitud científica, la cual capacita al individuo para 
enfocar con amplitud mental los problemas que se le presenten, sin 
prejuicios de ninguna especie, despojándose de egoísmo y celos, de 
teorías preconcebidas y guardándose de tomar conclusiones por 
adelantado. Sólo después de cuidadoso análisis, puede aceptar 0 
rechazar las ideas; y los resultados que provengan de experiencias 
individuales, deben ser comprobados por las experiencias de otros. 
Debe tener la sinceridad y la honestidad intelectuales para recono- 
cer sus errores y el valor suficiente para cambiar de opinión cuando 
se le demuestre que está equivocado. Si a esto se agrega una ge- 
nuina modestia, con una clara visión de su función social y de una 
fe profunda en el destino de la especie humana, entonces el hombre 
de ciencia ha acoplado un ideal moral a su ideal intelectual de bus- 
car el conocimiento. 

El gran valor del laboratorio para el estudiante de ciencia con- 
siste en que lo adiestra y lo entrena en estas cualidades, dándole 
oportunidades para que desarrolle su espíritu de iniciativa y para 
que adquiera esa confianza en sí mismo que luego le será tan útil 
en la vida, es decir. para que piense independientemente. Por eso 
el período de laboratorio debe organizarse en esta secuencia: Objeto, 
procedimiento, resultados y conclusiones. Esto disciplinará la mente 
no sólo para el trabajo científico sino para todas las actividades. 

El método de la ciencia es puramente intelectual y en él no 
interviene la emoción o el sentimiento. El conocimiento debe surgir 
de inducciones lógicas, como consecuencia de observaciones y exX- 
perimentacioñes cuidadosas, de comprobaciones de 19s hechos que 
se pesan y se miden, se comparan y se clasifican. Hstos son los 
instrumentos que se utilizan para llegar al conocimiento. 

Escapan al dominio de la ciencia aquellos valores que se miden 
por la respuesta emocional que traen consigo los elementos artísti- 
cos. Esto le corresponde al arte que es individual y subjetivo, mien- 
tras que la ciencia es general y objetiva. Algunos sentirán una fina 
emoción estética observando las dilatadas llanuras de Apure, mien- 
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tras que otros se conmoverán más ante los picachos nevados de 
nuestros Andes. Pero ante una verdad científica, todos los obser- 
vadores deben estar de acuerdo. 

El procedimiento científico. En las ciencias una imagen nos 
puede revelar súbitamente la realidad, sin intervención de ideas. 
Así tenemos la intuición “suministrando una visión sintética de lo 
real”, estimulando la acción para el análisis y la síntesis. Con la 
intuición se inicia el itinerario que recorre la ciencia en búsqueda 
de la verdad. Luego siguen la descripción y el análisis y este último 
se basa a su vez en observaciones, en la naturaleza y en experimen- 
tos. Haciendo uso de un diagrama de Holbrook Working, ligera- 
mente modificado por nosotros, podemos seguir el curso del pro- 
cedimiento científico: 


INTUICION 


OBSERVACION 
EXPERIMENTACION 


CIENCIAS NATURALES 


En el procedimiento científico se va de observaciones a hipó- 
tesis de trabajo, hipótesis que hay que probar y en el caso de que 
fallen en la prueba, se consideran de nuevo los datos suministrados 
por la observación. En caso de que resistan la prueba, entonces re- 
sulta un descubrimiento científico, el cual ocupa el último puesto 
en la investigación científica. 
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Continuando con el diagrama de Working se puede representar 
el análisis científico de la siguiente manera: 


ST 
OBSERVACION HIPOTESIS 


o 
yo a LEY NATURAL 
PRUÉBA ==> TEORIA 
DESCUBRIMIENTO 


En lugar de un descubrimiento, se puede originar una teoría, 
la cual tiene que resistir la prueba de nuevos descubrimientos, de 
nuevos datos y, si los soporta, se eleva a la dignidad de Ley Na- 
tural que es la suprema aspiración de la ciencia, pues siendo la ley 
natural la relación constante que existe entre causa y efecto, se 
pueden predecir con gran certeza un gran número de hechos cien- 
tíficos. 

De lo que precede se desprende el gran valor cultural de la 
ciencia. Por eso ella debe tener sitio de honor en la Universidad, 


- bajo la forma de departamentos de las ciencias básicas: Matemáticas, 


Física, Química, Biología, Astronomía y Geología íntimamente coor- 
dinados entre sí y con los departamentos de Psicología y de Sociolo- 
gía, donde al mismo tiempo que se imparte la enseñanza se hiciera 
investigación, para dotar a los jóvenes con un ideal intelectual aco* 
plado a un ideal moral. Ya es hora de ofrecerles a los jóvenes 
egresados de estos departamentos un modus vivendi que les per- 
mita consagrarse a sus vocaciones. El funcionamiento de estos depar- 
tamentos traería consigo nuevos idealismos que repercutirán pro- 
vechosamente en la vida nacional. 


SD <w=IDSIDIDIDIDSIDIDSIDNIDIDISNIO 
CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de Andrés Bello 
inició, a partir del número 76 de la “Revista Nacional de Cultura”, 
la publicación del texto de las cartas inéditas escritas por Bello y 
dirigidas a Bello. . 

Al inaugurar esta nueva sección permanente, la “Revista Na- 
cional de Cultura” agradece vivamente a quienes posean cartas iné- 
ditas de Bello o dirigidas a Bello, las faciliten a la Comisión Editora 
a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario del Maestro 
—debidamente anotado— que dicha Comisión está preparando. 
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SOBRE LA OLIGARQUÍA 


por DANIEL GUERRA IÑIGUEZ 


a | 
Tr ACIA 1830, Venezuela se 'declara Estado independiente, cul- 
minando así las ideas separatistas que había alimentado. 

La pasión política ennegrecía los espíritus y los claros varones 
que antes admiraron la figura procera de Bolívar, que dieron con 
desprendimiento su vida, expusieron sus bienes y se inflamaron de 
un trascendental idealismo americanista, tronchaban —por irreali- 
zable y quimérico— el ideal grancolombianista del Héroe. 

Bolívar, el indiscutido hombre público de otros tiempos, era 
el centro del temor y de la desconfianza. Su prestigio quebrantaba 
aún la entereza más firme. La exaltación política lo combatía y 
vilipendiaba. Picón, Diputado por Mérida al Congreso Constituyente 
de Venezuela, había de decir desde su escaño: “Si los pueblos de 
Nueva Granada desean indudablemente la paz y tal vez formar tam- 
bién un Estado separado; así, supuesto que el General Bolívar no 
se dedica más que a fomentar las discordia para excitar la guerra, 
destruyámosle, pues, de una vez para que quedemos en paz”. 

El partido Bolivariano, opuesto por definición a la separación 
de Venezuela de la Gran Colombia, lo estaba, sin embargo, porque 
comprendía la necesidad de que Venezuela rigiese sus destinos; 
conservaba, no obstante, el respeto y la admiración por la figura 
del Libertador. Los anti-bolivarianos, los más resueltos y extremis- 
tas, que habían consumado la destrucción de la obra de Bolívar, 
conservaban, a su pesar, un temor por el prestigio de éste que ra- 
yaba sin lugar a dudas en pavor. El Libertador estaba en los últimos 
días de su vida, decepcionado, herido, y, sin embargo, el temor y 
la influencia de su prestigio oscurecía las deliberaciones del Cons- 
tituyente venezolano. 

Este Congreso se reunía bajo los mejores auspicios. Con amplia 
libertad para discutir todos los temas, con visión liberal y patrió- 
tica para enfocar los problemas, con criterio civilista, se empeñó 
en legar a Venezuela una Constitución política que correspondiera 
a sus anhelos, realizando una formidable y fructífera labor legis- 
lativa que iba a encontrar enojos implacables en clases sociales a 
los cuales ella se oponía en sus deseos de mando. Había un idea- 
lismo reconcentrado en aquellos hombres que sólo aspiraban a re- 
hacer el Estado venezolano, y a rehacerlo, porque sinceramente con- 
sideraban que era necesario la separación de Venezuela y la realiza- 
ción de su destino nacional. No había ni el asomo de la aventura 
política y ello lo demuestra muy bien a las claras, hasta donde es 
posible la sinceridad en política, las diversas proposiciones que se 
hicieron en el seno de dicho Congreso en la sesión del 30 de setiem- 
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bre, al discutirse el Artículo 8* del Proyecto de Constitución, cuando 
el Diputado Juan José Osío propuso: “Durante el período de sus 
destinos ni dos años después, no podrán los Senadores y Representan- 
tes, inclusos los Diputados del actual Congreso Constituyente, ad- 
mitir empleos del Poder Ejecutivo, sino el ascenso de escala de su 
carrera”. Y Miguel Peña, en la misma sesión propuso, especie de 
idealismo y escrúpulo: “Que los honorables miembros del Congreso 
constituyente, como una prueba del desprendimiento con que han 
procedido y de que en sus decisiones no han sido influídos por in- 
tereses humanos, declaren: que no recibirán del poder Ejecutivo 
ningún empleo en el Estado por todo un período constitucional y 
que esta declaración sea firmada por los que quieran adoptarla”. 


* 


A poco, Páez asume el mando supremo por obra y gracia de 
su inmenso prestigio en el nuevo Estado que se creaba, desafiando 
la autoridad de Bolívar y merced al ambiente que le hizo la oligar- 
quía civil. Los azuzantes del 26 se manifiestan solícitos y adheren- 
tes en el año 20. 

Es de tiempo mismo de la independencia cuando surge la oli- 
garquía civil dentro del marco geográfico de la patria. Y surge 
con motivo de la Gran Colombia, que era en realidad un postulado 
práctico y de alcances inmediatos, que acarició y realizó el Liber- 
tador para fortuna de la independencia de América. Esta unión, 
en el concepto de las oligarquías, no tenía razón de ser una vez 
que dichas colonias habían alcanzado su estado independiente. Por 
eso los oligarcas fueron los creadores del movimiento separatista, 
y lo fueron porque siendo los elementos pensantes de la época, am- 
bicionaban regir los destinos de Venezuela con completa autonomía 
e independncia. 

Las minorías son las fuerzas dentro de la sociedad que, por 
razones de orden intelectual o material, dirigen el destino de la 
nacionalidad. Y ello en vista de que tienen en sus manos las con- 
diciones apropiadas para ejercer el poder, el cual ejercen en bien 
o en detrimento del pueblo. 

De allí que el concepto de oligarquía en el sentido de minoría 
social, signifique, desprejuiciadamente, una fuerza social que puede 
realizar grandes postulados de progreso y mejoramiento colectivo, 
o bien puede traducirse su gestión, como lo ha sido casi siempre, 
como la labor personalista de un grupo, que sólo ha pensado en 
los proventos y provechos personales. 

La oligarquía que rodeó a Páez estaba satisfecha. Y lo estaba 
porque Venezuela se había separado de Colombia y Ecuador, y por 
tanto podía regir los destinos de la República de una manera inde- 
pendiente y autónoma, sin las trabaciones que imponía la distancia 
y la política bogotana. Pero la oligarquía paeciana no pudo tener 
mayor iniciativa en los destinos del país. Páez se impuso con la 
fuerza de su incontrastable prestigio, estableciendo un personalismo 
paternal que respetaban extraños y propios. Sin embargo, el mismo 
Páez debía mucho tiempo después lamentarse de aquel abirragado 
grupo que lo envolvía y torcía sus inclinaciones. “No negaré —dice 
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Páez en su “Autobiografía” — que haya cometido algunos (errores); 
pero ¿quién no ha sido engañado, si ha tenido por algún tiempo 
que habérselas con multitud de hombres sin que Dios le haya con- 
cedido la maravillosa gracia de conocer la verdad bajo la máscara 
con que se cubre la ambición y el deseo de medrar a costa ajena EA 

Páez se dispuso desde un primer momento a gobernar con lo 
más granado de la oligarquía civil y no tiene nada de extraño que, 
como lo dice Guzmán en su libro “Datos Históricos Sudamericanos”, 
escogiese para su gabinete al mismo Guzmán, a Santos Michelena, 
a Diego Bautista Urbaneja y a Carlos Soublette. Diego Bautista 
Urbaneja era el timón de la nave gubernativa. Antonio Leocadio 
Guzmán cristalizaba lo que tanto de intriga como de chismografía 
tiene la política, aunado a un criterio innovador. Santos Michelena 
era la doctrina y el estudio. Soublette era el militar con un vasto 
sentido civilista. 

Estos hombres que tienen una influencia preponderante en dis- 
tintos gobiernos durante una gran parte de la historia política del 
país, no pueden ser la historia del mismo. O dicho en otra forma, 
es insensato pensar que la historia pueda explicarse a través de 
las actuaciones de las oligarquías. Estos grupos sociales pueden 
actuar bien o mal; sin embargo, en uno u otro caso, son un simple 
accidente en la vida política de un pueblo. La historia de una na- 
ción puede compararse al curso de un inmenso río que periódica- 
mente se desborda y crece con inaudita vitalidad, llevando en sus 
aguas grandes troncos carcomidos que antes fueron soportes y 
valimiento de su estuario y ribera. 

¿Cuándo vuelven a aparecer estos hombres de la oligarquía 
civil? ¿Cuándo vuelven a actuar según los principios histórico-socio- 
lógicos que informaban su cultura y que aplicaban a la realidad 
“que les circunda? Un método movedoso e interesante sería el de 
seguir las actuaciones personales de estos hombres a través de una 
hoja cuadriculada, en la cual cada esfuerzo personal se indicaría 
con una línea de acuerdo con una estimativa de ideales políticos 
apreciados convencionalmente en alto y bajo ideal. ¿Cuántos de 
estos grupos seguirían una misma curva en un momento determi- 
nado? ¿Cuántos de ellos bajarían sensiblemente sobre los puntos 
trazados en dicha estimativa política ? 

Es imposible creer que la historia se valga de un método tan 
arbitrario: como el que acabamos de apuntar. A ello opone un cri- 
terio de estudio mucho más experimental y práctico como es agru- 
par los hechos, —actuaciones personales y colectivas,— en un Ccri- 
terio uniforme de unidad, a pesar de su diversidad y pluralidad. O 
sea que, en lo que respecta a los grupos oligárquicos dentro de la 
historia, ellos vienen a formar parte de un estudio que abarca desde 
el hecho personal hasta la conducta colectiva, con todos los matices 
que dan vida y paisaje al curso umbroso y refrescante de un cau- 
daloso río. ., 
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Sobre ciertas dificultades en el criticismo Kantiano 


por VICTORINO TEJERA 


1. Kant en la defensa de su concepción de la sensibilidad humana, 
o sea, de la fenomenización bajo las formas del espacio y del tiempo, 
se refiere dos veces al punto de vista que él considera errado de 
que la distinción entre lo sensible y lo intelectual es meramente ló- 
gica. La primera alusión ocurre en su “Disertación sobre la Forma 
y Principios del Mundo Sensible e Inteligible”, donde se menciona 
a Wolf como defensor de este punto de vista. La segunda ocurre 
en la “Estética Transcendental”, o sea, a principios de la “Crítica 
_de la Razón Pura”, donde se asocia el nombre de Leibniz con la 
escuela Wolfiana originadora del error que Kant quería corregir. 
El punto de vista, bien sabido es, a que llegó Kant sobre la materia 
fué el de que la distinción es transcendental, esto es, no meramente 
lógica sino antes bien epistemológica. Sin embargo —y esto lo apun- 
tamos en aras de la exactitud histórica— en cuanto esta distinción 
tal como la traza Wólf tiene o tenía aplicación al problema de la 
naturaleza de las matemáticas, nos vemos obligados a reconocer 
que Kant erró al impugnar a Leibniz, pues ha salido a luz desde 
esa fecha para acá que Leibniz abrigaba la esperanza de demostrar 
las proposiciones de las matemáticas por medio de un cálculo lógico, 
es decir, por métodos formales o si se quiere formalistas. En cuanto 
a la distinción tal como la traza Kant, hay que apuntar, desde el 
punto de vista del estado actual del problema, que los mismos neo- 
Kantianos, principalmente Brouwer, obrando siempre dentro del es- 
píritu de la obra de Kant, han abandonado parcialmente la distin- 
ción mencionada como inadmisible en geometría, es decir, como 
inadmisible en la que Kant consideró como la ciencia' deductiva del 
espacio. Kant creyó que las proposiciones de esta ciencia eran sin- 
téticas y buscó darle un fundamento intuicionista: pero los progresos 
de la geometría no-Euclideana han mostrado que las proposiciones 
de la geometría no son sintéticas, y la reciente filosofía intuicio- 
nista de las matemáticas que a la geometría no se le puede dar, por 
lo menos directamente como lo quiso Kant, ( *) fundamentación en 
la intuición. - 


2. Mantenía Kant, pues, que es un error mirar lo sensible como 
aquello que se conoce más confusamente, y lo intelectual como aque- 
llo de lo cual tenemos conocimiento claro. Es como si Kant hubiera 


(*) Y como, a fines del siglo pasado, lo quiso Klein el gran 
pedagogo de las matemáticas. 
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tomado en cuenta la crítica de las ideas abstractas elaborada dentro 
del empirismo inglés. Para Kant el concepto de un triángulo (para 
utilizar el ejemplo que empleó Berkeley) es menos claro que la 
representación de un triángulo particular. (**) El primero es tan 
sólo la forma de una intuición, la segunda una intuición concreta. 
Citemos dos ejemplos más no-matemáticos tomados de las dos obras 
mencionadas. En la obra mayor Kant indica que el concepto de 
. derecho es un concepto inteligible y no sensible, es decir, que aunque 
sea atributo de las acciones en sí, no es fenomenal. Por esto, dice 
Kant, no podemos tener una representación clara de derecho. Y en 
la Disertación dice: “Los conceptos morales, por ejemplo, aunque... 
de carácter confuso, se conocen no por la experiencia sino por el 
mismo intelecto puro”. Apuntemos aquí a favor de Kant la unidad 
que esto deja entrever de sus opiniones sobre la moral con sus Opi- 
niones sobre el conocimiento. 


3. Kant propuso dos formas de intuición empírica o sensible, 
la del espacio y la del tiempo. Los intuicionistas modernos han 
rechazado, junto con los teorizantes logísticos y formalistas de las 
matemáticas, la primera de estas formas como inválida. Pero con- 
sideran los intuicionistas que la intuición de la estructura esencial 
y otorgada del tiempo es la base de la posibilidad de las matemáti- 
cas puras. Tiene este punto de vista, que es sustancialmente el mis- 
mo que el de Kant y lo que en filosofía de las matemáticas se ha 
podido salvar de su esfuerzo crítico, los inconvenientes que señalan 
las otras dos escúelas modernas en esta materia, la logística (que 
hace de las matemáticas puras una rama de lógica) y la formalista 
(que dice que las matemáticas son la ciencia de la estructura for- 
mal de los símbolos). Entre estas dificultades hay una que Kant 
mismo presintió pero que no desarrolló. La primera sección de la 
Disertación Inaugural es “Sobre la Noción de un Mundo en Gene- 
ral”. Esta sección incluye una discusión que no es definitiva, del 
todo y de la parte, de la pluralidad. La objeción latente que yacía 
en estos conceptos tuvo que esperar que la levantara Bertrand Russell, 
entre los logísticos, y es que el todo, la parte, la pluralidad, son 
conceptos previos al del tiempo: pues lo son si el tiempo tiene es- 
tructura, es decir, si tiene partes. Para Russell además, es un asunto 
de observación que el todo, la parte y la pluralidad anteceden a 
cualquier teoría del tiempo. Pero como aquí no vamos a profun- 
dizar la cuestión de la relación entre la intuición del tiempo y la 
teoría de los números, nos limitamos tan sólo a señalar que el ter- 
cer argumento de la Exposición Metafísica del Espacio implica la 
negación de la pluralidad del espacio. 


4. Pasemos a la tarea principal de este comentario que es la 
de reunir y presentar ciertas dificultades que han existido en contra 
de la doctrina Kantiana del espacio y que tienen su origen en “Los 
Principios Matemáticos de la Filosofía Natural” de Newton y que 
para muchos filósofos no especialistas en materia matemática em- 


(**) Según Kant, el triángulo lo construiríamos de acuerdo 
con el “schema' de su concepto, de su constructibilidad. 
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ezar . 
e re bs pone se en claro con la lectura de “Los Principios de las 
áticas” de Russell y con los cuales este pensador ha vuelto a 


estar ocupado en la “Historia de 1 1 Í j 
a a Fil ental” A 
Pt dic ilosofía Occidental” y “El Co- 


an al ode dal sepa metafísicos aducidos en la exposición 

pacio dejan algo que desear y la razón 
es que fueron basados en una psicología inadecuada —la de Tetens 
sobre la cual no diré nada— y en una física matemática que, por 
monumental que fuese en su época, el desarrollo ulterior de las ma- 
temáticas y la lógica ha mostrado ser incompleta. El mejor análisis 
moderno de estos argumentos es quizás el de B. Russell. Según él, 
todo lo que se puede considerar asentado por el primer argumento 
metafísico es que el sujeto" fenomenal percibe objetos distintos en 
sitios distintos. Y después de haber reducido el argumento a esta for- 
ma mínima que es la única en que tiene validez, pasa a hacer resaltar 
que aunque Kant mantenía que es el espíritu o sujeto quien ordena 
la materia prima de la sensación, nunca llegó a preguntarse Kant 


porqué el orden perceptivo que tenemos de las cosas tiene la es-, 


tructura justa que de hecho presenta. 


El segundo argumento metafísico se basa en una presunta ha- 
bilidad que tenemos para imaginar (tener una representación de) 
el espacio vaciado de objetos y la incapacidad de imaginarnos Ob- 
jetos vaciados de espacio. La dificultad en este argumento, y Rus- 
sell no la exhibe con la nitidez posible, es que el espacio imaginado 
de que hace uso este argumento, no es el mismo espacio de que 
Kant trata cuando habla sistemáticamente. No es el mismo, quiero 
decir, que nos es dado según el mismo Kant como un todo infinito. 
Pues, en los mismos términos de Kant, hay Un concepto del infinito 
pero no una representación de él. El hecho es que la representación 
que Kant supone nos formamos del espacio vacío es, cuando más, 
la representación de un sector parcial de él, de una distancia en 
la que se ha hecho obstracción de los términos: pero esta noción 
no encierra nada absoluto. Además, el espacio cual cantidad, que 
es como lo presenta Kant en el cuarto argumento metafísico, pre- 
supone la idea de medida o de relación. Es decir, si hay una idea 
que antecede este concepto del espacio, este concepto no es a priori. 
Por último, si es cierto que la opinión de Kant que afirma en el 
1 sentido de que podemos imaginarnos el espacio 


pasaje citado en € 
absoluto, entonces se sigue que el tercer argumento metafísico que- 


da contradicho, puesto que el espacio ya no sería una forma de la 
intuición, sino a lo más un concepto incapaz de representación clara. 


6. Profundicemos el asunto un poco más en términos históri- 
eos, para cercionarnos de la justificación que tenía Kant para creer 
que sí era posible imaginarse el espacio absoluto. 


Sabemos cuáles fueron las convicciones de Newton en este 
asunto; también sabemos cuál fué la formulación filosófica que les 
dió el insigne epistemólogo y simpatizante de Newton, John Loc- 
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ke (***), Una de las presuposiciones fundamentales de la física de 
Newton era la realidad del “espacio absoluto” el cual “por su propia 
naturaleza y sin miras a nada externo, mora siempre igual e inmo- 


vible”. (Principia, Def. 8, schol. 2). Ahora bien, es reconocido que: 


en esta doctrina siguió a Henry More el Platonista Cantabriense, 
quien representó también, en último análisis, la influencia determi- 
nante sobre la doctrina de Locke en la materia. Y dado que el 
análisis Lockiano de la expansión y duración (Ensayo acerca del 
Entendimiento Humano, Lib. II, cap. 15, sec. 12) concuerda comple- 
tamente con el de Newton (Principia, Def. 8, schol. 1) así como 
también su análisis de cuerpo o extensión, valdrá la pena examinar 
la doctrina Kantiana del espacio a la luz de las ideas de Locke. 


, Al contrario que las de Kant, las opiniones de Locke sufrieron 
cierto cambio en el curso de su vida intelectual. Las autoridades 
principales convienen (consúltase principalmente a Gibson, La Teo- 
ría del Conocimiento de Locke) en que no le fué posible a Locke 
en su primera etapa considerar al espacio como teniendo prioridad 
ideal sobre los cuerpos. Dice “El espacio imaginado (imaginary) 
no es nada real ni positivo. Puesto que si en nuestras ideas separa- 
mos el espacio o extensión de la materia o cuerpo, resulta el es- 
pacio como dotado de menos existencia real que la que tiene el 
número aparte delo que se enumera”. (Life and Letters, ed. L. King). 


(***) No puedo dejar sin comentar un pasaje de un artículo 
sobre el criticismo Kantiano aparecido en el Suplemento Literario 
de “El Universal” con fecha 17 de setiembre que dice “Kant acepta 
de Newton la existencia de la física matemática como algo incon- 
movible; por eso su Teoría del Conocimiento va a ser la teoría del 
conocimiento de la física-matemática Newtoniana”. El primer miem- 
bro de esta frase por una razón histórica está errado; el segunda 
—no sólo porque se sigue del primero— lo es por otro hecho adicio- 
nal. Si se inspecciona “Los Principios Metafísicos de las Ciencias 
Naturales”, los escritos científicos de Kant y lo que él dice, o mejor, 
se pregunta sobre la gravitación, se verá que a Kant le perseguían 
ciertos problemas de la física Newtoniana, no sólo a título de re- 
siduales sino como centrales, así el de gravitación y sus causas que 
desde Newton seguían desconocidas (Leibniz, por ejemplo, rechazó 
el concepto de “acción a distancia) y los del espacio y tiempo físi- 
cos, haciendo Kant de la solución que consiguió de los dos últimos 
doctrina eje de su Estética Transcendental. Quiere decir esto, a 
mi entender, que Kant no pudo haber aceptado de Newton la exis- 


tencia de la física matemática como algo inconmovible. Lo más. 


que se podría decir es que la recibió como algo que todavía no había 
logrado recibir una fundamentación filosófica adecuada. Y el he- 
cho histórico es que el primero en buscarle una fundamentación fi- 
losófica en una teoría del conocimiento fué Locke; y aunque Kant 
no aceptó el esfuerzo de Locke como adecuado, debido en gran parte 
a la crítica de Hume, el consenso de los historiadores es que aun 
cuando Locke pudo haber deducido de su versión filosófica de la 
física de Newton consecuencias escépticas ajenas al espíritu de 
Newton, permaneció, en lo fundamental, fiel a la weltanschaaung 
del autor de “Principia”. 
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En los años posteriores a 1678 Locke se inclina a una teoría 
puramente relacional del espacio. Pero sucede que una relación ac- 
tual presupone existencias reales como términos de ella. Y tiene 
Locke, entonces, que pasar a conceder que sí es posible concebir 
al espacio aparte de los cuerpos, pero no deja de amonestar que 
cuando el espacio se concibe de esta manera no debe mirarse como 
cosa real, sino como una “mera posibilidad del existir de los cuer- 
pos”, y que “en cuanto el espacio antecede a los cuerpos... debe 
considerarse como en efecto nada”. La supuesta infinidad del espacio 
la califica Locke, en esta etapa, de presunción subjetiva (something 
we are apt tu conceive). En la tercera etapa del desarrollo de su 
concepto del espacio, Locke ha caído completamente bajo la influen- 
cia de los “Principia”. Abandona su idea relacional y se atiene a 
una distinción entre “el espacio en sí” como algo uniforme e ilimi- 
tado y la extensión de los cuerpos como algo otorgado en la per- 
cepción sensible. Es este último el punto de vista que se conoció 
como suyo y que se difundió, no el que expresó en sus cartas iné- 
ditas. Y es éste con el que se tropezaría Kant si leyó atentamente 
el “Ensayo acerca del Entendimiento Humano”. Nótese el impacto 
casi compulsivo de la obra de Newton: la filosofía escépticamente 
orientada de Locke coincide en este particular con la crítica res- 
tauradora de Kant. Podemos concluir de aquí, que para esta fase 
de su doctrina del espacio tenía por lo menos esta justificación. 


7. Ocurre ahora algo bastante curioso; en los cien años que 
separaron Kant y Locke las cualidades primarias, notablemente la 
extensión, habían pasado a considerarse como subjetivas, y legado 
el momento para Kant de asentar la teoría del asunto aparece éste 
como con un fin doble, el de devolver a las cualidades primarias su 
claridad, y el de explicar por medio de la misma subjetividad men- 
cionada porqué es válida la concepción del espacio como algo dado 
en la percepción sensible. El objeto de restaurarles su claridad y 
darles la distintiva innatez kantiana era, a su vez, el de utilizar 
la intuición certera de ellas en la validación filosófica de las ma- 
temáticas. 


Pero habiéndose Kant propuesto derrocar la opinión nociva de 
Wolf que se esforzaba por explicar el espacio y el tiempo como 
relaciones entre apariencias abstraídas de la experiencia y apre- 
hendidas confusamente, es lástima que ocurriera Kant a una expli- 
cación de la extensión que la hace una forma innata (o connata,) 
del espíritu, como si el ataque de Locke sobre las ideas innatas jamás 
se hubiese librado. Y es de notar que Leibniz concurrió en este 
ataque, modificándolo, al decir que sí es cierto que no hay nada en 
el intelecto que no haya estado primero en los sentidos salvo el 
mismo intelecto. Kant, al contrario, por tener que darle necesidad 
y universalidad a las categorías, no pudo convenir en que las for- 
mas del espacio y del tiempo constituyesen la totalidad del intelecto. 
Pero tampoco tienen el espacio y el tiempo, en la teoría Kantiana 
de la percepción, causas propias. Y este. es un punto en que Kant 
deja de ser empirista y pasa a ser racionalista. Notemos que es 
precisamente porque el espacio y el tiempo no tienen causas en 
Kant que Kant no se encuentra nunca en la capacidad de OR 
una explicación de porqué el orden perceptivo tiene justamente la 
estructura que llega a tener en situaciones particulares. 
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Finalmente, no debe dejarse de apuntar el único titubeo que 
ocurre en la Estética Transcendental. En la cuarta sección de esta 
parte de “La Crítica de la Razón Pura” donde se rechaza la noción 
relacional del espacio, es posible interpretarlo como también recha- 
zando la noción del espacio como absoluto si por absoluto se entiende 
independiente. 


8. Nos queda por último presentar las dificultades con que ha 
sido confrontado el argumento transcendental. El argumento ocupa 
una sección de la “Crítica de la Razón Pura” y gran parte de los 
“Prolegómena”. Este argumento intenta una demostración que 
arranca de la naturaleza de las matemáticas, en especial de la geo- 
metría. Las antinomias matemáticas, de la Dialéctica Transcendental 
las examina Russell en “Los Principios de las Matemáticas”. Como 
demostraciones las considera defectuosas pero admite como válida 
la intención que llevan de reforzar la doctrina subjetiva y aprio- 
rista del espacio ya que buscan probar que si el espacio (o el tiem- 
po) fuese algo más que una forma de la intuición se volvería auto- 
contradictorio. El tratamiento que Russell le da a la Tesis de la 
Segunda Antinomia es típico: al modo en que Kant la formuló 
Russell le sustrae lo que considera vestidura ontológica y la desarro- 
lla como lo que entonces se revela, un postulado esencial de la 
Lógica. La formulación de Kant presupone demasiado, presume que 
esta Tesis es de la esencia del espacio, cuando en realidad no es sino 
una sentencia sobre el todo y la parte y la continuidad, que por ser 
un juicio analítico no deja de tener aplicación a todo estado de 
cosas y en particular a la hipótesis kantiana del espacio. 


9. Notamos que al intentar Kant derivar de la naturaleza de 
la geometría su teoría del espacio, no se detiene a definir primero 
la geometría. Afirma que el raciocinio matemático es sintético 
y aserta la aplicabilidad de los postulados Euclideanos. Afirma que 
las proposiciones matemáticas de que tenemos tanta certeza, derivan, 
por el razonamiento que rige nuestras intuiciones a priori, de otras 
ciertas proposiciones sintéticas axiomáticas a priori, las cuales, 
aunque puras, necesariamente tienen aplicación en la experiencia 
porque es tan sólo bajo las formas del espacio y tiempo que pode- 
mos experimentar los objetos. En los axiomas de tal geometría se 
prescindirá del fiat de un postulado existencial pero el papel que 
juega la intuición en la derivación de teoremas hará necesario el 
uso de diagramas (representaciones o esquemas) en las demostra- 
ciones. Y la verdad es, que en los tiempos antes de la formalización 
de las matemáticas buena parte de los defectos insospechados de 
la geometría Euclideana se originaban en el uso que se hacía de 
los diagramas. 


El hecho es, según el análisis moderno, que los resultados de 
la geometría se siguen por las reglas de la lógica de las definicio- 
nes de los diversos espacios —o clases de entidades que los mate- 
máticos denominan espacios— que se hayan mostrado pasibles a 
definición. En el análisis de Russell la geometría pura se define 
peculiarmente como el estudio de las series que tienen más de una 
dimensión, que contienen términos que son, a su vez, series. Si 
una tal serie existe, entonces su existencia crea la posibilidad de 
aplicar la geometría de que se tratare. El sentido común deriva 
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de su experiencia cruda la existencia del espacio euclideano. Pero 
los axiomas también empíricamente inferidos de la física relativista 
difieren de los de la de Euclides. 


La geometría pura, sin embargo, no se pregunta si sus axiomas 
son o no verdaderos y por lo tanto no es sintética, aunque por ser 
convencional sí resultan ser —en este sentido— a priori. Alterna- 
tivamente las geometrías “aplicadas', por su derivación existencial 
o empírica sí son sintéticas, pero no a priori en el sentido kantiano. 
De aquí que se podrá tomar al “espacio” o como algo a priori y 
no sintético, puramente formal, o como algo sintético y contingente 
o a posteriori. 


Con esto espero haber indicado las líneas generales, y pura- 
mente lógicas, según las cuales tanto los argumentos metafísicos 
como la exposición transcendental a favor del carácter sintético a 
priori del espacio son rechazados por la mezcla de logística, forma- 
lismo e intuicionismo que constituye lo que con Russell en su His- 
toria podemos denominar filosofía del análisis lógico. 


10. El que se adelanta en apuntar dificultades en el criticismio 
Kantiano no debe rezagarse en el deber de grabar la fuerte impre- 
sión que siempre deja la obra de Kant de que trata problemas e in- 
tereses indiscutiblemente centrales a la empresa científica y huma- 
nística. Si la física es una ciencia empírica cuyas proposiciones 
pueden ser verificadas por la experiencia, es decir, refutadas oO 
confirmadas por la observación, será siempre necesario suplemen- 
tarla con leyes psicológicas que conecten al estímulo, ya sea cosa- 
en-sí o fenómeno ya sea onda enérgica o cifra registrada en instru- 
mento indicador, con la percepción. Es más, la distinción entre el 
espacio como sistema de relaciones (en el sentido más general de 
la palabra) entre objetos y el espacio como atributo de la percep- 
ción humana, cobra sentido e interés desde el mismo momento en 
que se abandona el realismo ingenuo. Que Kant implícitamente fun- 
damentó mucho de su análisis en una psicología inadecuada y pre- 
funcional agrega, más que le quita, al brillo de su hazaña; y esto 
puede verse en que, a pesar del dualismo de Tetens y más allá de 
toda disputa entre empirismo y racionalismo, Kant comparte con 
Russell la tendencia hacia una teoría correspondencial de la verdad, 
teoría que permanecerá siempre entre las plausibles en materia 


epistemológica. 
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GRUNDRISS DER ALLGEMElI- 
NEN GESCHICHTE DER PHILO- 
SOPHIE, por Wilhelm Dilthey; 
Vittorio Klostermann, Frankfurt 
an Main, 1949; 268 páginas. 


Según el editor de la presente 
obra de Dilthey, .este Compendio 
o Plano de la historia general de 
la filosofía no había sido impreso 
todavía en forma de libro, y dado 
así oficialmente a la publicidad. 


Dilthey compuso este resumen 
para los oyentes de sus cursos; 
y en forma privada circuló larga- 
mente, hasta que el Prof. Gada- 
mer se decidió, para bien de todos, 
darla a la imprenta en 1949. 


Dilthey se propuso una historia 
de la filosofía en que se juntara 
la riqueza de material, de indica- 
ciones útiles para el estudio, con 
un punto de vista lo menos dog- 
mático e interpretativo posible; el 
único enfoque que se permite Dil- 
they es el de la cultura del espí- 
ritu occidental. Todo sistema fi- 
losófico queda excluido como base 
y clave de interpretación de la 
historia de la filosofía. , 

Por este motivo Dilthey hará 
continuas y atinadísimas alusio- 
nes a la historia de las ciencias, 
a la economía, a las relaciones 
sociales del tiempo correspondien- 
te. Así que este resumen de 240 
páginas, —las restantes fueron 
añadidas por Gadamer, y se re- 
fieren a la historia de la filosofía 
en el siglo XX—, se dirige no so- 
lamente a los directamente inte- 
resados en historia de la filosofía, 
por dedicados a filosofía, sino al 
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círculo mucho más amplio de los 
interesados en la comprensión his- 
tórica de la cultura total del oc- 
cidente. 


Como resumen de lecciones que 
es esta obra, no puede ser em- 
pleada fructuosamente sino amplia- 
da por una explicación de clase; 
o a la inversa, una vez seguido el 
curso o los cursos de historia de 
la filosofía, servirá de resumen 
incitante. y 


Pero, sin duda, el mayor pro- 
vecho de su lectura y estudio lo 
reportarán los profesores de his- 
toria de la filosofía, que, poseídos 
de su obligación, intenten dar a 
esta asignatura la dignidad que 
tiene: la de historia de las crea- 
ciones espirituales del hombre, de 
sus luchas y triunfos para dar 
sentido a las cosas, epifanía y re- 
velación del Espíritu en el mun- 
do, y no siempre recuento de fra- 
ses, anécdotas, errores, alrededor - 
de una pretendida verdad, origen 
de tantas pretensiones en los que 
se creen venturosos poseedores de 
Verdad. 


La discreción expositiva, forma 
de humildad filosófica, que en este 
Resumen emplea Dilthey, será, se- 
guramente, un buen ejemplo en 
el modo de presentar la historia 
de la filosofía. 


Juan David García Bacca 


A A A 
HOLZWEGE, por Martín Heideg- 
ger; Vittorio Klostermann, Frank- 
furt an Main, 1950; 345 páginas. 


En esta última obra, Heidegger 
ha reunido algunos trabajos suyos, 
que O bien en forma de conferen- 
cias Oo de cursos, alguno en la de 
artículo, habían ido pasando a la 
publicidad oral, más bien que a 
la escrita. Los títulos permiten 
conjeturar, sin más, la importan- 
cia del contenido: “El origen de 
la obra de arte” (pg. 7-69); “El 
tiempo propio de concepciones del 
universo” (pg. 69-105); “Concepto 
de experiencia en Hegel” (pg. 105- 
193); “La frase de Nietzsche: Dios 
está muerto” (pg. 193-248); “¿Pa- 
ra qué poetas?” (pg. 248-296); 
“La sentencia de Anaximandro”. 
(pg. 296-344). 

A partir de su obra básica “Ser 
y Tiempo”, ha dedicado Heideg- 
ger largas consideraciones, un po- 
quito ocasionales, a la esencia del 
arte, en especial de la poesía. Tan- 
to en “El origen de las obras de 
arte”, como “¿Para qué poetas ?”, 
ataca Heidegger otra vez el mis- 
mo tema; sólo que en el primer 
tratado enfoca la cuestión de plano 
y temáticamente, poniéndola en 
conexión con ser y ente, con tie- 
rra y mundo, con verdad y miste- 
rio, casi en plan teogónico, a lo 
Hesíodo, mientras que en el se- 
gundo estudio la poesía, y sus 
finalidades, son consideradas des- 
de el punto de vista filosófico, en- 
cerrado, al creer de Heidegger, en 
unos maravillosos versos de Rilke, 
el ser como atrevimiento (Wag- 
nis), como aventura, (esto nos re- 
cuerda a Whitehead), como crea- 
ción imprevisible; hacer poesía 
como y en cuanto hacer campo 
abierto, abrirse campo entre los 
entes, abrírselo al Ser; y abrir a 
los entes “espacio-cordial” (Herz- 


raum)... Todo ello en relación 
con objetividad, conciencia, Ssus- 
tancia... La mina de Rilke pro- 


mete tantos tesoros ontológicos, 
como la de Hólderlin, largamente 


O 


explotada ya por Heidegger en 
otras obras suyas. 

En “Tiempo para concepciones 
del universo”, muestra Heidegger 
que, en rigor de la expresión, no 
hay concepción (Bild) del universo 
ni en tiempo de los griegos ni en 
los medievales. Sólo en el Rena- 
cimiento, hacia nosotros, cabe en 
pleno sentido de la palabra hablar 
de “concepción (Bild) del univer- 
so”. La ascensión del hombre a 
sujeto consciente (Descartes) es 
la condición que hace realmente 
posible que el hombre haga el 
mundo a su imagen (Bild) y se- 
mejanza, Oo sea, hace del simple 
vivir en el universo una “concep- 
ción” un producto nuevo, propio 
de un yo que esté siendo como 
sujeto. 

Este trabajo comienza con una 
sutil y detallada caracterización de 
la esencia de la ciencia moderna, 
y más en general de los rasgos 
característicos de la época mo- 
derna. 

“El concepto de experiencia en 
Hegel” nos ofrece largos comen- 
tarios, siempre desde el punto de 
vista heideggeriano de Ser y en- 
tes..., de un pasaje inicial de la 
Fenomenología del Espíritu de 
Hegel. 

El comentario larguísimo que 
dedica Heidegger a la frase céle- 
bre de Nietzsche: “Dios está muer- 
to”, rebosa de ideas, que, según 
se corre, han dado mucho que ha- 
blar a los teólogos alemanes de 
nuestros días, pues los acusa ofi- 
cial y decididamente de haber ma- 
tado a Dios con sus teologías y 
más en especial con el tomismo. 
El revuelo ha sido tal que en cier- 
tos círculos se ha prohibido hablar 
de este trabajo de Heidegger. La 
filosofía de los valores, la posi- 
ción de Nietzsche dentro de la 
historia de la metafísica occiden- 
tal... son algunos de los temas in- 
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teresantísimos, tratados por H. en 
este estudio. 

Por fin, “La sentencia de Anaxi- 
mandro”, —así en singular, pues 
parece ser la única conservada de 
este filósofo, le presta a Heidegger 
oportunidad para desarrollar y dis- 
cutir el plan de interpretación de 


A e 
ERFAHRUNG UND URTEIL, por 
E. Husserl; edición Claasen et Go- 
berts, Hamburgo, 1948, 478 
páginas. 


La primera impresión de esta 
obra de Husserl tuvo lugar inme- 
diatamente después de su muerte, 
y fué editada en Praga el año 
1938. La anexión de Checoeslova- 
quia impidió que llegara a las li- 
brerías. Sólo unos ejemplares al- 
canzaron a salir para Inglaterra. 
Naturalmente la difusión de esta 
obra husserliana quedó reducida 
casi a la de inédita. 

L. Landgrebe, uno de los más 
dedicados y competentes discípu- 
los de Husserl, acaba de darnos 
una edición ampliamente accesible. 
Landgrebe cumplía así expreso en- 
cargo del mismo Husserl; hacién- 
dose, por otra parte, merecedor al 
agradecimiento de los filósofos, in- 
teresados en la fenomenología. 

La obra lleva por subtítulo: In- 
vestigaciones sobre la genealogía 
de la lógica. 

El título oficial: Experiencia y 
Juicio, recibe en el subtítulo, su 
programática y primera explica- 
ción: Se trata de mostrar cómo 
la experiencia es el lugar siste- 
mático en que se engendra el jui- 
cio; y, por ser el juicio el núcleo 
y semilla de la lógica íntegra, re- 
sultará la experiencia el terreno 
en que surge, por una especial ge- 
neración, la lógica. 

Tal vez no todos pudieran pre- 
sumir que, puesto Husserl a indi- 
car y mostrar el lugar en que se 
engendra la lógica, y el juicio, se- 
ñalara precisamente la experien- 
cia, y más en especial la sensible, 
la percepción; parece hubiera de- 
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los presocráticos, y sus relaciones 
con Platón y Aristóteles. 

Como todo lo heideggeriano, es- 
ta obra “dará que hablar”, natu- 
ralmente a los que tengan algo 
que decir, y puedan hablar. 


Juan David García Bacca 
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bido atribuir tal preeminencia a 
la razón, a la conciencia, a la in- 
tencionalidad... 

Sin embargo toda esta obra, y 
no corta por cierto, está dedicada 
a mostrar cómo de la experiencia, 
más en particular de la percep- 
ción, surge el juicio, y sus tipos. 

Para ello tiene que comenzar 
Husserl por describir la experien- 
cia en su fase antepredicativa y, 
con más detalle, aquellos compo- 
nentes de la experiencia que se 
presten a llegar a predicativos. 
Porque hay en la experiencia com- 
ponentes, ciertamente, antepredi- 
cativos, pero que no pueden ser 
transformados sin más en predi- 
cación explícita y propia. 

Al estudio de la experiencia, en 
sus componentes antepredicativos, 
capaces de una transformación 
predicativa, está dedicada la sec- 
ción primera (pg. 66-171) de la 
obra. En ella estudia, entre otras 
cosas, el fundamento antepredica- 
tivo de la negación, de las cate- 
gorías “sujeto” y “predicado”, ex- 
plicación, determinación, concepto 
de todo y partes, momentos de- 
pendientes... propiedad etc. 

Todo ello queda enmarcado en 
conceptos que no solían tener cabi- 
da en las exposiciones lógicas clá- 
sicas, como los de campo (Feld), 
horizonte interno y externo, que nos 
delatan, junto con la categoría ge- 
neral (si es lícito llamarla así) de 
“mundo”, que Husserl se movía ya 
ampliamente dentro de este orden 
de ideas, tan modernas, y tan per- 


sistentemente indicadas en la físi- 
ca (campal) moderna. 

La parte segunda de la obra es- 
tudia detenidamente el pensamien- 
to predicativo, las objetividades 
creadas por él (los entes de razón). 
Tipos de juicio (juicios de “es”, y 
juicio de “tiene”), modelos de pro- 
posiciones que surgidas y basadas 
en la experiencia, reciben peculiar 
transformación por obra de la ra- 
zón; origen de las modalidades 


AN EXPERIMENT WITH TIME, 
por J. W. Dunne; Faber and Fa- 
ber; London, 1950; 254 páginas. 
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A catorce llegan las reimpresio- 
nes y refundiciones que, desde su 
primera aparición en 1927, ha ex- 
perimentado y alcanzado esta obra. 
Buen “record” para una obra que, 
si, por su tema peculiar: estudio 
y teoría de la presencia de lo fu- 
turo en el presente, pudiera atraer 
la curiosidad de amplios círculos 
de lectores, por los desarrollos téc- 
nicos que interpola, y explana cada 
vez más detalladamente en edicio- 
nes posteriores, pudiera retraer de 
su lectura grupos cada vez tam- 
bién mayores. 

Partiendo de un conjunto de ex- 
periencias, detenidamente descri- 
tas, el autor llega a plantear como 
problema, basado en datos concre- 
tos, la presencia del futuro en el 
* presente, los tipos generales de 
mezcla que con el presente (y el 
pasado) entra a formar el futuro. 
Se trata en principio del problema 
general de la profecía natural, de 
la previsión, no por cálculos, sino 
por “visión” en presente, de lo 
futuro; lo que, según el autor, no 
sería, en principio, un fenómeno 
sobrenatural, sino corriente y na- 
tural. 

Planteado el problema, una par- 
te de la obra está dedicada a la 
interpretación de los hechos, pro- 
puestos definidamente en los ca- 
pítulos de “hechos”. Introduce el 


en la experiencia y reforma origl- 
nal que hace de ellas el pensa- 
miento... (pg. 231-458). 

El positivismo integral, de que 
hacía gala Husserl, contra los 
positivismos restringidos y provin- 
cianos, quedaría en esta obra am- 
pliamente demostrado, obra-com- 
plemento indispensable de todas 
las demás obras de Husserl que a 
lógica se refieran. 


Juan David García Bacca 
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autor la teoría del “tiempo serial”, 
o del tiempo como “serie”, dando 
a este término casi su significa- 
ción y fuerza matemática. 

Antes de llegar a su teoría pro- 
pia, Dunne estudia otras con las 
que la suya pudiera tener relación 
especial de deuda o precedencia, 
como la relativista, la de Berg- 
SOM Has 

El estado de sueño, y los en- 
sueños, serían, en especial, el cam- 
po más propicio para la fusión de 
presente, pasado y futuro; el fac- 
tor “edad” da, según las estadís- 
ticas, un poco aventuradas de 
Dunne, una máxima fusión o con- 
fusión entre las tres dimensiones 
del tiempo, en la niñez, llegando 
a equilibrio entre los 30 y los 50 
años, a partir de los cuales des- 
ciende, con predominio creciente 
del pasado. 

Dunne intenta mostrar que es 
posible cambios de estado de mo- 
vimiento a reposo en la “corriente 
de la conciencia”, y que en tales 
casos la transformación de la pers- , 
pectiva temporal es tan grande 
como en el cambio físico de reposo 
a movimiento, de sistema geocén- 
trico a heliocéntrico. 

No resulta libro de fácil lectura, 
a pesar de que la dosis de técnica 
no rebasa los límites prudentes. 
Pero la cantidad de preguntas y 
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problemas que suscita justifica, y 
honra, el número de ediciones y 


e 


GERMAN  ARCINIEGAS: “La 
Culture, droit de l'homme” (Co- 
lección “Derechos del Hombre” pu- 
blicada por la Unesco —Lieja— 
París, 60 páginas. Sin fecha de 
publicación, texto escrito en 1949). 


El conocido escritor colombiano 
Germán Arciniegas nos presenta 
en este folleto escrito en un fran- 
cés correcto que prueba en su au- 
tor un conocimiento perfecto del 
idioma una serie de reflexiones y 
meditaciones sobre la cultura y 
los problemas que plantea. No se 
trata de una tesis ni de una polé- 
mica sobre el tema, como el título 
un poco perentorio pudiera hacerlo 
creer, aunque no falte en la expo- 
sición de las ideas un calor per- 
sonal y una fuerza de convicción 
que quieren sutilmente arrastrar 
al lector, sino más bien de unos 
“Pensamientos sobre la cultura”, 
algo así como los apuntes de una 
gran apología trunca que se nos 
ofrece con claridad lógica y a la 
vez “espíritu de fineza” pascalia- 
nos. 

Para penetrar en las compleji- 
dades que la palabra cultura re- 
cubre y en su sentido profundo y 
rico, se necesita un espíritu que 
haya meditado largamente sobre 
su densa realidad humana, que 
posea del mundo un conocimiento 
directo, que haya recorrido con la 
mirada del cuerpo cuanto la mi- 
rada del alma había captado ya 
en los libros. Creo que un ame- 
ricano, cuya sensibilidad está vuel- 
ta, más tal vez que cualquier otro 
ser humano, hacia mundos diferen- 
tes, quien posee por ende medios 
de comparación materiales y espi- 
rituales, puede hablarnos con va- 
lidez de los problemas de la cul- 
tura; él lleva en su herencia si- 
glos de cultura occidental; en 
algunos casos hablan en su sangre 
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de lectores que ha conseguido esta 
obra. 


Juan David García Bacca 
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las viejas culturas indígenas ame- 
ricanas; de todos modos la inter- 
sección en su suelo del viejo y del 
nuevo mundo le da el anhelo de 
mejor comprender el destino hu- 
mano. 

El folleto de Germán Arciniegas 
tiene el mérito, tratándose de un 
problema tan difícil y complejo, 
de presentar más que conclusiones 
y afirmaciones, aunque las hay, 
aproximaciones, preguntas, refle- 
xiones que no son a su vez sino 
invitación a reflexionar. ¿Son ver- 
daderamente cultos los que leen 
mucho? ¿Son incultos los que ob- 
servan el alma de su prójimo en 
vez de leer? ¿No puede haber 
cultura sin alfabeto? ¿No confun- 
dimos muchas veces cultura y Ci- 
vilización, cultura e instrucción? 
Por medio de preguntas de esta 
clase, a las cuales contesta o nos 
deja el cuidado de completar las 
respuestas, Arciniegas nos lleva 
con pericia de cicerone y sensibi- 
lidad de artista en un maravilloso 
paseo a través de las literaturas 
(española, inglesa, francesa sobre 
todo), fiel a su fórmula de que la 
cultura es “una confrontación sin 
fin de caracteres, ideal, ilusiones, 
realidades”, a través de las artes, 
desde los textiles mayas hasta las 
catedrales europeas. Y presencia- 
mos así, por ejemplo, para no: 
mentar sino uno entre tantos, el 
milagro de una Florencia cuyo 
pueblo levanta la magnífica flo- 
rescencia de sus palacios, de sus 
torres, de sus bronces, de sus már- 
moles, de sus creaciones literarias 
o espirituales con sus humildes 
manos de artífice. 


"Goncourt por ejemplo. 


Al leer a Arciniegas he pen- 
sado en esta extraordinaria época 
de la historia de Francia —Eex- 
traordinaria por su refinamiento— 
cuando en la corte de un Luis XIV, 
y en los salones de la aristocra- 
cia, se trataba de crear, después 
de las brutalidades aún no lejanas 
de la Edad Media, una cultura 
basada sobre la elegancia espiri- 
tual y la riqueza. Ha acudido a 
mi memoria una famosa página 
del “Ancian régime” en que Taine, 
describiendo una reunión en el pa- 
lacio del Rey dice: “Hombres y 
mujeres, los han escogido, uno por 
uno... en su género, son perfec- 
tos. No hay un traje, una actitud, 
un sonido de voz, un giro que no 
sea la obra maestra de la cultura 
mundana, la quintaesencia desti- 
lada ele cuanto el arte social puede 
elaborar de exquisito... Se necesi- 
tan cien mil rosas, dicen, para ha- 
cer una onza de la esencia que 
sirve a los reyes de Persia; tal 
es este salón, delgado frasco de 
oro y cristal; contiene la sustan- 
cia de una vegetación humana. 


A A A AE 
MAYOTTE CAPECIA: 1) “Je suis 
Martiniquaise” Grand Prix des An- 
tilles 1948 — Ediciones Corréa, 
París, 1948; 202 pádinas. 2) “La 
Négresse Blanche” Ediciones Co- 
rróáa París 1950 — 188 páginas. 


Las ediciones Corréía de París 
acaban de dar a conocer al público 
una novelista martiniqueña, Ma- 
yotte Capecia, publicando sucesi- 
vamente las dos novelas cuyos tí- 
tulos están arriba mencionados. 


“La primera, “Je suis martiniqua- 


se” obtuvo el Premio de las An- 
tillas para 1948. Es de notar que 
no se trata de un Premio impor- 
tante, literariamente hablando, y 
que no tiene nada que ver con el 
Se han 
creado en Francia en estos últimos 
años una multitud de Premios más 
bien destinados a atraer la aten- 
ción sobre una empresa editorial 
que sobre una verdadera gloria li- 


Para llenarlo, ha sido necesario 
primero que una gran aristocracia, 
trasplantada en “serre chaude” y 
de aquí en adelante estéril, no lle- 
vara más que flores; después, que 
en el alambique real toda su savia 
depurada se concentrara en algu- 
nas gotas de aroma. El precio es 
excesivo, pero a este precio se ela- 
boran los perfumes muy delica- 
dosós 

Corte versallesca, estatuitas ma- 
yas, arte proletario de Florencia, 
humanismo clásico, Kultur alema- 
na, no hay culturas superiores, 
sino culturas diferentes, diré con 
Germán Arciniegas. Y añadiré an- 
te su repudio de una cultura ame- 
nazada de deshumanización por 
los excesos de una época fértil en 
calamidades, glosando una frase de 
Paul Valéry: nosotros sabemos 
ahora que las culturas son mor- 
tales. 

El folleto de Germán Arciniegas 
es denso y sugestivo y merece am- 
plia difusión. 


René L. F. Durand 
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teraria. Esto no impide que pueda 
haber felices coincidencias. Como 
se trata de dos libros de ambiente 
martiniqueño, en los cuales la au- 
tora se repite bastante al expresar 
ideas y sentimientos, los hemos 
incluído en esta misma corta re- 
seña. 

El título de la segunda novela 
da cuenta del espíritu en' que han 
sido escritas las dos, y es revela- 
dor de su contenido moral. La 
“negra blanca” plantea el problema 
de la mujer de color en las Anti- 
llas francesas o más bien el pro- 
blema tal como lo ve Mayotte 
Capecia que no es siempre abso- 
lutamente exacto. Pero como esta 
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última es indudablemente ella mis- 
ma una mujer de color, no carece 
de interés la exposición de sus 
propias experiencias. 

El fondo novelístico es bastante 
pobre y se reduce a lo anecdótico 
de las “liaisons” de las heroínas de 
los libros, martiniqueñas de color 
casi blanco, con gotas de sangre 
negra en las venas, con franceses 
europeos, de los muchos que, ma- 
rinos y oficiales de la armada so- 
bre todo, permanecieron forzosa- 
mente en la isla durante la segunda 
guerra mundial. En las dos nove- 
las, asistimos al drama de la 
heroína, mulata simpática, dotada 
de muchas cualidades, en particu- 
lar la de amar, rechazada a la 
vez por blancos y negros. Por 
blancos hace falta entender no sólo 
los europeos, sino también los que 
forman la aristocracia criolla de 
la isla apodados allá Békés. Así 
Mayotte como Isaure encarnan pa- 
téticamente la “maldición” de no 
ser ni blancas ni negras, o de ser 
blancas negras. Sus aventuras con 
oficiales de marina las llevan a 
un fracaso. “Los negros la recha- 
zaban hacia los blancos, en el mis- 
mo momento en que ella empezaba 
a ser disgustada por estos últimos. 
¿Estaría siempre sola, ni negra 
ni blanca, odiada por los unos, 
despreciada por los otros? Es el 
mismo problema que Lenormand 
nos expone en su novelita “L'En- 
fant des Sables”, pero en otro am- 
biente, el argelino, y con otra clase 
de mestizaje, el franco-árabe. Un 
crítico francés, Etiemble, ha re- 
prochado a Mayotte Capecia su 
actitud defensiva y de desconfian- 
za frente a los negros, diciendo que 
es ridículo por parte de Mayotte 
y de Isaure rechazarlos. Creemos 
que no viene al caso criticar la 
“toma de posición” de las heroínas 
de las novelas de la Sra. Capecia, 
y que este asunto polémico no nos 
interesa aquí. La novelista nos 
participa su experiencia psicológi- 
ca y racial, y tenemos que acep- 
tarla, o registrarla, como fenómeno 
vivido y enriquecimiento de nues- 
tros conocimientos humanos. Ade- 
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más, si el tema no es ni original 
ni nuevo, encierra claro está un 
fondo dramático capaz de inspirar 
a una novelista desarrollos siem- 
pre interesantes para los lectores 
poco instruidos de los problemas 
complejos que se plantean en los 
países de razas mezcladas. 

“Je suis Martiniquaise” y “La 
Négresse blanche”, son afortuna- 
damente, más que libros de tesis, 
pintura del ambiente de una pe- 
queña isla que tiene indudable per- 
sonalidad en la Unión Francesa, 
en particular durante el período 
de la última guerra. Allí vemos 
aparecer las diferentes clases so- 
ciales, los “Békés goyaves” (blan- 
cos criollos) y los “Békés France” 
(europeos), los negros del puerto 
y los del campo, los políticos co- 
rrompidos, los aldeanos sufridos 
y alegres, los marinos del “Emile 
Bertin”, los oficiales del Almiran- 
te Robert. Un lector que tuviera 
experiencia personal del país, sus 
habitantes, y los acontecimientos 
que se han desarrollado alí du- 
rante los diez últimos años, reco- 
nocería fácilmente hechos y hasta 
personas que están apenas disfra- 
zadas por el arte literario. El 
contenido vivido es grande. De una 
manera general, cuando la autora 
no está preocupada demasiado por 
su “tesis” nos: da de las costum- 
bres y de la gente de su isla un 
retrato fiel. Al fin y al cabo, 
en esto estriba el mayor interés 
de sus dos libros, la sugerencia del 
paisaje y la evocación del pequeño 
pero caracterizado mundo antilla- 
no de la Martinica. 

En cuanto al arte literario pro- 
piamente dicho, las novelas de Ma- 
yotte Capecia tienen tal vez el 
mérito de no ser literatura. Juz- 
gadas como tal, se notará fácil- 
mente que el “estilo”, a veces la 
corrección, dan que desear. Su 
cualidad no es externa, ni propia 
del lenguaje o de una particular 
elegancia de la forma; reside más 
bien en cierta ingenuidad y espon- 
taneidad de la visión y de las 
reacciones de los héroes de las no- 
velas. Es lo que se llama un es- 


tilo directo. En “Je suis Martini- 
quaise” dice Mayotte ante la tumba 
de su madre: “La tumba estaba 
fresca e intacta. Mamá era siem- 
pre muerta, mamá había muerto 
para siempre”. Expresiones de es- 
ta clase, tan sencillas y tan pro- 
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“PANORAMA DE LA JEUNE 

POESIE FRANCAISE”  (suple- 
mento de la revista Septembre, 
Julio de 1950, 61 páginas). 


El título del panorama que aca- 
ba de publicar en suplemento la 
revista Septembre puede prestar 
a confusión; en efecto, algunos 
lectores pueden creer legítimamen- 
te que se trata de presentar las 
más recientes promociones de poe- 
tas franceses. Pero al abrir el 
librito vemos que lo encabeza ”.n 
poeta como Milosz, lituano, nacido 
en 1877 y muerto en 1929, y que 
figuran otros poetas que tienen 
actualmente cincuenta años o más, 
al lado de otros nacidos en 1921. 
Hay una corta sección dedicada a 
poesía femenina, en la cual fuera 
de una sola poetisa no se da por 
coquetería ninguna fecha de naci- 
miento. Por fin, se da cabida a 
seis poetas belgas. En resumen, 
el título es demasiado pretencioso 
para el contenido de la obrita y n2 
expresa de ningún modo el pano- 
rama de la joven poesía francesa 
del cual están excluídos tantos 
poetas contemporáneos de valor. 
Se trata sólo de una corta, muy 
corta selección o antología de al- 
gunos poetas franceses 0 de len- 
gua francesa. 

Una vez puesto el folleto más 
que libro en su verdadero lugar v 
mirado en su verdadera perspec- 
tiva, es indudable que no carece 
de interés. Al lado de poetas bien 
conocidos como Milosz, Soupault, 
Ribemont Dessaignes, hay otros 
cuyos versos habíamos leído en 
revistas y a quienes se hace el ho- 
nor de acogerlos en una pequeña 
antología como si fueran ya va- 


fundamente conmovedoras, están 
escritas sin ningún arte, y sin em- 
bargo son todo el arte. Hay en 
Mayotte Capecia un talento que 
merecería ser acrisolado. 


René L. F. Durand 
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lores consagrados. Una pequeña 
nota bio-bibliográfica nos da sobre 
su persona y su obra no diremos 
los informes indispensables sino 
por lo menos algunos datos. Cita- 
mos sus nombres: Milosz, Robert 
Desnos, Maxime Alexandre, Aloys 
J. Bataillard, Gaston Bonheur, 
Jean Bouhier, Georges Cattani, 
Philippe Chabaneix, Christian Ga- 
li, Guillevic, Robert Houdelot, René 
Laporte, Rouben Mélik, Georges 
Neveux, Michel Poissenot, Ribe- 


“mont -Dessaignes, Gabriel Gousset, 


Noel Ruet, Paul Souffron, Philippe 
Soupault, Frédéric-Jacques Temple, 
André Verdet. Las poetisas están 
representadas por Christiane Bu- 
rucoa, Claudine Chonez, Evelyne 
Laurence, Marie-Madeleine Machet 
y Helene Neveur. Los poetas belgas 
citados son seis: Armand Bernier, 
Joseph Roland, Maurice Caréme, 
Paul Février, Paul Palgen y Jac- 
ques-André Saintonge. Según se 
ve, el número de poetas que inte- 
gran la antología es bastante co- 
pioso. En cuanto a las tendencias 
son diversas y múltiples; como era 
de esperar. El “Panorama” nos 
transporta desde los sortilegios de 
Desnos hasta las tragedias clásicas 
de Poissenot, pasando por la poe- 
sía social de Jean Bouhier, el 
acento doloroso de Cattani y la 
dulce intimidad de Chabaneix. Dos 
conclusiones se imponen: la poe- 


_sía actual de lengua francesa no 


se encierra en unos pocos cánones 
de escuela: es multiforme y varla- 
da como los mismos temperamen- 
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tos y sobre todo revela en sus 
cultivadores un fervor y una fe 


LOUIS LAFUMA “L' Auteur pré- 

sumé du Discours sur les passions 

de l' amour Charles Paul d* Escou- 

bleau, marquis d' Alluye et de Sour- 

dis”. Ediciones Delmas, París 1950, 
23 páginas. 


Anteriormente a este opúsculo el 
señor Louis Lafuma había publica- 
do (también en 1950 y en la misma 
editorial Delmas) una edición del 
“Discours sur les Passions de 1' 
Amour” atribuído a Pascal, con una 
introducción de 66 páginas en la 
cual atacaba dicha atribución, de- 
bida al descubrimiento en 1843 por 
Víctor Cousin del manuscrito que 
lleva este título. Desde V. Cousin 
hasta nuestros días las controver- 
sias suscitadas por el “Discurso” 
no han cesado, unos como los cono- 
cidos pascalianos y V. Giraud y G. 
Michaut siendo partidarios de Cou- 
sin, y otros como 1 Abbé Flottes, 
Gazier, Brunetiere,  Boudhorsw, 
siendo de opinión contraria. 

El señor Louis Lafuma se có- 
locó resueltamente en el. segundo 
bando aduciendo los siguientes ar- 
gumentos: 

1) El Discurso no se menciona 
antes de 1843 y en la obra de 
Pascal no hay ninguna nota que 
se refiera a él —2) Hay en el 
Discurso trozos que recuerdan los 
“Pensamientos” de Pascal (edición 
de 1670 porque su autor había 
leído dicho libro y se apropió lo 
que le interesaba —3) Algunos pá- 
rrafos del Discurso se inspiran en 
textos escritos o dictados por Pas- 
cal en 1660 y publicados en 1670 
lo cual es contrario a la teoría 
de Cousin y sus partidarios que fi- 
jan su fecha de composición en los 
años 1642-53. —4) El examen del 
idioma lleva al Sr. Lafuma a cons- 
tatar que muchas palabras emplea- 
das en el Discurso no forman 
parte del vocabulario de Pascal. 
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en sus destinos que nos hacen bien 
augurar de sus cosechas futuras. 


René L. F. Durand 
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—5) por otra parte, examinando 
bien el texto, se ve que el autor 
del Discurso tomó palabras y re- 
flexiones no sólo en Pascal, sino 
también en otras obras. Leyó a 
La Rochefoucauld, a Mme. de Sa- 
blé (el Sr. Lafuma establece para- 
lelos) al Chevalier de Méré, a Ma- 
lebranche y a otros autores que 
se podrían probablemente descu- 
brir, investigando las obras publi- 
cadas entre 1660 y 1685. —6) El 


. Discurso es una serie de respues- 


tas a las preguntas de amor que 
se hacían en los salones. En este 
sentido, es de comparar según el 
Sr. Lafuma con el volumen de tex- 
tos galantes en prosa y verso de- 
bidos a la pluma de la condesa 
de la Suze, o con La Lógica de 
los amantes, de De Calliéres hijo, 
París, 1668. En conclusión, el au- 
tor del Discurso era una persona 
que se codeaba con la aristocracia 
de los salones, tal vez del salón 
de Mme. de Sablé a cuyas tertu- 
lias asistía Pascal. Según el estilo, 
este autor era contemporáneo de 
Pascal; escribió su obrita siendo 
ya de cierta edad; tal vez se tra- 
te de Charles Paul d' Escoubleau, 
marqués de Alluye y de Sourdis, 
muerto en 1690, quien era preci- 
samente un contertulio de la Sra. 
de Sablé. El Discurso pudo ser 
escrito entre 1680 y 1685. 
Ahora bien: poco tiempo des- 
pués de establecer sus presuncio- 
nes, el Sr. Louis Lafuma cree po- 
der afirmar rotundamente y no 
hipotéticamente, que Charles Paul 
d Escoubleau es efectivamente el 
autor del Discurso falsamente atri- 
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buído a Pascal. Además de los 
argumentos ya aducidos, se basa 
sobre las revelaciones que contie- 
nen acerca del marqués las Me- 
morias de Godefroi Hermant, las 
cuales nos cuentan las ambiciones 
amorosas de Paul d' Escoubleau y 
su pretensión de casarse con la 
rica heredera Sta. de Roannez, 
bien conocida de Pascal: Louis La- 
fuma encuentra entre la ambición 
del marqués y ciertos párrafos del 
Discurso una resonancia revelado- 
ra. Por otra parte, un manuscrito 
de la Biblioteca Nacional de París 
encierra unas “Questions sur 1 
Amour” con la indicación Sourdis, 
quien es seguramente nuestro Mar- 
qués, lo cual nos prueba que éste 
tomó parte activa en estos juegos 
de salón, redactando más tarde 
las respuestas del Discurso. 
Para nosotros es evidente que 
el Discurso no es de Pascal, por- 
que, fuera de los argumentos de 
mucho peso de Louis Lafuma, 
si nos referimos sólo a la crí- 
tica interna del texto, si bien al- 
gunos párrafos (por ejemplo el 
n? 10 sobre el espíritu de geome- 


e 
C. PARRA-PEREZ: “Miranda et 
Madame de Custine” Paris, Bernard 
Grasset éditeur 1950, 365 páginas. 


La reciente exposición (fines de 


“diciembre de 1950) en la Biblio- 
teca Nacional de Caracas de los 


clásicos donados por el Precursor 
por testamento a su ciudad natal, 
y ahora restaurados, junto a los 
cuales se exhibió buen número de 
obras que se refieren a su vida y 
a sus hechos, hubiera actualizado 
de nuevo —de ser necesario— la 
figura ilustre del Prócer y redo- 
blado el interés que ha despertado 
la publicación, hace poco, de muy 
valiosas obras que vienen a enri- 


quecer de modo notable el cono- 


cimiento. que ya tenemos de él. 
Entre estas obras ocupa lugar 


destacado el libro denso que en 


francés acaba de dar a la estampa 
el ilustre mirandista Caracciolo 


tría y el de fineza, y el final del 
n* 19) tienen un tono pascaliano, 
otros como el 13 no lo tienen. A 
decir verdad, el texto manuscrito 
de la Biblioteca Nacional de París, 
al cual se refiere Louis Lafuma, 
no tiene aún atribución absoluta- 
mente cierta, ya que hace falta co- 
tejar su letra con otros escritos 
del marqués de Sourdis hijo (a 
no ser que se trate de una copia). 
Sin embargo son tantos los argu- 
mentos desarrollados por Louis 
Lafuma, las investigaciones lleva- 
das a cabo por este crítico lo han 
sido con tanta penetración y es- 
píritu científico, que, aunque ro 
tengamos pruebas absolutas y que- 
den puertas abiertas a ulterio-es 
búsquedas, bien parece que pode- 
mos adherirnos a su convicción 
y considerar a Charles Paul d' Es- 
coubleau como el autor presunto 
del “Discours sur les passions de 
Y Amour” atribuido a Pascal por 
Víctor Cousin, quien consideraba 
su “descubrimiento” como su ma- 
yor título de gloria! 


René L. F. Durand 
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Parra-Pérez sobre un episodio emi- 
nentemente “francés” de la vida 
de Miranda: su actuación como ge- 
neral de los ejércitos revoluciona- 
rios galos y sus relaciones con la 
marquesa de Custine. Esta nueva 
obra viene a recordarnos en forma 
amena lo esencial de la aventura 
mirandina en la época muy tur- 
bada de la Revolución, del Terror 
y del Directorio, destacando con 
documentos originales y hallazgos 
personales que todos los historia- 


dores apreciarán, muchos puntos 


que hasta ahora habían quedado 
en la sombra. La comprensión ín- 
tima de la persona de Miranda, y 
también de la época en que le tocó 
vivir, sale de la lectura de este 
libro, valioso en todos conceptos, 


— 227 


reforzada, aumentada y enrique- 
cida. 

El Sr. Parra-Pérez ha aprove- 
chado su estudio sobre las rela- 
ciones, íntimas, según prueba, €1- 
tre la Marquesa de Custine y el 
Precursor para dedicar buena parte 
de su libro a los hechos militares 
del Héroe de Valmy. Es un hecho 
que Miranda ha sido muchas veces 
víctima de calumnias y sus ene- 
migos, en particular el General 
Dumouriez, le imputaron hechos 
falsos como de haber sido causa 
de la pérdida de la batalla de 
Neerwinden. Sabemos ahora gra- 
cias a las investigaciones minu- 
ciosas de C. Parra-Pérez que no 
tuvo ninguna culpa en tal pérdida 
y que bien mereció que su nombre 
figurara en el Arco de Triunfo de 
la Estrella, sellando así el inicio 
de una tradición fecunda de cola- 
boración y amistad entre Francia 
y Venezuela. A decir verdad, Mi- 
randa fué mártir consciente de su 
causa; inmoló voluntariamente su 
tranquilidad sobre el altar de la 
independencia hispanoamericana; 
no vivió sino para libertar a su 
país de origen y empleó para ello 
todos los medios a su alcance con 
tal que no mancharan su honor 
de. coronel español y de general 
francés. Su conducta puede ser 
interpretada como el intento muy 
meritorio de poner de acuerdo una 
inteligencia preclara que conoce 
perfectamente el objeto que persi- 
gue, con una consciencia escrupu- 
losa. 

¿Qué podía ser, en todo ésto, 
la suerte de la frágil, encantadora 


EDUARDO ROHL.— Fauna des- 


criptiva de Venezuela — (Verte- 
brados). Tipografía Americana— 
Caracas, 1949. 


E 


Eduardo Róhl es un compatrio- 
ta preocupado por el estudio de 
las Ciencias Naturales. Ferviente 
admirador del Barón Alejandro de 
Humboldt, a él ha consagrado bue- 
na parte de su obra: escribió la 
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y voluble Delphine de Custine? Al 
enamorarse del General, se había 
enamorado de una sombra que tan 
pronto cambiaba de nombre como 
de domicilio. Contra el verdadero 
amor de Miranda, que se llamaba 
la Libertad de Venezuela y de 
Hispanoamérica, las amantes de 
carne y hueso corrían el riesgo de 
librar una lucha perdida de ante- 
mano. Delphine debió simbolizar 
deliciosamente, sea dicho de paso 
para disculpar un poco a la mar- 
quesita a quien rindió tributo más 
tarde nada menos que un Chateu- 
briand, el pecado y los deleites 
efímeros del mundo frente al De- 
ber y al Ideal patriótico que levan- 
taba, ante el Prócer de voluntad 
férrea y viril, su figura austera. 

Agradecemos al Sr. Parra-Pérez, 
ilustre venezolano que ha hecho 
del francés su segunda lengua ma- 
terna, el habernos restituido en su 
libro por medio de documentos iné- 
ditos una Delphine cuyo papel en 
la vida de Miranda es de gran 
importancia sentimental. De aquí 
en adelante no se podrá abordar 
la biografía del Precursor sin con- 
sultar esta obra apasionante que 
se lee como una novela de sumo 
interés a pesar del aparato eru- 
dito que sustenta su arquitectura: 
es que en ella el historiador y el 
psicólogo han sabido destacar con 
paciencia y penetración no sólo el 
fondo histórico, por cierto muy ri- 
co, de una época fértil en aconte- 
cimientos, sino también su interés 
humano. 


René L. F. Durand 


O 


» 
biografía del sabio, con acopio de 
documentos y propiedad de dic- 
ción; y cuando el día 16 de julio 
de 1938, se cumplieron ciento cin- 
cuenta años del arribo de Hum- 
boldt a las costas de Cumaná, la 


Sociedad de Ciencias Naturales 
escogió acertadamente a Eduardo 
Róhl para que hiciese en el Para- 
ninfo de la Universidad Central 
el elogio del hombre de quien dijo 
Bolívar que había hecho más bien 
a Venezuela que todos los conquis- 
tadores. 


No sólo por su culte humbold- 
tiano es acreedor Eduardo Róhl a 
la consideración admirativa de los 
que hemos nacido en esta tierra. 
En sus Exploradores Famosos de 
la Naturaleza Venezolana, además 
de Humboldt, se refiere a Jean Ju- 
les Linden, Karl Moritz, Ferdinand 
Bellermann, Hermann Karsten, 
Karl Ferdinand Appun, August 
Fendler, Anton Goering y Carl 
Sachs, cuyas siluetas traza con vi- 
gorosos rasgos, no exentos de poe- 
sía; porque, como dice Jorge Sch- 
midke en el prólogo, “el doctor 
Róhl, en su amplia generosidad 
ideológica, ha vinculado y realizado 
nuestro profundo amor a la natura- 
leza con la gloria de aquellos supre- 
mos artistas que supieron explorar- 
la para conocerla mejor y cantarla 
sabiamente en los poemas inmor- 
tales de sus obras de estudio e 
investigación; de aquellos fecun- 
dos genios, inspirados siempre en 
las maravillas del Cosmos, a quie- 
nes él, con tánta penetración como 
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VALLEJO, ALEJANDRO. Hom- 
bres de Colombia. Caracas, 1950. 
¡E KáA<áA<A<A<A<<A<<<<<«<«<«áá— a 0  —————= 


El periodista esencial que hay 
en Alejandro Vallejo, colombiano 
amigo de las figuras más pres- 
tantes de la política y la intelec- 
tualidad de su país actual, da en 
este libro un producto que, abs- 
tracción hecha de su contenido po- 
lémico, de su combatividad en el 
plano de la política partidista, 
—lo cual no nos corresponde juz- 
gar— viene a ser como la culmi- 
nación de una carrera de veinticin- 
co años al servicio de la cultura. 


propiedad, denomina “Poetas de 
la Ciencia”. 

Le ha cabido en suerte a Róhl 
publicar por primera vez en nues- 
tro país un libro que abarca en 
conjunto la descripción y Clasifi- 
cación de la opulenta fauna de 
los mamíferos, aves, reptiles, ba- 
tracios y peces de Venezuela. Ese 
material copioso merece detenido 
examen, pues hasta el presente son 
muy pocas las aportaciones cien- 
tíficas realizadas en esta materia. 

Puso el autor todo su esfuerzo 
en recoger y darles actualidad a 
las publicaciones de naturalistas 
y viajeros que en diferentes épo- 
cas han recorrido el territorio na- 
cional, con el propósito de estudiar 
la fauna en sus distintos aspectos, 
lo cual constituye por su acucio- 
sidad y método una obra de gran 
valía. 

Con harta razón se queja su 
prologuista el doctor Juan Iturbe, 
de que no exista en la Universi- 
dad Central una cátedra de tal 
asignatura, cuando ha debido y 
debe fructificar el ejemplo de Adol- 
fo Ernst, quien por más de treinta 
años regentó esa cátedra con lus- 
tre y quien dejó entre sus discí- 
pulos un naturalista de la talla de 
Lisandro Alvarado. 


Eduardo Carreño 


O 


Alejandro Vallejo, el cronista de 
“El Tiempo”, de Bogotá; el confi- 
dente de hombres como Darío 
Echandía, como Jorge Eliecer Gai- 
tán; el biógrafo de sus contempo- 
ráneos ilustres en el trance de 
la lucha por las ideologías, por 
las ideas, por el arte y el progreso; 
logra en “Hombres de Colombia” 
una expresión cabal de escritor 
ágil, nutrido a las mejores fuentes 
de la inteligencia y ducho en el 
manejo del idioma fácil, de la ex- 
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presión amena y de la espontanei- 
dad verbal. 

Ante todo se nota al autor, en 
esta obra subjetiva en cuanto a 
los juicios, en este libro que en- 
cabezan aquellas palabras vitales 
de Federico Nietzsche: “El éxito 
profundo no se puede obtener sino 
permaneciendo fiel a sí mismo”. 
Es el autor, la fina trama de una 
existencia vivida intensa y apa- 
sionadamente, lo que desfila por 
las páginas que, en un barrio 'ca- 
raqueño y bajo el peso de la nos- 
talgia del exilado, ha escrito este 
periodista de exterior reposado y 
ceremonioso y de alma cálida y 
vehemente. 

Un recuento de experiencias que 
abarcan un cuarto de siglo. Vida 
en Colombia, juvenil y de tanteos; 
vida en Europa de aprendizaje y 
de curiosidad vitales; vida bajo la 
paz activa de los gobiernos de 
López y de Santos; vida arreba- 
tada en la vecindad espiritual del 
asesinado líder Gaitán, timonean- 
do el periódico “Jornada”; y vida 
de recuento hábil, unilateral pero 
sincero, de los acontecimientos, de 
las ideas, de lo anecdótico y de lo 
inusitado, que ha presenciado este 
aún joven autor que hoy es hués- 
ped de Venezuela, desde donde 
trabaja en su única y categórica 
vocación: las letras. 

El valor primero de “Hombres 
de Colombia” radica en cuanto de 
testimonial aporta a la historia 
contemporánea de aquel país. Co- 
mo documento es de orden prima- 
rio. Pero, no acaba en ello la im- 
portancia literaria. digámoslo así, 
de dicha publicación. Al contrario, 
quizá la permanencia de la obra 
referida consiste en su forma, en 
su estructura de universalidad, que 
van más allá del objetivo particu- 
lar. Vallejo relata impresiones, des- 
cribe situaciones y personajes, co- 
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mo un novelista. Casi llega a 
pensar uno que los hechos y las 
gentes son temas de ficción, con 
un fondo histórico desvaído. Salvo 
las afirmaciones enérgicas, los em- 
plazamientos virulentos, que tam- 
bién menudean en el libro, lo pre- 
dominante parece ser la exhibición 
clara, irrefutable, de un escritor 
que escribe sin esfuerzos, pero que 
ha sabido ver, observar, sentir la 
variante película de una dinámica 
existencia. 

No en todos los países es posi- 
ble la formación de autores como 
Vallejo. En los momentos más di- 
fíciles, en las horas más agitadas, 
el intelectual que en él hay no de- 
cae, sino que se afirma. Razona- 
miento, análisis, apuntes, semblan- 
zas, juego de ideas, humorismo 
—técnica general del intelectual— 
están prontos para dominar la 
escena, para decir la palabra ade- 
cuada, para formar el concepto 
doctrinario. 

En otros países, los ambientes 
de violencia absorben en su torbe- 
llino las facultades discriminato- 
rias. Baja la temperatura inte- 
lectual y surge el “surmenage”, 
el estado primitivo, la pasión cie- 
ga, que impide el mínimo de ob- 
jetividad necesaria para ubicar 
ideas y sucesos. En Alejandro Va- 
llejo la lucidez es tanto más va- 
liosa cuanto que él no ha sido 
espectador de los hechos que na- 
rra, sino protagonista o socio de 
protagonistas. Empero, su visión, 
su estilo, su poder expresivo y, 
sobre todo, analítico, no decaen. 
Es la voz de una cultura bien se- 
dimentada, antidoctoral, vívida, la 
que resuena en las páginas de 
HOMBRES DE COLOMBIA, libro 
de rara calidad, apasionado y al 
mismo tiempo correcto. 


Rafael-Clemente Arráiz 


GARCIA CHUECOS, HECTOR.— 
Catálogo de documentos referentes 
a Historia de Venezuela y de Amé- 
rica, existentes en el Archivo Na- 
cional de Washington. 
Caracas, 1950. 


Tal vez el período más impor- 
tante, hasta el presente, de la vida 
política de nuestro país, sea el com- 
prendido entre 1810 y 1830, lapso 
dentro del cual cabe la guerra 
emancipadora, con sus profundas 
huellas materiales y espirituales, 
y asimismo con su momento ges- 
tador, su inquietud ideológica, la 
lucha política y diplomática sos- 
tenida para interesar los demás 
países libres en la tarea libertado- 
ra; y, finalmente, cuando se diluye 
la Gran Colombia, el sueño geo- 
gráfico y nacional del Libertador. 


A este agitado y fundamental 
período histórico pertenecen las 
referencias recogidas por el doctor 
García Chuecos, actual Director 
del Archivo General de la Nación, 
en su viaje a Estados Unidos del 
Norte, donde pudo recopilar el 
“Catálogo de Documentos” que ori- 
gina el presente comentario. Dicho 
Catálogo constituye de por sí una 
obra singular, tanto porque viene 
a incorporar señas bibliográficas 
inéditas al caudal de investigación, 
a las fuentes disponibles en mate- 
ria histórica, como porque su autor 
hace comentarios orientadores y 
sirve de guía inapreciable a los 
estudiosos de tan importante es- 
pecialidad. 


El doctor García Chuecos, como 
se sabe, pertenece a esa clase de 
hcmbres entregados. durante mu- 
chos años al estudio e interpreta- 
ción de la historia del país. Exé- 
geta de la educación colonial y 
autor de muchas monografías de 
primer orden, el nombrado com- 
patriota cuenta ya con una exten- 
sa e intensa labor escrita, aparte 
de la que realiza constantemente 
al frente del Archivo del cual es 
digno y eficaz Director. 


O 


El Catálogo mencionado lleva 
al lector a través de la correspon- 
dencia y de las entrevistas verba- 
les sostenidas por los Gobiernos 
de Venezuela a partir de 1810 has- 
ta 1830, con las autoridades norte- 
americanas, a objeto de explicar 
a éstas el fenómeno emancipador, 
de obtener ayuda para cumplir los 
planes de la revolución surameri- 
cana y de crear, en una palabra, 
la opinión justa acerca de una 
empresa y de una nacionalidad que 
empezaban a despuntar en el ho- 
rizonte de América. 


Es así como los nombres de 
Juan Vicente Bolívar, de Juan 
Escalona, de Cristóbal Mendoza, 
García de Sena, Juan Germán Ros- 
cio, Lino de Clemente, y, por el 
lado norteamericano, los de James 
Monroe, John Quincy Adams, Hen- 
ry Clay y Martin Van Buren, 
circulan a través de estas páginas 
autorizando misivas, entrevistas, 
informes y comunicaciones, ten- 
dientes a esclarecer hechos y a 
servir, en definitiva, de punto de 
partida a las relaciones venezola- 
nas con el gran país norteameri- 
cano a través de muchas décadas. 


El más ligero examen de esta 
documentación revela, como afir- 
ma el autor, la extraordinaria im- 
portancia que asume, sobre todo 
porque el período al cual se re- 
fiere es uno de los más vacíos de 
noticias, a causa de la misma gue- 
rra emancipadora que mantuvo 
envueltos en el torbellino a todos 
los hombres de la época. 


De aquí, pues, el valor biblio- 
gráfico del citado trabajo, que 
ofrece a los estudiosos y a los 
intérpretes, excelentes materiales 
de investigación y estudio para el 
esclarecimiento de hechos, perso- 
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najes y situaciones que influyeron 
decisivamente en el nacimiento de 
nuestra nacionalidad, la cual, des- 
pués de un siglo largo, no ha sido 
aún perfilada debidamente en sus 
estructuras, motivaciones y .ele- 
mentos más esenciales. Es de pre- 
sumir que el “Catálogo de Docu- 


E E 
MARIO BRICEÑO-IRAGORRY.— 
“La Tragedia de Peñalver”. Edito- 
rial. Iquelma — Bogotá.— 1.949. 


Sobre Venezuela se ha escrito 
más de una historia militar, se 
han escrito numerosas historias 
políticas, más de una historia cons- 
titucional, e inclusive alguna que 
otra infeliz historia social, pero 
ninguno de nuestros historiadores 
había podido sospechar ese inago- 
table venero de experiencias ve- 
nezolanas que encierra la historia 
civil de la República. Tal vez les 
parecía que al lado de los grandes 
caudillos políticos de nuestra his- 
toria, eso de poner su cuidado en 
- narrar la vida de personajes de 
segundo plano era labor un tanto 
menguada para un escritor que se 
apreciara de veras. Grave torpeza 
cometían, sin embargo, los que así 
pensaban, porque lo más intima- 
mente nuestro, lo más sagrado y 
valioso de nuestra vida republica- 
na, es esa silenciosa tarea de más 
de un siglo que han ido realizando 
al margen de los caudillos políti- 
cos —y hasta un poco bajo la 
mirada burlona de éstos— unos 
pocos hombres de talento que con 
resignada humildad se convertían 
en consejeros de los hombres de 
fuerza. Cuando uno medita con 
perspectiva de futuro sobre la his- 
toria venezolana se le hace difícil 
distinguir qué figuras tienen más 
importancia, si las imponentes fi- 
guras de Páez, Monagas, Guzmán 
Blanco, etc., o las pálidas de Gual, 
Toro, Michelena, Aranda, Lander, 
Larrazábal, etc. 
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mentos”, publicado por el doctor 
García Chuecos, encontrará eco 
ampliamente favorable, por su uti- 
lidad indiscutible, en las esferas 
intelectuales de Venezuela y de 
los demás pueblos del Continente 
americano. 


Rafael-Clemente Arráiz 
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Una de las cuestiones que creo 
más sugestivas de la historia ve- 
nezolana sería la de averiguar 
hasta dónde se estorban mutua- 
mente estas dos estirpes de hom- 
bres. Cuestión es ésta en la que 
estriba posiblemente la solución de 
esa gran dificultad que encontra- 
mos hoy para juzgar sin ser into- 
lerantes la actuación de los hom- 
bres que han sobrellevado a través 
del tiempo la representación pú- 
blica del país. . 

Mérito singular de Mario Bri- 
ceño-Iragorry es el haber encau- 
zado su simpatía de historiador a 
desentrañar la vida de estos per- 
sonajes civiles de nuestra historia. 
El Regente Heredia, Casa León, 
y ahora Peñalver son ejemplos de 
una actitud intelectual que no po- 
demos sospechar indeliberada. “La 
Tragedia de Peñalver”, por ejem- 
plo, no es la tragedia de un hom- 
bre, es la tragedia de una estirpe 
de hombres. 

Mario Briceño-Iragorry, sociólo- 
go al par que historiador, siente 
delectación por los arquetipos de 
nuestra vida republicana. Así co- 
mo el Regente Heredia es el pro- 
totipo del “godo” honesto, así como 
“Casa León” lo es de una oligar- 
quía socarrona y vividora, así Pe- 
fñalver es el ejemplo de la actitud 
civilista en nuestra historia. 

Peñalver era Gobernador de Va- 
lencia cuando ocurrieron los suce- 
sos de “La Cosiata”. Había sido 


designado por el Gobierno de la 
Gran Colombia y era fiel a los 
principios unitarios. Pero llegan los 
sucesos del 30 de abril de 1.826, 
cuando el ejército y los intrigan- 
tes políticos localistas conducen a 
Páez a insubordinarse contra el 
Gobierno de la Gran Colombia. Pe- 
fñalver hace cuanto puede por evi- 
tar el cisma y, cuando se convence 
de que es impotente para detener 
a los tumultuosos, su primer in- 
tento es renunciar su cargo antes 
que hacerse cómplice del irrespeto 
a la ley; sin embargo, a última 
hora se resigna y continúa al fren- 
te de su destino público. ¿Qué lo 
ha movido a proceder así? ¿Am- 
bición de mando, codicia, miedo? 
La respuesta nos la da Mario Bri- 
ceño-Iragorry en estos párrafos 
“Ha hecho el sacrificio de su pres- 
tigio civil de Magistrado porque su 
buena fe y su inmenso sentido de 
responsabilidad le han llevado a 
pensar que, entregada como está 
la suerte de la República al arbi- 
trio del cuartel, precisa un hombre 
que atempere al dictador que se 
levanta y le prevenga a los peli- 
gros de la violencia como método 
de gobierno. De esta ruina de hoy 
tal vez pueda levantarse mañana 
la República, y para el tiempo que 
reine la anarquía, bueno es que 
permanezca en pie algo que sea 
cobijo para la justicia de los in- 
felices. Y él es el hombre justo y 
recto que puede servir de amparo 
en el desierto de la inconstitucio- 
nalidad”. 

Esta la tragedia de Peñalver. 
Las ansias de sobrevivir, de salvar 
el futuro de sus ideales de repú- 
blico. No es su interés personal 
lo que defiende, es su fe de los 
hombres de principio que no en- 
cuentran suelo para sus ideales. 
La tragedia surge cuando hundido 
el hombre en la nada se le hace 
patente su propia existencia. En- 


tonces decimos que el hombre está 
angustiado. Es la agonía, la lucha 
por sobre-nadar, por sobre-vivir. 
Es una vida lanzada íntegramente 
hacia el futuro, la vida de quien 
ha sentido que se le desvanece el 
presente bajo los pies y estira 
los brazos para asirse al porvenir. 
Esa es la verdadera tragedia de 
nuestros hombres civiles. No les 
quedan sino dos caminos: aceptar 
la muerte —la muerte espiritual 
que es mucho más tremenda que 
la muerte física— o proceder como 
lo hizo Peñalver. Porque la Vene- 
zuela en que le tocó vivir era la 
del anonadamiento. Ya se lo es- 
cribía el Marqués del Toro a Bolí- 
var; “No creas nunca, le dice, que 
el pronunciamiento de la Munici- 
palidad de Valencia, Caracas y 
otros pueblos es una consecuencia 
inmediata de la orden que mandó 
a separar a Páez del mando... 
Venezuela es una masa informe, 
compuesta de partes heterogéneas 
y posee dentro de sí misma todos 
los elementos necesarios para su 
anonadamiento”. 

Mario Briceño-Iragorry tiene una 
gran sensibilidad de historiador, de 
allí el entusiasmo que pone en des- 
entrañar los diferentes estados 
afectivos que integran nuestra na- 
cionalidad: la fuerza, el orden insti- 
tucional, la vanidad de la posición 
social, etc. La viveza descriptiva 
de su estilo, su agudeza psicoló- 
gica, su vasta información histó- 
rica que le permite seleccionar a 
cada paso la cita oportuna, ex- 
presiva, contribuyen poderosamente 
a darle a sus libros ese peculiar 
sabor a verdad venezolana. Leer 
un libro suyo es sufrir una vez 
más el impacto de la existencia 
incontrastable de una nacionalidad 
original, auténtica, que se llama 
Venezuela. 


José Mélich Orsini 
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MARIO TORREALBA LOSSI. — 

“10 Estudios sobre Literatura Ve- 

nezolana”. — Avila Gráfica, S. A. 
Caracas. — 1950. 


Este libro es un vigoroso testi- 
monio de que comienza a compac- 
tarse entre nosotros con las últi- 
mas generaciones la vivencia de 
la unidad histórica y espiritual del 
país. La orientación que podríamos 
llamar pedagógica, que revela el 
género de crítica histórica y lite- 
raria que en él se hace, constituye, 
más que una peculiaridad, el co- 
mún denominador de todas las 
obras que con alguna conciencia 
moderna se han escrito en estos 
últimos años para estudiar aspec- 
tos de la cultura nacional. Una 
característica de nuestro género 
“crítico” en la actualidad consiste 
en dirigir la mente del estudioso, 
más bien que a aquilatar y enjui- 
ciar los logros de la creación hu- 
mana con referencia a normas 
preexistentes, a desentrañar los 
fines éticos y estéticos de esa crea- 
ción. La actitud crítica cede ante 
la actitud comprensiva. Y como 
reflejando las necesidades de un 
país que se está haciendo, nues- 
tros hombres de espíritu se mues- 
tran enormemente más interesados 
por la acción, por el esfuerzo, por 
la proyección del quehacer humano, 
que por la mayor o menor magni- 
tud de los resultados alcanzados. 

Una rápida lectura de estos “10 
Estudios de Literatura Venezola- 
na” nos demuestra que su autor 
está fundamentalmente preocupado 
por adquirir una conciencia na- 
cional a través del estudio de nues- 
tros valores intelectuales y ar- 
tísticos. Pero sería defraudarlo 
totalmente pensar que ese anhelo 
suyo se satisface con el patriótico 
afán de anticuario que desentierra 
glorias pasadas de la nacionali- 
dad; por el contrario, la finalidad 
fundamental de esta obra es trans- 
portarnos a ese río imperecedero 
de la vida nacional que se detiene 
sólo para hacer más patente su per- 
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manente continuidad en hombres 
como Simón Rodríguez, Fermín To- 
ro, Cecilio Acosta y Arístides Rojas 
para citar únicamente los actores 
de la historia espiritual de Vene- 
zuela que son más gratos a To- 
rrealba Lossi. Mediante esta comu- 
nicación con los grandes espíritus 
del pasado aspira él a comunicar- 
nos la vivencia de la identidad 
moral del país, para que mediante 
ella alcancemos también la nece- 
saria orientación de nuestros actos, 
Por eso dije que en este libro 
había una evidente preponderancia 
del sentido pedagógico, porque su 
autor está imbuído por la idea 
de que toda obra humana debe 
necesariamente estar dirigida a 
hacer al hombre útil socialmente. 
La profunda emoción de su ensayo 
sobre Cecilio Acosta se comprende 
perfectamente si consideramos que 
fué signo definidor de la obra de 
Acosta la misión educativa que 
le impuso a su existencia. 

“El estilo es el alma” dijo con 
gran acierto Buffon. Y el estilo 
de Torrealba Lossi, limpio, claro, 
emotivo, es reflejo de su alma de 
educador. 

De los diez estudios que inte- 
gran este libro creo que los más 
logrados son los que versan sobre 
Cecilio Acosta y sobre Ana Isabel, 
la novela de Antonia Palacios. 
Aun el propio estilo, un tanto débil 
e inseguro en los primeros ensayos, 
se revela en éstos brillante y cer- 
Pero lo que jamás falta en 
ninguno de ellos es la inteligencia 
en la compresión de la obra ajena, 
la ponderación de lo que realmente 
tiene valor, el juicioso criterio mo- 
ral con que está enfocado el pen- 
samiento de los autores que estu- 
dia y la seriedad de quien está 
convencido de la significación so- 
cial de la labor crítica. 


José Mélich Orsini 
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JUAN RUIZ PEÑA. — “Vida del 
Poeta”. Colección Adonais. 
Madrid. 1950. 


Conocimos a Juan Ruiz Peña a 
través de la lectura de un saudoso 
libro suyo también publicado, co- 
mo éste de ahora, por las Ediciones 
Adonais, que tan amplia labor di- 
vulgativa de los nuevos valores 
poéticos de la Península española 
viene realizando desde hace varios 
años. En aquella oportunidad apre- 
hendimos la pureza gozosa, la de- 
licada entraña lírica que surte el 
verso fresco y hondo del poeta. 


Efectivamente, Juan Ruiz Peña 
es un poeta inclinado hacia el ru- 
moroso tiempo del recuerdo. Pero 
no es la suya actitud narcisista, 
sino limpia madurez del corazón, 
humana sangre que palpita en la 
voz amorosa que descubre las ín- 
timas verdades, las calladas evi- 
dencias de la vida, no por simples 
y sencillas menos hondas y trans- 
cendentes. Que existe siempre en 
la aparente sencillez, simplicidad 
o pequeñez de las cosas que se 
cantan o recuerdan, el pulso pode- 
roso —soterrado, caliente: ¡oh flor 
ardiente de la intimidad!— donde 
se reconoce plenamente en su más 
alta fidelidad el hombre, donde és- 
te pone a palpitar su verdadera 
claridad de combatiente por la 
vida. 


El autor de esta “Vida del Poe- 
ta” está seguro de su voz; está 
seguro de su luz entrañablemente 
lírica. Hay en él un luminoso amor 
por las cosas menudas del mundo 
en que convive, y se-recrea en 
acercarse a ellas con trémula y 
anticipada sensación de hallazgo, 
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de sorpresa inefable, de delicado 
y profundo descubrimiento poético. 
Y de esta relación del hombre y 
de su mundo, surge la consecuencia 
de un verso gratamente conmo- 
vedor, apasionadamente sencillo y 
rumoroso. La vida, así, es un dis- 
currir de claras y transparentes 
aguas, de fragantes y enamoradas 
memorias de la realidad cotidiana. 
Como no es áspero encuentro, apa- 
sionada lucha, sorda y ruda ba- 
talla, sino rendida entrega, el poe- 
ma se alza nutrido por una gracia 
fervorosa, por una derramada luz 
de claros cielos. Es un tierno y 
encendido mensaje de fresca, pura, 
y rebosante alegría de la vida. 


Pero el poeta que así define su 
actitud y su canto, está haciendo, 
al mismo tiempo, acto de fe. Y 
el afirmar esto no es poca cosa. 
Porque se da tanto el caso de la 
infidelidad del creador con su obra, 
tanta la mistificación y el falso 
alarde, tanto el. sonoro estrépito 
sin apoyo de vida verdadera, que 
hallar un libro en el que se den 
las notas puras y firmes de la in- 
timidad del hombre, sin extrañas 
y turbias complacencias, valiente 
y humanamente expresado el fer- 
vor del sueño y de la esperanza, 
es, en realidad, un raro encuentro 
que merece anotarse con altas ci- 
fras de agrado intelectual. 


Naturalmente, en Juan Ruiz Pe- 
ña el recuerdo es un firme y emo- 
cionado punto de partida. El verso 
surge suavemente, añorante y nos- 
tálgico, y simple como el agua: 


Umbral de mi niñez, jardín umbriío, 
amo tu soledad, porque yo fuí 
tras tu verja sin luz, erguida sombra,... 


Y el origen definidor de la con- 
secuencia del hombre, de sus ac- 


tuales horas grises, también está 


en el temblor de la voz que mira 
hacia la infancia: 
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Así nació de un niño la tristeza 
en el recinto lóbrego de musgo, 
tejas con jaramagos amarillos 
y lluviosa madera resonando. 
Alma sola y vacía, sensación 
sucesiva y monótona del agua. 


Y también en el tiempo lumi- 
noso está la anunciación de otros 
días claros, donde han de ser, al 


Alma mía, 


¿recuerdas, 


fin, vivientes seres, las sombras 
que encendieron la tibieza del 
sueño: 


que una tarde dorada del otoño 


yo era niño y soñaba, 


bajo el velado azul de un cielo hermoso? 


Y así el libro todo es un fervor 
unánime que consagra la virtud 
gozosa, limpia y resplandeciente 
de la vida. 

Recientemente consultado sobre 
su obra, Juan Ruiz Peña ha fijado 
los contornos de su poética. De su 
confesión pública —más cerca de 
la verdad que una interpretación 
casi siempre mediatizada por el 
desconocimiento de los puntos de 
contacto que han servido para la 
construcción del poema— son es- 
tos trozos que hablan elocuente- 
mente de la fuerza de su poesía, 
de su ponderación creadora y del 
valor que asigna a los elementos 
de su creación: 

“No es mi intención hacer poe- 
sía de la realidad, y menos aun 
de la realidad cotidiana, demasiado 
aparencial para ofrecer la esencia- 


RAMON DE GARCIASOL. “De- 
fensa del Hombre”. Colección 
Adonais. Madrid. 1950. 


La ¡joven poesía española de 
nuestros días es verdaderamente 
interesante. En su conjunto aso- 
man nombres de extraordinaria 
calidad y de innegable firmeza 
creadora. Por eso no es posible 
pretender ignorar los valores de 
este conjunto de buenos y prome- 
tedores poetas. Quizás uno que otro 
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lidad eterna que la poesía necesi- 


ta, sino hallar la poesía en la rea- 


lidad”.” 

“Porque es la realidad, con 
su tornasolada apariencia terres- 
tre, la que infunde aliento al es- 
píritu para encontrarse a sí mismo, 
predisponiéndolo así mediante la 
contemplación, la meditación o el 
ensueño al trance creador. El es- 
píritu se siente entonces impul- 
sado por la llama creadora y vuela 
arrebatado de música y pasión en 
busca de la esencia de la realidad. 
Y al sobrevenir la fusión relam- 
pagueadora del espíritu con la 
realidad nace la poesía. Por eso 
es la poesía lo que con más cla- 
rividencia descubre la divinidad a 
los hombres”. 


José Ramón Medina 
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se nos escape de las manos y de 
la cercanía espiritual por su mili- 
tancia política y humana; pero 
muchos de ellos se salvan para 
el concepto literario, para la acti- 
vidad humanamente creadora. 
Este último pensamiento se ro- 
bustece, por ejemplo, al enfrentar- 
nos a libros como este que Adonais 


hos presenta suscrito por Ramón 
de Garcíasol. 

Garcíasol es poeta de los nuevos, 
de los más recientes, y en quien 
es fácil precisar los rasgos ya so- 
bresalientes de una vigorosa per- 
sonalidad creadora. 

Los poemas contenidos en “De- 
fensa del Hombre” —«que mereció 
accesit en el Premio Adonais 1949, 
patrocinado por el Instituto de 
Cultura Hispánica— poseen un vi- 
gor que nos atreveríamos a cali- 
ficar de desusado dentro del mar- 
co clásico de la poesía española. 
Son versos rotundos los de este 
poeta, versos valientes que tratan 
de desnudar la realidad de un pue- 
blo en lucha aún por afirmar la 
esencia primordial del hombre en 
el mundo de nuestros días. 

No es posible olvidar, cuando uno 
se acerca a estos jóvenes poetas, 
la tremenda, dramática prueba a 
que estuvo —y todavía continúa— 
sometida España. No es posible 
olvidar esto porque, precisamente, 
el fundamento enérgico de toda la 
obra lírica que sale de las manos 
de la juventud peninsular, radica 
con singular precisión en el con- 
flicto espiritual que ha derivado 
para las nuevas generaciones del 
choque sangriento que significó la 
encrucijada histórica a que sometió 
la guerra civil al pueblo español. 
Fué tal la violencia del encuentro, 
tal el empujón de la barbarie, que 
la herida aún sangra después de 
tantos años, y es la poesía -—en 
manos de los más recientes des- 
lumbrados por su luz— la que re- 
coge la estremecida, vibrante y 
rabiosa expresión de las palabras 
que no pueden ser dichas a gritos. 

“Defensa del Hombre”, de Ramón 
de Garcíasol, es, en este sentido, 
un alegato heróico, humanamente 
arrebatado, que quiere exponer con 
metálico acento el desamparo sú- 
bito de la gente española ante el 
tránsito irreparable de la guerra. 

Pero —lo que para nosotros es 
el mejor signo de este libro—, a 
pesar de la sangrante experiencia 
y del corazón doliente, de las du- 


das y vacilaciones que sobrecogen 
el ánimo del poeta, de su impre- 
car constante y de su abrirse por 
dentro para verse “sucio de mie- 
dos torpes”; a pesar de que “la 
carne no comprende, mas en carne 
se piensa y muere”, y de que “ba- 
sura soy, basura”; y a pesar tam- 
bién de que “hay para estar mil 
siglos preguntando —y antes fal- 
tar preguntas que dolores” y de 
que “la mano es dura para la ca- 
ricia,— y a veces hiere recordando 
a carne”; a pesar de todo eso y 
de mucho más, hay siempre al fi- 
nal de su apasionada y furiosa 
batalla de oscurísimas llagas, un 
alumbrar de íntimas, verdaderas 
y entrañables claridades, que ase- 
guran, por sobre los escombros de 
la desgarrada y abatida realidad 
que sirve al hombre de sustento, 
la presencia palpitante y tibia de 
un generoso optimismo. 

Para cantar de esta manera el 
poeta ha tenido que sacrificar mu- 
cho de la verdad pura de la poesía, 
es cierto. De ahí el tropezar cons- 
tante de latigueantes prosaísmos, 
el repetir sin tregua de los mismos 
signos que nacen de la sumisión 
al tema central de su discurso 
creador. Porque entre tanto bor- 
botar de ideas y conceptos como 
constituyen el nervio de la expre- 
sión, se pierde el limpio resonar, 
la claridad más honda de la poe- 
sía. Pero en descargo de esto, el 
poeta gana una voz metálica y 
dura para su mensaje, alcanza un 
lenguaje de elementalísimos sig- 
nos, rozando muchas veces los pla- 
nos del intercambio directo. 

De ahí, también, que se descubra 
en este libro una independencia 
absoluta de influencias y tenden- 
cias. Es uno de sus valores, cier- 
tamente. Claro que es poesía de 
hoy: su categórico y esencial im- 
pulso así lo atestigua. Se usa con 
cierto desenfado —en ese plano— 
de algunos de los elementos que 
corresponden a modernísimas mo- 
das que mucho arraigo tienen aún 
en España. Pero —y esto es lo 
primordial— no se atiene a los 
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Valores formales para éscapar cor 
hábiles malabarismos de las exi- 
gencias a que obliga en el terreno 
lírico el tratamiento de los pro- 
blemas transcendentales del espíri- 
tu y del hombre de nuestro tiempo. 

“Defensa del Hombre” es un li- 
bro pleno de sinceridad. Se canta 
en tono exaltado. Se hace transcen- 
der el propio desasosiego, la vigo- 


VICENTE ALEIXANDRE. “Mun- 
do a Solas”. Editorial Clan. 
Madrid. 1950. 


Este último libro publicado por 
el poeta español Vicente Aleixan- 
dre es, en realidad, anterior a 
“Sombra del Paraíso”, el poemario 
señalado generalmente por la crí- 
tica ibérica como la culminación 
poética de su autor. Efectivamente, 
el de ahora fué escrito en el lapso 
que va de 1934 a 1936. Viene, por 
lo tanto, a servir de enlace entre 
“La Destrucción o el Amor” y 
“Sombra del Paraíso”. 

“Mundo a Solas” es la afirma- 
ción rotunda de un propio, perso- 
nal, intransferible mundo poético. 
Su conocimiento y valoración, en 
cuanto toca al equilibrio formal 
de la lírica aleixandrina, es im- 
prescindible para quienes traten de 
penetrar esta impar manifestación 
creadora de la actual poesía es- 
pañola. Y porque, además, Vicente 
Aleixandre es hoy por hoy, sin 
discusiones, el más alto poeta vi- 
viente que reside en la Península. 

Este libro, pues, afirma una ac- 
titud lírica, ubica en toda su ¿nm- 
plitud la resonancia de una gran 
voz española. Por eso en él se 
descubre —como en toda la obra 
anterior del poeta— sobre la llama 
pura de lo esencialmente román- 
tico, soplos que alientan y nutren 
muy activamente tendencias de in- 
dudables calidades renovadoras, v, 
hasta cierto punto, decididamente 
transformadoras de las clásicas 
exigencias castellanas. No en balde 
el autor ha sido —y continúa 
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rosa lucha interior, hacia planos 
externos que sirvan para arrojar 
luz sobre el crepitante forcejeo del 
mundo, que es, al mismo tiempo, 
el mundo del poeta. Pero todo esto, 
repetimos, dejando abierta al fin, 
una transida fe, una temblorosa y 
humana esperanza. 


José Ramón Medina 
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siendo— la cifra más relevante del 
“superrealismo” en España. 

Si en “Sombra del Paraíso” el 
poeta se detiene a evocar en su 
apartamiento de la verdadera luz, 
los poderosos límites de un mundo 
y, en cierta forma, a modelar en 
el fraguado humano las formas 
“primigenias” de la inmortalidad, 
“donde el hombre fué, pudo ser, 
cumplida su ansia de fuerza”, en es- 
te “Mundo a Solas” se nos da la cer- 
teza irrefutable de una tierra, con- 
temporáneamente sorda al hervor y 
claridad humana, rica de turbias 
y encendidas guerras del hombre, 
y donde —tal vez es cierto— apun- 
ta la ceniza derribada de lo que 
pudo ser y no alcanzó las altas 
y purificadoras llamas de la vida. 
Por eso, nadie extrañe si en este 
libro pugna —y se adivina— el 
rostro sangrante del pesimismo, su 
moderna figuración creadoramente 
literaria. Ya que, en último térmi- 
no, no existe el hombre sobre el 
mundo —combatiente sobre la tie- 
rra—, para el poeta. “Existe sólo 
la sombra o residuo del hombre 
apagado —nos ha dejado dicho él 
mismo—. Fantasma de hombre, 
tela triste, residuo con nombre de 
humano. El mundo terrible, el mun- 
do a solas, no lleva en su seno al 
hombre cabal, sino a lo que pudo 
ser y no fué, resto de lo que de 
la ultrajada vida ha quedado”. 

Séanos permitido disentir desde 
esta orilla de América, humana y 


ho 
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literariamente, de este pensamien- 
to pesimista del poeta español. 
Podemos llegar hasta explicarnos, 
pero nunca justificar, una actitud, 
una posición de tan total descar- 
nadura ante la vida. Es cierto que 
sobre el rostro sangrante de Es- 
paña han cruzado y cruzan toda- 
vía los espectros de hombres sa- 
crificados en la implacable lucha 
fratricida. Pero de la imprecación 
a la condena, del llanto viril al 
gemir silencioso del vencido, de 
la pujante brasa y mordedura de 
la creación al tristísimo arrebato 
de la ceniza dispersada largamente 
por el viento, el poeta ha de es- 
coger en los momentos terribles 
de su misión la palabra más densa 
y poderosa para cantar la verdad, 
solamente la verdad, con que el 
hombre puede y debe conquistar 
su futuro. 

El mundo actual, por más que 
así lo afirme el poeta, no es un 
“mundo a solas, sino todo lo con- 


“a quién, a quién amo, a qué sombra, a qué carne, 


trario: un mundo poblado por ge- 
nerosos brazos, un mundo pleno 
de vida pujante que constituye, 
a despecho de los malvados, la 
alta, la definitiva claridad donde 
el hombre ha de beber, al fin, el 
agua mansa de la fraternidad y 
del amor universal. - 

No podemos hecernos la imagen 
de la vida cerrada a toda fuerza 
externa. Quienes se apartan en 
su “soledad” para negar el mundo 
en que conviven, están traicionan- 
do el pedazo de luz y de amor 
que le reparte el resto de los hom- 
bres. No, no hay mundo a solas, 
no se vive a solas, se vive en 
compañía de todos los que van 
—como uno mismo— sobre igua- 
les afanes, sobre las mismas es- 
peranzas, sobre idénticos sucede- 
res de la existencia, hacia una 
grande y magnífica revelación del 
espíritu universal. 

El hombre sí sabe a quién ama, 
y no 


a qué podridos huesos que como flores me embriagan”. 


Y sabe tanto del amor, como de 
la luz, del sueño derramado y de 
la sombra, que cada día acoge 
su cansancio. 

Este libro de Aleixandre —como 
hemos dicho— cierra un largo ci- 
celo de su creación poética. “An- 
terior en varios años a “Sombra 
del Paraíso” —nos asegura el bre- 
ve prólogo que precede a los poe- 
mas—, visto con perspectiva en 
la obra general del poeta, este 
eonjunto será acaso como un com- 
plemento del otro. Y si cronoló- 
gicamente le antecede en composi- 
ción y por tanto en estilo, en la 
sucesión posible de un mundo a 
expresar es posterior: consecuen- 
cia, tristeza, corolario, proyección 
de la realidad constatable y sin 
fin. Frente al combate de instan- 
taneidad y eternidad que continua- 
mente se funden en “Sombra del 


Paraíso”, la perduración irredenta 
e inexplicable rueda a solas, bajo 
soles o lunas. “corazones sin na- 
die”, que son “luz o nieve o muer- 
te para los vertos hombres”. 

Esta edición, que estuvo a cargo 
de la Editorial Clan, de Madrid, 
viene impresa en papel de hilo 
Guarro verjurado, en tamafio ma- 
yor. Hay seis ilustraciones y UN 
retrato del poeta, debidos a la ma- 
no de Gregorio Prieto. Solamente 
fueron tirados doscientos ejempla- 
res, de los cuales los 5 primeros 
llevan un poema autógrafo, dedi- 
catoria y numeración a mano por 
el autor. 

Así se conmemora, expresamen- 
te, el ingreso del poeta Vicente 
Aleixandre en la Academia Espa- 
ñola de la Lengua. 


José Ramón Medina 
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IDA GRAMCKO.— “La Vara Má- 
gica”.— Editorial Orbe, 
México, 1948. 


Vuelve la inspirada poetisa con 
este nuevo libro de poemas bajo el 
acertado título “La Vara Mágica”. 
Y, para decirlo de una vez, creo 
que es lo mejor, hasta la fecha, 
de su producción lírica. Dedica ella 
la obra a los hermanos Grimm y 
a Charles Perrault, los autores de 
los famosos cuentos infantiles; y 
ocurre aquí un curioso fenómeno: 
Según expertos críticos, 
autores pusieron en sencillas na- 
rraciones grandes verdades éticas 
al alcance de la mente del niño, 
descendieron a la comprensión de 


aquellos 


O 


los infantes altas experiencias fi- 
losóficas; y nuestra autora de 
la vara mágica, con una intuición 
maravillosa, vuelve a elevarse, en 
una exquisita forma poética, a las 
alturas esotéricas de cuya fuente 
extrajeron los hábiles hermanos 
Perrault sus celebrados cuentos 
para niños. 


Desde que abre el libro, con un 
Exordio que titula Génesis, em- 
pieza en este título a manifestarse 
el fenómeno. Dice en los primeros 
versos de él: 


Bajó tu niño de su luz de infancia 
y cruzó, silencioso, mi camino. 


Mas, como ocurre en la introspec- 
ción —que se refleja como en un 
espejo— la autora asienta lo in- 
verso de lo ocurrido; no fué tu 
niño que bajó, sino el niño divino 
de ella que, en luminosa pureza 
(y llevándosela a ella en brazos) 


se elevó a las regiones diáfanas de 
la transparente poesía. 


Y pasado ese pórtico, penetra 
en el misterio. Pero antes de ir 
adelante, destaco de él un verso 
que dice: 


¿No hay en mi frente una señal que sangra? 


Es la eterna herida de los ilumi- 
nados. La sangre, el licor mágico 
por excelencia. Y otro verso muy 


interesante, que delata el origen 
de su inspiración: 


Del árbol de tu fruto soy la rama. 


Y, prueba de su fuerza para penetrar en lo arcano, este otro: 


Aguijón, mi palabra hirió la pulpa virgen del vacío. 


Y empieza el desfile. “La Bella 
Durmiente del Bosque”, “Caperu- 
cita Roja”, “Blanca-Nieve” “La Ce- 
nicienta”, “Barba-Azul”... Cada 
episodio con su colorido propio, con 
música eólica y ese hálito de mis- 
terio que «ni vemos ni palpamos 
pero nos penetra por todos los 
sentidos y nos envuelve totalmente 
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en esa peculiar medialuz irisada 
de lo astral. 

Tiene este libro una especie de 
apéndice, un manojo de poemas: 
“Paisaje al foido de un espejo”, 
“La mariposa desecada”, “El Ma- 
niquí”, y cinco más; hermosos poe- 
mas que ellos solos constituyen un 
grupo magnífico, pero que yo (y 


valga mi opinión concretamente 
personal) no hubiera incluido en 
este libro, y no los hubiera incluido 
porque descienden de su alto valor 
intrínseco a convertirse en un co- 
mo fin de fiesta, al mismo tiempo 


ISABEL LEYZEAGA. — “Desde 
mis Sombras”. — Avila Gráfica 
S. A. Caracas, 1950. 


Con un Pórtico de Luis Augusto 
Arcay y una Presentación de la 
propia autora, se nos manifiesta es- 
ta poetisa, Isabel Leyzeaga —gen- 
tilicio de origen vasco— firma ca- 
si desconocida en el campo activo 
de ¡nuestros talentos femeninos. 
Antes de los versos, nos ofrece 
su vera-efigie, y en sus rasgos 
fisonómicos descubrimos las ca- 
racterísticas del beso de Apolo y 
la justificación del título de su 
libro, a la par que la ingenuidad 
de su Presentación, la cual comien- 
za: “Amigos de espíritu sencillo 
como el mío”. Y más adelante, 
la confesión inocente: “Sólo satis- 


que, volviéndonos al plano terres- 
tre, desvanecen la encantadora 
fantasmagoría en que nos encantó 
la autora con su “Vara Mágica”. 


Angel Fuenmayor 


O 


fago una necesidad esencialmente 
humana: la de compartir con vo- 
sotros este cúmulo de inquietudes”. 

El estilo de estos versos po- 
dríamos decir que es neoclásico, 
con tímidos ensayos de la libre 
rima moderna generalmente usada 
hoy, abundando en metáforas fres- 
cas y precisas. De aquí que viste 
su poética en muchas veces con 
el clásico peplo del soneto, logran- 
do admirables aciertos, como: “Co- 
quetería”, “Templos Ruinosos”, 
“Cuando mueren los árboles”... 
De este soneto no puedo dejar de 
transcribir el primer cuarteto, ad- 
mirable: 


Derrama silencioso su savia el árbol bueno. 
Profundo hachazo rasga su tronco entelerido, 
la tierra, en torno suyo se esponja, como seno 
de madre que negara su leche al hijo herido. 


Y otro, irreprochable, que lamento 
no copiar: “Libertad Prometeo”, 


pero no puedo dejar sin mostrar 
una faceta: 


Divino reo, que en la roca viva 
a cada picotazo lanzó un grito 
que hubiera estremecido al infinito 
de no acallarlo su garganta altiva. 


También usa de preferencia es- 
ta poetisa el metro endecasílabo, 
arrimándose meritoriamente a los 
maestros de él. En ocasiones, nq 
sé por cuál timidez, parece que 
sofrenara su gracia espontánea y 
juvenil, como joya de gineseo que 
ansiara campo y sol y aire, 


Otros versos, como “Agua de 
Dios”, “Tal Vez”, “Exhibo aquí su 
fuga”, “Total Sumergimiento”... 
merecen destacarse. Este último, 
“Total Sumergimiento”, da la sín- 
tesis de su ensueño fatalmente 
hundido entre sombras, cuando 


musita.; 
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Yo estaré sumergida, 
viviéendome hacia adentro, 
y tendrás siempre fijas, 
inmóviles, cubriéndote 
como limpios cristales, 
las aguas de mi mente. 


Creemos que esta poetisa debe, 
para afianzar su desarrollo y sa- 
tisfacción propios, y en bien y en- 
riquecimiento de las letras patrias 
que enflora en nuestras poetisas, 
acopiar, fortalecer esas energías 
dormidas que se estremecen en 


RAFAEL M. ROSALES. — “Re- 
yes Vargas, Paladín del Procerato 
Mestizo”.— Publicaciones del Cen- 
tro de Historia del Táchira.— Im- 
prenta del Táchira. — 1950 


e 


Ya hemos aludido, en otras opor- 
tunidades, a lo que está llamada 
a dar la provincia como contribu- 
ción decidida-a la cultura nacional. 
Hacemos esta repetición, con el 
libro de Rosales en las manos, 
pensando en el Táchira. Esa tierra 
bravía y opulenta, que, a pesar 
del viento internacional que sopla 
anbre ella, conserva tan enteros 
los signos de lo venezolano. Allí 
fimciona el CENTRO de HISTO- 
RIA del TACHIRA, donde se agru- 
van unos cuantos espíritus empe- 
fiados en una seria, responsable 
labor de cultura. Conscientes de 
su propia inquietud. Alertas sobre 
los hechos, sobre los asuntos, so- 
bre los testimonios que las regio- 
nes interioranas presentan en su 
desenvolvimiento actual o en su 
historia. Uno de tales espíritus es 
Rafael M. Rosales, cuyo afán de 
investigación, cuya capacidad de 
trabajo, están bien claros en este 
nuevo libro que publica a través 
del ya referido Centro: “Reyes 
Arias Paladín del Procerato Mes- 
ZO: 

Nadie antes de Rosales se había 
ocupado en la biografía de Juan 
de los Reyes Vargas. El Indio 
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su poesía y, dispersando a gritos 
de corazón las sombras que la 
inmovilizan, lanzarse valiente a 
nuevas obras que seguramente le 
darán un puesto destacado en la 
literatura venezolana. 


Angel Fuenmayor 


O 


Reyes Vargas, como más ordina- 
riamente se le llama en nuestra 
historia, es un personaje que la 
cruza fugazmente para provocar 
contradictorias actitudes de simpa- 
tía o de reprobación de parte del 
más desprevenido lector. La ima- 
gen que de Reyes Vargas conserva 
la mavoría es la de un aventurero 
—raciome 0  guerrillero— para 
quien las luchas de la indepen- 
dencia no tuvieron mayor signi- 
ficación ideológica o social. Acaso 
sólo representaron para él una 
snerte de pretexto para darle sa- 
lida al personal ímpetu de aven- 
turas heredado del padre español. 

Pero Rafael M. Rosales se pro- 
nuso reivindicar, en cierto modo, 
la figura del mestizo de ese am- 
biente de episodios en que ha vi- 
vids colocado dentro del cuadro 
general de nuestra historia. Y el 
historiador lo ha logrado. La fre- 
cuencia de los archivos, el hábil 
maneio de los documentos, la se- 
rena interpretación de los hechos 
“en que tomó parte el Indio y hasta 
la minuciosa, detenida, directa ob- 
servación de la geografía donde 
creció «y se formó la personalidad 
del discutido personaje, pusieron 


a Rosales en condiciones de esti- 
mular nuestra atención. El inves- 
tigador tachirense nos va mostran- 
do, con entero sentido de la ame- 
nidad, la trayectoria humana del 
Indio. Un mestizo —el padre es- 
pañol; india la madre— que se 
desarrolla en un medio hostil a 
toda orientación distinta de la que 
podía determinar la urgencia de 
la época. En Reyes Vargas tro- 
pezamos con esa inexplicada ca- 
pacidad psicológica que tienen cier- 
tos hombres para estimular . el 
respeto o el temor de los demás. 
Punto de partida indispensable en 
la formación del cacique o del cau- 
dillo. Acaso la carencia de cultura 
le impidió a nuestro guerrillero 
llegar a ser un verdadero caudi- 
llo.. Porque tuvo todo lo demás. 
Arrojo temerario. Malicia frente 
a las condiciones de su medio y 
de sus gentes. Ascendencia indis- 
cutible sobre quienes decididamente 
le siguieron. 

Hasta aquí Rosales ha logrado 
darnos la idea cabal de un hombre 
resuelto a ganarle la partida a 
la apabullante anonimia. ¿De qué 
fuerzas íntimas dispuso el Indio 
para sobresalir entre los de su 
condición, para llegar a ser to- 
mado en cuenta por los bandos 
en lucha? En tal fenómeno perso- 
nal se fundamenta la grandeza de 
Reves Vargas. 

Mas, lo que hace de Reyes Var- 
gas un personaje oscuro en la 
historia patria es su inconsistencia 
ideológica. Da la impresión de 
una fuerza en marcha sin objetivo 
definido alguno. Y aquí surge, 
precisamente, el segundo persona- 
ie de la biografía: el cura Torre- 
llas. El estudio de Reyes Vargas 
no puede dejar de ser, al mismo 
tiempo, estudio y juicio del padre 
Torrellas. ¿Cómo separar estas 
dos vidas? Porque la actuación 
principal del Indio, desviada de 
su inicial impulso patriótico, no 
fué otra cosa que obra personal 
del citado cura. Rosales lo sabe 


perfectamente. Por eso declara que 
el cura Torrellas era un realista 
sectario, indeseable, agitado por 
oscuras aspiraciones personales, 
por rencores profundos que nada 
tuvieron que ver con -el ministerio 
a que debió estar consagrado. Re- 
paremos en que Reyes Vargas se 
alistó en las fuerzas patriotas a 
las Órdenes del Marqués del Toro. 
En que, perdida la causa nacional, 
y siendo Jefe Militar de Siquisi- 
que, el Indio desertó de las filas 
patriotas y se puso al servicio de 
Monteverde. Todo, obra del Padre 
Torrellas. ¿Cuánto tiempo estuvo 
Vargas en calidad de instrumento 
de los propósitos realistas del cu- 
ra? Sólo en 1820 fué cuando re- 
gresó a las tiendas libertadoras. 
Es decir, cuando la independencia 
estaba casi asegurada. Esto, en 
cierto modo, justifica la descon- 
fianza que, a partir de su conver- 
sión a nuestra lucha patria, le 
tuvieron los compañeros de armas 
inmediatos. Aquellos mismos que, 
siendo subalternos suyos pero te- 
miendo una nueva traición, se en- 
cargaron de asesinarlo en Carora 
un día de marzo de 1823. 


Está bien desarrollado el trabajo 
de Rosales. Se siguen, paso a paso, 
las andanzas del Indio. No se pier- 
de en ningún momento el interés 
del relato. Porque la personalidad 
biografiada, el Coronel Reyes Var- 
gas, grado alcanzado inmerecida- 
mente, según Baralt, no se pierde 
jamás en la vaguedad de las des- 
cripciones o de las digresiones que 
suelen abundar en este tipo de 
obras. Se trata de una biografía 
en que se completa todo lo escrito 
antes sobre el mismo tema y que 
habrá de ser de indiscutida uti- 
lidad para estudiosos y escolares. 


La obra, además, está prologa- 
da por el inolvidable maestro ca- 
roreño, Don Cecilio Zubillaga Pe- 
rera. 


Pedro Pablo Paredes 
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PEDRO PARES ESPINO.— “Po- 
tentini, o Romanticismo y Aven- 
tura”.— Esquema Crítico-Biográ- 
fico.— Editorial Avila Gráfica 
S. A.— Caracas.— 1950. 
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Desde 1859 —época de comienzo 
de la Revolución Federal— hasta 
1906, se extiende la vida, un tanto 
azarosa, de Tomás Ignacio Poten- 
tini. Pertenece, así, nuestro hom- 
bre, desde el punto de vista socio- 
político, a una de las etapas más 
difíciles de la historia nacional. 
Aquélla en que las guerras civiles 
asolaron el cuerpo de la patria en 
todas direcciones. En que el pue- 
blo" batallaba duramente por el 
segundo sentido de la libertad: la 
destrucción de las tiranías de tipo 
personalista. (Antes de la Repú- 
blica había luchado por un primer 
concepto de libertad: la indepen- 
dencia). Visto desde el ángulo li- 
terario, Potentini está encuadrado 
dentro de esa etapa de transición 
entre el romanticismo y el moder- 
nismo. No podía, pues, Potentini 
traicionar su tiempo. Las cruciales 
circunstancias del medio le empu- 
jaron a las rudas tareas militares. 
Y fué en los intermedios de tal 
actividad cuando se entregaba fu- 
gazmente al periodismo o a la 
poesía. 

A la interpretación de tan re- 
ducido esquema vital se endereza 
el libro del escritor Pedro Parés 
Espino, “Potentini, o Romanticis- 
mo y Aventura”. El autor subti- 
tula, por cierto, su obra: “Esquema 
crítico-biográfico”. ¿Hasta dónde 
se cumple este enunciado doble? 
Veremos de responder a tal pre- 
gunta. 

Creemos que es forzado eso de 
calificar de romántico a Potentini. 
A menos que se trate de interpre- 
tar la vida personal de este hom- 
bre como una aventura permanen- 
te. Con lo cual ya se puede estar 
más de acuerdo. Porque es indu- 
dable que la trayectoria humana 
de Potentini tiene bastante sabor 
de aventura. Y porque es indis- 
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cutible que, en el fondo, en lo más 
soterraño del ímpetu aventurero 
del hombre, en ese como irrespeto 
al orden cuotidiano de la existen- 
cia, no hay otra cosa que desbor- 
damiento íntimo. Y esto ya es 
puro romanticismo en cualquier 
tiempo. Desde tal punto de vista, 
el ensayo biográfico de Parés Es- 
pino se corresponde con el título. 
La vida de Tomás Ignacio Poten- 
tini —guerrillas, montoneras, cam- 
pañas, rebeldías, destierros— fué 
un constante evadirse del sosiego 
ordinario. 

Pero no estamos de acuerdo con 
que el romanticismo que, en cierto 
modo, revela la conducta ciudada- 
na de Potentini, se atribuya tam- 
bién, como enjuiciamiento crítico 
a su obra escrita. Recordemos, pri- 
mero, que el biografiado nació ya 
promediado el siglo diecinueve. No 
estaba, pues, “en su plenitud la 
escuela romántica”, como expresa 
el autor. Esa segunda mitad del 
siglo es una característica etapa 
de transición. De entre el cansan- 
cio producido por una escuela ago- 
tada ya en todas sus característi- 
cas, empezaba a surgir la nueva 
postura que habría de culminar en 
Darío. En contra del mal llamado 
romanticismo de Potentini hay 
pruebas en sus propios versos. En- 
tre otros poemas, los mismos so- 
netos que trascribe Parés Espino, 
de tan aparente sentido romántico, 
más que genuina actitud román- 
tica —agonía vivencial— transpa- 
rentan esa frialdad de quienes se 
sujetan a determinadas escuelas 
superadas, por simple demagogia 
literaria. El llanto, la tristeza, la 
desolación, el dolor, no parecen 
tener en Potentini raíz íntima al- 
guna. Pero eran elementos de una 
escuela moribunda que todavía se 
manejaban por algunos poetas. Por 
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eso carecen de volumen poético en 
los versos, en todos los versos de 
Potentini. Y es más: la frecuen- 
cia con que ya Potentini echa ma- 
no, en sus poemas más populares, 
de seres de valor mitológico, no 
sólo testimonia su no romanticis- 
mo, sino su condición de poeta de 
transición. De autor de encruci- 
jada. De autor que vacila en- 
tre los artificios —sólo los artifi- 
cios— de una postura en visible 
decadencia, y los elementos que 
han de signar la naciente tenden- 
cia. No es, así, poeta romántico 
sino apenas transicional, Poten- 
tini. 

En lo que hace al enjuiciamiento 
crítico de la obra de Potentini, el 
autor del libro en referencia re- 
conoce, aun cuando no analiza de- 
tenidamente ningún poema, “des- 
cuidos de forma” debidos a que 
el poeta “pocas veces podría echar 
mano del esfumino y el buril, tan 
necesarios a toda obra de arte pa- 
ra que pueda perdurar”. No obs- 
tante esto —cosa un tanto con- 
tradictoria— Parés Espino se queja 
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CAMILO BALZA DONATTI. — 
“Tierra del Corazón”.— Ediciones 
del Grupo Signo.— Imprenta Ofi- 
cial del Estado. — San 
Cristóbal. — 1950. 


Desde la ciudad de San Cristó- 
bal, ha realizado su segunda sa- 
lida al campo de la publicidad 
Camilo Balza Donatti. Un nuevo 
volumen de versos tenemos de tal 
autor. “Tierra del Corazón” es su 
título. Viene el libro en referencia 
dividido en dos porciones: “Tierra 
del Corazón” y “Bendita Pena”. 
El prólogo aparece firmado por 
el presbítero -J. G. Pérez Rojas. 

Perfecta, indiscutible unidad te- 
mática la de este cuaderno. El 
llano abierto, maravilloso y aza- 
roso al mismo tiempo, esa tierra 
tendida que de manera tan pode- 
rosa ha solicitado la emoción de 
nuestros grandes maestros litera- 


rios, es el único motivo de inspi- 


de que la crítica nacional consi- 
dere al autor de los “Terrones de 
Mirra” como “un tanto chabacano 
y sin estilo”. Casi en seguida nues- 
tro biógrafo afirma que esa crítica 
no ha calado en “las bellezas de 
que está salpicada su OPTA OS 
es que la crítica sólo se detiene 
en las obras que perduran. Que 
son aquéllas no precisamente “sal- 
picadas” sino totalmente bellas. 
Pese, finalmente, a estas fallas 
de la dirección crítica, así como 
a lo superficial de la misma, y 
a una que otra fuga gramatical 
que le resta valor al cuerpo ge- 
neral de la obra, esta biografía 
está bien concebida y realizada. 
Parés Espino sabe situar, seguir, 
estudiar, en todo sentido, al per- 
sonaje que lo ocupa. No decimos 
también juzgar —en la vida y en 
la obra— porque tal actitud sí nos 
parece altamente discutible. Aun 
cuando este libro tiene mucho de 
ensayo y ya sabemos lo personal 
que es tan apasionante género. 


Pedro Pablo Paredes 
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ración en los presentes poemas de 
Balza Donatti. Apenas si se apar- 
ta, a ratos, nuestro joven autor 
del fundamento esencial de su es- 
critura, para cantar el amor O la 
mujer en su función meritísima 
de madre fecunda y anónima. Mas 
estas dos nuevas direcciones de la 
inspiración de Balza Donatti no 
traicionan jamás el ambiente. Es 
que tanto el uno como el otro 
motivo no son sino expresiones de 
esa misma tierra llana que les da 
movimiento a los versos. Por eso, 
tanto el amor —decisiva experien- 
cia personal— como el tema de 
la madre campesina, son tratados 
aquí con los elementos líricos apor- 
tados por el sostenido contacto 
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con la tierra. De modo que no so- 
bra la insistencia sobre la aludida 
unidad temática del presente cua- 
derno de poemas. 

Con “Tierra del Corazón”, Ca- 
milo Balza Donatti se incorpora 
a las corrientes nativistas de nues- 
tra poesía. Nacido en el llano, cre- 
cido en él, esa geografía integra 
lo. más valioso de sus emocionales 
experiencias. Por eso los signos 
característicos de la escritura poé- 
tica de este autor son extraídos 
del ambiente. Por eso los utiliza 
con especial desenfado. Son ellos, 
entre los que pudiéramos llamar 
naturales, la sabana, el caño, la 
mata, el barranco, la palma, el po- 
zo, el novillo, el potro, etc.; entre 
los folklóricos, el cuatro, las ma- 
racas, la copla, el joropo, el co- 
rrío. El paisaje, desde luego, ocupa 
espacio definitivo en el volumen. 

Ahora bien, la obra nativista de 
Balza Donatti, con enderezarse a 
la interpretación de un mundo tan 
extraordinario, no siempre logra 
levantarse hasta un plano de neta 
jerarquía poética. Porque la ma- 
yor parte de los poemas que cons- 
tituyen este cuaderno carecen de 
la unidad lógica que inevitable- 
mente determinan el tema y el 
implacable rigor estrófico —se tra- 
ta de décimas y romances—; y 
que produce el armonioso equili- 
brio que logra contener la im- 
ponderable presencia de la poesía. 
Porque, acaso debido a las influen- 
cias inmediatas producidas por las 
lecturas preferenciales del autor, 
éste echa mano, con visible fre- 
cuencia, de imágenes y figuras de 
largo uso por parte de los crea- 


PEDRO LHAYA. — “Testamento 
del Corazón”. — Ediciones Contra- 
punto. — Caracas. — 1950. 


Pedro Lhaya, uno de nuestros 
más jóvenes autores, nos ha hecho 
su primera entrega de poemas. El 
volumen en que vienen, primoro- 
samente recogidos, se titula “Tes- 
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dores de nuestro nativismo. Y, 
finalmente, porque en muchos poe- 
mas el material artificioso dismi- 
nuye el vuelo lírico. 

En punto a forma, Balza Do- 
natti, en la primera parte del li- 
bro, sólo utiliza la décima; en la 
segunda, el "romance; y, el último 
poema tiene estructura de soneto. 
Las décimas en cuestión, de ágil 
desarrollo, de una alborozada fres- 
cura casi siempre, suelen caer en 
serias traiciones a su propia es- 
tructura por faltas a la consonan- 
cia o por pobreza verbal. Lo pro- 
pio acontece con los romances. Se 
nota en todo el volumen, pues, 
vacilación en el dominio formal. 
Si el autor mismo escoge combi- 
naciones métricas tan rigurosas 
como la décima y el romance, no 
debe escaparse de las mismas. Es- 
ta suerte de indisciplina métrica 
corre en “Tierra del Corazón” pa- 
reja con la vacilación antedicha. 

No obstante cuanto dejamos afir- 
mado, creemos que Camilo Balza 
Donatti está bien dotado para el 
ejercicio poético. El presente li- 
bro, donde podemos señalar una 
auténtica gracia para la utiliza- 
ción de los elementos folklóricos, 


para estilizar o re-crear el mundo 


encantado de la copla, y donde 
existen inequívocos testimonios de 
poesía, lo prueba. El autor revela 
lo que alguien ha llamado “capa- 
cidad de temblor”. Es decir, sen- 
sibilidad. Una sensibilidad, que 
sostenidamente disciplinada, les da- 
rá a los mismos temas de “Tierra 
del Corazón” —los temas son eter- 
nos— elevada categoría estética. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


tamento del Corazón”. El solo tí- 
tulo de este libro nos anuncia un 
universo poético de entero conte- 
nido elegíaco. Por algo, acaso de- 
finitivamente perdido para la vida 


a 


O para la verdad íntima, canta 
el poeta. Abrámonos paso, pues, 
a través de la realidad lírica de 
Pedro Lhaya. 

“Testamento del Corazón” está 
casi totalmente escrito en tono de 
elegía. De fina, transparente ele- 
gía. Una tristeza imponderable, 
dulcemente leve, es la atmósfera 
dentro de la cual se alza la verdad 
poética de nuestro joven autor. 
Una tristeza tan extraordinaria- 
mente depurada de elementos cir- 
cunstanciales, tan desasida de lo 
ordinario y personal, que, a veces, 
colinda, sin duda alguna, con el 
más claro alborozo. Es que este 
volumen de poemas está escrito a 
buena distancia de esos rezagos 
románticos en que naufraga mu- 
cha poesía nuestra de reciente fac- 
tura. Ni la gravedad de ciertos 
temas, ni la pérdida absoluta en 
las aguas mortales de la mujer 
que estimuló el afecto, ni nada de 
lo que puede llevar signos de luto 
en torno del poeta, obligan a éste 
a perder ese bien sostenido equili- 
brio donde cumple el rito de la 
belleza. En tal discretísima posi- 
ción reside buena parte de la ori- 
ginalidad de Pedro Lhaya. 


Son, para nuestro modo de ver, 
elegías fundamentales en dicho li- 
bro: “Parábola del Hombre Acon- 
gojado”, “La Sombra de Alicia”, 
“Elegía a Mima Bustillos”, “La 
Ciudad Apabullada”, “El Navío 
Derrotado” y “Recuerdo de la Pri- 
mavera”, 


Ya afirmamos que la elegía en 
Pedro Lhaya no traspasa los lí- 
mites de una contenida tristeza. 
Puede aplicársele también a este 
autor aquello de que “ha sabido 
mantener la monarquía de la in- 
teligencia sobre la demagogia del 
corazón”. “La Sombra de Alicia”, 
por ejemplo, sirve de prueba a los 
anteriores asertos. Alicia es una 
dulce muchacha. Su esbeltísimo 
perfil apenas si se destaca dentro 
de esa vaga niebla donde crece 
el recuerdo. Lejana, o acaso muer- 
ta, para el poeta ya no es sino 
una sombra. Y es esta sombra 
sola la que atraviesa y sostiene la 
elegía. El poeta, más que pensar 
directamente en la muchacha otro 
día suya, sueña en su sombra. En 
la sombra de ella. Esa sombra que 
es la única verdad presente: 


La sombra de Alicia vaga en la oquedad turbia 
y exprime los pechos de la nube. 


A AA e e 


c+... ......05%....o.os 


La sombra de Alicia golpea la ventana 

y tañe la guitarra de sus cabellos musicales. 
Cada nota penetra en mis sentidos 

y puebla el corazón de dulces vaguedades. 


Diríase que se trata de un es- 
tremecido diálogo íntimo entre el 
poeta y la sombra de la muchacha. 
La realidad poética de esa sombra 
es lo que llena de dulces vagueda- 
des el corazón amante. Lo que no 
evita que el poeta al levantar al 
cielo el nombre de la amiga, en- 
cuentre que, fuera de ella, “la no- 
che es un navío de soledades”. Y 
está ya en este solo verso la di- 
mensión elegíaca, —+en soledad y 


profundidad cósmica— de todo el 
poema. 

Con elemental eficacia lírica, el 
poeta, en la “Elegía a Mima Bus- 
tillos”, ya más desasido de toda 
contingencia personal, anecdótica, 
nos pone delante de una mujer dis- 
tinta. Cuya belleza, cuya gracia 
física, cuyo barro esplendoroso y 
perecedero, fué toda su razón de 
ser para la poesía. Por ello, el au-. 
tor, con extraordinaria parquedad 
verbal, canta: 
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Mima Bustillos era 
una mujer hermosa. 
Sencillamente hermosa 
¿debía ser algo más? 


Estos cuatro versos, con los que 
más adelante se cierra el poema, 
versos tan desnudos de toda orna- 
mentación, proyectan sobre nues- 
tro sueño la bella imagen de la 
doncella “en cuyas manos de ha- 
rina comían las palomas”. Una 
muchacha de acabada perfección 
plástica. La dulce bestezuela cuya 
simbólica fugacidad no pudo trans- 
poner los lindes del espíritu. 

El autor, en las otras elegías ya 
mencionadas, frente a temas dis- 
tintos, mantiene siempre esta en- 
tonación contenida, donde la eco- 
nomía del lenguaje apenas puede 
sostener el volumen poético. 

Otra dirección de la poesía de 
Pedro Lhaya es la simplemente 
amatoria. ¿Cuáles son los signos 
que asume el amor en este libro ? 
Hacemos referencia a dos poemas 
que se hallan fuera de la órbita 
elegíaca que venimos caracteri- 
zando. Se trata, ahora, de “Canto 
del Dulce Amor en Primavera” y 
“Bertha y la Patria”. En el pri- 
mero de dichos poemas, la mujer, 
objeto del amor, tiene como telón 
simbólico de fondo a la primavera. 
El poeta, en la maravillosa esta- 
ción, verifica, uno a uno, los sím- 
bolos con los cuales la presencia 


de la mujer, exalta, estimula, sos- 
tiene su personal capacidad afec- 
tiva. Ni podrá el poeta darnos una 
imagen cabal del amor, desligada 
de la terrenal exuberancia, ni una 
descripción de ésta última al mar- 
gen de toda contingencia pasional. 
Entre la una y la otra, entre la 
realidad íntima y la simbólica alu- 
sión, una red de bellas imágenes, 
de hechizadas palabras, atrapa el 
encanto poético. En “Bertha y la 
Patria”, el segundo de los poemas 
citados, ya el amor no se apoya, 
en sostenidas correspondencias, so- 
bre el encanto de la floral esta- 
ción. Ahora el 'amor se canta en 
paralela altura con la patria. Y 
el poeta, otra vez, no podrá defi- 
nir los límites en que se mueven 
las dos imágenes amadas. Sino 
que, en su mundo interior, en la 
profundidad de sus mejores viven- 
cias, ambas imágenes aparecerán 
con reiterada intermitencia. Porque, 
tanto la una como la otra, tienen 
igual peso sobre la realidad emo- 
cional. Como que la primera ex- 
plica, resume y sugiere la segunda 
con armoniosa eficacia; y la se- 
gunda contiene y defiende a la 
primera. De ahí que el poeta nos 
diga claramente: 


Yo las siento a las dos en lo profundo 
de mi sangre encendida y agitada. 
Las dos amadas con el mismo amor 
y cerca al día próximo cantadas. 


Ahora bien, Pedro Lhaya, más 
allá de los aspectos ya señalados, 
es hombre de su tiempo. Conoce 
perfectamente las urgencias de la 
hora presente. No le es, por eso, 
extraño nada de cuanto acecha la 
pacífica convivencia de los hom- 
bres. En un mundo cruzado de 
sombrías apetencias, mal podía 
el poeta reducirse a la marfilina 
torre. Y hé aquí que hemos lle- 
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gado a la temática esencial de 
esta poesía. Adonde palpita, con 
mayor fuerza, su verdadero men- 
saje. ¿Es poesía de intención so- 
cial, simplemente social, la que nos 
entrega Pedro Lhaya? Creemos 
que sí. Y que es éste el rumbo 
primordial del libro. 

La fuerza con que Pedro Lhaya 
desenvuelve este género de poesía 
es lo que lo identifica más con la 


AS 


A 


actualidad humana y literaria. El 
poeta sabe cómo la humanidad 
marcha entre sombras. Cómo trata 
de hallar el derrotero de su defi- 
nitivo destino. De encontrar el 
rumbo definitivo. De conquistar el 
sosiego indispensable a su colec- 
tiva esperanza. De hallarle, al fin, 
salida auroral a esta noche larga, 
pesada, interminable. Para el tra- 
tamiento de tan dilatada angustia, 
nuestro autor se vale de expresi- 
vos símbolos casi siempre. Por 


medio de ellos, no sólo se solida- 
riza con los sociales ímpetus rei- 
vindicativos sino que realiza una 
poesía que, siendo, en cierto modo, 
de cartel, no estará jamás some- 
tida: a la fugacidad que define 
siempre a aquélla. 

El hombre marcha a tientas en 
la oscuridad. Acaso vacila a veces. 
Pero una invencible fe lo anima 
a continuar la dura batalla. Pese 
a la misma muerte. Por algo el 
poeta escribe: 


El ojo de la muerte mira desde la sombra 
y hay miedo en la ciudad azul del sueño. 


Mi hermano y yo sabemos que en la noche 


está cautiva el arpa. 


Pero 


la noche está poblada de asesinos... 


Como la certeza de hallar a 
Beatriz sostuvo la odisea infernal 
del florentino, así la lejana vecin- 


¿Vamos desorientados? 


(Cautiverio del Arpa). 


dad del alba —uno de los símbolos 
más vivos de esta poesía— encien- 
de la interior valentía: 


Todos vamos en busca de la luz. 


ACACIA MORCROR MOFA OO 


e... ..o.o...» 


Ahora la luz ya no es una palabra, 

ni un verso, ni una flor, ni una guitarra. 
Ahora no hay dios que diga: sea la luz. 
Los hombres tenemos que crearla. 


e... o... ............ ....o. 


Las migajas de este pan agrio no alcanzan para todos 


y el alba está lejana. 


A A E NEO EAS ELO OOOO FORO O ON OR 


Ahora el amor ya no es una palabra, 
ni una mujer, ni un trino, ni un hermano. 
Ahora no hay dios que diga: sea el amor. 
Los hombres tenemos que crearlo. 

(Y el Alba está Lejana). 


Nada importa que el alba se 
halle aún lejana. Por entre el caos 
reinante, una humanidad dócil pe- 
ro decidida sigue marchando hacia 


la creación de su propia luz, hacia 
la creación del amor. Y el poeta 
echa mano de otro elocuentísimo 
símbolo: 


Por las calles heridas de parábolas, 
la sombra de Abel pasa en las noches. 


O TEO A OO OR 


e... o...» 
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Y 


La sombra del hermano conduce las ovejas 
hacia la tierra prometida y llora. 


Triste sombra de Abel. 
Justa sombra 
que vaga y no reposa 


construyendo el día próximo del hombre 


donde Caín proscrito 


no tocará la voz de las palomas. 
(La Sombra de Abel). 


Hasta aquí la intención social 
de Pedro Lhaya ha venido escu- 
dada detrás de bien escogidos sím- 
bolos. Las transcripciones lo prue- 
ban con claridad. Mas, de pronto, 
nuestro autor se desnuda de toda 


simbología, y clama con el más 
directo lenguaje. Es como si toda 
la agonía popular hubiese desem- 
bocado repentinamente en la gar- 
ganta del poeta: 


En esta su hora grave cuando mi hermano es perseguido, 
yo tomo su palabra y la enarbolo, 
la canto, la pronuncio y la escribo. 

O 


Po on.oon..... o»... o... ..o.o...s 


eo o.o.n.o....».s 


¿Qué guerrero rompió las ocho letras 


de la palabra libertad? 


yoo ooooorn..op<S$...ors$P.......oo...s. 


Dice también mi pueblo: 


¿no te compré con sangre? 


roo ..o...o...» 


¿No te compré con el pan de mis hijos? 
¿Por qué te escamotean entonces los soberbios; 
por qué rompen mis dientes si te pronuncio con cariño? 


dOPLIOLAOLOIICLC Cae... .oconno. ro 


Ese llanto, 
esa sangre, 
son ya la anunciación, 


tono o.. ooo s9QpQo$sSs....o.os 


son el latido del corazón del pueblo 
nunca definitivamente roto y abatido. 
(Escribo la Palabra Libertad). 


Tal la actitud combativa del 
poeta. El, mejor que nadie, en- 
tiende la actualidad del mundo. Y 
que, en medio de la noche, una 
humanidad justiciera y mansa mar- 
cha hacia la liberación del arpa 
simbólica. Los tropiezos que ofre- 


ce. la sombrá son ya la anuncia- 
ción. Esta certeza es la explicación 
de la lucha. A ello se debe que el 
poeta, fiel intérprete del pensamien- 
to colectivo pueda cantarle así al 
hombre del agro: 


Donde tu brazo fuerte hinca la chícura, 
yo entiendo que una guitarra de espigas florecerá después 


[bajo el crepúsculo. 


(Poema para un Amigo Campesino). 
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“Cautiverio del Arpa”, “Y el 
Alba está Lejana”, “La Sombra 
de Abel”, “Escribo la Palabra Li- 
bertad” y “Poema para un Amigo 
Campesino” son, pues, a nuestro 
parecer, los poemas fundamenta- 
les del libro en referencia. En 
ellos adquiere la voz de Pedro Lha- 
ya su máxima dimensión creadora. 


Y es más: a pesar de la división 
analítica a que hemos reducido 
ahora a “Testamento del Corazón”, 
la unidad del libro es completa. 
Basamos esta firmación en las si- 
guientes razones: 


a) Una subterránea, simbólica 
o abierta intención social les pres- 


AS AA A 
JOSE NUCETE-SARDI. “Aventura 
y Tragedia de Don Francisco de 
Miranda”. Tercera Edición; Minis- 
terio de Educación. Caracas- 
Venezuela. 


= A 


Hace poco celebróse en Venezue- 
la —y en el mundo— lo que bien 
pudiera llamarse la apoteosis mi- 
randina. La gloria del Precursor 
fué motivo para que se imprimie- 
sen nuevas monografías y estudios 
críticos en los cuales se le consa- 
gra de modo definitivo. Calzas de 
cien leguas ha de ponerse hoy 
quien procure jalonar, con buen 
suceso, una biografía, siquiera com- 
pendiada, del eximio caraqueño, 
Entre los “enciclopedistas” vene- 
zolanos de finales del siglo XVIII, 
es Miranda uno de los que más 
enriguecen nuestro acervo biblio- 
gráfico; se le enfoca desde todos 
los 'ángulos a objeto de que no 
quede en la penumbra ninguno de 
sus rasgos o caracteres; figura 
proteiforme cuya trayectoria se 
impreena con el sentido social 
—profundamente romántico— de 
un siglo. 


Pese a la extensa bibliografía 
mirandina., el libro de José Nucete- 
Sardi (“Aventura y tragedia de 
Don Francisco de Miranda” cuya 


ta un fervoroso calor reivindica- 
tivo a todos los poemas. 

b) Una delgada melancolía le 
da a la escritura poética de Pedro 
Lhaya característico tono elegíaco. 

c) Las formas expresivas son 
manejadas con entera soltura, al 
margen de toda sujeción métrica. 

Esto último, así como esa ama- 
ble frescura que circula por toda 
esta poesía y la personalísima ma- 
nera de imposibilitar la identifi- 
cación de influencias, hacen del 
libro que comentamos un verdade- 
ro documento de nuestra nueva 
inquietud poética. 


Pedro Pablo Paredes 


O 


tercera edición motiva esta nota), 
reune esas cualidades merced a 
cuyo logro perduran ciertas obras. 
Sobriedad y mesura en la forma 
con que se expone el juicio, sin 
vehementes efusiones, y amenidad 
en el estilo: tales son las virtudes 
sobresalientes de este libro, aparte 
de sus firmes cimientos documen- 
tales. Fruto de un largo proceso, 
durante el cual Nucete-Sardi iría 
acopiando los ingredientes, para 
construir su medular esquema al- 
rededor de un hombre no despro- 
visto de las complejidades de su 
tiempo. La figura ha resultado 
completa con sólo bosquejar sus 
rasgos principales; labor tanto más 
meritoria cuanto se desenvuelve 
preferentemente en un molde na- 
rrativo. Crítico poco adicto a for- 
mular juicios edificándolos sobre 
la base de simples intuiciones, Nu- 
cete-Sardi prefiere lo episódico. 
Diríase en cierto modo, que su 
procedimiento se concilia con la 
biografía novelada, aunque en él 
no intervenga creación imaginativa 
alguna. 
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Así cuando se narra el peregri- 
naje del héroe, aureolado por un 
nimbo de aventura casi leyendaria, 
no podemos menos de evocarlo, 
perfilándose en un marco de fiords 
escandinavos; recorriendo museos 
y palacios en los cuales acari- 
cia historiadas panoplias y ar- 
maduras como la de Carlos XIT; 
admirando códices cuyos caracte- 
res aparecen rubricados bajo la 
huella del tiempo. Pero transcri- 
bamos un fragmento del ensayo. 
“Libros de antigiedad observa allí 
(en la Universidad de Stokolmo) 
nuestro investigador: ante sus ojos 
está el “Codex Argentius”, impre- 
so en caracteres plateados y “T' 
Edda”, introducción a la poesía de 
Islandia, que escribiera Sturleson, 
y es el primer libro que se im- 
primió en Suecia. Admira los cua- 
renta mil volúmenes que guarda 
la Universidad de Upsala y los 
dinses nórdicos presididos por Thor, 
tiritantes y níveos, le son propi- 
cios por caminos cruzados de frías 
ventiscas...” Bajo los cielos gri- 
ses del Báltico sus ardores de 
criollo, nacido en tierra caliente, 
parecen avivarse con nuevos com- 
bustibles, y como dice Nucete-Sar- 
di: “la pasión crece en el signo de 
Frida” y la mirada “de las diosas 
del Walhala”. 

En Copenhague (Dinamarca) se 
hace amigo confidente del Príncipe 
de Hesse quien le formula ciertos 
augurios relativos a la indepen- 
dencia suráamericana; las noches 
en que no asiste a sus tertulias 
es porque se encuentra en un nue- 
vo romance amoroso, o leyendo 
libros de Hoffman y Rousseau. Se 
codea con los grandes títulos no- 
biliarios y hermosas damas se dis- 
putan su brazo en las delicias del 
baile; los embajadores, excepto el 
español, ofrecen banquetes en ho- 
menaje suyo, mientras Miranda va 
enriqueciendo sus ya densos cono- 
cimientos en materia de ciencias, 
artes, industrias. Las nieves al- 
pinas le evocan acaso el panorama 
nativo de su Avila, siempre en- 
vuelto en brumas. Y las orillas del 
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Rhin, donde se escalonan los ve- 
tustos castillos feudales, pueblan 
su fantasía con el mito germánico; 
lo cual no le impide seguir ali- 
mentando su idea directriz: la 
emancipación de las colonias ame- 
ricanas. o 
Quienes han escudriñado en los 
complicados resortes psicológicos 
del genio, suelen reducir éstos al 
predominio de una idea obsesora, 
la que centraliza su acción infun- 
diéndole aquel impulso sin el cual 
no podríamos explicarnos el ago- 
nismo del héroe y del santo. Mi- 
randa posée dicha virtud en grado 
excelso. Pero dentro de ella hay 
un margen para curiosear, con 
cierto “dilettantismo”, en artes y 
ciencias: dos disciplinas cuya di- 
námica interna no difiere esencial- 
mente de la sustancia con que se 
nutre la voluntad del héroe. Así 
vemos al Precursor, conforme nos 
lo ofrece Nucete-Sardi en su libro. 
No es un impulsivo movido por 
nociones elementales, sino un hom- 
bre sobre quien los filósofos de la 
Enciclopedia han ejercido decisivo 
influjo. Con este mismo criterio 
lo definen cuando formulan su de- 
fensa ante la Convención: “En Mi- 
randa las opiniones revolucionarias 
no se debían a súbito apasiona- 
miento, sino al deseo de indepen- 
dencia, tan natural al hombre, 
fortalecido por la meditación sobre 
los más altos pensadores...” 

Sí, “era natural” en el caraqueño 
aquel vehemente pero sereno an- 
helo de liberación americana. Y 
más aún por cuanto en él fermen- 
taban las nuevas levaduras del 
naturismo roussoniano. Como todo 
héroe en quien la conciencia nada 
reprocha, cuando se le acosa ante 
la Convención, Miranda compare- 
ce en el recinto del soberano cuer- 
po; allí reafirma sus ideas giron- 
dinas, y eso mientras Dumouriez, 
su adversario, pone cobardemente 
los pies en polvorosa. Acerca de 
este proceso escribieron, en res- 
paldo de Miranda, las más encum- 
bradas mentalidades del siglo XIX, 
y aun de otros tiempos: Jornini, 


rd 


Reynier, Brissot, Michelet, Louis 
Blanc, Paul Adams, Mancini, etc: 


Francisco de Miranda, bajo cu- 
yas órdenes estuvo, durante la 
campaña de Holanda, el Duque de 
Chartres, quien luego sería el mo- 
narca Luis Felipe 1; el venezolano 
que ejecuta compases de minuet 
en los palacios reales y ha respi- 
rado el perfume de linajudas al- 
cobas; Miranda es un republicano 
convencido, un criollo nutrido ideo- 
lógicamente con la rama del libe- 
ralismo enciclopedista. "Vida de 
aventura y tragedia, conforme 
suele definirla José Nucete-Sardi 
en el rótulo de su obra. Su aven- 
tura de Francia, de los Alpes, del 
Rhin, de Escandinavia, de las vi- 
ñas itálicas, de Rusia, se corona 
con un halo de tragedia en Cádiz. 
Pero ese martirio lo perfuma el 
recuerdo. Sobre todo, quizá, la me- 
moria de aquellos días cuando iba 
jalonando rutas alpinas en su cru- 
zada por la libertad americana, y 
los cuales evoca tan bellamente 
la pluma de Nucete-Sardi. “Los 
castaños forman calle en los ca- 
minos y entre cultivos de trigo, 
tabaco, cáñamo y maíz va el ca- 
minante hacia Benfeld, pensando 
en aquello de “o fortunatos nimiun, 
si bona noriat agricolas”, y entra 
en Colmar. De la Alsacia superior 
sigue hacia Basilea en cuyas ca- 
lles abundan los relojes adelanta- 


A 

MANUEL GRANELL. Estética de 

“Azorín”. Biblioteca Nueva, Madrid. 
1949, 235 páginas. 


Es esta crítica la de una muy 
equilibrada sensibilidad, orbitada 


" alrededor de un foco categórica- 


mente kantiano. Más exactamente 
es la proyección de dos sensibili- 
dades en fructífero y mesurado 
contacto. El contacto es, como 
tenía que ser en un libro de aná- 
lisis literario, filosóficamente in- 
formado. Pues el impulso del crí- 
tico es a hacer explícito lo que el 


dos en una hora. En el Petit-Basle, 
al otro lado del Rhin, ve correr 
un arroyuelo de aguas claras por 
la calle y le revive el recuerdo 
de Caracas...” 

Así lo emociona un paisaje bu- 
cólico, agrario, pues Miranda, por 
ineludibles influencias del medio 
nativo, no puede menos de conser- 
varse rural, aunque su mundanis- 
mo le confiera contornos de ga- 
lantismo europeo. Ha comprado las 
“Geórgicas” de Virgilio, y en ese 
libro bebe las añoranzas de su tie- 
rra. Esquema en el que se resume 
el perfil que de Miranda nos da 
José Nucete-Sardi, cuyo libro cons- 
tituye algo así como un nuevo ha- 
llazgo en la personalidad múltiple 
del insigne caraqueño. 

Por todas estas razones, y no 
obstante las interesantes publica- 
ciones realizadas por Mariano Pi- 
cón Salas, Angel Grisanti y algu- 
nas otras aparecidas recientemente, 
y que no he leído, considero de 
vital importancia para el conoci- 
miento del ilustre venezolano, la 


: “Aventura y tragedia de Don Fran- 


cisco de Miranda”, debida a la 
pluma apasionada de José Nucete- 
.«Sardi, y editada por el Ministerio 
de Educación, con motivo de cele- 
brarse el segundo centenario del 
nacimiento del Precursor de la In- 
dependencia Americana. 


Eduardo Arroyo Alvarez 


O 


autor encubre con su estilo para 
no dejarlo —en aras del interés y 
la eficacidad— pasar de lo implí- 
cito. : 
“Azorín” es eficaz como la ten- 
tación es eficaz. A ella se. sucum- 
be no por su fuerza o por la pro- 
pia debilidad sino por la naturaleza 
de las cosas. Y los escritos de 
“Azorín' son irresistibles para su 
crítico porque para éste represen- 
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tan lo natural, lo quie viene o ad- 
viene al caso, es decir, a la situa- 
ción de las letras españolas. Y he 
aquí que el asenso al mito, a la 
poesía o a la literatura dista mu- 
cho de ser pecado. Porque su ma- 
gia, la de la literatura, es blanca, 
es decir terapéutica. Pecado no 
hay en la poesía sino el de vio- 
lentar, abaratar o desbaratar las 
vías más o menos conocidas o des- 
conocidas de la naturaleza. Peca- 
do no se concede en crítica sino 
el de desajustar, traspasar o tras- 
trocar al universo temático, al 
cosmos implícito en el discurso 
o la presentación del autor o poeta. 


Deja la impresión este libro de 
que ni el autor de que trata, ni 
el crítico que lo escribe, pecan. 

El que, sin embargo, no conge- 
nia con las unidades, espacio y 


.tiempo, ni siente su necesidad (fi- 


losófica), siempre se preguntará 
en relación con la trabazón cate- 
gorial de un análisis como este 
¿no son adventicios jalones en 
crítica aquéllos con los que jamás 
consintieron se les deslindase ni 
el teatro, ni la poesía, ni género 
operativo alguno ? 


Victorino Tejera 


La Revista Nacional de Cultura sólo publica colabo- 


ración inédita expresamente solicitada, y no mantiene 


correspondencia sobre la colaboración espontánea. 
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A 


ESTAMPAS DE VENEZUELA 


Cruz de Flores 


La Revista Nacional de Cultura inicia esta nueva entrega de su 
sección “Estampas de Venezuela” —consagrada esta vez a temas 
relacionados con la Navidad—, reproduciendo un primer plano del 
tema central sobre el Nacimiento de Cristo, de “Cruz de Flores”, 
obra del famoso artista Daniel Seghers o Zeghers, el Pintor de Flo- 
res, nacido en Amberes, en 1590, y muerto en la misma ciudad en 
1661.— De la Escuela Flamenca, fué discípulo de Saint Brughl. Per- 
teneció a la Compañía de Jesús, habiendo comenzado su noviciado 
en Malines, en 1614. Vivió mucho tiempo en Bruselas y un año en 
Roma, donde trabajó por encargo de los príncipes y los reyes. Pintó 
flores en los cuadros de Rubens, del cual era amigo, de Quellinus, 
de Van Thulden, Cornelis y otros. Sus obras figuran en los Museos 
de Amberes, Berlín, Bruselas, Budapest, Dresde, Arras, Florencia, 
Génova, La Haya, Estocolmo, Viena y otros.— En este cuadro “Cruz 
de Flores” —propiedad del Museo de Bellas Artes de Caracas— las 
escenas religiosas son de su afamado discípulo Van Thulden. 


El Pájaro Guarandol 


Entre nuestras más hermosas tradiciones navideñas de carácter 
folklórico, encuéntrase la comparsa denominada El Pájaro Guaran- 
dol. Es un baile típico del oriente venezolano; pero ya se está ge- 
neralizando en otras regiones del país, no sólo en la época de 
Navidad, sino también en los días de carnaval.— Intervienen en esta 
comparsa, aparte de los músicos criollos, el que hace de guarandol, 
disfrazado vistosamente de pájaro; el coro, compuesto por un grupo 
de doce a catorce muchachas que, formando dos filas, cantan y 
bailan; el dueño del pájaro guarandol; el cazador que dispara y lo 
mata; y, por fin, el brujo que lo revive, al compás de la música, 
mediante ritual y misterioso procedimiento.— El Pájaro Guarandol 
tiene una letra muy interesante que en seguida transcribimos: 


CAZADOR 


De otras tierras “he venío”, 
naveaando en un tablón, 

a ver si puedo matar 

al pájaro Guarandol. 


SOLO 


No me lo mate, no, 
señor cazador, 

que este es el Guarando 
de mi corazón, 
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CAZADOR 


Sí se lo mato, sí, 
con mucho rigor, 
porque fué a la planta 
y me picó la flor. S 


CORO 


No nos lo mate, no, 
señor cazador, 

porque este Guarando 
no “ha picao” la flor. 
Así lloraban los indios 
al pájaro Guarandol. 


SOLO 


Ten cuidado, pajarito, 
de extranjero cazador, 
porque si te pega un tiro, 
me quedo sin Guarandol. 


SOLO 


Ya se me fué mi alegría, 
se murió mi Guarando!... 
O me lo cambian por otro, 
o me muero de dolor, 


CORO 
No nos lo mate, no, etc. 
SOLO 


Yo curo a este pajarito, 
miserable cazador, 

con un poquito de aceite 
y con un palito de ron. 


CORO 
No nos lo mate no, etc. 
SoLo 
Llora el perro por el hueso, 
con lágrimas de dolor... 
Así lloraban los indios 
al pájaro Guarandol. 


CORO 


No nos lo mate, no, etc.— 


A 


a eS 


Instrumentos Musicales Navideños 


Cuatro, maracas, charrasca y giro son típicos instrumentos 
musicales, usados para acompañar las canciones populares navide- 
ñas, especialmente en el interior del país. El cuatro es, sin duda, 
el instrumento criollo más popular en Venezuela. Es una especie de 
guitarra de cuatro cuerdas, construída de madera y que, técnica- 
mente, se afina así: LA-RE-FA (sostenido) —SI, o también SOL- 
DO-MI-LA. El cuatro se toca rasgueando las cuerdas. Pero también 
hay cuatristas que con habilidad asombrosa lo tocan punteando: 
son los llamados solistas o concertistas. — Las maracas se constru- 
yen principalmente de totuma y madera. Las totumas son de forma 
ovalada y tienen unos agujeritos que dibujan unas curvas. Los man- 
gos son redondos, de cerca de dos centímetros, y más delgados por 
el sitio por donde penetran dentro de la totuma hasta salir un cen- 
tímetro. Este extremo tiene atravesada una clavija de madera que 
impide que se escape la totuma.— La charrasca se construye con 
un cuerno de toro, pulido, generalmente de aspecto zoomorfo; deco- 
rado con inscrustaciones de material distinto. En la parte cóncava, 
un rayado profundo divide la parte más honda en pequeñas jiras 
por cuyo frote produce el sonido. Tiene unos hilos de colores que 
sostienen un clavo que sirve para pasarlo sobre el rayado y producir 
el sonido.— El giliro o cacho rayado es muy semejante a la cha- 
rrasca y sólo se diferencia de ésta en detalles de construcción. Sin 
embargo, en alguna región de Venezuela, solamente reciben el nom- 
bre de giiiro y charrasca ciertos instrumentos de metal, usados en 
los repiques de tambor que se efectúan en diciembre. 


El Banano y el Maíz 


El banano y el maíz adquieren con Andrés Bello categoría es- 


tética como elementos de la poesía americana. De ello da testimonio 


el siguiente fragmento de su inmortal poema “La Agricultura de la 
Zona Tórrida”: 


con. ron... o..o...o.o...o 


l para ti el banano 

desmaya al peso dé su dulce carga: 
el banano, primero 

de cuantos concedió bellos presentes 
Providencia a las jentes 

del ecuador feliz con mano larga. 
No ya de humanas artes obligado 

el premio rinde opimo: 

no es a la podadera, no al arado 
deudor de su racimo: 

escasa industria bástale, cual puede 
hurtar a sus fatigas mano esclava: 
crece veloz, y cuando exhausta acaba 
adulta prole en torno le sucede”. 


Desde entonces otros muchos poetas de nuestro idioma han 
creado con estos dos elementos muy sugerentes imágenes. Pero no 
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vamos a presentar aquí una selección de ellas. Parece más oportuna 
una breve referencia botánica acerca de cada uno de dichos ve- 
getales. 


Aunque distintos en tamaño, forma, sabor y apariencia —anota 
Pittier— es probable que los plátanos y bananos no son sino simples 
subespecies del Musa paradisiaca, dividiéndose cada una de éstas en 
infinito número de variedades. El mismo autor, siguiendo la clasifi- 
cación de K. Schumann, divide la especie M. paradisiaca en dos 
grandes grupos, plátanos y bananos con las variedades locales res- 
pectivas. Al primer grupo pertenece, además del plátano común, el 
dominico, introducido en América por un fraile de la Orden de 
Santo Domingo, y que es un poco más pequeño; también otra va- 
riedad muy corriente es el plátano guineo, que representa la transi- 
ción entre los plátanos y los bananos, y se llama chocheco en 
algunas regiones de Venezuela.— El segundo grupo recibe también 
el nombre genérico de cambures, entre cuyas numerosas variedades 
Pittier señala y describe las siguientes: guineo, cuyaco, manzano, 
cambur morado, cambur rosado, cambur negro o cambur criollo, 
cambur resplandor, topocho, púmero, locho o tres picos, titiaro, ti- 
tiarito, cambur pigmeo o chino. 


El maíz (Zea mays), es el cereal americano por excelencia —es- 
cribe Pittier—, nacido del mismo suelo y cultivado desde la más 
remota antigúedad por los pueblos de la gran cordillera de los 
Andes y de las mesetas centroamericanas, de donde se esparció 
hasta las márgenes de los mares y gradualmente hasta las partes 
orientales del Continente. En Venezuela, este grano formaba la base 
de la alimentación de los pueblos autóctonos.— Hay numerosas va- 
riedades de maíz, pertenecientes a seis grandes grupos, y muchas. 
de las cuales se han introducido de los países templados del Norte.— 
Hoy como antaño el maíz es la base de la alimentación de los vene- 
zolanos y, según investigaciones recientes, ocupa el primer lugar 
por su consumo. 

Esta referencia al banano y al maíz se explica por el hecho de 
que ambos son indispensables en la preparación de la hayaca, nuestro 
plato nacional de obligado servicio durante la Pascua de Navidad. 
Las hojas del banano o plátano se usan como envoltorio; y del 
maíz se hace la masa. que cubre el guiso, 


Pesebre Venezolano 


En toda Venezuela el “pesebre” constituye una de las más 
bellas tradiciones de la Navidad. Y más que representación ingenua 
de aquella Belem remota —escenario del Nacimiento del Dios Niño— 
este “pesebre” nuestro es una como plástica miniatura del paisaje 
y de la vida de cada pueblecito venezolano, donde la religión y el 
folklore logran una de sus más armoniosas expresiones. 

Palabras de transparencia luminosa aquéllas con que Picón 
Salas (1) evoca la poética imagen que conservamos del “pesebre” 
en las tierras altas de Venezuela: “Pero ya al alborear de diciembre 
la Sierra Nevada de Mérida parece estrenar una luz nueva, despeja 


(1) Véase: Viaje al Amanecer, México, 1943, páginas 29-30. 
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y azula el cielo para que en él revoloteen las más tornasoladas 
mariposas del tiempo seco. Una promesa pascual ya se advertía en 
la campanita madrugadora que llama a misa de aguinaldos; en la 
claridad de aquellas mañanas, en los perfumados manojos de inci- 
nillo y díctamo real que para adorno de los “pesebres” bajan los 
campesinos de los páramos. Se escoge la fina paja sobre la cual debe 
tenderse el Niño Dios; los helechos y los musgos que refrescarán 
su gruta. Se muestra ya la labor extraordinaria e inconfundiblemente 
merideña de los artífices del anime. En sus livianos muñecos, la His- 
toria Sagrada se trasladó al paisaje humano y geográfico de Mérida. 
Sobre caballitos de paso, por caminos de cuesta, van los Reyes Magos 
envueltos en sus chamarretas montañesas. Con un sombrero “pelo e 
guama” y esgrimiendo uno de aquellos machetes “rabo e gallo”, tan 
famosos en las guerras civiles de Venezuela, en otro rincón del pe- 
sebre, el Rey Herodes se entrega casi jovialmente a la tarea de 
degollar inocentes. Distinguimos entre la minúscula multitud de 
jinetes y peatones, esculpidos en anime, cotudos de Ejido que llevan 
al mercado sus cántaros de greda, indios de Lagunillas que arras- 
tran sus esteras, pastores de Mucuchíes con su tropilla de ovejas”. 


Bajada de los Reyes Magos 


Otra de nuestras tradiciones típicamente navideñas es la “Ba- 
jada de los Reyes Magos”, que en algunas regiones del país adquiere 
caracteres de verdadera fiesta popular llena del más pintoresco co- 
lorido.— Elegidos de antemano los que han de representar el papel 
de Rey blanco, Rey indio y Rey negro, éstos entran al pueblo, con- 
wvenientemente caracterizados, jinetes en caballos de adornados jae- 
ces, en medio de música y cohetes, y seguidos por la jubilosa gritería 
de los muchachos. Recorren las calles principales y van deteniéndose 
en las casas donde se encuentran los “pesebres” más afamados. En 
ciertos pueblos hay ese día toros coleados, por la tarde. En algunos 
otros, la fiesta concluye, por la noche, con animado baile, en el 
cual los Tres Reyes Magos participan, revestidos todavía con su 
convencional indumentaria.— En alguna ocasión hemos visto canta- 
dores de aguinaldos y coros infantiles disfrazados de “pastores” en 
el abigarrado séquito que acompaña a los Reyes Magos. Esto revela 
las naturales diferencias existentes en la celebración del Día de 
Reyes, fiesta que en nuestras ciudades más importantes ya es ape- 
nas un lejano recuerdo; y en otras poblaciones menores, donde aún 
se celebra, ha ido perdiendo aquella encantadora ingenuidad primitiva, 
que ahora es patrimonio exclusivo de las gentes del campo. 


Reyes Magos en cerámica 


En algunas aldeas del Táchira así como en otras de Lara, existe 
una incipiente industria cerámica que, no obstante los rudimentarios 
medios empleados, produce piezas muy interesantes por constituir . 
expresiones típicas del folklore material de las citadas regiones. 


_Entre aquellas piezas que hemos visto vender, los días de feria, en 


los mercados de Capacho y Táriba, encuéntrase a veces figurillas 
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decorativas como ésas de los Reyes Magos, destinados a' ocupar 
sitio de distinción en los “pesebres” de Navidad. Sin embargo, en 
otros Estados de la República, como Mérida, Trujillo y Lara, acos- 
túmbranse más para adorno de los “pesebres” las figuras esculpidas 
en anime. 

Mariano Picón Salas se refiere al anime (1), como un arbusto 
de la familia de las compuestas, conocido en botánica con el nombre 
de polymnia eurylepis, de cuyo suave tallo, relleno de un tejido espon- 
joso, se fabrican las famosas figurillas de “anime” que adornan los pe- 
sebres de la región merideña. Existe además otra especie de anime 
(casearia sylvestris), que recibe también los nombres de macapiritú, 
huesito y machacomo. Pittier la describe así: “Arbusto de 3 hasta 
8 m. de altura, de hojas elípticas o más o menos ovaladas, con 
puntos translúcidos, las que aparecen después de las flores, éstas 
numerosas, verduscas, en umbelas axilares de 20-50 cada una, el 
cáliz de 5 lóbulos ovalados, la corola nula, los estambres 10, inser- 
tos al exterior de un disco lobulado y tomentoso-barbado, los estilos 
3, el fruto una cápsula unilocular de 3 valvas y 2-6 semillas”. 


(1) Obra citada. Pág. 199. 
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NUEVO MINISTRO DE 
EDUCACION 


En sustitución del Profesor Au- 
gusto Mijares —actual Embajador 


: de Venezuela en Madrid— fué de- 


signado para el importante cargo 
de Ministro de Educación el Dr. 
Simón Becerra. El Dr.. Becerra 
es una destacada figura en la vida 
docente venezolana. Graduado de 
Profesor en Ciencias Sociales en 
nuestro Instituto Pedagógico Na- 
cional y posteriormente de Doc- 
tor en Ciencias Políticas y So- 
ciales en la Universidad Central 
de Venezuela, el Dr. Becerra ha 
desempeñado entre otros altos 
cargos, el de Presidente del Con- 
sejo Técnico del Ministerio de 
Educación, Director del Departa- 
mento de Ciencias Sociales de la 
Academia Militar de Venezuela y 
Consultor Jurídico del Ministerio 


de la Defensa, desempeñando si-' 


multáneamente y sin interrupción 
numerosas cátedras de historia y 
sociología en diversos centros do- 
centes de la ciudad de Caracas. 
Con ocasión de tan honrosa y 
merecida distinción, la Revista 
Nacional de Cultura presenta el 
más cordial saludo al Dr. Becerra. 


INAUGURACION DE LA CASA 
DEL ESCRITOR 


Con asistencia de la Junta de 
Gobierno de los Estados: Unidos de 
Venezuela y de numerosas Perso- 
nalidades pertenecientes a nuestros 
círculos literarios, artísticos y S0- 
ciales, se realizó en los últimos 
días de diciembre, la inauguración 
de la Casa del Escritor, la que, 
al propio tiempo, constituye, la se- 
de de la Asociación de Escritores 
Venezolanos. 


NUEVA DIRECTIVA DE LA ASO- 
CION DE ESCRITORES 
DE VENEZUELA 


El día 17 de enero fué elegida 


la nueva Junta Directiva de la 


Asociación de Escritores de Vene- 
zuela, la cual quedó constituida así: 
Presidente, Ramón Díaz Sánchez; 
Vicepresidente, Casto Fulgencio Ló- 
pez; Secretario General, Pablo Do- 
mínguez; Secretario de Propagan- 
da, Elba Arráiz; Subsecretario de 
Propaganda, Lourdes Morales; Te- 
sorero, Pascual Venegas Filardo; 
Subtesorero, Ana Mercedes Barroe- 
ta; Director de Publicaciones, J. A. 
Escalona-Escalona; Consultor Ju- 
rídico, José Salazar Domínguez; y 
Bibliotecario, J. A. de Armas 
Chitty. El Tribunal Disciplinario 
quedó constituído por Walter Du- 
pouy, Mireya Guevara y Eduardo 
Carreño. Esta Junta dirigirá los 
destinos de la A. E. V. durante el 
presente año 1951. 


CONFERENCIAS 
Universidad Central 


2 de noviembre: Conferencia del 
profesor Eduardo Nicol sobre El 
Problema de la Razón Histórica. 
Esta conferencia fué la segunda 
del ciclo Historicismo y Existen- 
cialismo que patrocina la Facultad 
de Filosofía. 

o de noviembre: Tercera confe- 
rencia del profesor Nicol, versó 
sobre El Problema de la Razón 
Vital. Y 

30 de noviembre: Cuarta y últi- 
ma conferencia del ciclo Histori- 
cismo y Existencialismo que dictó 
el profesor Eduardo Nicol. Esta 
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conferencia fué sobre El Ser para 
la Muerte y la Vocación de la 
Vida. 

30 de noviembre: Conferencia del 
padre Vicent de Paul Rande sobre 
Voltaire o la importancia del pen- 
samiento inglés en el pensamiento 
francés. 

5 de diciembre: Conferencia del 
doctor Etienne Montestruc, Direc- 
tor del Instituto Pasteur de La 
Martinica, sobre Las Sulfonas, pri- 
mera y gran esperanza de los le- 
prosos. 

6 de diciembre: Conferencia del 
Dr. Montestruc sobre La Vacuna 
Antituberculosa por el B. C. G.— 
El Drama de Lubeck. 


13 de diciembre: Conferencia del 
doctor Francisco Bello sobre El 
caso de Venezuela y la doctrina 
Drago. 

11 de enero: Conferencia del Dr. 
Francisco Bello sobre Leopoldo Lu- 
gones, un criollo. 

17 de enero: Conferencia del Dr. 
Antonio Requena sobre El Indio en 
la población venezolana. 

18 de enero: Conferencia del Dr. 
Francisco Bello sobre Significación 
de Martín Fierro. 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 


3 de noviembre: Conferencia li- 
teraria por la señora Rona Earle, 
sobre “El Ambiente Romántico”. 

10 de noviembre: Conferencia li- 
teraria por la señora Rona Earle, 
sobre “Bernard Shaw”. 

24 de noviembre: Conferencia 
literaria por la señora Rona Earle, 
sobre la obra de G. B. Shaw titu- 
lada “Arms and the Man”. 

1 de diciembre: Conferencia lite- 
raria de la señora Rona Earle, so- 
bre el “St. Joan” de G. B. Shaw. 

15 de diciembre: Reunión del 
Grupo Literario del Instituto. Dis- 
cusión sobre la obra “St. Joan” de 
G. B. Shaw. 

26 de enero: Reunión del Grupo 
Literario del Instituto. 
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MUSTICA 


Teatro Municipal 


7 de noviembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica “Venezuela” ba- 
jo la dirección del profesor Anto- 
nio Esteves. El programa incluyó 
la Sinfonía N* 40 de Mozart, la 
Suite Francesa de Milhaud y el 
concierto para orquesta de Antonio 
Esteves, que mereció recientemente 
el Premio Nacional de Música. 

17 de diciembre: Concierto de la 
Orquesta Sinfónica Venezuela bajo 
la dirección del profesor Angel Sau- 
ce. Ejecutó el siguiente programa: 
“El Pozo”, bosquejo sinfónico de 
Inocente Carreño; “Capricho Es- 
pañol” de Rimsky Korsakoff y “2*. 
Sinfonía” de Brahms. 


Biblioteca Nacional 


12 de noviembre: Presentación 
del pianista checo Eric Landerer. 
Interpretó música de Bach, Haydn, 
Brahms, Liszt y Prokofieff. 

24 de diciembre: Recital de la 
soprano Helly Mousset, acompaña- 
da al piano por el profesor Corra- 
do Calzio. 

27 de diciembre: Presentación del 
Orfeón de Valencia bajo la direc- 
ción del profesor Istvan Nadas. El 
programa consistió en composicio- 
nes musicales de Istvan Nadas y 
de Juan Sebastián Bach. 

21 de enero: Concierto de mú- 
sica de cámara a cargo del Cuar- 
teto Santa Cecilia, en el cual se 
ejecutaron obras de Respighi, Doh- 
nanyi, Castaldi y se estrenó el 
Cuarteto en Si menor de Teresa 
Carreño. 


Universidad Central 


4 de noviembre: Actuación del 
Orfeón Universitario en el Instituto 
Pedagógico Nacional con motivo de 
la toma de posesión del nuevo Pre- 
sidente del Colegio de Profesores, 
Dr. Teófilo González Molina. 

9 de noviembre: Presentación en 
el Teatro Universitario del barítono 
chileno Mario Arancibia. Interpre- 
tó música de Schubert, Schumann, 
Francisco Flores y Aguirre Pinto. 


EN SPLO SiO 110N ES 
Museo de Bellas Artes 


5 al 19 de noviembre: Exposición 
de Cerámica China Antigua que 
abarca desde la dinastía Sung (960- 
1279 a. C.) hasta el período Kuang 
(1821-1850). Esta exposición fué 
presentada por el señor Albert R. 
Louis. 

“17 al 31 de diciembre: Exposi- 
ción del pintor venezolano Pedro 
León Castro, con 35 obras, entre 
óleos, acuarelas, creyón al pastel 
y dibujos. j 

4 a 7 de enero: Exposición de 14 
cuadros antiguos provenientes del 
castillo de Tomassár (Hungría), 
colección del conde Ferdinand Sze- 
chenyi, presentada por el señor 
Emanuel Pimentel. 

14 de enero a 4 de febrero: Ex- 
posición de Arquitectura y Técni- 
ca Francesas, patrocinada por Su 
Excelencia el Sr. Jean Bourdeillette, 
Embajador de Francia en Vene- 
zuela, y por los ciudadanos Minis- 
tros de Obras Públicas y de Edu- 
cación, de Venezuela. Fué organi- 
zada por el arquitecto Carlos Raúl 
Villanueva. 


Biblioteca Nacional 


29 de diciembre: Exposición bi- 
bliográfica en honor del Generalí- 
simo Francisco de Miranda. La 
exhibición comprende la colección 
de clásicos griegos que perteneció 
a Miranda, obras venezolanas y 
extranjeras relativas al Precursor, 
piezas referentes a Miranda en la 
Revolución Francesa y una serie 
de cartones sobre este último tema. 


Tercer Salón Anual de Pintura 
Planchart E 


El 5 de noviembre se inauguró 
el III Salón Anual de Pintura qué 
patrocina la firma comercial A. 
Planchart é Cía., con 56 obras 
representativas de las diversas co- 
“rrientes pictóricas venezolanas. El 
Jurado estuvo integrado por la se- 
fiora/Ana Luisa de Planchart y los 


señores Manuel Cabré, Enrique 
Planchart, Gastón Diehl y Miguel 
Otero Silva. El primer premio fué 
adjudicado al pintor Rafael Mo- 
nasterios por su obra-Paisaje, el 
segundo a Marcos Castillo por su 
cuadro La Ventana y el tercero 
a J. Sardá por su lienzo titulado 
Composición. 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 


6 a 11 de noviembre: Exposición 
de fotografías sobre la vida de Ro- 
bert Louis Stevenson, en el local 
del Instituto, con ocasión de cele- 
brarse el centenario de la fecha, 
del nacimiento del distinguido au- 
tor británico. 

18 de diciembre: Exposición de 
fotografías “Costumbres Inglesas 
de Navidades”. 


15 al 20 de enero: Exposición 
de fotografías “The British Coun- 
tryside”. 


OTRAS ACTIVIDADES 


Asociación de Artistas 
Independientes 


El 11 de noviembre celebró, con 
un acto especial en el estudio del 
pintor Pedro Centeno Vallenilla, 
su quinto aniversario la Asociación 
de Artistas Plásticos Independien- 
tes. Disertaron en este acto los 
escritores Francisco Salazar Mar- 
tínez y Manuel Trujillo y la seño- 
ra Mireya Blanco de Moreu, quien 
pronunció unas palabras en home- 
naje al maestro Carlos Otero. 


Pocos días antes había tenido 
lugar la designación de la nueva 
Junta Directiva de la Asociación, 
para el período 1950-51, que quedó 
constituída así: Presidente, Julio 
César Rovaina; Vicepresidente, Ra- 
fael Rosales; Secretario, José A. 
Peláez; Adjunto al Secretario, Di- 
mas Parra; Tesorero, Santiago Po- 
letto y Adjunto al Tesorero, Eduar- 
do Francis. 
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Jarrón Chien-lung con decoraciones en relieve y un bol hondo y dos platos 
japoneses tipo “Imari”. (De la extraordinaria y valiosísima Colección donada 
a nuestro Museo de Bellas Artes por Don Enrique Otero Vizcarrondo). 


en que se ven piezas de cerá- 
tía Sung hasta el siglo XIX. 
ón recientemente donada a nuestro Museo de Bellas Artes 
por Don Enrique Otero Vizcarrondo). e 


Vista de una nutrida sección de la Colección 
mica china de diversos tipos, desde la dinas 


(Riquísima Colecci 


Seminario de Estudios 
Folklóricos 


El 11 de noviembre se inauguró 
en el local del Seminario de Es- 
tudios Folklóricos un Curso de 
Iniciación Folklórica, con arreglo 
al siguiente programa: 

19+—“Los Estudios Folklóricos en 
Venezuela”, por el Profesor R. Oli- 
vares Figueroa, Dtr. del Seminario. 

2%—“Canciones del Folklore Ve- 
nezolano” —la parte, por el Orfeón 
Universitario, Dtr: Prof. Antonio 
Esteves. 

32—““Archivos Universitarios de 
Folklore”, por el Dr. Angel Rosen- 
blat, Director del Instituto de Filo- 
logía “Andrés Bello”. 

49 —““Hl Polo Coriano y sus Va- 
riedades”, por el Br. Luis Arturo 
Domínguez, Miembro del Semina- 
rio. 

5"—“Canciones del Folklore Ve- 
nezolano' —2* parte, por el Orfeón 
Universitario, Dtr. A. Esteves. 

6”—“Resumen del Acto”, por el 
Dr. Luis Beltrán Guerrero, Director 
de la Facultad de Filosofía y Le- 
tras. 


La Semana de Andrés Bello 


La Radiodifusora Nacional inau- 
guró el 27 de noviembre la Sema- 
na de Andrés Bello, que constituyó 
el acontecimiento cultural más im- 
portante de ese mes. Fué organi- 
zada por el escritor Eduardo Arro- 
yo Alvarez, con motivo de haberse 
cumplido el 29 del mismo mes un 
nuevo aniversario del natalicio del 
Primer Humanista de América.— 
Tomaron parte en su celebración 


F I G U 


los escritores: Augusto Mijares, 
Rafael Caldera, Raúl Agudo Frei- 
tes, Pedro Grases, Dionisio López 
Orihuela, y Juan David García 
Bacca.— Asimismo, el Ilustre Con- 
cejo Municipal, por iniciativa del 
Concejal Horacio Guerrero Gori, 
se sumó al homenaje. Por tal mo- 
tivo, a partir del próximo año, se 
dará especial cumplimiento al 
Acuerdo del Ilustre Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Federal sobre 
el “Día de Bello”, con actos con- 
sagrados a conmemorar dignamen- 
te cada 29 de noviembre el nata- 
licio del más universal de nuestros 
hombres de pensamiento. 


Archivo de Miranda 


La Academia Nacional de la His- 
toria acaba de editar los últimos 
nueve tomos (XVI al XXIV), de es- 
ta ingente obra documental, fuente 
indispensable de consulta para es- 
tudiar la personalidad y la obra 
del Precursor de la Independencia 
de Hispanoamérica. 


Dos Profesores Extranjeros Miem- 
bros de la Academia Nacional 
de la Historia 


Dos profesores extranjeros fueron 
designados recientemente Miembros 
Correspondientes de la Academia 
Nacional de la Historia. Son ellos: 
Stig Ryden, de Suecia, y Raymond 
Ronzé, de Francia; ambos mun- 
dialmente conocidos como historia- 
dores y, además, especializados en 
el estudio de la personalidad, vida 
y obra de Don Francisco de Mi- 
randa. 


R A S 


JOSE RAMON MEDINA 


El joven poeta venezolano José 
Ramón Medina —ganador del Pre- 
mio Municipal de Poesía 1949— 
salió recientemente para Italia, 
después de haber concluído sus 
estudios de Derecho en nuestra 
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Universidad Central. José Ramón 
Medina viaja para cursar estudios 
de Derecho Penal en la Universi- 
dad de Roma. Este joven poeta 
constituye una de las más repre- 
sentativas figuras de la lírica jo- 
ven de Venezuela. 


mo. 


AS 


JESUS AROCHA MORENO 


Fué elegido por la Academia 
Nacional de la Historia para ocu- 
par el sillón vacante por la muerte 
del ilustre historiador Eloy G. Gon- 
zález, el historiador patrio doctor 
Jesús Arocha Moreno. Entre sus 
obras más conocidas se cuentan 
“Ideas Políticas de Bolívar y de 
Sucre en el proceso de la funda- 
ción de Bolivia”, “Rafael Urdane- 
ta”, “La Mentira y la Historia”, 
“Origen, Evolución y Tendencias 
de los exclusivistas históricos”. El 
Dr. Arocha Moreno es además un 
destacado jurista. Nació en la ciu- 
dad de Nirgua, Estado Yaracuy, 
en 1900. Su labor histórica se des- 
taca por la fidelidad al dato his- 
tórico y por el hondo sentido ame- 
ricanista que tiene toda ella. 


PREMIOS Y 


AQUILES MONAGAS 


Ha regresado a Venezuela des- 
pués de un año de estada en París, 
donde fuera a perfeccionar sus es- 
tudios en Derecho, el joven y des- 
tacado poeta venezolano Aquiles 
Monagas. Durante su permanencia 
en la capital francesa el poeta 
Aquiles Monagas obtuvo el Premio 
de Poesía 1949-1950 que otorga la 
editorial “Les Letres Mondiales” 
al poemario de más calidad publi- 
cado por un autor suramericano en 
Francia. Este galardón le fué acor- 
dado a Aquiles Monagas por su 
libro “El Habitante Desterrado”. 
Al mismo tiempo aprovechó Mo- 
nagas su estancia en Europa para 
terminar un nuevo poemario titu- 
lado “Cantos de Orfeo para una 
Nueva Ofelia”, que se edita ac- 
tualmente en Madrid. 


CONCURSOS 


PREMIO NACIONAL DE INVES- 
TIGACIONES CIENTIFICAS 
“JOSE MARIA VARGAS” 1949 


El Premio Nacional de Investi- 
gaciones Científicas “José María 
Vargas” correspondiente al año 
1949 fué otorgado el día 15 de 
enero del presente año, “Día del 
Maestro”, al notable científico ve- 
nezolano Dr. Arnoldo Gabaldón por 
su valioso trabajo Campaña contra 
el Paludismo en Venezuela. El Dr. 
Gabaldón es reconocido mundial- 
mente como una autoridad indis- 
cutida por sus estudios y por su 
actividad en la lucha contra la ma- 
laria. 


El Premio Nacional de Investi- 
gaciones Científicas “José María 
Vargas” fué creado por Resolución 
emanada del Ministerio de Educa- 
ción, de fecha 22 de marzo de 
1949. Este premio se otorga anual- 
mente a la mejor labor de inves- 
tigación científica realizada en el 
país en el año inmediatamente 
anterior y consiste en un Diploma 
y en la suma de diez mil bolívares. 


Este premio se otorgará normal- 
mente el día 23 de enero de cada 
año, fecha aniversaria de la elec- 
ción del Dr. José María Vargas 
para Rector de la Universidad de 
Caracas, en 1827. 


PREMIO NACIONAL DE PERIO- 
DISMO “JUAN VICENTE 
GONZALEZ” 1949 


El Premio Nacional de Periodis- 
mo “Juan Vicente González”, crea- 
do por Resolución del Ministerio 
de Educación de fecha 22 de mar- 
zo de 1949, y que se otorga anual- 
mente a los mejores trabajos pu- 
blicados en periódicos y revistas 
venezolanos durante el año inme- 
diatamente anterior, fué confe- 
rido este año en la forma siguiente: 


1) Medalla de Oro y Diploma a 
los diarios “El Luchador”, de Ciu- 
dad Bolívar, Estado Bolívar; y a 
“El Diario”, de Carora, Estado La- 
ra. Estos premios se les otorgan 
por considerar que han contribuido 
con sus editoriales, de modo acer- 
tado e imparcial, al planteamiento 
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de los problemas nacionales du- 
rante el año 1949. 

2) Diploma y cinco mil bolívares 
al periodista R. A. Rondón Már- 
quez, por su labor sobresaliente, 
en constancia y calidad, desarro- 
llada: en artículos publicados en los 
diarios “El Universal”, “El Heral- 
do” y “La: Esfera”, de Caracas, 
durante el año 1949. 

3) Diploma y dos mil bolívares 
al Dr. Manuel Rodríguez Cárdenas 
por su labor sobresaliente, en cons- 
tancia y calidad, en escritos que 
revelan sentido del humor y que 
tienen ' carácter costumbrista, pu- 
blicados en los diarios “El Univer- 
sal” y “El Nacional”, de Caracas, 
durante el año 1949. 

4) Diploma y dos mil bolívares 
al periodista Víctor Simone De 
Lima, por su labor sobresaliente, 
en constancia y calidad, en cari- 
caturas publicadas en los periódi- 
cos “El Heraldo”, “La Esfera”, “El 
Nacional” y “El Morrocoy Azul”, 
en el año 1949. 

5) Diploma a los dibujantes Car- 
los Cruz Diez y Virgilio Trómpiz, 
en reconocimiento a. su labor ar- 
tística realizadas en distintas pu- 
blicaciones nacionales. 

El Premio Nacional de Periodis- 
mo fué otorgado este año el 15 de 
enero, “Día del Maestro”, pero nor- 
malmente la fecha de su otorga- 
miento es el día 1* de abril, ani- 
versario del número inicial de “El 
Heraldo”, diario de Caracas, fun- 
dado por Juan Vicente González 
en 1859. 


CONCURSO PARA OPTAR AL 
PREMIO NACIONAL DE 
PERIODISMO 1950 


Se recuerda a los aspirantes a 
participar en el concurso para op- 
tar al PREMIO NACIONAL DE 
PERIODISMO “JUAN VICENTE 
GONZALEZ” correspondiente al 
año 1950, que de conformidad con 
las bases de la respectiva Reso- 
lución, deben remitir a la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación —en el 
lapso comprendido entre el 1* de 
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enero y el 15 de febrero— tres 
ejemplares del periódico o revista 
en que hayan sido publicados ca- 
da uno de los trabajos a que se 
refiere el mencionado concurso. 

El Jurado designado para otor- 
gar este año el Premio Nacional 
de Periodismo “Juan Vicente Gon- 
zález'” está constituído por los pe- 
riodistas: Monseñor Jesús María 
Pellín, R. A. Rondón Márquez, Mi- 
guel Otero Silva, Angel Corao y 
Marco Aurelio Rodríguez. 


JURADO DEL PREMIO NACIO- 
NAL DE POESIA 


Han sido designados por el Mi- 
nisterio de Educación para inte- 
grar el Jurado que habrá de otorgar 
el Premio Nacional de Poesía los 
escritores Santiago Key-Ayala, Al- 
berto Arvelo Torrealba, Luis Bel- 
trán Guerrero, Carlos Augusto 
León y J. A. Escalona-Escalona. 
El veredicto será dictado er los 
primeros días del mes de febrero. 

El Premio Nacional de Literatu- 
ra, creado en 1947, y el cual se 


concede cada año alternativamente. 


entre los escritores en prosa y en 
verso, corresponde este año a los 
libros en verso publicados durante 
el bienio 1949-1950. El premio con- 
siste en la cantidad de diez mil 
bolívares, y pueden optar a él uni- 
camente las obras de primera edi- 
ción. 


PREMIO PARA PIANO 
“SEBASTIAN ERARD” 


Los organizadores del premio 
para piano “Sebastián Erard” han 
establecido el nuevo programa que 
tendrán que presentar los concur- 
santes para el año 1951, en la 
forma siguiente: : 

1 grupo; una obra de uno de los 
autores desde los clavecinistas has- 
ta Mozart inclusive. 2 grupo; una 
sonata de Beethoven. 3 grupo; 
(constituye la obra obligatoria pa- 
ra todos los concursantes) balada 
en la bemol de Federico Chopin. 
4 grupo; una obra de autor con- 
temporáneo. 5 grupo; una pieza 


E 
, 
: 


de autor venezolano. Las obras 
tendrán que ejecutarse de memo- 
ria. Estarán a la elección de los 
candidatos con excepción de la ba- 
lada en la bemol de Chopin. 

Las inscripciones se aceptarán 
en la secretaría de la Escuela Su- 
perior de Música de Caracas hasta 
el 15 de mayo inclusive, última 
fecha. Los concursantes que viven 
en el interior o el exterior se po- 
drán inscribir'por correspondencia 
o cable siempre que envíen des- 
pués un documento oficial estable- 
ciendo su identidad y su edad. Se 
recuerda que pueden participar al 
concurso todos los pianistas o es- 
tudiantes de ambos sexos residen- 
tes en la República o que estén 
haciendo estudios de perfecciona- 
miento en el exterior con la excep- 
ción de los que se han dedicado 
ya a la carrera de concertista o 
que tienen menos de 15 años o 
más de 30 años cumplidos. Los con- 
cursantes a las pruebas de 1950 
que se encuentren entre los límites 
de edad y que no han conseguido 
el premio tienen derecho a partici- 
par en estas pruebas. Se verifica- 
rán en la 2da. quincena del mes 
de octubre de 1951. 

El premio consiste en la canti- 
dad de dos mil bolívares en efec- 
tivo y un diploma. 

“Para informaciones complemen- 
tarias dirigirse ala Escuela Supe- 
rior de Música de Caracas, Veroes 
a Santa Capilla. 


EL PRODIGIO DE LOS TIEMPOS 


La literatura infantil venezolana, 
se ha enriquecido gloriosamente 
con “El Prodigio de los Tiempos”. 
Obra de calidad y méritos varios. 
Concepción moderna, ágil y total. 
De finos recursos teatrales. En ella 
a la acción, se suma música, ballet, 
plástica y poesía. Mas, para ser jus- 
tos, hay que constatar que la poe- 
sía arquitectura íntegra la obra. El 
elemento poético predomina en todo 
instante. En el concepto matriz, 


“El Prodigio de los Tiempos”, en- 
cuentra su primer substrato de poe- 
sía. Idea alucinante que golpeó en 
el espíritu selecto: de Isabel Jiménez 
Arráiz de Díaz Sánchez. Con la 
ternura que le es propia, la acogió 
para hacerla florecer en hermosa 
pieza de teatro. Su reconocida ca- 
pacidad de organizadora, perseve- 
rancia y sacrificios ejemplares,. la 
llevaron al magnífico marco es- 
cénico. 

Para su idea Isabel Jiménez 
Arráiz de Díaz Sánchez, abrigó la 
feliz iniciativa de dar forma al 
libreto. de la obra, encargando a 
un escritor venezolano de pres- 
tigio, la paternidad de alguna de 
las estampas. A su llamado res- 
pondieron Juan Liscano, Luz Ma- 
chado de Arnao, Jean Aristeguieta, 
Angel Corao, Arturo Uslar Pietri, 
Gustavo Díaz Solís, Ramón Díaz 
Sánchez, quienes completándose con 
la propia colaboración literaria de 
Isabel Jiménez Arráiz de Díaz 
Sánchez, crearon esta delicada pie- 
za de teatro en ocho cuadros. 

El tema, la conocida leyenda de 
Navidad, familiar a todos los ni- 
ños y hombres de la tierra. Pero 
no se trata de relatar el conocido 
guión histórico sagrado. Al con- 
trario, partiendo de él, la fantasía 
construye un delicioso mundo de 
ensueño. Es el mismo prodigio de 
todos los tiempos para el goce de 
niños venezolanos. En un lenguaje 
soncillo, refinado de espíritu, se 
hace vibrar el símbolo cristiano 
a través de etapas diversas. Sím- 
bolo exaltado en júbilo, en ángeles 
y querubines. Exhibido a los hom- 
bres como esencia de amor. Glo- 
rificado por su bondad infinita en 
pobres y humildes, en menestero- 
sos y desheredados de fortuna. Re- 
verenciado por reyes y poderosos. 
Comunión diaria de ángeles y san- 
tos. Esperanza de conquistados y 
esclavos. Prodigio que une a pue- 
blos, a niños, y a hombres de 
buena voluntad. El escenario, tras- 
lada a uno y otro punto del es- 
pacio y tiempo. Desde Las Cam- 
piñas del Cielo a nuestras selvas 
tropicales y americanas. Desde el 
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imomento inicial de la era cristiana 
al complejo del renacimiento, sa- 
turado de humanismo, conquistas 
y cálculos. Esta diversidad, tiempo 
y espacio, enlazada por una Na- 
rradora. Mas que narración, glosa 
en breves frases el cuadro a venir. 
Sin olvidar la sentencia moral, el 
ejemplo o lección que él significa. 
La coordinación de los ocho cua- 
dros, perfecta. Admirable fué la 
tarea de Isabel Jiménez Arráiz de 
Díaz Sánchez, al compenetrar a 
escritores y poetas, de recias per- 
sonalidades, para este trabajo co- 
lectivo. Pero digna de elogio es la 
labor realizada por ellos. Había 
unidad conceptual y formal a lo 
largo de “El Prodigio de los Tiem- 
pos”. Fluidez en la acción. Senci- 
llo encanto, en el decir. Moviéndose 
siempre en un plano poético. En 
pasaje alguno se oscureció la in- 
tención de simplicidad. Lenguaje 
comprensible y diáfano. Muy ala- 
gador es constatar en las dos re- 
presentaciones, —la del Hogar 
Americano y la del Teatro Na- 
cional—, que los niños a sus aplau- 
sos unían exigencias de repeticio- 
nes de escenas de su agrado. 


Cada cuadro concebido como una 
estampa. Encerrados en atrayente 
organización plástica. A veces nos 
recordó visiones de pintores del 
cuatrocento. La Anunciación tenía 
algo de pureza de fresco floren- 
tino. Decorados de Peris, Centeno, 
Otero, Rovaina, Poletto, Valmitja- 
na, acentuaron por distinción la 
nota pictórica, el detalle de am- 
biente. La iluminación conseguida 
con buen gusto y acierto. Envolvía 
decorados y personajes, de vestua- 
rios de sobrio diseño, en la at- 
mósfera exacta. 


No es tarea fácil montar una 
obra como “El Prodigio de los 
Tiempos”. Se precisaban decenas 
y decenas de actores. Isabel Jimé- 
nez Arráiz de Díaz Sánchez, los 
eligió entre niños de diversas eda- 
des. Trabajo agotador. La dulzura 
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y experiencia en el trato con la 
infancia, en esta dama de excep- 
ción, contribuyeron al éxito. El 
desarrollo escénico, siempre natu- 
ral. Tacto de Gómez Obregón, como 
Director de Escena. Sutil, en el 
aprovechar cualidades intrínsecas 
de estos pequeños actores. No les 
obligó a nada forzado, ni les en- 
señó fórmulas que conducen a ges- 
tos de afectación. Orientó en cada 
uno sus posibilidades con mente 
sensible y avizora. 


Los momentos de ballets, sin 
mayores pretensiones. Organizadas 
las coreografías de Steffi Stahl y 
Gómez Obregón, a manera de ron- 
das y juegos. Señalaron una nota 
de gracia, ritmo y movimiento. La 
música muy varia. Una hermosa 
cantilena del siglo IX; trozos ca- 
recterísticos del folklore nacional 
proporcionados por María Luisa 
Escobar y Abel Valmitjana; mú- 
sica de escena de Blanca Estrella 
de Méscoli; villancicos de Pruden- 
cio Esáa; trozos de Wagner can- 
tados por la Coral Catalana, bajo 
la dirección del Maestro Marcel 
Gols. 


El tiempo entre un cuadro y 
otro para montarlos fué un poco 
prolongado. Deficiencia quizás de 
personal del teatro. Fácil de reme- 
diar en representaciones futuras. 
Entre un cuadro y otro, a nuestro 
gusto, se precisa un interludio mu- 
sical por la orquesta, capaz de 
mantener el ambiente anterior. La 
atención del público en este caso, 
no se dispersaría en inevitables 
comentarios. 


Estas consideraciones las hace- 
mos en la seguridad de que “El 
Prodigio de los Tiempos”, ha de 
ser pieza obligada todos los años 
en época de Navidad. Por su te- 
mática, por la concepción poética, 
por el sello venezolano, merece 
inscribirse en las tradiciones del 
país. 


E. L.. E. 


PROGRAMA DE “EL PRODIGIO DE LOS TIEMPOS” 


OBRA EN 1 
NARRACION 


CUADRO l. 
La Inspiración 


CUADRO ll. 
La Anunciación .. 


CUADRO lll. 


En las Campiñas del Cielo .. 


CUADRO IV. 
La Santa y La Reina 
(En Bizancio) . 


CUADRO V. 
Peregrinitos y Moritos 
(Medioevo) PRO 


CUADRO VI. 
Negocios redondos 
(Renacimiento) .. . 


CUADRO VII. 
La Conquista 


y 
La Esclavitud .. 


CUADRO VIII. 
La Queja .. 


ACTO Y VIll CUADROS 


. Libreto de Isabel de Díaz Sánchez. 


. Libreto de Isabel de Díaz Sánchez. 
Tercetos de Juan Liscano. 


. Libreto de Luz Machado de Arnao. 
Música: Blanca Estrella de Méscoli. 


. Libreto de Jean Aristeguieta. 
Música del siglo IX. 
Coreografía de Steffi Sthal. 


. Libreto de Angel Corao. 


. Libreto de Arturo Uslar Pietri. 
Música del Prof. Prudencio Esáa. 


Libreto de Gustavo Díaz Solís. 
Música del siglo XIV. 


Libreto de Ramón Díaz Sánchez. 
Coreografía de Steffi Sthal. 
. Música de María L. Escobar. 
Música folklórica recogida por Abel 
Valmitjana. 


. Libreto de Luz Machado de Arnao. 


_— 


Coreografía de los Cuadros III y VII. Steffi Sthal. 


Coreografía del Cuadro Vi 
Dirección General .. .. .. + 


Dirección de Escena .. . 
Escenografía .. 
Decorados .. 


Luces . E 
Vestuario .. 


ORQUESTA 


Bajo la dirección del Maestro; 
Mario Méscoli. 


. Gómez Obregón. 

. Isabel de Díaz Sánchez. 

. Gómez Obregón. 

. Peris. 

Peris. Oramas. Rovaina. Poletto. 
Otero. Valmitjana (por orden de 
cuadros). 

. Razetti. 

Señoras de Briceño, de Méndez y 
de Olivo. 


VILLANCICO 


Coral Catalana 


Bajo la dirección del Maestro: 
Marcel Gols. 
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Directores de Cuadros: Margot 
Antillano, Carmen Antillano, Gil- 
berto Pinto, Luis Sisniegá, Carlos 
Denis, Henrique Fonseca e Isabel 
de Díaz Sánchez. 


JUAN LISCANO GANA EL 
PREMIO NACIONAL DE 
POESIA 


A punto de circular el presente 
número de la “Revista Nacional 
de Cultura”, hemos sabido que el 
libro “Humano Destino” de Juan 
Liscano obtuvo el Premio Nacional 
de Literatura (Verso), correspon- 
diente al bienio 1949-1950.— Juan 
Liscano es uno de nuestros ma- 
yores poetas actuales. Es autor de 
una selectísima obra poética am- 
pliamente conocida en todos los 
círculos literarios de Hispanoamé- 
rica, Reservamos para una próxi- 
ma oportunidad el merecido co- 
mentario acerca de este importante 
certamen de las letras nacionales. 


ed] : 
Duelo de las Letras 


JACINTO FOMBONA PACHANO 


A punto de entrar en circulación 
el presente número de la “Revista 
Nacional de Cultura”, ha conmovi- 
do a Venezuela la muerte de Ja- 
cinto Fombona Pachano, una de 
las más altas y representativas 
figuras de la poesía nacional, autor 
de una obra extraordinaria, que 
había alcanzado ya resonancia con- 
tinental muy merecida. 

Nació Jacinto Fombona Pachano 
en Caracas el 19 de mayo de 1901, 
hijo del poeta Jacinto Fombona 
Palacios y nieto de Don Evaristo 
Fombona, uno de los fundadores 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua.— Estudió ciencias jurídi- 
cas y sociales, y obtuvo el docto- 
rado en nuestra Universidad Cen- 
tral, el año 1927.— Posteriormente 
ingresó al Servicio Exterior de la 
República y desempeñó con singu- 
lar brillo y eficacia altos cargos 
diplomáticos. 

Perteneció a la histórica gene- 
ración literaria de 1918.— Fué 
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Individuo de Número de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua; 
Director del diario “Ahora”; Codi- 
rector del semanario “Diagonal” y 
de la “Universidad del Aire”. 

Entre sus principales obras de 
poesía recordamos: Virajes, Las 
Torres Desprevenidas y Sonetos.— 
Dejó inéditos: el poemario Estelas 
y dos libros de ensayos sobre 'te- 
mas de Política Internacional y 
sobre grandes figuras nacionales, 
respectivamente. 

La muerte de Jacinto Fombona 
Pachano, acaecida en la mañana 
del 6 de febrero, constituye uná- 
nime motivo de duelo para las le- 
tras venezolanas y, especialmente, 
para la “Revista Nacional de Cul- 
tura” que lo contó por muchos 
años entre sus mejores colabora- 
dores. 


a 


EMILIO MENOTTI SPOSITO 


Otra muy lamentable pérdida 
para las letras nacionales la cons- 
tituye el fallecimiento del merito- 
rio escritor Emilio Menotti Spósito, 


_ ocurrido el 27 de enero del co- 


rriente año. Acerca de su perso- 
nalidad y de su obra ha escrito 
el distinguido intelectual Pedro 
Guerra Fonseca lo siguiente: 

Nació en Mérida el 13 de enero 
de 1891. Hizo sus estudios supe- 
riores en la Universidad de Los 
Andes; y el 22 de diciembre de 
1923 la' Corte Suprema del Estado 
le confirió el título de Abogado. 

Escritor distinguido; periodista y 
poeta de gran originalidad. Natu- 
ralista e investigador. Hombre de 
singular talento, de espíritu gene- 
roso y crítico. 

Sus obras son: Desde la Sierra, 
neriódico que se editaba en Mérida; 
Motivos Venezolanos, revista de in- 
terés nacional, de la cual se pu- 


blicaron tres entregas en Mérida 


y cuatro en Caracas; Mapa Mine- 
ralóaico del Estado Mérida, con un 
Apéndice; Cantos Bárbaros, libro 
de poesías del cual se publicaron 
dos, ediciones, la última impresa 
en la Editorial “El Ateneo” de 
Buenos Aires; Las Esmeraldas de 


Venezuela; Confesiones de un Pró- 
fugo (Diario íntimo de un Maestro 
de Escuela); Los Minerales del 
Museo de Mérida; y Motivos Lu- 
gareños. 

Sus colecciones de mineralogía 
fueron premiadas con medalla de 
oro y de plata en las Exposiciones 
de Lieja y de Barcelona de Es- 
paña respectivamente. Fué fun- 
dador y propietario de la Bibliote- 
ca Venezolana, que reune libros 
preciados de ediciones ya agotadas, 
así como valiosas obras de inves- 
tigación histórica y científica, re- 
lacionadas especialmente con la 
vida venezolana. Como órgano de 
divulgación de esa librería, publi- 
caba mensualmente el periódico 
Biblos, editado en Caracas y que 
más tarde, en Mérida denominó El 
Libro, donde publicaba notas y 
referencias de interés y utilidad. 

Pertenecía a la Asociación de 
Escritores Venezolanos y a otras 
Sociedades Científicas y Literarias. 
Poseía el título de Oficial de Aca- 
demia del Ministerio de Educación 
Nacional de- Francia. 

Ocupó varios cargos públicos, 
entre otros: Diputado a la Legis- 
latura del Estado Mérida; Miembro 
del Concejo Municipal; Ministro 
Relator de la Corte Suprema, Di- 
rector del Museo de Mérida. 


E D I C 


EUGENIO IMAZ 


En México acaba de morir tam- 
bién, en circunstancias dolorosa- 
mente trágicas, el ilustre pensador 
español Eugenio Imaz, quien resi- 
dió largo tiempo en Venezuela, 
donde realizó una fecunda labor 
intelectual a través de sus cátedras 
en la Universidad y en el Insti- 
tuto Pedagógico Nacional. 


Eugenio Imaz, uno de los «valo- 
res representativos de la cultura 
hispánica, se doctoró en Derecho 
y Filosofía en la Universidad de 
Madrid y amplió sus estudios fi- 
losóficos en las Universidades de 
Friburgo, Munich y Berlín. Fué 
co-fundador de “España Peregrina” 
y de “Cuadernos Americanos”.— 
Entre sus obras más  conoci- 
das recordamos Topía y Utopía y 
Asedio a Dilthey.— Realizó una 
estupenda tarea de traducción y 
divulración de las obras de gran- 
des filósofos contemporáneos, tales 
como Dilthey, Ranke, Weber y 
Burkharat. 


La “Revista Nacional de Cultu- 
ra”. que lo contó entre sus más 
valiosos colaboradores, se asocia 
al hondo duelo que ha motivado 
en los círculos intelectuales de Pis- 
panoamérica su voluntaria muerte. 


E 
O N 0: E Ss 


| | 


LIBROS VENEZOLANOS PUBLI- 
CADOS DURANTE LOS 
ULTIMOS MESES 


POESIA: 


Alberto Arvelo Torrealba: “Can- 
tas” y “Glosas al Cancionero”. 

Luis Pastori: “Toros, Santos y 
Flores”, “Tallo sin Muerte” y “He- 
rreros de mi sangre”. 
Juan Manuel González: 
Días Sedientos”. 

Angel C. Bello: “Cantas de mi 
Cántaro”. 

Pálmenes Yarza: “Ara”. 


“Los 


Luz Machado de Arnao: “La 
Espiga Amarga”. 

“José Ramón Heredia: “Maravi- 
llado Cosmos”. 

Ernesto Jerez Valero: “Una no- 
che en la tierra”. 

José Antonio Marín: “Quince poe- 
mas íntimos”. 

Pedro Lhaya: “Testamento del 
Corazón”. 

Oscar León: “Libro de Sonatas”. 

Dyana Navas: “Sonetos y otros 
Poemas”. : 

Arístides Parra: “Banco de Bru- 
ma”. 

Aquiles Nazoa: “El Ruiseñor de 
Catuche”. 
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Rafael Yepes Trujillo: “Casca- 
beles”. 

Angel Domingo Beroes: “Toda- 
vía”. 

Tulio Malpica: “Zarzas y Mirtos”. 

Luis Arreaza Matute: “Facetas 
de mi vida”, 


NOVELA: 


José Abel 
Entrena”. 

Blanca Rosa López: “En aquellas 
íslas del Caribe”. 


Montilla: “Fermín 


ENSAYO: 


Arturo Uslar Pietri: “De una a 
otra Venezuela”. 

Vitelio Reyes: “Ensayo Biográ- 
fico del Lago de Maracaibo”. 

Ismael Puerta Flores: “Funda- 
mentos Morfológicos de la Econo- 
mía Nacional”. 

Armando Rojas: “La Batalla de 
Bentham en Colombia”. 


FILOSOFIA: 


Juan David García Bacca: “Siete 
Modelos de Filosofar”. 


HISTORIA Y BIOGRAFIA: 


Ramón Díaz Sánchez: “Guz- 
mán”: Elipse de una ambición de 
poder. 

C. Parra Pérez: “Miranda y Ma- 
dame de Custine”. 

Enrique Bernardo Núñez: “Mi- 
randa o el Tema de la Libertad” y 
“Juan Francisco de León o el Le- 
vantamiento contra la Compañía 
Guipuzcoana”. 


Joaquín Díaz González: “Histo- 
ria de la Medicina en la Antigile- 
dad” (2da. edición). 

Tobías Lasser: “Apuntes sobre 
la vida y la obra de Henri Pittier”. 

Ambrosio Perera: “Una vida ca- 


tólica ejemplar” y “Lo que se sabe 


y lo que no se sabe en orden a 
la fundación de Barquisimeto”. 
Néstor Briceño Paredes: “Miran- 
da, el Dominador de la Gloria”. 
Virgilio Tosta: “Unidad del Pen- 
samiento de Don Cecilio Acosta”. 
Terzo Tariffi: “Los Clásicos Grie- 
gos de Miranda” (bibliografía). 


ANTOLOGIA: 


Neftalí Noguera Mora: “La Ge- 
neración Poética de 1918”. 

Antonio Simón Calcaño: “Anto- 
logía del Llano”. 


DERECHO: 


Pedro R. Tinoco, hijo: “Comen- 
tarios a la Ley de Impuesto sobre 
la Renta en Venezuela”. 

Alberto Arria Salas: 


“Ensayo 
sobre el Salario”. 


DISCURSOS: 


Monseñor Doctor José Humberto 
Quintero: “Discursos, 1924-1950” 
(Dos tomos). 


OTROS LIBROS 


José Nucete-Sardi: “La pintura 
y la escultura en Venezuela” (2da. 
edición). 

Aquiles Nazoa: 
naure”, 

Carlos Raúl Villanueva: “La Ca- 
racas de Ayer y de Hoy”. 


“Marcos Ma- 


cc 


Se agradece a los escritores nacionales, residenciados 


en Venezuela o en el exterior 


se sirvan enviar un ejem- 


plar de los libros que publiquen, al Jefe de Redacción de 
esta revista, a fin de reseñarlos en esta sección 
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y" our 


COLABORAN 


HUMBERTO TEJERA: Venezolano. 
Uno de nuestros escritores repre- 
sentativos. Nació en Mérida en 
1892. Estudió Derecho y Ciencias 
Sociales en la Universidad de los 
Andes. Colaboró desde muy joven 
en periódicos universitarios, espe- 
cialmente en la revista “Génesis” 
que —en aquella época— marcó un 
ideario avanzado, social y litera- 
riamente.— Residió en Panamá de 
1910 a 1920, donde fué profesor 
de Derecho Internacional.— Des- 
pués de viajar por Cuba y Centro- 
américa, a fines de 1920 se esta- 
bleció en México, donde reside hasta 
la fecha. Alí ha participado en 
uno de los movimientos intelectua- 
les más fecundos, realizando una 
estupenda labor docente y literaria 
desde la cátedra y la prensa. — 
Aparte de su admirable obra poé- 
tica —La Mujer de Nieve, (1922); 
Quetzalcoatl, (1924); Grecas Me” 
xicanas, (1930); Acantilado (1937); 
Una voz, (1939); merecen des- 
tacarse entre sus libros en prosa: 
Cinco Aguilas Blancas, Cultores y 
Forjadores de México y biografías 
de Bolívar y San Martín.— Entre 
sus obras sin editar tiene estudios 
de Historia Contemporánea Lati- 
noamericana, y Figuras de la Re- 
volución Mexicana, crítica y bio- 
grafía. Pero su aportación más 
acendrada a la cultura continen- 
tal es su reciente libro: Maestros 
Indoiberos. 


GuiLLeRMo MoroN: Venezolano- 
Se destaca entre los jóvenes es- 
critores de nuestro país como 
ensayista vigoroso y combativo.— 
Especializado en Ciencias Sociales 


EN 


ESTE NUMERO: 


en el Instituto Pedagógico Na- 
cional, profesa actualmente las cá- 
tedras de Historia Crítica y So- 
ciología en el Liceo “Lisandro 
Alvarado” de Barquisimeto. Ante- 
riormente fué profesor de Historia 
de Venezuela y de Literatura Ve- 
nezolana en el Liceo “Santa María” 
de Caracas.— Se inició en el perio- 
dismo en el “Diario” de Carora y 
fué Director de “El Impulso” de 
la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano 
Urdaneta, la publicación de Mesa 
Rodante, revista para discutir los 
problemas de América.— Entre sus 
obras publicadas figuran: Biogra- 
fía de Lisandro Alvarado, edición 
de la A. E. V. (Primer Premio 
del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos); Tierra de Gra- 
cia, ensayo sociológico editado por 
el Ministerio Educación en 1949.— 
Por publicar tiene: La Palabra 
Acero, ensayo; y trabaja actual- 
mente en una biografía del Doctor 
Miguel Peña.— Su trabajo El 
Rostro Emocional de la Patria que 
ahora publica la “Revista Nacional 
de Cultura”, obtuvo el Primer 
Premio en el Certamen promo- 
vido por el Liceo “Francisco de 
Miranda” de Los Teques, con mo- 
tivo del Bicentenario del Precursor 
de la Independencia Americana. 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA: Es- 
pañol.— Reside en Buenos Aires. 
Escritor ampliamente conocido en 
todos los países de nuestro idioma, 
no sólo por ser el padre de la 
greguería, sino también por su no- 
table condición de novelista, bió- 
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grafo y crítico de arte.— Publicó 
a los 16 años su primer libro, En- 
trando en fuego. Debe andar ahora 
por los 63 años, y son ya más de 
cien sus libros publicados. Fué el 
primero en dar estilo moderno a 
la biografía. Sólo citamos sus prin- 
cipales: Ruskín (1918); Oscar Wil- 
de (1921); Azorín (1923); Goya 
(1928); Efigies (1929); El Greco 
(1935); Lope de Vega (1944); Re- 
- tratos Contemporáneos (1942-45); 
Valle Inclán (1947).— Casi todos 
sus libros han sido traducidos a 
todos los idiomas modernos. Es 
asombrosa la difusión de sus gre- 
guerías, “virutas de pensamiento, 
chispas ígneas de un cerebro en 
perpetua incandescencia”.— Uno de 
sus libros más originales y profun- 
dos es Automoribundia.— La “Re- 
vista Nacional de Cultura” se 
honra en contar a Don Ramón 
Gómez de la Serna entre sus más 
constantes colaboradores. 


Luis ALBERTO SANCHEZ: Perua- 
no. — Prominente figura de las 
letras americanas.— Es autor de 
una vasta obra, cuyos títulos prin- 
cipales son: Don Ricardo Palma, 
y Lima (Premio Municipal, Lima, 
1927); La Literatura Peruana (de- 
rrotero para una historia espiritual 
del Perú); Don Manuel, 1930; 
América, novela sin novelistas, 
1933; Panorama de la Literatura 
Actual, 1934; Vida y Pasión de la 
Cultura en América, 1935; His- 
toria de la Literatura Americana 
(varias ediciones); La Perricholi 
y Balance y Liquidación del No- 
vecientos. Fué Rector de la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San 
Marcos y, actualmente, Profesor 
de la Universidad de Puerto Rico. 
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Marcos A. MORINIGO: Oriundo 
del Paraguay. — Junto con Angel 
Rosenblat, es una. de las mayores 
autoridades americanas en el cam- 
po de la filología.— Doctor en Filo- 
sofía y Letras por la Universidad 
de Buenos Aires se especializó en 
lingilística y filología española en 
la Sorbonne, con beca de la ““Aso- 
ciación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias”. Fué secretario 
del Instituto de Filología de la 
Universidad de Buenos Aires y 
profesor de literatura española e 
hispanoamericana en la Universi- 
dad de Tucumán. En 1947 le fué 
acordada una beca Guggemhein. 
Desde 1947 a agosto de 1950 fué 
profesor de literatura española e 
hispanoamericana en la Universi- 
dad de So. California en Los An- 
geles, desde donde se trasladó con- 
tratado a Venezuela para dictar 
los mismos cursos en nuestra Uni- 
versidad Central.— Interesado en 
el problema de las relaciones his- 
tórico-lingilísticas entre España y 
América, ha publicado —además 
de numerosos artículos en perió- 
dicos y revistas— los libros: His- 
panismos en el guaraní, Buenos 
Aires, 1931; Las voces guaraníes 
del Dicc. Académico (Academia 
Argentina de Letras), 1935; Amé- 
rica en el teatro de Lope de Vega, 
Buenos Aires, Instituto de Filolo- 
gía, 1946.— Actualmente prepara 
una Historia de la penetración de 


los indigenismos americanos en el * 


español.— El Dr. Morínigo es Aca- 
démico correspondiente de la Aca- 
demia Nacional de la Historia de 
Buenos Aires, 


GASTON DIEHL: Francés.—Reside 
en Venezuela.— Notable Profesor, 


con merecido renombre por sus 
trabajos sobre Historia de las Ar- 
tes Plásticas, materia en la que 
posee: una vasta cultura, demos- 
trada a través de libros, cursos 
y conferencias y otras actividades 
afines. — En Francia trabajó du- 
rante largos años —antes de la 
Guerra— en el Instituto de Arte 
y Arqueología, en la Escuela del 
Louvre y en la Sorbonne.— Al fi- 
nalizar la Guerra, organizó un 
movimiento de educación artística, 
dictando cursos y conferencias en 
los principales museos franceses. 
Ha dirigido varias revistas de arte, 
tales como: “Art et Decoration”, 
“Art Présent”, etc.— Ha publicado 
los siguientes libros: Los Proble- 
mas de la Pintura; Soerg; Les 
Fauves.— Próximamente aparece- 
rán en las “Ediciones Hyoerion” 
sus obras: El Dibujo Francés en 
el Siglo XIX; Vermer; La Historia 
de la Pintura en el Siglo XX.— 
Ha realizado, además, varias obras 
cinematográficas de arte, tales có- 
mo “Van Gogh”, “Gaugin” (en 
cooperación con el músico Darius 
Milhaud), y otra sobre Wafteau, 
(en colaboración con el poeta Ri- 
bemont Dessaigne).— Gastón Diehl 
es actualmente Asesor General de 
la Escuela de Artes Plásticas de 
Caracas. 


Cesar DAVILA ANDRADE: Ecua- 
toriano,— Reside en Venezuela.— 
Su obra de la más fina y positiva 
calidad le ha conquistado envidia- 
ble sitio en las letras de su país, 
por su triple condición de cuen- 
tista, crítico y poeta.— La Edito- 
rial de la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana publicó en la colección 
“Madrugada” dos poemarios Su- 
yos: Oda al Arquitecto (1946) y 


Espacio me has vencido (1947).— 
El número 24 de la colección “Cua- 
dernillos de Poesía”, dirigida por 
Simón Latino en Bogotá, ha re- 
cogido últimamente una magnífica 
selección de la obra poética de 
Dávila Andrade. — Actualmente 
prepara la última parte de un can- 
to cíclico titulado Hombre Total, 
poema de mil quinientos versos; 
elaborado durante su permanencia 
en Quito, en 1950, y ahora en Ca- 
racas.— Desde 1948 escribe cuen- 
tos. En ese año obtuvo el Primer 
Premio en el concurso nacional 
celebrado por la Casa de la Cul- 
tura de Guayaquil.— Ese mismo 
núcleo cultural tiene en su poder 
un libro de cuentos de Dávila An- 
drade que, con el título de Aban- 
donados en la Tierra se publicará 
en breve.— Dávila Andrade ha co- 
laborado durante cuatro años en 
la prestigiosa publicación “Letras 
del Ecuador”.— En la actualidad 
su firma aparece con frecuencia 
en los principales periódicos y re- 
vistas de Venezuela, 


TEMISTOCLES CARVALLO: Venezo- 
lano.—Notable médico perteneciente 
a nuestra Academia de Medicina. 
Ha publicado una serie de estudios 
científicos en revistas especializa- 
das y en la prensa nacional.— Ha 
sido profesor de la Facultad de 
Medicina de nuestra Universidad 
Central y Director del Hospital 
“José Gregorio Hernández” de Ca- 
racas.— La “Revista Nacional de 
Cultura” inició —a partir del nú- 
mero 80— la publicación por par- 
tes de su valiosa obra sobre el 
Doctor José Gregorio Hernández, 
fundador de la Medicina Experi- 
mental en Venezuela. 
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RAFAEL CALDERA: Venezolano. 
Nacido en 1916, es uno de los más 
jóvenes y reales valores de la in- 
telectualidad venezolana. Como es- 
critor, abogado, profesor y hombre 
público ha tenido una destacada fi- 
guración en nuestro país.— Prin- 
cipales cargos: Archivero de la 
Universidad Central (1931-32); Je- 
fe del Servicio de Catalogación de 
la Biblioteca Nacional (1936); Sub- 
Director de la Oficina Nacional del 
Trabajo (1936-37); Corresponsal 
venezolano de la Oficina Internacio- 
nal del Trabajo (1937-39); Dipu- 
tado al Congreso Nacional por el 
Estado Yaracuy (1941-44); Procu- 
rador General de la Nación (1945- 
46); Representante a la Asamblea 
Nacional Constituyente por el Dis- 
trito Federal (1946-47); Candidato 
a la Presidencia de la República 
(diciembre, 1947); Diputado por 
el Distrito Federal al Congreso 
Nacional (1948); Vice-Presidente 
de la Comisión Especial Redactora 
del Estatuto Electoral (1949-50). 
Actividades actuales: Profesor de 
Sociología en la Facultad de De- 
recho desde 1943; Profesor de De- 
recho Social y Legislación del Tra- 
bajo en la misma Facultad, desde 
1945; Director de la Comisión Edi- 
tora de las Obras Completas de 
Andrés Bello, desde 1948.— Cor- 
poraciones a que pertenece: Indi- 
viduo de Número de la Academia 
Venezolana de Ciencias Políticas y 
Sociales; Miembro de la Academia 
Mexicana de Derecho y de la Pre- 
visión Social; Miembro del Insti- 
tuto de Derecho del Trabajo de la 
Universidad Nacional del Litoral, 
Santa Fé, República Argentina; 
Miembro de la Asociación Interna- 
cional de Derecho Social; Miembro 
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del Instituto Internacional de So- 
ciología; Miembro de la  Aso- 


ciación Latino-Americana de So- 


ciología; Miembro del Instituto 
Peruano de Sociología. — Ha 
asistido a diversos Congresos Inter- 
nacionales de Sociología.— Aparte 
de sus publicaciones en folletos y 
artículos de prensa sobre temas de 
carácter político y social, es autor 
de los siguientes libros: Derecho 
del Trabajo (Tesis doctoral, lau- 
reada), 1939; Andrés Bello (Premio 
de la Academia Venezolana de la 
Lengua), Caracas, 1935 (primera 
edición); Buenos Aires, 1946 (se- 
gunda edición); Caracas-Madrid, 
1950 (tercera edición). — En pre- 
paración tiene: Esbozo de una So- 
ciología Venezolana. 


GUILLERMO FELIU CRUZ: Chileno. 
Historiador y Profesor en la Uni- 
versidad de Chile y en el Instituto 
Pedagógico de Santiago.— Acadé- 
mico de la Historia Correspondiente 
de la Española.— Es actualmente 


conservador de las Bibliotecas Ame- 


ricanas “José Toribio Medina” y 
“Diego Barrios Arana”, de la Na- 


cional de Santiago de Chile.— La - 


obra de historiador y bibliógrafo 
de Feliú Cruz tiene resonancia con- 
tinental y sus trabajos son nota- 
bles por la vasta erudición, la 
exactitud precisa de sus estudios, 
y el vuelo de la interpretación que 
sabe dar a sus investigaciones.— 
Bellista de reconocidos méritos, ha 
dedicado buena parte de su labor 
al análisis de la vida y la obra 
del gran humanista americano. 


CLARA VIVAS BRICEÑO: Venezo- 
lana.— Distinguida escritora de 
reconocidos méritos como poeta y 
periodista. Pertenece a la genera- 


nt 


ción de 1928. Hizo estudios uni- 
versitarios y obtuvo una beca para 
seguir un curso en el Instituto Pe- 
dagógico Nacional.— Es autora de 
las siguientes obras de poesía: La 
Quimera Imprevista, 1924; Hostias 
Líricas, 1928; El Romance del 
Abuelo, 1935; Plenitud, 1941; Tre- 
ce Etapas de la Biografía del Co- 
ronel Mártir, 1950.— En prosa ha 
publicado: De la Lucha Antialco- 
hólica, 1942.— Por publicar tiene: 
La Que Venía de Lejos (prosa); 
y La Encendida Huella y Altitud 
de la Ternura (poesía).— Durante 
veinte años ha sido funcionario en 
los Despachos de Educación y de 
Sanidad y Asistencia Social; y du- 
rante catorce años continuos en 
el Ministerio del Trabajo, donde 
actualmente desempeña el cargo 
de Jefe del Servicio de Bibliotecas 
Obreras en la Dirección de Cultura 
y Bienestar Social.— Viajó a Eu- 
ropa, en 1936, comisionada por el 
Ministerio de Educación para ha- 
cer estudios sobre Anormales y 
Deficientes Mentales.— Pertenece 
a los centros culturales: “Ateneo 
de Caracas”, “Asociación Cultural 
Interamericana”, “Unión de Muje- 
res Americanas”, “Casa Mérida” 
y “Asociación de Escritores Vene- 
zolanos”. 


JEAN ARISTEGUIETA: Venezolana» 
Conocida representante de la poe- 
sía nacional, a la que ha consa- 
grado con devoción ejemplar el 
más fecundo y creador esfuerzo. 
Su obra, de alta calidad lírica, ha 
sido recibida por la crítica con 
elogios muy merecidos. Muchos de 
sus poemas han sido traducidos al 
francés, al inglés y al italiano.— 
Ha publicado: “Alas en el Viento”, 


1941; “Tránsito y Vigilia”, 1945; 
“Memoria Floral en VIl Cantos 
por el Alma de Teresa de la Pa- 
rra”, (Primer Premio en el Con- 
eurso organizado por la antología 
“Lírica Hispana”), 1947; “Poema 
de la Llama y del Clavel”, 1948; 
“Abril y Ciclo Marino”, 1949; 
“Poesía-Poesía”, 1950; “Manifiesto 
Poético”, 1950; “Poesía-Amor de 
Europa”, (1*. edición el 17-10-50.; 
2», edición el 31-10-50. y 3*. edición 
el 17-12-50.); “Calendario Poético”, 
número extraordinario de la Re- 
vista “Lírica Hispana”, 1950. Desde 
1949 dirige junto con la escritora 
Conie Lobell, la antología “Lírica 
Hispana”. Por año y medio fué 
directora de la sección literaria de 
la revista “Guardia Nacional”. En 
la actualidad escribe semanalmen- 
te un “paisaje venezolano” para la 
revista “Elite”. Ha colaborado en 
toda la prensa caraqueña.— Ha 
viajado por Europa y Estados Uni- 
dos. 


TonIas LASsER: Venezolano.— JO- 
ven científico y destacado profesor 
universitario, que ha conquistado 
renombre internacional por sus tra- 
bajos botánicos.— Se recibió de Mé- 
dico en nuestra Universidad Cen- 
tral. — Estudió Ciencias Naturales 
en la Universidad de Michigan, don- 
de se le confirió el grado de Master 
of Sciencies (Botánica). Pertenece 
a diversas asociaciones científicas 
nacionales y extranjeras. Ha sido 
Delegado de Venezuela, en nume- 
rosas ocasiones, a varias Confe- 
rencias Interamericanas sobre la 
materia de su especialidad. Acom- 
pañó al Prof. H. H. Bartlett, Chair- 
man del Departamento de Botánica 
de la Universidad de Michigan a 


NO 


Panamá, para hacer un estudio 
de las relaciones entre el mosquito 
del paludismo y la vegetación acuá- 
tica del Yío Chagres. Ha hecho ex- 
ploraciones botánicas en los Andes, 
los Llanos y las riberas del Orinoco 
desde el Delta hasta el Arauca, así 
como en el Alto Caroní.— Publica- 
ciones: Boletín Técnico Núm. 3 del 
Ministerio de Agricultura y Cría; 
Contribución a la Geografía botá- 
nica (Elatinaceae, una familia nue- 
va para la flora de Venezuela); 
Dos árboles interesantes de la 
flora venezolana (Sabiaceae, una 
familia nueva para la flora de Ve- 
nezuela); Comunicado a la Acade- 
mia de Medicina (Toxicidad del 
Aguacatillo) Persea caerulea (R. 
€ P.) Mez. P.; Las especies ve- 
nezolanas de la Dichapetalaceae; 
Plantas nuevas venezolanas; Gené- 
tica de los grupos sanguíneos y 
su aplicación en Medicina Legal; 
Los géneros. venezolanos de las 
Lauráceas; Plantas medicinales, y 
venenosas. Importancia de su es- 
tudio para Venezuela; Exploracio” 
nes botánicas en el Estado Mérida 
(Cuaderno Verde) N”. 11; Co-autor 
del Catálogo de la Flora de Ve- 
nezuela; El género Leitgebia y 
otras contribuciones. Además, nu- 
merosos artículos sobre pedagogía 
universitaria.— El Dr. Lasser es 
actualmente: Jefe de la División 
de Botánica; Supervisor del Jardín 
Botánico de la Ciudad Universita- 
ria; Profesor de Botánica de la 
Universidad Central. 


DANIEL GUERRA IÑIGUEZ: Vene- 
zolano.— Valiosa cifra de la inte- 
lectualidad joven del país. Se dis- 
tingue entre los de su generación 
como uno de los ensayistas más 
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responsables en el campo del De- 
recho y la Sociología.— Abogado 
de la República en 1947, ha sido 
Profesor de Derecho Internacional 
Público de nuestra Universidad 
Central. — En 1946 publicó un 
ensayo monográfico sobre Bolívar 
y el Panamericanismo. — Con. el 
título de La: Revolución Americana 
apareció recientemente otro impor- 
tante libro suyo, señalado por la 
crítica como uno de los mejores 
estudios sociológicos sobre el mo- 
vimiento político de 1810.—- Tam- 
bién ha publicado algunos estudios 
jurídicos en revistas y periódicos 
nacionales. — El Dr. Guerra Iñi- 
guez es actualmente funcionario 
de nuestro Ministerio de Relaciones 
Exteriores. 


VICTORINO TEJERA: Venezolano. 
Otro de nuestros jóvenes valores, 
perteneciente a las nuevas promo- 
ciones universitarias que se espe- 
cializan en Filosofía y Letras. — 
Licenciado en Artes de la Univer- 
sidad de Columbia en Nueva York, 
con honores en Filosofía. Especia- 
lizado en el Departamento de Gra- 
duados de la misma Universidad, 
completa su disertación doctoral in 
absentia.— Ha sido consultor lin- 
gúístico de la O. N. U. y editor 
de la revista literaria “Columbia 
Review”.— Ha colaborado en la 
sección de crítica de varias revis- 
tas trimestrales de Estados Unidos. 
En el “Journal of Philosophy” han 
visto la luz varios escritos suyos 
sobre estética, En la actualidad di- 
rige un curso de seminario “Em- 
piristas Ingleses” en la Facultad 
de Filosofía y Letras de nuestra 
Universidad Central. 
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PROXIMOS 
TRABAJOS 


Entre los trabajos que la “Revista Nacional 
de Cultura” publicará próximamente 
encuéntranse los siguientes: 


Waldo Frank: “El Corazón”, (versión de 
René Borgia del capítulo segundo de 
una Biografía del Libertador que pre- 
para actualmente el famoso escritor). 

Darío Achury Valenzuela: Una Incógnita del 
Quijote. 

Miguel Batllori: La Preparación de Gracián, 
Escritor 1601-1635. 

Raúl Soulés Baldó: “El Sentido Moderno 
de la Asistencia Social”. 

Julio Febres Cordero: Glosas Martianas. 

José Ramón Medina: Alfredo de Vigny: 
poeta romántico. 

Georgi Schischkoff: Lógica y Lenguaje 
(Versión de Alberto Weibezahn Mas- 
siani). 

Ramón Xirau: Subjetividad y Metafísica. 

José Moncada Moreno: Magnitud Científica 
y Moral de Karl Vossler. 

Eduardo Arroyo Alvarez: Bosquejo Histó- 
rico de nuestra Cultura. 

Manuel Pereira Machado: La Admonición 
del Hierro. 

Teodoro Isarría: El Hombre; animal ecléc- 
tico. 

Otto Morales Benítez: Miranda y Casa 

> León: El Héroe y el Anti-Héroe. 
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